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tereses materiales que coAtondrá noticias 
de Edpafta, del extranjero y^ del archipié- 
lago filipino. 

»Dicho periódico so titulara iííT^i^/V/ cos- 
tando su suscrioión: real y medio en Ma- 
nila y dos en provincias, ifranco de porte. 

»Coji él se distribuirá gratis, también 
cada 15 días, un pliego del foíletin que 
constará de unas diez y seis páginas de 
lectura agradable. 

»Todos los demás pormenores se hiallan 
éii los prospectos y estatutos gue tanto en 
castellano como en'Hagálo se distribuyen 
gratis en la casa donde se ha establecido 
la empresa, y es Plaza de Santa Gbuz 
N.*^ 25, frente al atrio principar de la Iglesia 
del mismo nombre, barrio intramuros de 
esta capital.» 

Nuestra investigación para conocer de 
visu la colección completa de este perió- 
dico, ha resultado completamente infruc- 
tuosa, ganándonos por ía mano el Sr. Re- 
tana que en ésto ha sido más afortunado,* 
pues así como en ^^95 no la conocía, en 
cambio al publicar en 1906 el Aparato, ha- 
vbla de doce números de El Pasiq qxi^iov- 
man la colección, consignando además del 
núm. l,Jos de las fechas 29 de Julio; 15 
y 30 de Agosto; 14 y 30 de Septiembre; 15 
y 31 de Octubre, 18 y 30 de Noviembre; 
18 de Diciembre de 1862 y el. del 8 de Enero 
de 1863. 

^ Solo conocemos el primer númerojie* 13 
de Julio de 1862, cuya factura es buena, 
pues á parte de haberse editado .con exce^ 
lentes tipos, dase en buen papel y su 
texto lo forman, un artículo con el epígrafe 
Amor al trabajo, en el qire hawa de la 
conveniencia de no permanecer inactivos; 
otro, Agricultitra, en el que se exponen los 
principios en que se funda esa tan importante 
fuente de la riqueza pública. (Este trabajo 
es bilingüe dándose primero en castellano y 
después en tagalog); otro, titnlsido Fahma- 
don de fósforos, al cual sigue Arte de dorar 
en el que trata de la manera de dorar 
buadros y otros muebles; una Miscelánea 
instructiva sobre gallinas, economía rural, 
panes de viena, perfumería y confitería; 
un artículo literario con el epígrafe ¡Las 
modas de hoy!; una charada y una poesía 
titulada La Manguera; una revista de tea- 
tros; dos artículos de novedades locales; 
el prólogo de unos artículos que se pro- 
pone pnhlimr sobre 'Circos gailísticos; bI- 
guno*s sueltoa de Oacetüla; Extractos de la 
Oaeeta de Manila, del 8 del mes de la 
feoha en que se publica el periódico, en 
lo que hace a la parte niilitar; resumen 
26 



de las subastas que iban á verificarse en 
esta capital, desde el 18 al *3Ó de aquel 
mes; folletín eclesiástico del dia; , movi- 
miento del puerto, de mar en fuera; Avi- 
sQs de la Empresa, ó seaeij^arios visos en 
castellano y tagalog, dirigidos á los suscrip- 
tores y Nuevas de España ij del Extranjero. 

Con este número se repartió una novela 
de Balsac y una composición poética dedi- 
cada á la guerra de España en Affica, ori- 
ginal del Sr. D, Acisclo Sierra, director que 
evíi de El J/asig: 

La suscripción costaba en Manila real y 
medio al mes, y en provincias dos reales, 
franco de porte. ^ 

-. .' ■. - . ■". ' ■ ■ <.' 
; 1863 

36 iAOCEANJA CATÓLICA 

Diario. Manila, 1863. Así Rotana en ol 
Aparato, donde además dice: 

«Me aquí otro peijiódico de existencia 
confusa, á juzgar por las escasas fuentes 
de información bibliográfica conocidas; pero 
después de leído el suelto que vamos á re- 
producir, harto se comprenderá que queda 
despejada en absoluto>toda diidu.— El Pasig, 
en J3U número del 8 de Enero de Í863, diM 
lo sÍKUÍente:~«LA Oceanía Católica. —Este 
^periódico, fruto de la unión de El Catolia) 
Filipino y La España Oceánica^ ha prin- 
cipiado á ver la luz pública desde el dia 
1."^ del corriente mes. Deseamos al nuevo 
colega larga vida e innumerables suscrito- 
res.» Y á mayor, abundamiento, reproduce 
dos sueltos que dice tomar de La Oceanía 
Católica.— Debió de vivir muy poco.» 

1864 

37 boletín del EJÉRCITO. ™ Aquí de la 
frase ni por chiripa que diría Retana. Lo 
hemos buscado por todas partes, y han 
resultado infructuosos nuestros trabajos, 
pero no tenemos duda ninguna de su 
existencia, porque Diaz Puertas no solo 
consigna este periódieo 'en sua Apuntes, 
sino que además, como se verá en la si- 
guiente papeleta, lo coloca- como uno de 
los factores qjie njíás influyó en que na- 
ciera con vida El Porvenir Filipino. 

Sábese pues, como terminó, por cierto 
que es muy de notar ese altruismo dé ce- 
der á un colega más ^e mil suscripciones, 
para acabar con su vida. Sio embargo, no 
cabe dudar, si se tiene en cuenta que^füé 
contemporáneo de El Comercio, en cnf^ 
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época se hallaba ya el Sr. Pueí^tas, y por 
añadidura D. Diego Jiménez era, bastante 
amigo y paisano del citado Sr. Diaz Puertas. 
Fue director D. José Rato y Hevia, per- 
sona que gozaba en Manila desbastante sim- 
patía. 

186Í5 

38 -EL PORVENIR FILIPINO: r Yo lo conocí 
y aún me acuerdo de él. Mi familia es- 
tuvo suscrita á este periódico bastantes 
años* / ' 

Veamos ahora to que sobre el mismo 
hemos podido reftoger, investigando por un 
Indo V otro! ' - ; 

Diaz Arenas, no la menciona, pero Moya 
y Jiménez dice: - "^ 

* «En 1864, se empezó á publicar El Por-" 
yitiNfiu FiLíPíNCcperiódico diario, consagrado 
*^ la defensa de los intereses morales y 
nuiteriales, que también tuvo muy corta 
vida por supQca unidad. Su colección, en 
e^l;remo curiosa, guarda los graciosos artí- 
culos del festivo escritor Vasquez de Ál- 
dana, y los animados cuadros del popular 
novelista Efitrala, fecundo é incansable^ 
escritor, á quien debe Filipinas sus primeras 
novelas de co^tinibresrmuchaade las cuales, 
como la denominaba sin título merecerán 
los honores d/ la., posteridad.» 

Por su (Piarte Govantes en los cortos 
re^nglones que dedica á reseñar 9I perio- 
dismo en el CoMPKNDToNa, citado antes de 
ahora, supone que «salió a luz también un 
diario intitulado El Porvenir Filipino re- 
dactado por bien cortadas plumas, y que 
después de él Diario de Manila,» es el 
que más larga existencia ha tenido, ^in 
comparación alguna, fundiéndose después 
con otro diario llamado La Oóeanía Es- * 
PAÑOLA,» (Esto ultimó, no es exacto) i 

Tandstíkor (pseudónimo de D. José i 
Felipe del Pan) eji<-siis artículos Un Ferió- i 
DIGO de VANGiÍARbiA -Recucrdos y anécdotas - 
de 30— Años atrás dice lo siguiente:— j 
«Otro campeón aunque de menor empuje i 
para/tratarasítintos serios, apareció pronto,*! 
El Po'iVENiR Filipino en el cual hicieron \ 
verdadero derroche de "" ingenio algunos i 
.„amiíxos, de los cuales aún vive, y viva | 
muchos años, D. Antonio Vasquez de Al- ^ 
daña, actual Tésorer^ó del Excmo, Ayunta- 
miento dé Manila, cuya .regocijada musa 
fué tan popular. Los literatos^ que, en ese 
colega, /tantoi^alioiente dieron al periodismo \! 
fiíípiníí; jeran' á más del (^tado Áldana, Én- 
trala, f ovar, Rato y Goicuria- 



»Reouerdo él inotivo, justificado hasta no 
más, de la fundación de El Torvenik^ y 
lo- coasígno porque será una lección para 
los editores y redactores. 

«Sostenían un tiroteo de comunicados en 
el Diario de Manila por no recuerdo que 
asunto de interés particular, D. Diego Ji- 
ménez, padre del actual director de El Por- 
venir DE ViSAYAS, y. un Sie, Fernández de 
Castro, jefe de la Casa dé Comercio de este 
nombre, subursal de una de Cádiz. 

«Correspondía el turnó de réplica al pri- 
mero; y acudió con su original que tino 
de los editores del Diario le rechazó. Dí- 
jole aquel -cóbreme V. cuanto guste pero 
insértelo, porque hay cosas en el de mi con- 
trincante que necesito rebatir ante el^pú- 
blico.— Aunque mé oaRue V, una onza por 
línea^ le contestó el Editor.—Demasiado lejos 
TlevárT. la amistad; vÓtviÓ"ádém^^ 
y prometo á V. que no tardaré mucho en 
tener Imprenta y periódico . en que de- 
fenderme. 

»Y así fué, porque se publicaba pocos me- 
ses después. El Porvenir Filipino.» 

En la serie de artículos titulados El Perio- 
dismo en- Extremo Oriente, leemos en el 
de 8 dé Junio de 1888, lo siguiente: 

«La época en que el periodismo filipino 
desplegó más vitalidad, fué en los años 1860 
a 1865, durante los cuales rindieron sus fuer- 
zas cada uno con sus convicciones y con su 
tesón, algunos aficionados de primera línea,» 
•Y después de hablar del Católico Fili- 
pino, añade: 

«Poco después salió á luz el Porvknii^i- 
L*piNO que en su primera época contenía 
trabajos editoriales y trabajos literarios de 
primera fuerza, como debidos a persona 
del valer de D. Cesar Lasaña, D. Leopoldo \ 
Pacheco, D. José de íláto, D. León de Gol- 
curia y algunos otros. 

»Tuvo más tarde otro corto periodo de 
favor ante el publico el mismo periódico, 
cuando daba con frecuencia los preciosos 
artículos humorísticos de Vasquez de Ál 
daña y los animados cuadros de costuníibres 
de Éntrala, qu| tiene el don de presentir ^ 
lo que rio puede ver y observar. Pero en 
su corta historia el Porvenir aparece siem- 
pre sin unidad y sin consecuencia en los 
asuntos s4rios^ condiciones indispensábies 
pillea dar autoridad á un periódico. > 

>>EUo es iqüe el Porvenir fué un eatí- 
mulo para el Diario y los lectores se vieron 
notablemente servidos.» .- "^ 

Y en 9 de Junio, añade; 
«Hoy debemos agregar que es, a|p >Í^^^^^ 
puta, el que más pantribuyó en ej ^^^^ ' 
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fomentar el gusto por la literatura, lo oual 
podrá no ser propio del periodismo activo, 
pero se debe consignar al lado, el juicio 
correspondiente á otras secciones de la 
publicación. Rafael Girard que ^e "ha con- 
quistado ya una reputación literia en Ma- 
drid, y el Capitán Tovar, fallecido hace tres 
anos en Puerto Rico, dieron en el Porve- 
nir numerosas próduccioQeiíí de su fecundo 
ingenio. Con solo ellas y los preciosos ar- 
tículos de Vázquez de Áldana y Éntrala, se 
podría hacór hoy, tomando todo de las co- 
lecciones del Porvenir, un grueso volumen 
de \ sabrosa íectura, que leerían con placer 
to^as las personas ilustradas. 

Asegura Diaz Puertas que El Porvenir 
salió en 1865 y que en una época se hacía 
la parte tipográfica 3e este periódico en 
la Imprenta de D. Diego Jiménez (padre) 
y ia t iradas en la lie ID. iíarnuer Pérez, ite- 
rando á dar dos ediciones, unal por la ma- 
ñana y otra por la tarde, aparte' de una 
Revista CoMERCÍAL, á la salida de los bu- 
ques correos. 

¿Cómo nació y se desarrolló El Porv('MÍr 
Filipino^. ^ 

: No se ha llegado á tener un conocimiento 
exacto de la vida de este periódico, que 
fué indudablemente, uno de los de más fuste 
en su época. 

La falta de colecciones de esta publica- 
ción, y por otra parte, cierta indiferencia 
por la consecución de todos los informes 
que vengan á completar laUíistorla del pe- 
riodismo, ha dado lugar á^ que viviéramos 
sin conocer todo lo acontecido con El Por- 
reiíir Filipina. - 

Se habla de esos bibliómanos, que las 
más de las vece^, con su egoísmo perjudi- 
can á los verdaderos amantes de la biblio- 
grafía, y sin embargo, encastillados en la 
posesión de respetable número de ejempla- 
res, cobran fama, si bien no es difícil ob- 
servar, que no son de la madera de los in- 
vestigadores. 

Los pocos\ déseos de molestarse; la desi- 
dia por alcanzar un dato importante; la 
vanidad, muchas veges, impide que se regis- 
tren con el escrúpulo que se requiere, to- 
dos aquellos" documentos que en algiiiia 
manera puedan aportar luz al esclarecimiento 
de ciertos detalles que interesan p^ra el i 
ónriqueoimiento de nuestra bibliografía. 

Conformarse con la posesión de uno ó 
varios números de una publicación y no 
tratar de inquirir por otros sitios cuanto I 
se relacione con aquella, equivale á no tener 
concepto de su historia verdad; es tantoí 
cómo dar á conocer a medias dina cosa, f 
^ '^^ • ^ .-■• * " 



Tal , ha. venido ocurriendo y con ello se 
hace bueiío el dicho vulgar de en, la tierra 
de los ciegos el tuerto es el rey y y á eso obe- 
dece el no haberse puesto én elaro muchas 
de las cosas que á todos conviene conocer. 

Nosotros hemos invertido y . continuábaos 
in virtiendo muchas horas en la lectura de 
sin fin de escritos, para llegar al resultado 
qué deseamos, yfde la propia manera que 
hemos alcanzado datos que hasta la^ fecha 
no se habían trascrito acerca de otros pe- 
riódicos; deseábamos obtener los de El Por- 
venir y los hemos conseguido. 

Para dar mayor veracidad á nuestra re- 
seña, apelaremos al testimonio de El Co- 
mercio en su edición de 26 de Febrero de 
1881 en la que bajo el epígrafe de 6"^ pasa 
de lido, dice*. 

<<.,.. El Por heñir naGió en la Redacción 
del ÍM tijir-dth Ejércitín «Hf ^b -presetittó 
una mañana el inteligente y activo D. Diego 
Jiménez, haciendo proposiciones que fueron 
aceptadas, y quince dias después, merced 
á su prodigiosa actividad, funcionaba una 
imprenta y se publicaba un periódico diiario, 
en la casa que hoy ocupan los Sres. ÍBorri. 

»La publicación de El Porvenir era una 
necesidad: las gentes ilustradas pedían dis- 
cución y luz. 

»A esta sociedad nueva no podía satisfa- 
cerla el exclusivismo del solo periódico 
que á la sazón existia inspirado por los 
defensores de un palacio que se derrum- 

>> Necestt^# uii^wgaiío ei^ec^^ 
El Boletín DEL Ejército le dio sus mil 
y dob<5Íento8 suscritores. Jiménez su ener- 
gía y actividad; la imprenta de Santo To- 
más ufi pastel amasado con tipos de im- 
prenta y escombros del terremoto del 63.» 

No son solo esos los informes que nos 
legaron antiguos escritos, probándose así, 
que dentro del periodismo había cariño por 
dejar consignados los hechos, y á eso obe- 
decieron buen número de trabajos que así 
en libros como en periódicos, vieron la 
luz pública. 

Tenemos delante un artículo de Don F. de 
P. Éntrala, fechado en Manila el 11 de Abril 
de 1877, que viene á dar la clave de cuanto 
precisa para completar nuestra reséftaí" 



(*) Se refiere indudablemente al Diario d;b Manila 
de í 870 de quien dijo una cosa parecida el famoso 
Canamaque. No creemoB que aluda al Diario de 
1860 á 63, no solo porque no era exclusivista, sino 
que sus "cojeeciones reflejan bijBtt alas claras, el 
carácter progresista en que se inspiraban sus redac- 
tores, lo cual fadlmente se cora prueba con 4a lec- 
tura de sus colecciones. -. 
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Dice así: 



español D. Rafael Díaz Arenas, quien muifió 
á los tres años de fundado el periódico 
ósea eb 1867. 



«Existía hace años en Manila, un caba- 
lleró andaluz agudo de ingenio, severo de 
juicio, afable de trato, laborioso y activo, 
para quien todo evA facií y cuyo carácter 
valeroso y resuelto, afrontabft los mayores 
obstáculos. Agrupábanse á su alrededor 
ricos comerciantes y personas de ingenio, 
que disfrutaban de su amenisimo trato y 
le veían resistir, descuidado y enérgico, 
los reveses de la fortuna. Contrariedades 
que '"no áoí¿ pára^dichas, a ideas cuya enu- 
^meracion es difícil, inspiráronle el pensa- 
miento de fundar un periódico que bajo 
el título de El, Porvenir FrupfNO, fuese 
defensor entusiasta ^de los intereses mate- 
riales de este país y ariete terrible contra 
lo que su fundador consideraba como in- 
justicia notoria. Aquel comerciante, cuyos 
TBstoB descansan—en la Ciudad -de Manila, 
aquel amantisimo padre que dejó en la 
orfandad á sus hijos después de haberles 
dado una educación distinguida; aquel 
tierno esposo que tuvo lá desgracia de ver 
morir, joven aún, á la que había sido su 
compañera y su alma; aquel comerciante 

que logró elevar su crédito á una can- ¿usta fama, de "escritor jocoso y satírico 
tidad fabuigsa; aquel sevillano resuelto que,-jy\;; - - - ^ 

sino cultivaba las letras, tenía el sentimiento 



del arte, y que sí tuvo numerosos ene- 
migos en vida fué porque siempre los 
tiene él que escala los puesítos nwjores, 
merced á su talento ó su ingenio; aquel 
hombre enérgico que vivió en la opulencia 
y sucumbió en la desgracia, viendo derri- 
barse á un tiempo todas las ilusiones 
creadas y todas las fortunas posibles, sin 
dejar otro patrimonio que el diario creado, 
fué D. Diego Jiménez, padre del fundador 
de La OmanH y El Oriente^ que con una 
abneg^rción verdaderamente filial y con una 
perseverancia verdaderamente asombrosa, 
supo conservar, como sagrado depósito, 
la herencia modesta en 4]froduotos, riéa de 
ideas^, que aquel le legara Contribuyó en 
primer término á*la fundación de El Por- 
venir Filipino, el elegante escritor Señor 
Rato y Hevia, que mostrándose lleno de 
inspiración y de ingenio, escribió sus hu- 
morísticos y notables artículos y sus ele- 
gantes y chistosas poesías mientras D. Cesar 
Lazaña .demo^trabaí su ^basta instrucción 
científica: D. Liborio Rameri su notabi- 
lísima pluma: su claro criterio D. lieon 
de Goyouria y las galas de su ingenio los 
Srea. D. Antonio Keiser, D. Francisco 
Ramos y ítor^uella y D. Loepoldo Segundo 
Pacheco que ha falleoido y que fué escritor 
profundísimo. Fué director el ilustrado^ 



»Do8 años después ó sea el 19 de Sep- 
tiembre de 1869, falleció el fundador, Don 
Diego Jiménez, que dejó^ á su hijo el en^ 
cargo expreso de que mientras pudiese, 
continuasa la obra empezada. 

»E1 teiiior de que se recienta^la modestia 
de D. Diego Jiménez (hijo) nuestro quéri- 
dismp amigo y compañero en la prensa, 
desde hace tres años, nos impide reseñar 
tirio por uno, los compromisos - que 
afrontó^ los disgustos que tuvo y los sa- 
crificios que hizo durante el_Jtíempo que 
continuó con el apoyo del público y de 
sus buenos amigos, la publicación de Él 
Porvenir FilIpíno. 

^>Entonces fué cuando dieron gran boga 
al periódico las Jiumórísticas .pr^aduóciones 
del Señor Rato y Hevia; Las novelítas y 
los artículos lijeros del Señor Tovar, que 
falleció no hace rnucho en Puerto Rico, ^ 
los chispantes escritos de P. Reginq Esca- 
lera y la Sección Dominguera escrita por 
D. Antonio Vasquez de Aldana, que alcanzó 



En 23 de Octubre de 1875/\ D. Diego 
Jiménez se unió con D. Eduardo Botella, 
y ambos constituyeron la sociedad Botella 
Jiménez, allegando nuevos elementos, nue- 
vos recursos y mayor : redacción, en la 
que figuraba D. A. Vásquez iie Aldána, 
D. Valentín González Serrano, D. Eduardo, 
Botella, D. Diego Jiménez; D. Eugenio Es- 
cobar, D. Rafael Gijuar de laSRbsa, que 
ya había redactado otras veces y que á la 
sazón se distinguía como excelente poeta, 
D. Augusto Forst redactor de nb ticias y 
el que escribe estas líneas. 

»A la salida de D. Diego Jiménez, entró 
D Ángel Molina y desde entonces hasta 
1876 redactaron Él PorVJSNir FilinIno el 
mismo D Eduardo Botella y los Señores 
Opiso y Martínez, quienes después fueron 
sustituidos por los Sres. D. Francisoo de 
P. Gómez y el Sr. Ramírez ArelljBi|xo, hijo 
del actual director, de la Casa l^onp^a- ^ 

»El Porvenir Fílípino. como todo perió- 
dico que pasa á maiios diatintas, ha feení^ 
fluctuaciones notables: épocas 4© dftéaifl^JRjp^ 
estremada y^ épocas de ;grfiii,de ^f^PíiS^^; 
pero su muerte ha sido yerdaíJp^a^^^ 
sentida por todas las clases spoiiites ,y ..por 
la inrsina prensa periódica, porque pon|rí- 
buyo con su publicación y con siis.íípt^^^ 
escritos, B^ esplendor de las letps^^f;:!!^ ;la 
propagación fie intereses é i4f>p> «>» i#F" 
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monta oon las tendencins áe España^ por 
oaanto respecta a este hermoso país. 
\ ^Nosotros no olvidaremos nuüoa que du- 
jaiite dos aftt^s fuimos redajctores de aquel 
antiguo periódíoo; que en él aaquirimos amis 
tades honrosas; que por él adquir;moB el 
aprecio del públioo y que á él debemos ho- 
ras serenas y gratas de fraternidad y ale 
gría, después de las horas pasadas, en el 
abandono, la desesperacióíi y el dolor. 

»Nos6tros ofrecemos este modesto re- 
cuerdo no aolo al periódieo que fué nues- 
tro paño de lágrimas^ la negativa de 
nuestras inipresiones diarauv^íiifó 
dador D. Diego Jiménez; á su hijo, que fué 
—^ su sostenedor incansable, á los ilustrados 
y dignos redactores del mismo !)• Javier 
de Tiscar y Velazco, verdadera notabilidad 
adaiinistratíva; á D. Sebastian Mojados, ilus- 
trado escrííor hoy residente en España; al 
Sr. Alvarez Guerra, actual a^^^^^ 
y autor ffe varios trabajos notaW^ al se- 
ñor D, A. Villaralbo y á cuantas persoiií^^^^^ 
contribuyeran al explendor y apogecT del 
PORVEMIR Filipino que. desapareció dial es- 
tadio de la prensa, el Domingo, 8, de igual 
mes del actual.» 

Como curiosidad diremos, que El Comer- 
cio lleno de la mejor fó, publicó en Agosto 
de 1878 un suelto diciendo que tenía no 
ticias de que en breve reaparecería en el 
estadio de la Prensa El Porvenir Filipino, 
\^ pero otro periódico le rectificó/^ diciendo 
que lo que sé intentaba era publioíuj¿ 
venir sin el aditamento de Filipínó,'^^^^^^ 
según se vé, no llegó á darse á luz, 
; Didgo Jítneuez (hijo) fué durante mucho 

tiempo periodista de los nerviosos, y en 
Iloilo fundó El Porvenir de Visayas, del 
ctiar nos ocupamos en el lugar cófrespon- 
díéntCv 



SOBREVISTA MERCANTIL.-De 15x10 cmts. 
—Texto 5 pp. á 4 ciolms. y la última en b. 

Curiosa por demás esta Revista, desem^ 
peñó un papel principalísimo en el comer* 
cío, por la exactitud de los datos que pro- 
porcionaba. 

En al primer número fñftblicado el 5 de 
Setiembre de 1865, dio datos de Esporta- 
ciófl, Materiales para construcciones, Im- 
pórtaüiÓQ: Kacional y Extranjera, Oanübios, 
Fletes, Seguros marítimos, terrestreái y so- 
bre la vida, Acciones dej Banco Espafíol* 
Filipino de Isabel jl, Movimiento Marítimo, 
Salidas de Cabotaje, Consulados Extranje- 
ros/ Ootidioioiies del Puerto, Salida y én^ 

- io ■ • - ■ .- ... ... ■ 



trada de vapores correos; y Buques entrados 
y salidos. /> 

Al final de la ñ,^ plana figurisi como pió 
de Imprenta, la de Ramírez y Qíraudier, y 
la siguiente Nota: 

«Los Sres. suscrítores, y los que no lo 
sean que gusten dar noticias de los pre- 
cios á que hubiesen vendido sus efectos^ 
se servirán hacerlo tres dias antes de la 
salidü de Correos. " 

»Ésta revista se vende en la oficina del 
que suscribe, plaza de San Gabriel núm. S, 
1 ejemplar á ps. -~»50. 4 id. á ps, 1-^ y 8 
id, á ps. 2. pago niensuarantipipado-^v/e^¿f^ 
Loy¿aga^^ :'■'■(■'■ ^^'^ 

Continuó publicando como en el primer 
número, datos de relevante interés que a va- 
loraban la Revista en el extranjero, para 
donde se enviaba buen número ' de ejem- 
res y en 1874 se la vé transformarse así i 
jín tamaño quBf pasó á ser dé 31 x23 cínts; 
^corao en original, pues desde entonces se 
publicaron artículos profesionales y explica- 
ciones de las altas y bajas de los productos. 

Vivió hasta el 16 de Junio de 1903 en 
que dio su último^ número. 

Su colección completa que se conserva en 
la redención de Él Coinercio, ñttñe a\ lector, 
que. halla en ella toda la hi^^toria mercantil 
de cai^i media centuria. 

1888 '^^ 

40 ^RIV^pTA ílE^^DMiNISTRACI^ 51 1/2 

X 21 12 ctms. -TextS^^ pp. á dos co- 
4ttmnas. 

Primera publicación en su clase en Fi- 
lipinas, y no por esto y aun dada la época 
en que se dio á la estampa, dejaba de po- ; 
der competir con cualquiera otra de su 
misma índole de jEur^pa. 

Cuando publiqué en 1892 El Faro Ad- 
ministrativo poseía una coleccTOn_compJeta 
que, debí á la amabilidad de D. José la 
Rosa, pero durante mi ausencia de Filipi- 
nas, al perder otros documentos que esti- 
maba, vi con dolor, que también había 
desaparecido esta colección. Sin , embargo, 
como poseo el número 4 y además me 
acuerdo muy bien de esta Revista, por-- 
haberla leido óbn detención y hablado mu- 
cho de aquella meritisima labbt con sü.di- 
rector él Sr. la Rosa, antiguo y buen amigo 
mió, tengo concepto; de lo que encerraba 
esta' publicación. 

La Revista insertó gran nú^ii^ero de ar- 
tículos profesionales, en los que se ob- 
servaba abundante y erudita doctrina, que 
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no hubiera podido darse áluzén aqaelloB 
tíemppSi á no haber contado con directo- 
res de la talla la Rosa y don Javier dó 
Tiscar, y sobre todo, por el conocimiento 
exacto quo el primero de dichos Señores 
poseía de la Administración de Filipinas. 

No obstante lo mucho que ^esorába di- 
cha Revista, noílegó á pasar de los sais 
meses dc: vida que tuvo. Aquellos emplea 
dos sin conciencia que figuraban en las 
oficinas del Gobierno, vieron morir con 
la despreocupación del «que no conoce el 
^ valor de ías cosas, esté periódico que sig -a 
nificaba un élény^^ntó de cultura.:^ ^ 

El Sr. la Rosa poseía, dentro de uíia mo- 
destia excesiva, una íliistrAción nada co- 
|ti%|i, y sobre todo, en cuestiones adminís^- 
frátivás, Sé había asimilado un ' caudal ri- 
quísimo de oonocímientó^sV qué lé^^^^.^v^^^^^ el 
ser consultor repetidas Teces; del Inten- 
dente de Haóienda Sr4 Jimeno Agius, y de 
otros distinguidos funcionarios. 

Si se repasara la cQleccíón de La Oceaííía 
Española donde amparándose en el ano- 
níinoi tantos artículos publicó el Sr. la Rosa, 
y se leyeran sus trabsgos én la Revista 
DE Filipinas y porción más dé obras de 
relevante mérito, cuáio fuentes consultivas 
para las oficiiias de Administraoíón, donde 
haibía logrado él Sr- la Rosa envidiable nom- 
bre, fácil será comprender la inteligencia 
demostrada por este caballero, que había • 
Aacido en el país y aquí se crió, 11^^ j 

una vida de ^vei^dadero hombre honrado, 1 
quíBi rayaba, si cabe la palabra, en la exa- [ 
géración, hasta su falleoimieiíto repentino, ¡ 
en ocasión en que desempeñaba las fttncio- j 
nes de su cargo de Director de turnó del 
^anéo Español Filipino. I 

Filé el Sr. la, Rosa hombfle ejícepcipilal- ^ 
mente lftboriósp> y no pasó dia sin q\iehi- , 
ciera algjiSa anotación para enriquecer una , 
Cj^ieQoióñydO j^tandísimo interés que desde , 
há^iái-bSsJtanJ^ áñ^ vettfa formando en to- , 
m4& (Sfe 'táí^ jfoUo mayor y que alcanza- j 
barí la^ Mitir^^^^^^y^^ vi, á máá de ^ 



1868 



^ q 
f?0 yplum|^ EsÉ|?bbr valiosísima np se 
púd^d ^p^v¿<)hfr^^ M nadie á la muerte 
del Si^- iá tlosá^^XP^ ¡ 

noticia hasta désííiiSS$¿r dé 6l)áftíh^^^- j^^ \ 

hpt^ecse vendido todos aquellos 
f á linos chinoís;^ peso ijiíe^ ' 

teníáq, áiites dé |Íe ning# amanté ^é es- | 
tas cosas, se apercibiera del triste fin de ! 
un trabajo de tanta utilidad. : 



41 -4)1 ARIO DE AVISOS: --.PeriódioQ, de la 
tarde. 

De 40 X 27 cmts.—texto 4 planas $jSc6lms. 
y la últifáa dedicada á anuncios. 

Sin que nos demos cuenta dM porqúie, 
vemos que sobre este periódico se ha di- 
vaífado tanto como sucedió cou la pHi^ípíifa 
vida de El Coínerch. No^e lian dad i^^^^^^M^^ 
talles fijos de él, y^así ha pasá4ó'4^sa|er- . 
cibida la importanelil que tenía ]^éítñ .lí^s 
tiempos en quelse publicaba.^ >^ 

Retana aK referirse á ésta publioaciph se 
expresa asfí <<Dice Moya y JiménezV^^^^^^^^E^ 
1.^ de Febrero de 1868 se empezó á pu- 
blicar iíZ Diario dé Atisps que ceéo él 11 
dé Octubre de 1869 para dar vida al ácEutt 
periÓdiéo El C<)mer(rioyVi<>^^ ' 

particulares nos ha confirmado D.*Francisco 
de P. Vigil, corresponsal en Macjrid d^ 
último, de los periódicos mencióiiá(ÍOB — 
El Muir io de Avisos ,évñ de la táí^ y 
tenía escasos dimensiones*^- Y j^ntie^^ 
mupho no podemos Jí^dír ni":u^^^ 

■más.» ^' ' -^'x-',^..''.. ■'../. '\'-...-^^:'r-^uy-\^ 

Nosotros más atoríun^dos, .^^ 
agregar que ^siíji gran dífiqülta<i )^ejpa0g;^^^^^h \ 
liado en la' Wácem de Manila m^^^^ 
año yill, Sábado 1 :de: feliréro^^^f^^ 
ef siguiente acuerdo dé lá íSecreÉí^É^a <jel 
Gobiei:np Superior 0ivit4eM 

<.Haíu|a 31 dé E»ero jje iB08^4ii9p^^ 
de la insUncia j)reáen|íífia ppí^ B^^ 
Loízaga, en salícitud dé aúfcprizáíQi^^^ 
establecer una imprenta y pflb|ic^^ un 
«Diario DE Aviaos y ^ip^ jhpjáíi.^^ 
la llegada de los corr^Qr 4¿ J^^ 
contenga los telegramas de i)¡as-,i^^ 
ticias,» oido el dic^uie» uipj 4^^ 
permanente de censura, este? (3^biiBrrt^^ 
perior accede á la pretei^ípii; ^el/^^ 
rrente, d#iehdo este sujetarle ávJftSip^ 
cripcióneái del título, II del , reglaiii^lt^if ^^ ; 
las demj&s vigentes, y a todiis íÍb%.|^|^^^^^ 
Ig» sucesivo se difítaren sobre el .^^^^^ 
I milenta r-dbmuiiíquese^ 
9l .;„ i-nterés|ido: ■ ; y / , jp^üíioa^e;. : éiti.:? ; ^'^;-^^^^^'^' - " :,' 
para gftn^rálííonbQÍm^ 

: Pero ad(^p||ís,. hena^^ /T#j|^^. 
iififi0ii5p é»<feecá| xjosp que ! jo^ 
íiaitÉi la floha, y cotí ello sé r 
qué tanto se fantaseara acerca 
■ riódico. ■ ' i - •' . T-O'-V^' ':.:'■ ■^'''' ■\:-^. •.■■.- 

Desde BU primer . núitt¡||jfc|i,^;J^^ 
- del ^títüio ^ ^y ^ &^' tttoá^''l#Í^ÍIM 
'■susoripóiónv -lÉiáfíi:*aÍí-1#'4*í^ 
Revista Mercantil, pllaii dé ÍKií^« 




^Íjü|jll:;á 
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núm. 3; Gínoueata oéntimos al mea. Pago 
adelantado por dos meses. 

Vino al campo de la Prensa en 1." de 
Febrero de 1868' y su primer número lo 
encabezaba, después de la faja en que trans- 
cribía la fecha, con el epígrafe Diario de 
yl mos/ diciendo: 

«Desde esta fecha empezará á publicarse 
este periódico que se repartirá todas las 
tardes, excepto los días feriados dedicados 
exclusivamente al comercio, dando? cuantas 
noticias y estados estadísticas pueda reunir; 
dispensándonos^ nuestros escritores y nu- 
merosos amigos de cualquiera falta que 
inadvertidamente pudiéramos cometer como 
pteniodistas noveles.— La Redacción.» 

La mitad de la primera y segunda plana, 
se hallaba ocupada por un folletín, siendo 
el inserto en el primer número: Noticias 
¡de los ' Puertos de (. Urina ¡Sacadas de la 
Onía Comercial ¡ por S. Wells Williams'/ 
Binondo / Imprenta de la Revista Mer- 
cantil Plaza de San Gabriel núm. 3. 

El 3 de Julio del año de su sa,lida varia 
la cabeza en esta fornia. Diario de Aviaos 
Esté peFió4¡co sales, diariamente, excepto los 
domingos y fiestas solemnes A la llegada 
del Correo de Europa, se le unirá una 
hoja volante con las noticias telegráficas 
más importantes. 

Hasta sa cese que fué el 9 (le Octubre 
ÚQ 1^9 e] Diario de Avisos publicó ínfor- 
macÍQ9 variadísima y útil,, artículos d& 
gran Importancia para las fuentes de ri- 
queza pública, dedicándose sobre todo, á 
la cuestión comercial. Puso especial cui- 
dado en los folletines, que resultaban cu- 
riosísimos estudios del país como el di^ 
D. Manuel de Azcárrat;a y Palmero Es- 
tudios sobre las Islas Filipinas. 

Fundador y director de este periódico, 
lo fué D. Joaquín do Loyzaga, padre del 
actual director de El Comercio, siendo 
principal redactor y encargado de los edi- 
toriales D. Javier de Tiscar, funcionario 
de ^an ilustración. Traductor, lo era D. 
ij,iiíili Alegre, y corrector de pruebas él hijo 
iMyor del director que se llamaba también 
iíPquin. En el mes de Julio de: 1869 entró 
<; figurar como mienlbro, de la redaocióp 
del "Diario de 4vm.<?, ej que luego fue muy 
éátimado director de El Comercio, el ilus- 
trado y probó éiiidadano D. l^'raíicisoo Diaz 
Puertas. -> 

1869 

42 -Ei COMERCIO / Periódico de la tarde \ 
diario industrial, meroanlil, agrícola y de/ 
aaunciosv ' S 



De 38x26.— Texto 4 plana» á 3 oolms. y 
la últitna de anuncios. — Inip. de laBevista 
Mercantil. ^ 

Por segunda vez' 'aparece en el estadio 
déla Prensa un periódico c(m este tCtulo, 
y decimos por segunda vez, porque no su- 
cede con éste, \o, que con otras publicacio- 
nes, que se suspenden por tiéiopo indeter- 
minado resurgen luego. 

Véase si no, como el mismo El ComercÍo 
dice en 16 de Marzo de 1881:— «El Comer- 
cio del afko 69 (no 65) no tuvo que ver 
nada con El Coméiiício del 59, por lo tanto, 
no debe señalárseles época: fueron dos pe- 
riódicos del mismo título que se pubHcarón 
(y uno de ellos se publica) sin conacción 
ninguna de interés ni redacción».;^ 

Acerca del nacimiento de esta^publicá^ión, 
se ha hablado y discutido mucho, Jas más 
de las veceS;, equivocadamente, por deseo* 
riocerse su procedencia, ni poder determi- 
nar á punto fijo en que época; se dio á luz. 

Veamos ahora para evitar dudas, como 
vino á la arena periodística, y para ello 
nos referiremos al siguiente documento 
oficial: — 

«Manila, 8 de Octubre de 1869.— De con-; 
formidad con lo informado por la Comi- 
sión permanente de Censura, se autoriza á 
los Sres. J. de Loyzaga y C.^ propietarios 
del periódico Diario dk Avisos para va- 
riar el título de esta publicación, sustitu- 
yéndolo por el de El Comercio, Diario In- 
dustrial, Mercantil; Agrícola y de Anuncios, 
entendiéndose esta autorización en cuanto 
se rftfiera á intereses materiales, comercia- 
les y de noticias, con exclusión de toda 
parte de polítioa y con sujeción á lo que 
determina el vigente reglamento de Im- 
prenta en su artículo 2.^ para esta clase de 
publicaciones. —Comujaíquese al Sr. Presi- 
dente de la enunciada Junta, al interesado, 
y publíquese en la Gaceta. -La Torre.— 
Es copia, Clemente.» i ^ 

Ili/o su aparición el lunes 11 de Octubre 
do 1869, leyéndose .en primer tórmiitó( 
el siguiente Aviso: /«Los aehoros que no S 
siendo suscr||()re8 a nuestro;^ periódico ^ 
reciban hoy El CombrcíOj^ se servirán avi- ] 
sar a esta redacoióji sinq desefiín süscri- ; 
birse; en la inteligencia que él qué nada I 
diga, le considerarienioé t5díno suscritor por j 
.do,s meses»'. ■ "'.'/?,' '■■' ■'■^\ .' .■(| 

ExpUcando cual ha de ser la ja misión c 
suya,^e expresa aist b^jo el epígrafe 4 í 
7ine(^tros snscritores: , 

«Decididos á mejorar en cuanto nqs fueipe 
posible, el carácter y'' condiciones **'*» '^^^^ 
rio de Avisos qx^Q hemos 'publicaí 



rácter y ^'condiciones p^| iáléa? 
que hemos ^publicadb hasta' 
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el sábado último, óoncebimos el t^lünsamiéiito 
de variar aquel título por el de El Co- 
mercio cóu que hoy aparecemos en el es- 
tadio de la prensa, solicitando al efecto el 
competente permiso de la Autoridad, la cual 
se dignó acceder conforme/ á nuestra sur 
plica. * ^ 

»E1 nuevo título qué hoy hemos adop- 
tado, esplioa por sí sólo cual ha de ser el 
fin de nuestras humildes tareas. 

»Llenar estas de la manera que cumple 
á los altos intereses que coq preferencia 
nos proponértios representar, he ahí la lí- 
nea de coíiducta que habremos de seguir 
en todos nueatrjs ^abajos, sin entrar en 
polémicas enojosas, ni torcer bajo ningún 
concepto la legítirna corriente de las aspi- 
raciones genérales y particulares, cuya manr 
f estación pueda ser de nuestro dominio. 

«Dedicados 1^^^ año» á 14^^^^^^ 

fesión raétf^inly^^ tiempo hace qiíe mibié- 
ramos 1Íé\^ádo a efecto el pensamiento que 
hoy realizamos^ si no la hubiesen impedido 
motivos ágenos á áiisstra decidida yoludtad, 
pues antes oo|ttO ahora, herat^ ícrí^Ni^ 
tuno^ que el: ^m^iHsio dé^eÉSsi^^^ 
]ttdusttiáBt(|%f^^ reclatijíban ya 

imperiosiwiienii^:!^^^^ en la 

prensa, que con: predilección, ^e^m esclusí- 
vismo, si se qúilere, velara por sus inte- 
reses, cuidara de ilustrar las cuestiones, y 
las tratara con objeto de conveniencia local. 

>>Én ese sentido, debemos decirlo para 
gloria suya, trabajaron y mucho, es verdad, 
las diferentes pubíioacione^ periodísticas que 
contaron estas islas, y hoy Ib vienen ha- 
cíeiido tarabíénv^ digna ' ó interesadamente 
npestros efltimadxs^ colegas, el Z^ Mu- 

nila l'.J// J^rvenirlnipind en cuantas oca- 
cion^lifeles presentan /pério es lo cierto, 
siii lliba^pv qué el comercio ón ése te^ 
rrehoí lío tüVo, ailh con^o Héíhoá indióado, 
un órgáiio etóluiéiv^ de repréáéiii||kcrón, cual 
lo demanda ya bajo todos óonc%^ flo- 

reciente existencia y sil envidiable por- 
venir, hoy qtíe üü fausto y próxímb suceso, 
la apertnriEi del Canal de mte^y Vá á ligar 
íntimamente la's^elaclones de los pueblos po 
tehtes 3i(j-prodtfótOirés, por tatitos feiglo^ se- 
pará^il^B, abriendo / énoriries f uenl^ *de ñ- 

»Péro aoaqije #í!| ; iiíí él ^bieto prefó% 
rentj? de nnéstr» hitiil^ 
llenal*íamo*detótí modoícumplido^ si nuestros 
antes cita^^s c<ile|^^ no contiaiíaran ayu- 
dando el asanfe^oín sus ilus#?<iat tái^asi 
co mo estamos segurísi mo s Idi ^Ydrif ioairanv 
ni tampoco seráuu bástame naestras d#^isi* 
fuerzas, si , c#mr |>9i^Quas 4e reo^^ioí ^ 



competencia no vinieran á ayu4ai^noB;,ooii 1 
sus producciones y consejos* i ^tf 

»Para este fin, abiertas están pfira tod^s 
lasM3olumna8 de jBÍ Comercio^ y nosofcr^f 
esperamos harán uso de las mismas op^ntos 
se interesen por el fomento y bienestiWr ae 
esta rica provincia Española, que tan sus-/ 
ceptible es de engi-andeeimiento^ moEal y 
material. _ !-Í 

»¡Dici^sos nosotros si llenamosya^difioíl 
y delicada misión que nos hemos pí^íiesto!; 

» Procuraremos alcanzarlo po?r cufiiifeps ^^-¡^ 
dios nos sugiera nuestra fe en ío^ p^incipí^á; 
que vamos á defender y la decidi4ít no- 
luntad de que nos hallamos: aiuiiaados^isi»^^ 
miras bastardas de especulación Ai bá% 
dería.^»/. - \\:. ■■;':-;.!/; 

A continuación del artículo an^erióR^ireinanU 
notíctes^el 6'orr¿r> rf6 Eitropa^áeqiiB^éi^oí^^^ 
tadorv el vapor Pa¿¿w con f^^^ 
al 28 de Agosto y telegramas al 11 de Sepi 
tiembre, llegando las de España al 23 y.l»» • 
de París al 28 de agosto. Cuati-o cíoIum|?is 
sé dedicaban á esta informacipn^ íri 
c^jbióndos luego laes órdenes del 60bl| 
Eupremo y del dé las íslaSj para eato^i? | 
pues el Local j FrovinciáSySei^m^^^^^^r^ 
Subastas^ Buques que tienen abii^ 
qistr o, Movimiento del Fueri(y;y:iW^»^ 
Torre del Vigia. 






La 4.'' plana, está dedicadHi á^ 
avisos, viéndose entibe uno :dp esttó^S^' 
qué s^.dioe que desde él||# díe Sepl^lMi^^^^^^^^^ 
anterior, se habfe asoÜPio á iJÍ *^ -^-^-^ 



Ddn Franoi^ í l5iaz y: Fi^ u?^flt^íl|á 
razón saeifel J- de Loyzaga y Coi 
8^8 preeiós de sü^cripoion se^gj 
los anuncios qué fijgttf» m el ' 

merpt, eran: En Manila Jj^ít^jl^^ 
aniíoipado Be dos njfpswlg*^ 
A ít . • . ■[--:}■ 

figura además en este ^rií 
la ^tt^^^^ dé D, Wl^íJ Jí¿ 

meí>efe:>:' Martínez^ paét^ del qué desiítíés; 
ixá ' :t)gtanador ., p«i^^!^^'y '" :direétt>r,.;áé':^^^v-: 
iíiab ^ 'públicíióipaés.y ^,;;''. ,;• !. . . ..■': '!-:--'^Í. ,.^V,,'* ■_ , 

Bii el númerp ¿Í,7^deJ I2 dp/íNpyift^bpi^fi 
cQiitinuó la_in8er(4l^ *de Esti(4ios,s0^fi^'y,- 
Man ■#¿¿¿í?¿nféí,4^$r;-^-;:I)f/ M|ií¿iiel;)d|^^ 
cárraga: y PatmeáÉ oiiiva p*i)lítt««íií5n -•-''^" 




pp^diente- 'ftffl*¿;^^|aúiatt^;;í|l||5;^, ,_ 

Bén .■■■4ir^.^-- :t'/2%^^;íJ3Q/.„.dándipaa. é 

de ^-~fp^. ;;^ . '■■5 '.;;: qblnjtóf ,-, ;^:QÍ'it 
roarsQ en 4894 y úfíiniailiiítfíftflií 
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formase de nuevo> y desde entonces sale con 
8 planas V á veces publica 12. 

Es quizás El Comercio la única publi 
(^ción; por lo menos durante la época del 
régimen español, que logró alcanzar gran 
pOpulÉridisid, y fué el primero que estable- 
ció el seryieiv^ cablegráfico semanalmente 
el año dé 1887, siendo mu v leídos sus te- 
legramas^ que resultaban de gran interés, 
por contar con nn corresponsal tan inte- 
ligente; como lo es el Sr. D. Francisco 
dé jP. Vígll. (Moham) á quien le estaba re- 
servado j^dzar de fama profesional, no solo 
por su cultura y laboriosidad, que son i 
dignas del mayor encomio, sincí también, , 
pdi* lo bien relacionado que Se halla en j 
Madrid, permitiéndole esta circunstancia, 
hallarse al tanto de cuantas novedades pu- j 
dieran ser de interés para Filipinas. 

La|i cartas de M. (D. Fráncísco^ <^^^ 1 
Martínez) resultan mu^ "curiosas y eran 
leMás con, avidez, y si^á esto se une el 
gmn tacta desplegado en la confecci/m del i 
periódico, quc^ sin perder Bu carácter mer- i 
c^tíl^ tenía una verdadera especialidad en j 
la parte ' informativa, se explicará porque 
ha obtenido tanta preponderancia. í 

Gomó periódico anunciador, nt^aiin el 
Diario DE Manila en sus mejores, tiem- 
pos, consiguió rivalizar con él, hesta bl exj 
tremo de xjue se leí buscara para conocer 
sus anuncios. 

Director y tmí^^Y de El Comercio, lo 
fué D. Joaquín ^^^lioy zaga hasta su falle- 
cimiento en 11 dJWuhió de 1874, ^jasando 
desde entonces á ocupar su puesto el ve-/ 
terano lj.r Francisco Diaz Puertas, quien, 
|4p)da la habilidad necesaria ^en 
'*':i|a en Filipinas, para sortear sin 
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difí(ja)tádes 4e ninguri^^ los mil es- 

collogí conque se tropiezan para llevar a 
cabo una obra tan meritoria como lá suv^a, 
que le hizo sostener su nombre español, 
al par .que ganaba las simpatías (leí país, 
á quien hay que recoaocer, que profesaba 
gran Kmrifto, 

Tal fue la cond tica observada por el se- 
ñor Díaz ePqartas' domo periodista y como 
cindadano, que entre sus compañeros de 
profesión, tenía la más alta estima, y «ro- 
zaba de ^ettér«l08sl»^^^ en la población 
portó tratbaféotuoab; habiendo sido nxt 
B^é\t& Ja mejor demostración de sa pó- 
pulafrMit, Falleció el 18 de Marzo de 1894, 
,t ■ Iddi la calle en que tenfa su casa allá 
01 Mttlatíi^ se vio llena pot répreseiitaíJíoV 
á*í de^ctiaÉtas clases exfstiañ en M*nil&, 
dédlci||idd1# un sinnúmero de coronas, 

A so íalleoimiénto, se hizoT cargó de la 
34' 



dirección áB El Gombbpío, el letrado señpr 
José de Loyzaga^ hijo del país, quien con- 
serva los mismos moides que en años an- 
teriores tuviera el periódicp, que hasta la 
facha vive. , 

rnvo, aparte, de Emilio Ramirez de Are- 
llano, criollo, que escribiq durante buen 
número de años los editoriales, á Javier 
Gómez de la Serna, también filipino, á Don 
José de la Calle (AstoU), y en la actualidad 
entre ^tros, figura ManqeÍM. Rincón (Véase 
su nombre en la Oceanía EJspañgla en, ¿I 
Diario de Manila y en Maniulla.) 

Ademas de los citados, figuraron como 
redactores de El Comercio, los Sres. Manuel 
Alvarez, Matías Sárenz^^e Vizmanos, Carlos 
Recur, Felipe y Pedro de Govantes, Fede- 
rico CJasademunt, rP. Clemente. Francisco de 
Más, Antonio Opisso, José Juan de Icasa, 
E: M. de la Camaina, Carlos Beñaranda, Os- 
ear Camps, Federico y tiUJs Moreno Jeri^z, ^ 
Luis Esteban, José M. Barrosa, jr como tra- / 
ductores, los Sres, Bohigas,JGrUtierrez Gay, 
José Oarvajal y Antonio Barrettq^, 

Eali^ actualidad El Comercio trata cues- 
tioriellílpHcasi y su redaétor JPrpB; Verí- ( 
PADES (José Conde) ha emprendido Varias n 
campañas para mejoras de servicios pú- 
blicos, sobre todo la que atañe á la cues- 
tión Municipal. 

/ Se coñoc^u muchos números éxtraótdí- 
narios de El X3d^f¿RCio, la mayoHa ¿otí 
gravados, pero el máa digno de átenííióní 
és uno que dio én Novleml^e dé 18^^ Pí|m:- 
puesto con^lipos det eúSír|)o 6 y ád^s cof 
lumnas, que medié 13 1/2 >< 9 1^2 otms;, - 
es decir, publíá& éíitoncis^ un número igníl:. 
á los que circüíabáfa énlire los ¡Éistudiantéi 
durante el año de 1886 y |iostérióres. 

Entre las innovaciones ^ás^ ^^^ 
que se han hecho ^enj?í,,^^^^^ apár^(^é 

la introducida en 217, ^e(^^ 
de^de cu va época comenzó usnrse ^í- 

pos fundidos en ^ü 4onqiÍQÍUo, . vulien^ose 
de una t|i|fquina de la Gasa Jphn Haddon 
V. Comp.,^e Londres.^!;, '.^ yv ¿<jV'-;,V;- ^',}.-.^^V|" '"^. 

"""^^mo pércances^siifitldto este^ -pe- 

riódico, puede citarse Itfilíép^tísiótíi^twnte > r 
breve tietti^po. dictada ^^i|^ 
glsneral en Iffl jp^or^-huNjr-^reipatUdc)^ 
cr&quis de Joló; éosa^qjié disjgfuáto afeííe<{ ^ 
nf ral Maícampp, empeftaído eatoiiCieá^ en te 
f iiéT*tíí^aHeífi*ní6n á los mcims^ eoíñó a&í- 
If)^ hii^o én i0le6*o/ Otro-^^ los ^^íarcancééí } 
íu* eo» moítát^b diél eélebr* tisrl^ibot^^^ 
1882 qué ?d«rribó la <!ast doade^e hallftfea ^ 
el'f <$i4ódico; trasladándoBie esteiié im Q»0b 
rfíí ^(lia se construyó eií la ^^ Éit Vf váüv;^ 
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una 



iaformaoioa que por ravestir oaráctar 



histórico, no .daba, paaay depa 
eat0'a(ddibJ'aiQii^éf¿í6Í''1(^ qW 

dé TíkbW'/de %:^-^PpiÉirj5!ÜíR FttJli¿í»o, ■que 



i' Wfb el 



huellas de la óiVilizaoiÓn faráómoia; inü^lios J 
»m9pMm^!^^ «Uífl^^l^fOMrflve^do 

f^Mmrim WmmM' mmr»^^y^^ que en- 
con^ra^ i || apamíia 4e| latoiq, oo a^p 
taW an arnipiitfá^.eoA, al inpdo 4e 0»r 4® ^ 
sociadad manileáá. 

«Deá^pfrdse la chaqueta; dejóse de vivir 
ooino/)«i tiaa da, ; y«o|iM|ad,;i ^gr^^iadop^ürónae 
«fTite íPfíiíftla; l*as,b!jiiwi8 formift da .la inao- 
dft)rna,<jcm^uj««(lüa^l«j|ypir part,er4fi Ips pe- 
amamiait^ <>lliBi;aM iavlta ,h1m^^!)4<i cha 
q»0ta daió^uda >i^Araia\ eur; 18Q6^ r jJU»} csk^aete 
»?tone<iuyu4; #on»l!irar,p,,de jb»oUoí iWM,„pa 
al traje de que ml^ , g4jU9$f|)»a ria^ l«|)^fl^or 
de la Adti^inistraoión da l^ilipiuas, al Ge- 
neral Glaveliia. Está,, pues, en esto un tanto 




Teatro..' ^Piiad» «eime k>i que daainioa'áel 
Tücto. dal $!rtealbe áílfoatao^ a»' 4a iMipillata 

^ |wiqii»i,fla eof tiirabres babÚiimos, gr «nos 

aUno r>a6j«imiaré.f f«> .diBaatojr de &; Gor 

Mteiictó; %4ÍjPtoj Mif^> 'liaeer isanatar qud aquel 

BiKe.'P«4 .^(lairiÉa, -y ¿lam M9fí¡m»\pBiini» por 
£ktu»|^á^^iQiiUNigró auv^axfiílenoia vt>v a«mi- 

mmmm 

Fi9aruW']^]|a.>.aui'^a . 

Nq «9;ooflipér«bla | In^ al iiuraiiip^idtal 
V .ffifiii«aító«.rft^0^i»3^ ota tfjriii^ll^iiWÍ rl«, 





da'la itóttli" 

«i-^'iitiin#'''d« 
r-íla-ivisoiii»- 




,0*' tci íegtttiír 



admU^dQi^i dfti Mmmj.éi .M0,tíitíéi> *wn)p 



Pfíof^^di^dO'IIb 



pérdida da su tan quá|*|da o«ya¿ÍiÍí;,áIlÁ//élj^iil 
dedicó saladfsintos veraois que' f uarott 'jtfidpa 
con verdadera dela^ta^lón por f odps cQfantos 
apreciábamos á tan insigne caballero. 

fil' aótuat dévaoltor 4Í,iM}á^ÉÍK!É(),ilia ai4b 
mifMnl»eo !da<|la .(^miié$ní^to 
Ltti8) >atíana^ a^i r4^ió^ÍSB|(l^<^ Amapl^oip se 

§imM: tiairorÁrámfi\Émmm^ A4ii9W 'el 
Tí!- lUxtuffn vbi r aiao^fa»iei6ff4a':>ÍÍ!ti iJ^ar- 
sidad de Santo TomiÉ de MéÍlU,^''f'éB «ii la 
actualidad, uno de lois directores dal Banco 

íEii)aiiofí'iíi|ínív''' r:.;;- '■:,;';.' :.,;;':a!;^,; , 

t$Í' as ^et "Prítacip.'iúkteutiido, bp^' fá^lpá- 
fiplVÁ 1Ó8 4íaa;de la pülf ^^ ^ ^' * 

status, por Ib j<}V9^Í^l9 víó etólífirüfp 
vida más activa '^^ ff&cijitir (^p^flajipr 
loa; jiiriQtbliKnaa t;4e mtm^ titíiá!iimlét»¡6^: ila 
qjiifi áa >)eX3Depl«i(rft^ l:^í4si^.4(é:,fi^timwMyi 

reiigioflaa^ :^fim^íüe^»^^i'^ dia^iuiji^^^irp 

loa apontecimientoflHQajron rumbó distinto, 

f éaimi^ la ' 'im MMü ''^kiá^'^Í'0míá, 

e<t!niÉi^oa 'loá^lHtW .':^üa ';ilt«lf^p0iiafi& 

tbda^ taf oltt<$i0tll(Hp||||M 

icB^cio' ad(V{ytá>!íiifpÍnB-';^é^ 

-rri^dé^^! ^fi^ ttpir'^PPf>a 

\é Cerneé, miyml^é w 

para .ciertas, institudQnaiíi^ úy 

«rniií' Al b'riiifdj disj^i^tó áMc 

.titíidJB'a ; «9érÍ9l^Íiá8'' 'tí%^.\' ^$ ;;l:| 

itíimtí pérf«ibió Áfjbi^ f a 

■*mÍ^^aé'-otfrtíÉ!'ai éf l«$íiáí'-^&L^., 
por Fepe Verdades y loa artfofll^ 
comentando las diappsicipnea adopí 
«^aKiPt'fafoa da 'dapavtiíisiaiiiiLAHm) 

' 'i:.a'; aáíi!^adt»i^ti<^- aVi|l$N<¿rd«% 
comer dafóúfé^ da ^ cmnol," '^^e ' 

uno aa loa .^lannti voi 
anibatíio, oonlarva opiiüo 
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LOS PERIÓDICOS PILÍPIÑÓ^ 



tilló de «Los Domingos m Él' CoMÉRCíb>> 
que fornia üú tomo de zigana- cónsideracrióii- 
En la .acttialid&d la feabezá fta vaWado, le- 
yéndoBe así: «El Comerció / Diario de lá 
Tarpe»./ * ' 

<43-^LA HOJA VOLANTE.-Govames ai darla 
noticia dice: «Concediéronse perimsos* para 

' publicar io^ hoja volante 'j^^ El Avisadvr 
Manileño.^ Tales cpndeciones se iOtorgaron 

' durante el mando del\general La; Torre, 
que duró desde Junio ' dó 1869 hasta Abril 

V de 1871.» . • :,' . '- ^ 

Ninguno más expresa una palabra dé'esta 
publicación hasta , llegar lletana que üíce: 
«liSTO^^Teneirios por diidósa su existencia. >^ 

No aparece citado por él Diario de Mol- 
uña Y todo lo que aabeiiios de éstó'paper, 
os quei^'en; 28 de Octubre de 1869 ^éi^Go^ 
bierno genj3ral autorizó a D, Celestino Mi- 
ralles, para publicar urf p^eriódico sfemanal 
titulado La j^oja^ Volante. 

1868 

44— EL HORTERA— No ' se halla ni siquiera 
:' el más ligero rastró xiei' paso de; esta pUí- 
blicaeión por la arena periodística. 

Hemos registrado^ Is^s/polecciones ,del JCfia^" 
rio ^deí Manila, de entonces^ y no venjios con- ' 
sjgnado nada que pueda : ponernos^, al co- ^ 
rrietite de como i\9pip<j, vivió. , i <^ 

En cambip cítalói' Qo yantas en; su) Com- 
' pendió^ y Retíjna par^ s^u ,par)te, creer qué ni> 
í lieíó á dtirse ir luz. ; ^ ^ .; ,, , ' 

;.;Nosjp.tfq9 solo hemos logrado, haílfir el 
decreto /íel Cobierno general de 1.*^, de No- 
viembre de 1388 autorizando á. D. Yfiijlentin 
Gonzaga, para publicar uij periódica semaujál 
con este título,, 
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45'~7LA OCEANIA.— No yernos fígujfar ;e»te 

Eer^iódico ¿en ninguno,, det los trabajx)9 , pu- 
lseados acerca del .periodismoí ;, ' . 

Sin embargó, ';nb'; puíéde dudai^só de ñh 
existencia!, püando/sój lee en la^G^aci^fa de 
M^ila firmado ^6r el' (jróberna(íor Supe- 
rior Civil Sr..Gánd&ra, y, refrendado por él 
Sr. Barrantes, cp4^ fecha Íl5 der Julio dé tó6§, 
un décVeto autbrtócindo á £). Celestino %í- 






KS 
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(.*) Por pquivpcaqíón ia voluntarias dejaroju.de in- 
cluirse 'estas papeletas antes de consignar las del 
año 1869^ . ' * 

' Debemos hacer constiár también, c^tie un ^érror hizo 
qjue «e ineliiyera El CiT^^Licp Filipino ei|, el aSo 186*^, ' 
siendo aBi que dcbiu figurar en el ano 18G1. 



Mies para* publícaVtolB jüeVés y lofi'dó- 
lüin^os; 'uh periddico literario 'titiirládo üa 

. Ha debido vivir, poco ^tiempfO, cuando nó 
sé/iánc'uehtran iástroVde él. 

ik VEROAD.-Periódico filipino/ pui)lí: 
_id¿, I en Madrid. Hizo una irai^ca ^y br^viq 
cíimpana por la representación en ;^Qrte§ 
^ de , Filipinas, invirtióndpse 4Q^Q00' péSids 
j que.saHeron de estas Islas rftni jasados por .^ 
padre Gopitó, qui^n pu6o de^sii peculio par- 
ticular una buena 8ujp[ia, sij^ndo .j^l resto, 
producto. ;, de donaxjíone^ íi-ába ja^as por. él 
citado Padre. .. ,; , . . 
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En La Verdad se inserto el máni fies tasqué 
la noble nación española dirigen los lea- 
les , filipinos ' en defensa dé. su nónra,'y fí- 
tíeíi^d gravemente Vulnérüdasr ' ' ' •* í ' ' " 



47 -ÉL . FILIPIWO: -No cotío'cetoos ^ste:^*í>*i 
riódfico, ííi de él teníamos la más réihdta 
idea,' hasta que el Si\ Vicente E lo, v bajó 
eV^lpSeiidÓáaino Olivéj publicó tiü- interés- 
•abajo en El Eénaciviiento, dí$- 
Lonos el honor de dédicaí*n«8'^tálá 
ifeante'labor. f) ' -' ■'' ^ ''* 





Notas suelta«V/ 
Olive (Se Vi- 

ao, Híls'aníi^, 

.tj * " --^ 

'rólogo ydipij: 
efetas 43ríefví- 



(*) > El Periodismo ^n Filipina^ 
Al Sr>, Manuel ArsteigaB j Cuerva 
;cente .Elío) en El Renacmiento '^ 
Enero* 1909. * " ' ^ 

^ teoloca 4íno8 párrafOís á tnane^ 
t- vj^iéi^n ]¡>Oj.hap%qAie,pe;a9aba darT 
sinios; íftCo^4pl#tos y quizás eqn vo(?adQS apuntes so- 
bre «El Periodismo en Filipinas» apuntéis Uóma^b'i 
al acaso; oa los ratos «de ociD''por este «criiriosp j^ro- 
iVÍnclaup»,jpero por fás.ó^por Befa8,.|)or per^a>^Mpar 
cortedad (pues nó creía se nierecíeranlpsliorioréiíaé, 
la publicidad) he ido aplacándolo hasta ' hoy,* ehqiM 
éon perdón* de loa eríídhos y maestros' ,en ena^* «eu^ 
riosi^ades liictórieas», me ^tréyo á, i^amjctdrla» á Ef. 
KENAqiMifNTo, por sí Su, ijuati-j^do Direc^tor cree, me- 
rezcan ser publicados. ^ Doy este pasd^ ;iunca cbn rá 
idea de ífue estas 'anotas:» sean- exactas y coniplétfa% 
antes: bien; como digo y? como lo juzgarán IpSileci: 
loreF, {las.»eoris¡dero muy; polireg, ¿eficientes j. ii)\í^l)<ap 
de ellas falsas qpiz^^ít, sii^o por 9 i de alju^o puedan 
servir ^á lo» qué coniío Hetanái MedlAa/ Artigas, Meri- 
car¡nr*y ot>os eríídho¡s,?se dedican Nií recopilar datOi 
íBbbce el 'í);eriodisino éq 0sta.iitte8tfa^queridfijPátfia.,(> 

?Mp ^tr-erp á de,dica^ es^os «Apuméa» aí IJustriadp 
Sr. Manuel Artigas, pues yeo^due há comelizadfó'a 
'publicar en la Bini^iolTECA'NÁfciÓNÁt,* dá lá íciüe^^BÍ 
d'gnfc^ Director, un donoienzudo y eiitenso trabajo isor 
pv^^ la fpa^eria^, que, , riatos , sus cquiieüzoai, proíUja^é 
ser ün valioso /estudia sobre el «fPeríodismo en Fi- 
lipinas», el más completo quizás de ios hasta ádprá 
lp.qblic.ados.-/-¡ '.'• - •(•• . - -r" " ..•■'■ -j ,!<:;• •' '•* ^> - '•,-'■ ■ ■ '. 
{ s*Ub áB^fé p^ar jnüy contento jr ' sátlsfecl^p, ai estás 
«Notas» pudieran servir coma dé '«gula,» ó «.indica- 
dV>r> que de ellas pueda saéair algo' dé prbvécho' (qüi^ 
lo dudo, pues que las tendrá muy exactas y coaiptor 
tas,^)iin necesidad de mirar estos miS;. «apunt^p) y 
que sean coino el granito dé arena que 'aporto de 
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48 -AVISADOR MANJLENO:>- Retana dice: 
/ vicCkHfío eé la baceta no ha habido pizca 
d6 formalidad, ó mejori como ent lajCent 
trdl de Rentas no 'siempre se han cui- 
dado de publicar los estados» 'de recauda^ 
ción que por concepto de timbre de 
t periódicos hta obteni^ ^1 Tesoca (y seme- 
jíinlie ,desQuido ^lo /ttOj^^xpUc^: la i^^juria 
.... de cierliQs ^f uncipnar¿aaK (1), ^Q podaos 
salir 4e dudes recurriendo á la; poliecoíóa 
dí^ Iñ Gme^an qué hemos registrado in- 
f ructqosamente> ; ^anto i para aclai^ar estas 
noticias,, ícomo para apipliar; otráe,» y en 
^0te,otoj se&ala CQmo i^cha de este papel 

iui embargo, Retáqa up e8t$ en lo cierto 

{)U<p[9^.posotrQs re^íslrqndó la (?ao^ía> hemos 
ip^ado un decreto deí^ Gobierno ge^ner^í d^ 
, 13 díí Enero i^e ^ 1881 ¿bncedieflidp; 4^^^v\' 
/ zacio^y á; D. ATirgílío Valerio,' par^ pubUcac. 
im peirípdicq/diarjo de^ anuncios de todaai 
places, :po^ el título de j&Z Avisidor Ma- 
■ niíeño. ^ ■ './ !.,f' ." ., "■ .-" - 

r'^ • \.: -VJJ ■■ \ ■-■■.~^-""^. •: ■ ..V . ■ - :': ' 
49-fEL i ECO FILIPINO. /Periódico quince- 
^nar/'I^spaña con Filipin)as?sFilipinas con 
E8i)«ña./ Madrid P;Nuft^l8<^ 
Ea foK— Texto 8 pp.rá^^^^^ r 

Aú Q íMaandq , había .espwftnes , redactando 
este periódico, eg lo eierto' que sus. oairipa- 
fta3 ; (Bratt^gehuinamente filipinas y; filipinos 
érai^ por. lo general, los que escjribían epi^ 
efi baci^^adolo cpú tantas eaeirgías y'^ psitrií^r 
tisint), que ph . Manila fó^ elecaentQs. aoo^^uipa* 
^r^dos %\o, anÉijguo; guédarbn^ 
por el CQí^t^wd^-^^ esta pábñcacioh, de la 

4¿j t-^rí- ""''.. '-'í/.f \ .." '•;'•'.■ .■..\'f':. "■ ■ . 

btiÍEína' volu§tá(I íBu pro de los CBtüdios; históricos de 
nuestra qúeii^Ma FilítMna^.» í u^ ■ ' 
*^ 'Conti^eni estas nc^taa 457 Jtítfjío» dp poriódiéos ¿(án- 
signündos^ nxvfíf' sumajrjAOientBpada uno d^ ellos. \ -- 
fué ^1 señor Ello . líii muy ourifógio é ilustre <ío-' 
l^abBritdor de- ^^ií<5mkfímtWíó;'^dónde: pubficd in- 
tereíantes trabajos que revelan los estudios que cons- 
ta^fitei|ie3ter;jDau|(>aii^jB4|-r al^uoiáa. !j?p[ÜimaMieíite pinun- 
ció'Stt prppoaíbd^^ tina obra spbre, ilustres 

^ í( ly íío tiáííhab ídb í'tafñttt Ihcüi<lá. ;Acüérdoín(^ á pro-^ 
pdsf^'cíeQatpy Jo que mfl!.<^ecíiaf¥un cilustrajdq oompa- 
^erp lial^^ando da Be^ua: ,«an. Jf Orxféaap^ión de , pagos 
solóse entretuvo ett leer nóv'ó^asi. Eiso es lo que á lo 
mejol' otliírrlti;^ pero hó fáft«báiif otros fuScrfónarips 
4uéi jriüaábiii 'eumplidiifinente el i riponietido der^lois' «^uei* 
lMi4A^aeían^]y iufi|^ji^0nte eoiRei^taSi hubo M^mpre 
ua pársoh^l 'i»b>>ñ.oso^ jé inteligente y tefes eompe- 
tentlftirflos, como^ D/Ltifá ,áágüi9s,:í>; PránoÍsc3 San- 
tlestébán; 7 D. FfincSsÓo Calir^ó 'y Muñoz,' pero' es 
elair(^tcQiiio fá Rétate j^ftiás. le «p'raociipó la Admlibis- 
triic ón, jio| pvdo . apereibirso de lo que decijftiop. 
Yo h8*Ci>nocldo'esto dé visHn * \ ^ ' ' ' 




civá», al^formérae' cátigSa ptíf-lo^ Wi^tíi 
desarrollados étí Gávit^ en Hm2^eí t^&Ík^ñ 
de Guerra conceptuara como desaíéct&i^ 'á 
España, á todos aqijpllps que recibían jKí 
Ei^Oy que combatió ftiaámente el sistema po- 
Utico ejítablepidp eo; FiHpin^? v solicitó }a 



re^i^ésentación en t|bHes'^ef^^fefc^ ^ 

otras reformas qué -por aquél tieBS{ib*^'se 
conceptuaron íjie necesidad. ^^^ , 

Véase como en 14 dé Novi^nq^fejre di^^^ 
refirji^ndóse á la maniteljbáQÍpn Ijec^ 
nerai. La Torre, se éj^p^esiíjjja;^^ "^.J 

; «Mqcbjo agradó a l(^ 'fíijpí|í(>fl.;4a j^ 
íidád y liaftezá cojpt (|ué según í|pva^^^ 
puesto, .reoib^ó y obsequió el prál^^^^^^^ 
en lanbche de la ipaniíestac^ñ,^;!^^^^^^ 
nados por la misma para hácérii pr|BÍs'Í|i|e 
los sentiiníeatQs, de adtiesiOn ^y .Q||p^^ 
Inspiraba áqu^l acto ta» entiMiiastó 
póntáñeo. Tál^s f uéyon las^ i](*anc|is,^^^^ 
traciones y of récimientop, 4el ancmno .géimj 
rál^. y ta¿ grandes simpatías ílfg^^^^ 
en aquellos momentos de regocijé, ^nej^^ 
abstente la proverbial í^mf^^^^^^J^ l^^ l^l^íí^» 
ipttphos de ellos se átreyier^n a^^re^^ 
al palacio de Santa Pótenciana y tomar pár^^ 
en la tertulia de la primera autoridad de 
las Islas.- - vi 

>>Él nuevo ordeii^ de .íoa^s que jeon ^ ton 
bubnóá auSpicíbs eíií|é¿abá falá ^^<»%^ 
despéttó *mtttnuracíon%§^^^%é b#rill# i^o 
dónde pródüfd hhit |;.ran séAsatóóioíi^ íPtí§%n 
las ófdeneaiAoi^ístícás^^ ¿é^tdüfse 

á pasos aofigántádos^ él fin d^é-ñxk'^ñ^éi^i^^o 
dominio; Tal-fué el feiedb qiíé^^^^ 
á los frailes, liúe' durante alí^íínéiíriMtó¿f^ 
ñas, se , atrevieron á salir de sus acostum- 
briados é higiénicos páseos p6i:?lá-ptftya?de 
Srfntá 'Lucía;» "' • - ^ ■ -^ ^■,--- ^.w;>'/¿^ -^y-tiq 

El Arzobispo D. -Grégti^iJl Mélit^ Máft^ 
tínóz jr Sántá ©ruz en 'Su paátlfral 
Pebr^o de'1872 di|t«^ -^f -^^- • ; ^ ^^/f 

«Sarénids tofis' éiNplícitoé r#Ji^ctb á d^^ 
terminadófif ^; oóno^áós' periÓt^étts^^^éfuS*^^ 



beihós con di¿güáó^rc&íiárt;W'W^ 
ibimós fbrSaliriónte $'^ 



prohib-^^*, *w«j,*.„vi^w ^ «^««!.».w^*^^, , 
usó de la autóíidW quéí úbíí §ókÍipOT|.:^^^^^^ 
círéülaoión y la lectura dM que^e ;¡¥iefíe%íí 
bUcflSló eón;;el ;títtií^ 
y demás .qtje a suVttóót; w^^ 




la religión y de la páttíá* 3^ iW dMi«OTWi# 
así inlBiitó, en ^ l^irt^d d^^a^S&tp 
diencia qué nos tienéa prbníétitJáP, réwráí 



\ 
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qí^p: Jcifte ^feí^4e^. jep esp dióA^ia, bien 
8jW(fj^róc|^a)g[^ente 6 pp;^ R^edio de jiiíióorres- 
ppHIM^es at exjpresado periódico,, y ^^iós qué 
t^^l'fpientda por causa de los mismó|9 prla- 
oipistii.ji s , 

SQ^^L TÍi(^jl^ADOR.FÍL|iMiiO / Periódioo ae- 
/maDAi UtecciriQ oiéatUiop. 

De 60x40 cmtB,— Texto 8 pp. á 2 odió- 
p^.— lihp. dé iLmigots debPaís. 

Publico BU primer riúmero el 10 dé Agosto 
de 1874, oomjioniéiidóae casi tódo^eit origi- 
nal, ^e arlIfoiBiós, algunos de tijera, y ios 
ótío's Ccin iólot' de santidad. 

lid dirigís P. AdríatiQ Gorostíza, qttién 
lii«|(0 despiiés" fué Gontádór del '^j'^untá- 
'mietítQ.- "'"'■ ■ ", 

No éátába coiño vulgarmente se dice," el 
horno para bollos, y el tal semanario que 
nUoid falto de aire para desarrollarse, ape- 
nas si tuvo tiempo de darse á oonocer y 
üiurió en el ines áe Septiembre ' dé aquel 

tóo;/.;-' ■■•■■ 

Si efímera fué su vida, no menos pü&d^'de- 



su último número en la de El Opibnte, 
aceptando el tamattp de 27 x 19 otms. é im- 
presa i.do8^boluJBto¡lii./i./'fV! Hi:.;- \ 'MV-A, • P,f> 
He dicho qui9 era da Utilidad la BbVI83:a 
por el i iiteréa ¡bu . que «ncierra la magrúr&i' de 
lo en ella insertpi y iáoUraante se ooiifírma 
esta manifestadón, oou solo ooniooer lo trans- 
crito eti la misma; 

Emp^mos por el editor -Sr. del Pap, 
que tuvo á BU earge las orónicas, y <jue 
publiéó una Bibliografía y el Rbííáto ob 

PlGAPÉTTA SOBRE EL VIAJE DE MAOÁLLykKES, 

á parte de hábér ahotádo para répirtii»lo8 
oon la REVISTA. *Uíia" Visita á las IfrlMPi- 
HpiíHtts* por Bowring; «Estadóí de lai lelas 
PtUpiDas en 1810* por Comyn, y de haber 
puesto BU trabajo ien colaboración con don 
José la Rosa, en el «Diooionario de la vida 
pt>áotica eil PilipittBS^ que^ titmbl^ se re- 
partía aiiéxo á la RtíviJBTA, é ia$ertd iidetti% 
utt trabajó titulado *^[ sobrino d^ Alcalde 
Ronquillo y loa Enoon^ndéros Pilii)inós en 
el siglo XVI» y otro bajo el epígrafe. «Obras 
Pias,^ origen, earáctéir y vi<?l8itúde8 de éstJis 
fundaciones, su esifado actual y cláuétilas 
muy curiosas algunas de ellas». —izl • 

El que después fuá ilustre Obispo de 



«i«. dé. pobre orlíin¿q«« lo róm»«tíb^«'W» T»t.»cg.rj^qü^r^^ 

Fr. Ramón Martínez Vlgil, publicó üubtíen 



y^ 



1875 



$Ír^í|V>ST4JlE FIjLiPillAa.- Pomo obrs^ 
¡s^iiüií»» ^QpGimNt^MfOs de jmportancia j 
fiwm iutAi^iijpará lá ^ida practi9a d^l país, 
.# i}|l« ,mmV9^ in4)i^bíe .^tp MEViSTA, 
jgy^^eii^pe^ibA un pi^él «He .vtiÜdad, y ss 
¡m«Nr«ofid[pra por todos conceptos, de méjqr 
«Buectei qu,e. Ipjque ae lé concedió.. 

La fundó y dirigió JP. José Ft^ipadei Pan, 
persona que gozó d(»pués, de gnaiides pr^- 
tigifw «n FilminaB.^jr que w aquel e^lpqpes, 
ya había le^r|4opl|i^ de hombre í^te^seiitje, 
y 8t á ésto;- se un^; 'que contaba mn, la co- 
Iftbpvacidn ^é ^lum^B m valer, j;»wreúía in- 
dicar í^ué li^jtyi^iA'nwiíi plf^^^^ vida, 
y Bi9,,.«o^9éÍ!;^ia poí^mufth tiempo, pero la 
íPi^i;to;>a f^|#er^, porque fiJ|áaí$ po hábja 
«AtHob . f^ ' poír ifi , lectura da periódicos, 
#¥«<>¿?^%1*fe^?'ní>r ft«e líai^pre ,;tó.e- 
^jipoteuto d,e|tpteiá loa áinantes délprogteéo se 
lea Jl^qlgára ;:el sambenito de PitiBuisTiSROs^ 
7 dPar4 li^ piéyiSTA poco más da dos años. 

pt^.'lq^priiiuó ,w up priuoipío, en M de 
Uvi^fi^jj 'Oom0íiík, pasaudo; luego ,$ i^ 
de ,ui, fOí^BANU Española, para edítoe 
dwpiíéíj: dfl 1." de Julio, de 1^77 h^kta el 30 
de Septiembre del mismo a&p en que dio 
lo .■ , ■,, .„. ' 



trabajo sobre la;^scritqra propia de los ta- 
galos, y criticó con alguna dureza la obra 
de Jag'or «Viajis por Filipinas^ abbfcndo 
cómo se merecía la «Flora» del P. Blancd. 

Pedro Govátttéa ; y de ' Asícári^gia, dio & 
conócet' unóó artículos sobre «Derecho méi*- 
cáíifeif» y sobre lÁf «tastitiicióries Pílipiltós*. 

Oón las inícilfíés' E. B. sé inísé^lá uh ies- 
tudip sobre «íiraíttfi^n ó él opio preparado 
para fumar, y los fumadores iíel anfión 
ante la moral, ante la ciencia^ ante la 
Adminietracipn» y «Etnqgríifíacdfyos lla- 
mados cribllos moren oaae Gáinitaí; 

Un intérenante artículo sobre la Isla de 
Mindoro.— ^Un i^roiyéctó df Cpm|iaüía eh 1858 
piu'a su explótaéióu durante 99 aftos, Ü^pi-a 
también.:./..' - >■- : -■- . ,/-^. ..\ ' ,.- 

fitrta Oóii»pa&ía estaba compuesta por ca- 
pitáíísta¿ Extranjeros y ñíéióhales, ir el Qor 
biéruo se compr<>métÍó á puotiejerUi j áhi- 
pararla, 'bien parala percepoióü d« oOntri- 
butíipiles .toma4a8 *#ii No^iém^re; psitéúpáfa 
la QouserváQÍón deJoa te8jtabíeo(miéii»¿pa íí gift,- 
oolas, camittos, puartos y otras induiériaa 
que estableciera, coucedietijd)^ libertad de 
dereóto adpai^erpB S d0';^i[*ii^ífí^ijé, 4 mí, 
mercancía ú artículos denQomvroio.éntriv^fr 
puertos de la Isla de Slindord, 'bien fuara 
para consumo de los habitantes, Ó partí -de^ 
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rrtbHn Vc^ré íoS ^nbfajké^ :d0 FíÍi¿)Irías:. y 
p. íciiá Qéáterió ó^r$ *G(j<ildgÍQO^-riaiiíerá <íé 
Mté^ I^á8,»;;y ádój^áá se ;iii^ert^ ún iE'sJtíi- 
d 10 . 50^re tojcútturé Fiti^iptíi, ^üj^e^^ ^ar^i 
w, j^ntori^' qf la prbpiedad rvrfl, h^i^to^ijg 
dé Téy/juyigpt-udenéia y priiotíeá para fot- 
iniír rá i-ehta dé ;1íi misipia; jr <39«ttíraí)res 
¿irá Iba, Wrréníámiénfcs y irañsmÍBrb de 
doiüiiiipr» 

Aoer^a detM^íter d« la prppi^dad rural 
ea diferentes pr'oyiiiflias, y del queseJéb^e 
fijar á los terrenos baldíos*. Sé traiitg^ribé 
una ioformaoión abierta por la. Saperiptea- 
deacia de Hacienda en 1862. 



Colóéanse los «Ifáibajdts trascendentales de 
los eoohomistaá filipinos» así como trtio de 
t). Tomás Comyn «sobre la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos 3eí Pafa» y el^ isSlébre 
informé dé I). José* dé Egnía sobre Adiiáié&s, 
dé feoka í.'^ de Jáiifo de 18^3; además dé la 
ff^ dé te m^mortáde p; FkirénciO Sífntofi, 
i^ttlénto del GotUérpio con China. 



^ÁÉfmfsiíio, publiéó «Aptrnte» para Itf His- 
tot^ia dé lá orfiíé monetáíHa éa Pilifíióas, 



pósito, admitieúdó adlemá's, qoé se Verificara 
el comercio dé. todo najlieUón ];Micional ó 
ex^r^^¡^íro¡ con dicha Isla, siii niás gastos*^' 
qUé los d^ f^uerto, párA él eatraténinMíento 
d^ ips ouerpps y almacenes de d^ósitos 
establepidoa por la Cdiiip^Afa,Ji benefióio d^e 
la pu|il, era iál prodaoto de q^»lia impiifl- 
oion, «ip q«ie pcip su parte él Qobierno pu,"^ 
dierfi establecer derecho alguno sobre los 
artículos de exportación^ 

Según se vé por el documento que con 
fecha 4 de Feijf^ro? de 1858 suscribe en 
París él Sr. I. de Ruete, la . Compañía se 
oomprométiJó á pagar al JBstado, la cantidad 
de , 15P,Q9^.0pQ d?. reales vpMón, entregando 
al^fih- d^ ,^ft ppntratk, una fela-JJorpoiente, 
en pleniÉ |prpdu(icÍQti, con todos los eíenien- 
loa '(^e^,^^Qej^^^i^^á,: upa oaloni*, ,,, , 

Fué, iiii émbNüg^li infortunado este pro- 
yecto de coloi^zaoión^ (somo lo; habfon ■ sido 
en Ifié» T én li8^ ki .UiíroN IJmpano-Filí- 
riWk f^ ia óasa lílÉi!r,ei»iC!A,Tó«l«i en Mitldanaa, 
y después It! CbsufAitijt i^usf iio HúKCfAitA 

Publicó tánibiénra'RéVfétXV trábalos de^ 
Sr. ';py BiümóAdé y Oresé^» «dbré «lia-íslá 
dé It mikúá, loá . Ti¿^Íiuí(»; loa ' Qrfi^i- 

tiái^oé ■j' 'tím§ mv^ma'Mm a* habitát»ií6s.« 

fíÉáráiM^ á<f éHias, Vtrffbik»^ de ». tetiindo 
Btóitéz f dé í) ; Ffedé'iéd Oá'sadéfhu'tfÉ, '^él 
oéjliíd de' ólros, spbré tipo* y cOstumbi^íte del 



!<Sle- 



sáciádoÉ dé la memoHá pi'éééátada al G'éjüíefál 
íroMgajiat fó 188T>»-^VRH¥ dtel JPr^fi^*^ 
Mító.W Í546 y hop^f 8ó^é'>TOÍ)i«S«;'l 
mediados del siglo rXTlI.» ;.. 

El núm^o,34 /de. laf.J^Eyt^T^AftlJj^Jrésl^ 
diente aliÍ5 de Junio^,jd,flt |0^;4^íleií^tpiii 
de los demás, que diab^ fdé,/é„ú J pp^^^^i^ 
tenía ?4,i y después d^ixL*': dj^ mei|^s|^i^|jé» 
se hizo cargo de la mi*4ailíH^f©»iiC;édi?o^iK3f>T 
vantes, quien la^ dio (90 HOjpiifbbiilfM 
Orientí, p\3tl)iipánd<?8e ti^l^a|^ dé;)iWff»fti«r 
res Pas;tor 'Dif^Árgiielli^ y ^lípsiíi; J¡wi;íi,JKé> 
ñaranda,: sin qué fie , Cf?ft^^#^f , víiJii 
á la Revista, que como se ha dichp^olN^ 
de exiRtir al expirar el mes de Septiiímlíre 
dé 1877.-- ----:■ ■ ''■^■.^^'^^■[.': i^i:rx<i'-uV-' 

df'-' '" 

treiiip-dé;,,^?^. d^^ajo, ^,jW^-- 
gas figuraran poíno de Ja ii5|8|ia,.W3^.,ít 

intlte?,jy Girjiuaiér P7p -IJ» fiwp» ap ja^ fla- 

iflapvdeXA Oceanía Española/ 1877>''' "^ 

'~'"'"" ' ■■^■M>^étiir;:qtó'Wtt:;i87^ 





de Cíeritíias / Líteráturé; Ato; Ihdliá^i^^^ 
' Com^pio,;' Noticias, ■:ét¥i .;'■-'*. -- '■'''''' '' 




pume^^o 4é, ^^.ajíap^i;^ ü|a|)|i 

:Éx^ ^^í^mí^hrmm^Um^ do- 

mingos, siendo 8^ #r©íítPJíí .•^|.^?^^;f¥lí!6r 
.qup?^'dé^^'l'da|lavi', ■vi.'iYÍf'uJq.yo ?íí) íW; ■ JK'f. • . 

El primer n^^uerouto^di el íSriJteClieldb're 
de 1875, -dieitóído «ntre'íbí«aé<fOdaii#ííi»fi'n> 

«Seguii' él vüélo vdé 'idl^tífódNttTlfés^^fiaé 
lautos étf vé1'éttcii(í;f'%íiie¿r;fKé)^\Mi;^i«^ 
tr9 prOpóMÉó/ éV^aíñdo '%r^ i^i^Jííé ? M^>á 
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l^,,glor^os»g . ir^^ioiottes de Duestrpa aate- 
Pjj^90os ¿y,' rindiendo éulto á ln lé y á la 
jiQÍ^fil b^jo cjy;o am^ni^o pudieron dar ,oijpaa 
a SÜ8 portentosas $azañf\8..r ;, 
«Nosotros invitamos á todos para que cada 
^ 1^/ séj^ñn 'alus fuerzas; venga* y ^^ deposite 
#ti«'i9éte oaftapo ia semilla de ¿u saber, pu- 
d^éüdo estar seguro, ; de que rio será:, per- 
<Jid«*,'' poiqué íá palabra esórita írúctifieá 
tÉjrde' 6' ''témí)rahd.» ' p 

'•■lA.4 'oeíébl*ái*' él primeHaniversaWo de sa 
n^riníeñf^', Eé'"Orieííte >ublio6 eií- I.*» de 
Oíftübw^e^ 187ff, un resumen de su labor, 
a^lí" cUaf édtirélR<!fanios -los siguientes pá- 
ttófosr^V -^''^ -"^ ■''•■•■■ ■ ■^■■^- :■ ■ - í- 

t*'-' .'. .'"-i r ■.'.'.-•.5 .■;3 ii 1 ¡ • . .-. .,^. • \ .'. :' '(" 

«Respecto á láminas, á mayor alíufahu'' 
hjéramo^ llegado si^pontar con má§, recursos 
gbc íáMoóMMad, pero séanos permitido mos- 
-8K W iPÍi^íacbiól^ • lá que f igtírrf' en/ el 
I Mi^l49x '^^^ la magitifícá hi/sX- 

h<«^ a«' Síjfl I^^dro ^M I^onia jr qne no du- 
mmoh hábrt sido del; agrado" de n^iesttós 
' ■ oon!^arite9'Bttscritorjed.\ '. ' 

^^>^i|í®'|íí^* ^^ las niátelt^ énumeradtís.yíiba 
ijeyiétíi leir^rál de acontecimientos iia f igu- 
jrpd. en jtodos lo^ números ^' ;ün boleJiín 
sí^^&ríq.- ji€i,:me8 ^ mes,' hemoÉ sido tal' féís 
\6ú pnfí¿év6'n eli publicar en . eltie Artshi- 

pfóiágó..» , - ,,;■ > , ;,, ■■ .-, _. •;■;..' ,'■ , 

. Patre wiB redMjtóré^^ figiir^rop^ Yaientin 
N Goíizáles Serraíio, ^ D^ Fj^lipe v D, F^edro 90- 
^ i¡^n^^9^, Mm\^^ Aquinó, Javier de 

Iftcái-i los , PP," Ppnt^^ Cueto, Gaínza, irón- 
ica, Martínez Vígil y D, Frfüci^po; m^ 
lida. Litógrafos y díbüiantes, ío fdéíón 
respectiyamente Carmelo, Avellana, Javier* 
V. SantosQt otros más. 

^SftJnipriimq primer amenté^ ^tt la de $an*e 
/^^f^si^ji desde ej T.^de/Mayo de 1876, en 
la callé de Magallanes riúm. 32. Mensual- 
menté y sujetándose á la Lotería IÍacíonál, 
\^^ r^a|ftít)a,á Iqs rS^soriptores varios objetos 
giie^ r^parUa §i?i sietejotes, uno de 40 pe^os 
para el que tuviera el número ígH^l al pre- 
mi9;i5(íaxgfrr^,^ de 20 pesos para el se- 
^unaó, biiio^^^ 8 pesQéi jpára los; que 
^bs^yí^raii" los núqieros Iguales á jos cincio' 
p^emtos naaybrW subsiguientes. Para llevar 
á Qfecto ¿até pían, cada recibo de súscrip- 
cióii con teáíá a la cabeza diez númieros p¿ta 
^ lá e^tráccfdn que debía efectuarse al si - 
(ifiíiente' méii^- de lincha Vdel recibo. 

En 15 de Septiembre de 1877 ftraspasa- 
vxm los Sres.: rréysler y Jiménez. la pro- 
piedad |del periódico ilustrado :El Oriente^ 
fc Ips Sr0g-Gpva^^ Opppl,!que8e pro- 

l>|isiet!pxi Jn)ii;oducir ^grañii^s mejoir&s y en* 
t^nqe» 'publio<5 eirsíguiente anuuoio: 



seca 
calda 



- . «REVISTA PJE, FILIPINAS, , , ,, 

«Periódico 4^incenal ékclusivattiefíte^ cbn^ 
sagrado á * eÉftúdiós histórico^, ciéñtffióofe,* 
administrativos; écórióiiiicófi ^y de có^tfihP 
brés, todoá Telátivós á este jpafíf, Cadií efti^ 
tirega contiene cuatro pliegbs dobles dcí 
iiiapresión. compacta á dos' coluihhas, y ttntií 
d'dós'^de ellos, pferteneben'átíri Diccionario 
de la Administracióii, dePComercítj y dé leí 
vida práctica de FHip^inas. '-- '■ * 

-^ v^ \ >EL ORIENTE ^ ^ ^ ;: 

'" "^ «REVISTA QUINCENAL IIfPSl^4^ \ 

»C$da domingo de réjíarte una , dé áaibiii^ 
püblícációiies^alteriiatilas, ten cOníbinábitiri. ^"^ 

»PVeeio8 de las do?,' un peso^al *<iíÍBá ^ "* 

»Se suscribe ^li lá Aidiiiinisiria'cidn^^de "Él 
Ori^ní^, calle de Magallanes aúm. 32.^ í 

Refiriéndose á este periódico, leemosf'en; 
ÍSl periodismo en; ek Bsci^rbmo ^t.OriéÍíti:^ 
^^Se publióó.en:1859y 1860, 0t!r6í níás*notaWeí 
contra todo lo que eradle esperltr, tanto bajo 
el pun^to de vista artístico como ea¿el^ Irbe^ 
rariq: vivi$ dos años -e^ta publicación} jBpir la 
cual, al jado d^ otros amaiiarádpSr#^D^u 09.^ 
traii preciosos dibttjOB de 4pd]^4w> 4 ^^r 
tista que lias ta jaíiqrá }xá ..compi^endida in^-" 
jor Iqs tipos deí paííf,, ry ;algufl^os jaiftículps 
que no carecen / de iuterés p^ra li^ P^ii'SrP? 
j[[ias ,que en.otro^ ^ijbcos/y ppr observa: 
cioH no hayan estudiado la historia y^. l^s 
cpsíumbres. Ai^nqiie.la tuscrioión ,qi^edó 
r(Bduioida á .un ridir^e^ insignificante, d^- 
pués se colocó en * bi^eViqi ' ti^nipo ' todí^ ^^ 
edición, y eso n^isnáo habría; súcedido^^^^ 
^0spttei con \^ lítñTRkci^^ vkt^^^^^ 
si, abarcando ménqs 0tí s'ü- !piíiit,' "J^^ 
dejii^ado. Wiás esmero á la parte arjtísti^iil 
También este^,duró dos aüps ó pc^c»^ in 
ses más,''dé la; wiié;aia ma;iieFá q úé, iV ICBvi^if a 
DE ExLiiPiNAS, cuyas c&iécciótaes' co'ntáuien 
cien artículos sobre^asuntos del Arch1{)ie- 
lágo, oViginatés todos y' sobre asuntos poco 
tratados la maybr parte; 6e: véirden ahora 
en tornos^ que abarcali los dos años de su 
publióacióá;» '^ .-.í : íí. -v :'.-.^í.- i-r-r 

53^EL AVISAWm DE MANILA:^^^^^ 
cree que nMió en 187j5 y Goyafl^s dice 
que se pubncpi en ios pi^imeros moses^ del 
mando del General li^oriones (esta autorí* 
dad se posesionó d0 su oargo;ei| 28 de 

j ) Febrero de 1877). Moya y JiraeneZí^uo ,haoe 
la meuor reíerenpiaá esteperiódicp, Bi¿n 
es yerdad que debió de durfir . puy poooi 
cuando no encontramp^ de él,: despules 
del prínjef flúu^ero, él paá» ISgérp, rfipt^<>* 
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Goino se podrá ver, tanto Diaz Paertas 
como Govantes, no ostnban ciertos en lo 
qne docíau, ptu^s el 20 de Junio de 1877 
He aurorizí') á I). Celestino Miralles, para 
fundar un diarlo comeroial y de anuncios 
con o] iíinlo de El Avi^^adoh dr Manii.a, 

Salió á luz el Q de Ju4o del mismo ano 
y 36 repaT'iió frratiH. 



64 1/ boletín eclesiástico / del arzo- 
bispado DE MANILA. /Se pübuca todos 

LOS DOMlNXiOS, 

De 11 í;2"x8^ crníñ -Texto 8 pp. á 2 
oolnis. — Imprenta de «Kl Oriente» Maíialla- 
nes ííúrn. í?2.~!.*^»' número: Domingo 19 de 
Noviembre de Í87(j 

A derecha ó izquierda re:^^})GCíivamenttí de 
la Cruz, Fíe lee Jo ni^íniente: 

«Os puso b1 EíipÍ4?.ita' Santo por obispoe 

para regir la iglesia V!e Dio^s. Hechos apds- 

lólicoR, 20, 28 "La potestad de los obispos 

' í^s i-nherente á „su ministerii).— De la pro- 

poñicióir 2o del ñyllabus.^> 

«Esta es la vohintnd de Dios, vuestra 
santificación- 1."^ ad Thesa!. cap. 4 y íí.*^— 
Es lícito noixnv la obrdioncia debida á los 
})ríncipes le^írimos, '^•evelarse contra ellos - 
De la proposición 24 áiú Syliabus » 

¡Ouíílito error en la época de la aparición 
de este periódico! Y es tanto mas de ex- 
trañar, cnanto que se dio á luz en una. fecha 
relativamente moderna, y vmyt era el con- 
vento/ io'unl en provincias \|iie en Manila, 
donde no se pudiera hallaNMlíuna colección. 

Nudio ha dado la fecli^jf exacta en que 
apareció el Boletín, limitándose el que más, 
á trascribir cuatro razu^os, poco menos que 
de memori¿i, para pasar á desoribir el Ro- 
LKTTN OpíHíal oel AñzouLsrADO úk Manila, 
del cual taíupoco se ha dicho nada quje 
venga á dar idea completa de como vivió. 

S u inicia ti va d el) ios e al q u e d es pues 
fué ilustre Obispo do Canarias v entonces 
era inteligente profesor de la Ti^nversidad 
de Santo Tómasele Mani,la,^Fr;. José M. Cueto, 
qué lamí^ién desempeñó el carozo de Vicé- 
Kectdr y Recior interino de esto Centro 
docente. 

El fin y los motivos que ol)iif>aron á la 
aparición de esto Boletín/ quedan sobrada- 
iuente expu estos en oi número gu o:^ -inndo^ 
de prospecto dio el 16 de Noviembre de 
1875 dé 3 pp, de^ textó/con la v, en b. 

Véase oómo se explicaba el entonces Ar- 
zobispo de Manila Fr. Pedro Payo, diri- 



giéndose á ios MM. RRs>Devotos Curas Pa^ 
rrocos de la Diócesis, en la siguiente circular: 
«Muy señores nuestros: Preocupados hace 
];&í=;tantcs días con la idea de publicar un 
B()leiiii EdeyiíUtiro que ñ la vez de órgano 
oficial para las oomunicaaiones emanadas 
de la Autoridad Suprema del Romano Pon- 
tífice, de la nuestra. y de nuestro Vicario 
general, como así mismo las del Supremo 
Gobierno de S. M. y del Superior de estas 
Islas, concernientes á los intereses de la 
Reliju:ión, pudiese servir de publicación re- 
ligiosa, sobro cuya conveniencia, hemos 
pensado detenidamente; nos decidimos por 
fin á realizarla, anunciándolo previamente, 
como lo hacemos, por medio de la presente 
circular, ^^ ^ 

»La diferencia notable que -existe entre 
los presentes y pasados tiempos relati- 
vamente á la ocasión y motivos de seme- 
jante publicación, justifica á no dudarlo 
nuestra conducta, la cual pudiera tal VBz 
ser interpretada \por algunos como aína 
especie de c^HsjtwpfKfácita céntralo pasado, 
á la vez que como una purn novedad. Das 
menos frecuentes,v_Jáciles y numerosas oo- 
munic. clones de estos apartados pueblos "^ 
con el centro de unidad dá ía Iglesia y 
con el movimiento católico de las demás * 
partes del mundo, la rnenor complicación 
de intereses y atribuciones existentes antes 
en el gobierno espiritual de estas Islas, 
cuya población, así indígena como origi- 
naria de oeros países^, era harto más re- 
ducida y ¡doloroso es tener que confes„arlo! 
de costumbres más puras y sencillas por 
ló general, liacian menos necesaria, útil y 
conveniente la publicación de \m\ Hoh^iin 
pclpsiáslivo, destituido durí^ite la mayor 
parte del tiempo á que nos referimds, de 
su principalobjeto, el cual es . transmitir 
íuás ]>ronto y ^ eficazmente la acción del 
Pastor á los fieles encomendados á su vi- 
gilancia. No es éstraño, pues, que no se ,^ 
b,ubiese pensado en semejante publicación; ^^ 
más al presente en que tanto y tanto han 
variado las circunstancias á que acabamos 
de aludir^ merced á los más luimerosos, 
frecuentes y iáciles' * medios de comuni- 
cación con jos ' denuis paises católicos, de 
lo cual á su voz resulta que los motivos 
y ocasiones de dirigirse el Prelado á sus . 
subditos se ofnezcán más á menudo y sean 
de mayor interés, y al aungiento cada día 
r^n ás— eotí sid"tu^tt^e- p^^^ íod a s^ 

la^ razas que aquí residen, por cuya causa 
necesariamente han tenido que multipli- 
carse las atenciones de este Gobierno ecle- 
siástico, y finalmente á la extensión que 
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váD lomaiido laf^ publicacionos periódicas, 
consecuencia natural. en cierto rnodo de 
todo lo expuesto, parece indiscutible, ya 
qua no la necesidad absoluta, la f^rande 
oportunidad al monos que entraña la pu- 
blicaci(5n varias veces ya mencionadas y 
que tan on harmonía se halla, por otra 
parte, con ía/práctica de casi todas las 
diócesis de Mundo Católico, que tienen sus 
org?inos oficiales para comunicar á los 
fieles^ las disposiciones de la Autoridad 
eclesiástica, á la vez que para rebatir lofe 
ofrores que en ellas puedan propalarse 
contra el do^íma, f la moral católicos. 

»Marchando pues al compás délas au^.o 
ridades eclesiásticas indicadas, y acomodán- 
donos á las actuales circunstancias de lu- 
gares, tiempos y personas, que dejamos 
suficiontmnente detalladas, hemos re Ii lío 
publical-sfenanalmento un Bolatin Mesial- 
ticos cuyo objeto va expresado en el pros- 
pecto, que oportunamente acompañamos. > 

'Sigue á esta bajo el i^\úgvaié ,Pro^¡uxto 
y texto á una plana, lo siguiente: 

«E'Ste Dolrlm A'cksiásfico se publicará 
todos los Domingos y contendrá las tres 
secciones, siguientes: 

»1;'^ La parte oficial dispositiva en la que 
verán la luz publica las circularos, ordena- 
ciones y demás, que S. E. I. ó su Vicario 
General tentjfaii á bien publicar para el bien 
de la Iglesia oncomendada á su pastoral 
solicitud. 

»2 ^ La parte doctriiíül, que suministrará 
a los lectores el pasto espiritual de la sana 
doctrina y de las verdades de nuestra sacro - 
santi Religión, sirviendo al propio tiempo 
{)^ra rebatir los errores (|ue más ó menos 
directaniento tienden á destruirla. En esta 
sección podrán publicar todas aquellas per 
sonas que lo estimen conveliiente, artículos 
que estén en armonía con esta publicación 
y que sirvan para enseñanza y edificación 
del pueblo cristiano; y tendrá S. E. espe- 
cial sitisfacción, sí concurren a llenarla con 
sus escritos, iiidUvíduos, de todas las órdoñs 
religiosas aquí existentes y de otras clases 
de ía sociedad. 

>*3.'^ La parte de variedades, que servirá 
para dar á los suscrítólres Itis noticias, prin- 
cipalmente religiosas, de más interés que 
ocurran e^n estas isías, en la Península y 
demás países. ^ 

-La presente publicación constará de 1 ho 
jas del tamaño del preí^eñte prospecto, que 
irán foliadas con objeto de que los DD. Cu- 
ras Párrocos las puedan reuirír en forma 
de libro y guardarlas en el respectivo ar- 
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chivo de cada parroquia, como ua segundo 
libro de órdenes. 

»Los pedidos y reclamacionef^ so harán á 
la Secretaría de Cámara de esto Arzobis- 
pado. 

>^E1 importe. del líoletin Eclesiílsfcico do Ma'- 
nila seta de 50 céntimos al mes ó sea fi pe- 
sos al año, cuyo pago deberá hacersp ade^ 
lantado. 

»E1 primer numero del ^<Boletin>^ que anun- 
ciamos, saldrá ya á luz el próximo domingo , 
que viene, dia 10 del actual.» ,, * 

En efecto, e^i la fecha indicada ^salo el 
primer numero del Boletín colocan4Q¡ en 
la Sccridii (y¡i('íal una Carta pastoraU del 
Arzobispo, trascribiendo una encíclica dgl 
Papa Pío X, de ÍU de eJulío.de aquel año, 
sobre refutación de errores; en la aSVcc/ó//- 
DoctrinaJ publica el primer artículo de 
Dios rs la prunrra' Vi'rdad y además,. .4 prr- 
ridvinn sfíhrc n)UÍ rftr.st/o)f práctica sobre 
(^'J IkuUísuio de iin adjilto, ¡)roccdenle de. 
salva jes, en respaes/a A una - c.onsfiíta: en 
la Sección de Variedaies inserta noticias 
interesantes, y al final coloca esta Nota: 
«Causas independientes de nuestra volun- 
tad han impedido que salga el Prospecto 
á su 'debido tiempo, por cJiíya razón coiu- . 
cido %on el primer número de este Bo- 
le/in.» 

Durante su vida pablicó muchos y muy 
iuteresanfres trabajos, entre ios cuaies fi- 
íTurán uno titulado ¡Gloria á Carriedo! (2o 
Julio 1882); Necrología del P. (íaiñza (5 
Agosto 1870. Falleció ese ilustre Obispo 
eL 2 do dicho mesj|. Dio además bibliogra- 
fías .y publicó folletjaíis. í:" 

CainbhlJ^. Ií« desde el 4 de 

FebréfcTlie^WTT dejó de editarse en la 
do El Orir}ile, para colocar desde esa fa- 
cha este pié: v^aiprenla do Santo Tomás 
á cargo de D. G. Meniije^>. 

Su último número es de 27 de Dicioni- 
bre do 1891, formando la oolóccíón que 
hemos registrado íntegra, en la Biblioteca 
de la Univeráidad de Santo Tomás, 15 to- 
mos de más de 400 pp. cada uno, con la 
siguiente portada: „ 

Boletín Eclesiástico / del / Arzobispado 
do Manila / fundado por / ei Exorno. limo, 
y Kmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo / del Or- 
den de Predicadores, :/ Arzobispo de Ma- 
nila, Metropolitano de las Islas Filipinas, 

(Escudo del arzobispo Sr. Payo) / Vo- 
lumen corres^ndiente á (aquí el año) / 
Manila: / Establecimiento Tipográfico del 
Colegio de Santo Tomás, / á cargo de D; 
Gervacio Meniije / (ano). 

Fué continuación de esto, y que podrá 
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verBO 80 e¡ lugar correHpondiente, el: 
«i3()leLÍa (lílscudo doÍ Pontificado) Oficial 
/ Arzobispodo de Manila. >^ que dio su pri- 
mer Diíaiero oJ domiogo 17 de Enero de 
1892,, 

55 -OCEANIA ESPAÑOLA.{LA) / Periódico dia- 
rio, / Dadícado príiicipalm(3nte al enalte- 
oiniiento del catolioismo ^ de España en 
las I^las Filipiíias / el desarrollo, progreso 
. y perfeccionámieiUo de los intereses mo- 
rales, oienlíficos y materiales / Directm) 
I), Francisco de Marcaida. / Adniinistracrmí 

^^ Magallanes núm. Ii2. / 



Año I. / N;" i. / Lunes, \y de 

187G se publicó 
en el cual anunciaba su apá^ 

De 57 1>2 - 40 1.2 ctms, hasta 1 de Enoro 

el tamaño de 07 x 47 
hasta que"^'~'"á'ey&xde 
lie 1892. 




Enero Me 

En 25 de diciembre djt» 
un prospecto 
rición. 

>7 1-^, 
de 1878 en que acepto 
con el cual continuó 
existir "^l 21 de Mayo 

¡Se editó primeramente en la Imprenta 
de El Guíente, Magallanes N."^ 28. Fueron 
redactores según consta en el primer nú- 
mero, los Sres. Antonio Vasque^^de Aldana, 
Javier de Tiscar y Velasco, Valentín Gon- 
zález Serrano, Ignacio Virto, Francisco de 
Paula Éntrala, Manuel Romero, Augusto 
Forst, Rafael Ginard de la Rosa. (Corres- 
ponsal en Madrid), KR/Pr: Fr/ Guillermo 
Masnou, José Torres, Guillermo Cuevas y 
Salvador Font, Agustinos; Benito Coromina, 
José Cueto,' Joaquín Fonseca, Ramón Mar- 
tínez Vigil y Juan Villa, Dominicos; Pedro 
Catalán, Ramón Zueco y Julio Saldana, Eus- 
taquio Moreno y Toribio Mingueíía, Reco- 
lotaíios; Mariano Morroudo y Victoriano Con- 
dado, Franciscanos; D. Jerónimo Maí:'tínez, 
Profesor del Arz()bispado; D.^ César Anaya, 
Vice-secreiario del Arzobispado; D. Faustino 
Sánchez de líUna, PáráfSo Bel Sagrario de 
Manila, ^^ ios particulares, limo. Sr.D. Felipe. 
María díi Govautes, Srta. Angélica Garchito- 
rena y ios Sres. León de Goycuria, Emilio 
Marasi, í^ui^ José Crowicli (Pseudónimo), 
Hipólito Fernández, Pedro Govantes y de 
Azcárraga, José ¡3uan de Icaza, Pedro Ro- 
bledo y González, Antonio Opisso, Antonio 
Morales,* José Guivelondo, Rafael Ginard y 
Gonzalo Zamorano. : 

El 1/* de Enero de 1877 se presntó al pú- 
blico explicando su modo de ser en elsi-^ 
güieiite artículo titulado iV/r^.>'í>v)N propó.^Hos: 

«Una gran mayoría del público que ha de 
leernos, ya oonoce i^or el prospecto que 
hace pocos días hemos repartido, las ideas, 
los principios, y las aspiraciones con que 



La. Oci'.invi E.^ peinóla viene al estadio de 
la prensa local. Pero ¿no habrá muchos . 
qué no hayan leído ese prospecto, y quie- 
ran, por consiguiente, conocer la índole de 
nuestra publicación, y otros que., aún ha- 
biéndolo leído, deseen ver hoy reproduci- . 
dos los propósitos que van á ser obj^ttT'^^ 
nuestras diarialá tareas? Indudablemente que 
sí; y vamos, por tanto, á ocuparnos prefe- 
rentemenlüt de esta importante cuestión. 

»Eníttfeiícimiento en primer lugar, delCa-^ 
tolicismo y de España en .estas islas, con- 
tribuyendo al adelanto y perfeccionamiento 
de sus intereses morales y científicos, y en 
segundo lugar, estar atentos át desarrollo 
y progresos de los intereses materiales» he 
ahí el proposito y fines de La Oreáma Es- 
panoUi. que se sintetizaron en el ya indicado 
prospecto que dimos á luz. 

»Conocemos las dificultades que ha de 
ofrecer el estudio de esas cnestiones iníe- 
rosantísimas, y ciertamente, p*ffr eso, mu- 
chas de ellas no hubiéraníos intentado* in- 
icarias siquiera como plan de nuestra 
publicación, si no contáramos, para salir 
airosos de semejante compromiso, cómo por 
fortuna contamos, con la ilustrada coopera- 
ción que para ello han de prestarnos 
los señores eoíáboradóres que, tan galante 
como patrióticamente,, han respondido al 
llamamiento que les dirigimos con ese ob- 
jeto. Esa garantía es la que más nos ha 
animado y más pronto nos decidió á poner 
en práctica ^nuestro pensamiento de publi- 
car La. Oceaiiía L.^pvñola^ aún cuando sus* 
redactores se hallasen decididos, como lo 
estuvieron siempre, y lo están hoy, á no 
omitir sacrificio alg:i|^o, si él conducía mejor 
á dar al periódico todo el interés que re- 
clamaba hasta, por su mismo título; pero 
lo repetimos, sin la cooperación que se 
ofrecieron á prestarnos diversos ilustrados 
miembi'bs de las Comunidades religiosas, del 
foro, del clero secular y la literatura, cu- 
yos nombres hemos consignado en el pros- 
pecto, no so hubiesen disipado los temores 
que lios inspiraba la ardua empresa que 
desea|)anios acometer en provecho de ios 
legítimos y altos intei'eses que ya hemos 
indicado, y no con miras personaledCifesmn- 
guna especie, de que jamás hemos pensado 
ni ciertamente pensaremos en ningún tiempo. 
No cabe, no puede caber, ' tan mezquino 
propósito, en los que van á consagrarse á 
la .defensa y propaganda de la lieligion y 
de la Patria, y á prevenir la perversión de 
las islas que esos levantados objetos intenten 
combatir, en cualquier sentido que sea; y 
estamos seguros, segurísimos, de que por 
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rií)dic3 so ponclvp oii duda, la buena f6, el recto 
propósito que nos ooudnce y nos anima 
hacia ^iáos citados saf^rados objetos, aquí 
más (jue en parte alguna interesantes, esen- 
ciales ó influyentes en todos sentidos. 
"' > Las Islas Filipinas deben, íntegramente 
su civilización á la Religión Católica im- 
plantada en ellas, sin omitir peligros ni 
sacrificios por esos virtuosísisimos misio- 
neros, que prinqipian on el venerable Pa- 
dre Urdaneta^ y aún no han concluido de 
sucederse en la Santa idea , que desde Es- 
pana los condujo á estas apartadas regio- 
nes, los conduccí aiiií hoy, y los conducirá 
mañana. Sí: esta verdad es incontestable, y 
ella es preciso sostenerla, un dia y otro sin 
(íescanso, en- tildo su valimiento, en toda su 
significación, no para hacer justiciía con eso 
á las órdenes monásticas á que esos misio- 
neros partenecieron y pertenecen aún aunque 
ella les es debida por todos, sino porque 
esa duico y hermosa Religión del Crucifi- 
cado es el fundamento, el cimiento sólido, 
^"^""^n que^se apoyan los^pueblos, el verdadero, 
(jlemento de orden y^sabiduría que los con- 
Jjuce en sus progresos morales y materiales 
y los consuela en sus miserias y aflicciones, 
os ül lazo ííitimo i{\m los ha encadenado á 
esa patria comúíi, la noble España, de quien 
""esos pueblos son .hijos {)redilectos, y a quie- 
" nos gobierna politi<3^ y civilmente, de un 
modo admirable, sin;^ ejemplar en la historia 
^ poi; mi^dio de leyes especiales, tan sabias 
ciHHo adecuadas, tan f^aternales.como sua 
ves y de rigidez inciuebrautable; religión y 
leyes cuya exislfineia local alcííTIza ya más de 
ires siglos, que todo io han hecho en la 
localidad, quo son el florón más brillante 
,da la Soberanía de„ España en estas regio- 
nes, parte integrante de territorio nacional, 
lio dominada por \\ fuerza material y la 
esclavitud, sino por la igualdad de la ley, 
pou la {)rotección ((ue ella dá á todos^ por 
la jibertad «dentro del orden, por el desa- 
rrollo oportuno de ladnstrucción „ moral y 
material, el désenvolmiento de los intereses 
i<lustriales y mercaniiles, y en fin, por me- 
dio del planteamieiito de todos los elementos 
<}ue constituyen y proporcionan la verda^ 
(iera civilización social. 

"- ..Esta no detiene de modo alguno €u mar- 
cVia de progreso, caniinó adelante y lo \ú'i,o 
siempre coa paso tome y eficaz desile los 
tiempos modernos porque^ inspirándosG eii 
las gra4ides ideas filosóficas desenvueltas 
por el Cristianismo en lo sublime y dulce 
de esa religión, en los severos principios 
del derecho civil y en la unidad y garantía^ 
de sus disposiciones, ea el adelanto de las 
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ciencias sociales,^ políticn:^, cu ios de ia 
industria, v el eonu^io desde que ol vapor y 
la electricidad vinieron á ser su fuerza impul- 
siva; poderosa é inquieta por llevar á todas 
partes su vida, la abundancia en los ele- 
mentos que proporcionan, el bienestar y la 
cultura; '^desde que en fin, el pensamiento 
del hombre, todo lo ha invadido, todo ha 
ha querido averiguarlo, reconocerlo y si- 
tuarlo, dable no fue á poder alguno con- 
tener á la civilización en sus rápidas y 
brillantes escursiones, si posible fuera opo- 
nerles un dique capaz de contenerlas á vo- 
luntad, porque eso de modo alguno era 
realizable, y además no era necesario Jn- 
tentarlo, puesto que, siendo el destino del 
hombre buscar el perfeccionamieDíto posi- 
ble en su manera de ser espiritual y ma- 
terial, no por otro¿ medios llegaría al tér- 
mino de esa sublime carrera, que es solo 
.inspiración del Klcrno^ de Dh>^ como prin- 
cipio y fin de todo lo creado, que agru- 
pando su voluntad.Xsu inteligencia y sus 
fuerzas á Jos elemei\tjoS'^ morales y ma- 
tioriales que -cavnduceh por mil caminos, 
tados combinadoe con U\ JicUí/ión y ol-#?^^- 
recltn, (i la ^civilización social que ligera- 
mente nos ha ocupado. 

- ■ ■ ■ f 

/ v,Y (luieu duda hoy que uno d(i esos (demenv 
tos mas poderosos, después de la lu'¡'uiió)í 
(^((/úUi'it\ (ii^ la prensil, por medio del per/ó- 
dico, el cuaJ, aceptando la lección de varios 
ilustres escritores modernos, represetvta el 

*La })alal)ra J^rcjisa se eiiiplea para de- 
si^níür la expreción dtí ese pensanüent(^; 
y vivir sin prensa en los tiempos moder- 
nos, sería vivir sin Ufz, pues como la ci- 
vilización, conducida, según antes djgi.mos, 
por el vapor y la electricidad, llama con- 
tinua y sucesivamente á Ja puerta de to- 
dos los pueblos, porque ya verdaderamente 
no hay distancias, niuLfuna resistencia pmade 
hacerse para no -recibirla, y por consi- 
gíiiente, el medio/ mejor de Jefeiisa ((uc^ 
puedo aceptarse," es el periódico, vcíhículo 
eficaz para propagar lo bueno de la ci- 
vilización y algo diligente para combatirlo 
malo, lo (^KB sea íalso, perjudicial y atenta- 
torio á la iU4^)ral y al derecho, pues no 
todo es siempre bueno en esíji civilización. 

>>Íj1 rren.'ía tiene importancia en todas 
partes, pero mucho mayor eu donde le 
es permitido discutir sobre intereses ge- 
nerales y especiales, dentro de la legalidad 
establecida; y ella por la índole de sus^ ta- 
reas, por la línea espectante en que está 
colocada, distingue y determina mejor re- 
laciones enteramente nuevas entrólos miem- 
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■broB de la familia iiacional y de la gran 
familia humann; disoute, aconseja, examina, 
señala el bien y el nuil; habla al senti- 
miento lie los seres; es en ' fin, la oriflama 
Inmensa qne ondea sobre los pnebios mo- 
dernos, para recordarles la afinidad qne 
les obliga para alcanzar su mejor orden, 
progreso, cultura y engraadeciaüentp too- 
ral y material. ' , 

Es, pues, la Fr(nis(, no^ un órgano, una 
representación de determinados intereses, 
sino quedes un motor, una antorcha, cuya 
luminosa irradiación alcan/a á vastos ho- 
rizontes, (i inmensos parajes; luz, que debe 
ser aiempré la de la verdad y la ley, para 
que sea provechosa para que guíe á la 
humanidad a su perfeccionamiento, por las 
sendas trazadas por la roli^óu del mártir 
del Gólgota. 

»Y he aquí otra vez esplicadoe los pro- 
pósitos que trae á la publicidad T^a Orea- 
"nía K^pniioUi, y los que, sin duda, habrá 
de ^umplir con rigorismo severo é inque- 
brantable, porque así es de su deber, así 
lo ha ofrecido á sus lectores, y así está 
en la conciencia religiosa y política de 
sus colaboradores y redactores. 

»Kii esa noble tarea, pues, cuando nienos, 
vendremos á ayudar á nuestros diirnos 
é ilustrados colegns de esta capital, á quie- 
nes devolvemos llenos de gratitud el 
atento saludo que nos dirigieron al ver el 
J^roi'jfpi'to quC; anunciaba nuestra aparición 
en oí presente diíi, asi como del público en 
general, solicitamos la benevolencia para 
acogernos, y le rogamos espero nuestras 
sucesivas tareas para juzgarnos como el 
solo sabe y puede hacerlo siempre.» 

En el número 85 del V¿ de Febrero do 
1877 se observa variacióir en los tipos de 
la cabeza leyéndose así:— La Og*kania Espa- 
ñola. — Diario de lá maíiana.— Director don 
Francisco dé Marcaida, cuyo nombre, desa- 
parece á partir del>- número 75 de fecha 4 
de Abril del mismo año, y en el número 
87 del 18 del citado Abril, la frase <* Diario 
de la Maiíana» es sustituida .por la de «Pe- 
riódico de la Mañana.» 

Poco antfís de la o^ta última fecha, pues 
fué el dra 8 del citado raes, cesó en la di- 
rección düL periódico lÜT Francisco Mar- 
oaida y el 12 también de Abril, empezó á 
publicar un SupUnnciilo con noticias del 
Correo de Europa. . 

En 1 de. Mayó de 1877 y bajo el epígrafe 
A lo^ lectoirsy dice: 

«A fines de Marzo úliiifio, y por circuns- 
tancias cuyo examen nO nos compete, iban 
á aesar en su publicación dos de los perió- 



dicos que todos los días y con criterio 
diferente, por regla general, se dedicaban al 
estudio de las cuestiones de interés públioo; 
y habría llegado á suceder que solo uno 
de la mañana quedase encargado de sa-^ 
tis facer esa que ya podemos llamar exigencia 
de los lectores; además del de la tarde qne, 
si bien conunerecida aceptación cuando las 
desempeña^, fuele ser menos asiduo en esas 
tareas, tal vez porcjue su laborioso redactor 
las suple ordinariamente con el esmero ó 
inteligente iniciativa que desplega en las 
otras secciones. 

>La desaparición de dos por]ódicjG>s hubiera 
dejado un vacío de que, más ó nienos, y 
por poca que sea la influencia que se quiera 
conceder aquí al periodismo, tendrían que 
resentirse los grandes intereses morales y 
materiales para cuya guarda y direción son 
k)^:^e?riódicos, auxiliares útiles de los po- 
deres públicos.» 

^'L(t Ocmnhi úesde su número 3 comenzó 
una de las labores que riiás faina le dieron 
en épocas siguientes: se ocupó del Municipio 
en Filipinas y en este artículo (1.^ de una 
serie) dijo entre otras cosas: 

«He aquí unajnstitución que, en ninguna 
parte como ^KfTestas islas^ tiene un origen 
verdaderamente popular y legendario.^ 

»La autoridad municipal en este territorio, 
es anterior á lo sumisión del mismo á la 
coronado pastilla, si bien entonces se ejer- 
cia en disfinta forma y sin el objeto de 
unidad, dé acción y de responsabilidad que 
después í^ le ha dado y que hoy conserva 
con terminantes disposiciones, respecto á sus 
atribuciones y atención. 

»Los reyezuelos, los régulos ó los caci- 
ques, que ejercieron la autoridad en los 
diversos parajes de la isla, ¿tenían acaso 
otro carácter que el municipal, en la ver- 
dadera acepción de esta palabra? Ciertamente 
que no, pues su poder era tan solo locáis 
sin ramificaciones ni respeto alguno en el 
esterior, aún cuando reuniera en sí, como 
reunían los que la ejercían, toda la acción 
de la justicia civil, política y administra- 
tiva, pero por fórmulas en todo eso, puja- 
m^nte arbitrarias, que rip traspasaban jamás 
los límites á que éíí/ estendiera el territorio 
ocupado por los que a ese poder se ha- 
bían cometido. 

»Tenía esa institución además una circuns- 
tancia respetabilísima, sabré la que debemos 
llamai: nmy especialmente la atencióji en 
estos momentos, y es que no se aployaba 
en fuero,^ ni cartas concedidas pbi* merced 
de soberanía personal, más ó menos legí- 
timamente instituida^ sino que era debida 
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a una uituioióii geiieral Jo respeto á la an- 
cianidad ó al valor probado en una luchn, 
á que los subditos todos se sometían de 
buen grado y sin discusión de ninguna es- 
pecie, ni recelos de ninguna clase. La an- 
cianidad sobre todo, era en aquellas socie- 
dades, el sigao caraterístico del tlrr^^c/to a 
la soberanía, y si en algún caso llegaba á 
alcanzarla un j(¿veíi, por el valor personal 
ó la conquista qqtfe hubiese logra sobro 
tribus enemitjfaís, siempre él, para el ejer- 
cicio del poder, llamaba á su lado, como 
consejeros, el concurso de los ancianos más 
notables, que Hubiese en el territorio so- 
metido. . 

»E\ soberano, pues, con ese consejo, re- 
solvía verbalniente todas Jas cuestiones de 
orden civil, jas do guerra y las de justicia 
criminal, sin ninguna apelación, porque nada 
entonces se oponía a obrar de esa manera, 
ni posible era buscar otras formalidades 
al procedimiento administrativo, dado el es- 
tado primitivo de aquellos pueblos, si así 
cabe llamarlos, en semejante situación de 
existencia común, ni ellos nos leíJ:aron có- 
digos ni leyes escritas en donde se justifique 
otra organización, para que los juzguemos 
de distinta maqera. 

»Por estonces, buena ó muía, esa orga- 
nización, HF^espondía al estado de c_ultura "de 
aquella sociedad reducida á pequeñas co- 
marcas, si bien en cada una de ellas, la 
fornia de su.gobiernp era idéntica, de donde 
ha venido á resultar, por esa homogermídad 
oonst,itiitiva, la universal aceptación de la 
autoridad del municipio en todo el archi- 
piélago, de;qne aún hoy se conservan in- 
delebles muestras de respetuosa tradición 
y de eficaz recurso en el régimen actual 
porque se administran sus pueblos...... 

^España entonces no quería obrar de otra 
manera, porque no venia á imponore Ties- 
tos pueblos, ni á explotarlos, sino á some- 
terlos para -u bien propio, civilizándolos 
en primer lugar, por medio de la luz del 
EvfíiKjAío, é instruyéndolos deapué,u en el 
traba, o, convenientemen*^^ dirigido y orde-v 
nado, y garantido por las leyes civiles y 
políticas que así misiyo venía á traer- 
les, . . . . . . . .> 

Vk OcEANiA con fecha 8 de Abril de 1877 
se trasladó a la calle Real de Intramuros á 
una casa contigua á lo que después fué admi 
nistracíón de Correos, ó^sea, la casa anterior 
á la primera que existe al traspasar la puerta 
del Parían y á mano derecha, haciéndose 
cargo de la administración D. Guillermo 
CaldéS', cambiando la redacción é Imprenta- 
ifireL dia 2 de Junio de 1877 á la Calle de An-^ 



loague N.*' Jipara pnsar ukimanjienLe, á le re- 
ferida casa junto á la puerta del Parlan. 

El dia 1." de Mayo de 1877 entró el 
Sr. José Felipe del Pan en la Ockania como 
propietario, al par que ^conio Director, de- 
jando de pertenecer desde entonces al Dia- 
luo DE Manila, dónde desde poco tiempo 
después de su llegada al país, que fué en 
1858, estuvo encargado de redactar el ar- 
tículo editorial. 

La s^iguientc carra demuestra la fecha de 
su cese en en el Díaimo: 
^ «Sres. Editores y Redactores de La üceanía 
Española -Estimables amigos y compatrio- 
tas: -Digo en esta fecha á los Sres. Editores 
del DiAiiío DE Manila lo siguiente: —Muy 
Sres. míos y respetables compañeros: -Les lie 
de agradecer, se sirvan hacer público en la 
forma que estimen conveniente, que desde el 
núrmero de mañana 1 de Mayo y según avisé, 
hace un níés, no tomo parte en la redao- 
ción del periódico de Vds. sin embargo de 
lo cual continúa siendo su antiguo afectí- 
simo S. S. etc. etc.— Desea que también en 
La Üoeanía se publiquen estos renglones, 
su affmo. .(|. b* s. m.- José Felipe del Pan — 
Manila íjq de Abril de 1877.» 

La Oc:eanía que arrastró en los comien- 
zos una vida lánguida, cambió por completo 
con la nueva dirección que le imprimió el 
Sr. del Pan, quien desde los prinieros mo- 
mentos tomó con verdadero entusiasmo la 
empresa haciendo del " periódico, lo más 
ameno y útil que en Filipinas se ha conocido. 

Lar Ocmúíd y KL J^orvfnur iban á desa- 
parecer en Marzo de 77, pero prevaleció el 
pensamiento de tí vitar que uno de aquellt^s pe- 
riódicos desapareciesiB, y se formaron ' las 
nuevas' empresa y redacción que se pukic/ 
ron al servicio de los intereses generales, 
continuando la publicación de La Ormma 
E.ifKiHohi^ quien así lo dice en 1 de Mayo 
de 1877. . 

" Jji( Ornniiii del 14^,iie Abril de 1877 decía: 

Eíi varias ocasipn/es ha laborado la prensa 
de Manila para (}ne se estableciese aquí 
una escuela de artes y oficios, en espera- 
de resultados de práctica utilidad, y de cuyo 
seno se desprendieran jóvenes que por sus 
coiitt)cimientos técnicos elementales, adqui- 
ridos bajo un plan bien entendido de in- 
mediata a^plicüción, pudieran contribuir di- . 
rectamente y en breve plazo al fomento de 
la producción: base de la riqueza de todo "^ 
país, contribuyendo ello á ser un elemento 
local de eficaz desarrollo de varias industrias. 

La Oceavhi Española, publicó una serie 
de artículos con el epígrafe de Carta f^ fa- 
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miUarps (1), firmados por (jlomnvw y entre 
olloft, por lo iniereBanfce, merece leerse ni IV 
LapiwUid ui(^^ii¿((] (edición dol 17 de 'Mayo 
de 1877), que dice f.m: 

«Anoche despiio»' de once nño?; do resi- 
dencia en Filipinas, concurrí ñ una heffUx 
de mestizos. Se obstinó Pepe en llevarme 
y ^^ccedíjí por complacerlo y por satisfacer 
mi desep de oonjocer niiovas ccstumbrns. 
Ahora riie alegro, , porque mi visita y mis 
^obseryaciones detci|idas, me hnnliocho )'oc- 
tificar machas ideas equivocadaÉic 
.• ^. .^' A.....\..^^/... 



»La casa, á que asistí, está enclavada en 
nno dé los más populosos arrabales do Ma- 
nila y es de piedra 6 de fábrica, ó si quie- 
res entenderlo mejor, de mi y cunto: En 
el zagfuan. bast^uojtc aj^icJo^ por cierto y muy 
bien alumbrado, v^ase mi carruaje recién 
hecho de los que aquí IJaman r/ríorm^; por 
el filo de una funda, blanca, nueva y cui- 
dadosaménte puesta, aparecían los adornos 
dely pescante, que eran áe. jdata. k\ lado 
de éste había\una percha de la que pendían 
l8ñ guarniciones, que también abundaban en 
remates de aquel meta! precioso. La lámpara 
colocada en la rajda iluminaba perfecta- 
mente la escalera que sobro ser toda do ipil, 
rica mudera del país, tenía el mérito dol tra 
bajo y de todas las Q^sas que se cuidan con 
esmero exagerado. A ambos lados había her- 
mosos jarrones del Japón adornados con 
plantas colosales. En la r^///Y/r¿ había una 
orquesta. En la sala, multitud do ricos mue- 
ble^ colocados sin orden ni .concierto/ Gran 
des lámparas cuya luz se Teflejaha en los 
espejos y en los globos de cristal azogado, 
que pendían do la í.<3chnmbre^ e~~Tluminaban 
.profundamente el piano, las mesas pciheteras, 
los armarios, los escaparates, las butacas, ^ 
las parásitas, cuyas flexibles hojas descen- 
dían por entre el enrojado de primorosos 
canastillos de bejuco, las butacas con pro- 
fusión colocadas en la sala, y sobre todo, 
la concurrencia, que ofrocía un asp<3cto ex- 
traño. • 

í:Mí entrada les.-produjo írvandísima ex- 
trañeza (2). Todos se levantaron y Pepe, 
se adelantó y me presentó á la dueña do 
la casa que por cierto^ es una mestiza muy 
hermosa. Muy hermosa, óyelo bien y pide 
á Dios me paso en cuenta mis culpas y pe- 



(1) Dodioados á ílaqnol. Oom'onzan la? nartnFí oon 
la foolia 5 do Mayo do 1877. ' 

(2) Entonóos no tiono nada do partionlar qno pííí 
ncurriora, |)orq'Uo on la i^onoralidad do los onsog, no 
frocuontaban ol trato de las <lel país, las ouropeas que 
aquí venían. . ^ ' 



cados las maldiciones que habrá de costarftie 
osa palabra. La pongo sin embargo, porque 
lengo por norma de mis actos decir siem- 
pre la verdad. ^ 
• »Ninay ó Catalina, que da lo mismo, es una 
nvmer de treinta años, un poco fresca, lozánja, 
soOTosada: tiene hermosísimos cabellos ne- 
^^^z y brillantes y los dientes lo mismo 
que la, ;iijeve. No puedes imaginarte, nada 
tan agradable ni tan bello, como el traje de 
esas mujeres, cuya limpieza, las hace seduc 
toras. En vez de gastar traje como nosotras, 
lo cual es muy incóijnodo, llevan saya ó falda 
solo de idéntico cofte que las nu<:Stras: so- 
bre la saya, desde la cintura á la rodilla 
se ciñen un pedazo de seda negro, el cuál 
se abre por detrás en figura de cuchillo, 
esto, que se llama íap?> entrí ellas, sin que 
yo pueda decirte la etimología de la pala- 
bra, es indicio de orgullo ó de humildad 
y prenda elegantísima que así le permite 
usar telas ligeras, como lucir el escorzo,' 
casi siempre correcto de su cuerpo. Sus 
camisas, no son como las nuestras, sino 
una especie de jubón ancho, gracioso, do 
mangas perdidas ó ahuecadas y cuyos bor- 
dados son clara muestra casi siempre, de 
la bien sentada reputaci/m que disfrutan en 
España y en América71as bordadoras de la 
TIermita, Malate,Singaí'ong,' Santa Ana y Pa- 
rañaque, pueblos todos de la provincia de 
]\íanilá. Estas camisas pueden ser de sina- 
may, de jusi, de beatilla, de tinarapipí (pre- 
ciosa tola de, abacá) ó de pina; pero la pina 
es preferida por ser la más fría, aunque 
no la más fresca, y la más cara. Como el 
osccte de las camisas es redondo y las mes 
tizas viven todavía en aquella santa costum- 
bre que nos hacía enseñíULJa menor can- 
liaad posible de que los poetas y los locos 
han dado en llamar nuestros encantos, re- 
sulta que en derredor de su cuello tor- 
neado, ó mejor dicho, por encima de los 
hombros y cruzados sobre el seno^ se po- 
nen un pañuelo que puede ser dé seda de 
colores, pero que aparece más vaporosOj 
más elegante y más airoso^ si es igual que 
la camisa. • * 

í ^ ■ ■' ■ 

* Y mira tú, lo que es el traje del paíp. Untf 
níuchaolm con una camisa de beatilla, que 
cuesta seiM, reales solamente: una saya que 
supone siete ú ocho: unas chinelas que si 
están hechas por ^1 chiuo valen dos: ün 
panolito que supone cuatro reales (1) y un 



(1) Conviono advortir á los oxtranjocQs (lUe ol peso 
íUipino tenía ooho reales» 



^S 



\ 



¿ 



LOS PEtoÓBIOOS FÍLIPINOS 



torno de perlas de. \mñié ó treinta pesos, 
aparece ,taü limpia jr tan graciosa como lo 
esta^biKayer NDiáif que lucía una camisa de 
^cien pesos (í), una saya de seteuta y un 
aderezo de tres mi) quinientos "duro^. 

»Niii^y' J'liiQ. me hal)ia saludado entre 
afable y i\iborosa, demostraba bien á las 

X cíaráS; la cortedad que le inspiraba mi pre- 

sengia./ \No, sé si la imponía eso que ha\' 
ou ,mí,/ y que tú llamabas, a¿?7^ de rtnna drs- 
tronada\ cuando reñíamos, á fuerza de que- 
rernos ó si le impresionaba \^or en su 
casa á laia española que/ como dice P°epe> 

V _ an una . hora de locura, sólo necesita algún 

dinero para parecer una duquesa. Sea de 

ello lo que quiera, ello es que tqdas me 

. ^ miraban con asombro y que yo, la verdad, 

; a pe^ar . de mi trato y mi sociabilidad exa- 

gerada, septía, algo semejante, á lo que deb^ 
sentir, el que, creyendo entrar, en una casa 
de amigos, se equivoca y éíítra en^ otra. 

>Sia embargo leudl mis manos á Ninay 
y. la besé cariñosamente en lasuiejillas, cosa 
que pareció extrañar y agradecerme dán- 
dom<^ un tímido beso eji rejii'dd^c ' 

' . vLa familia mestiza (2) de la* que me pro- 
pongo hablarte después de este pireambuló; 

^difi ere-in ucht) e n su s - 13 o^tutH¥i^s~~d^-4a^í"n-^ 

dígeíia,/ á la que manda y de la que se sirVe 

para t^do. El padre goza de grau prestigio 

. y de gran fuerza, pero concede á sus hijos 

mayor independencia que el indígena, y se 

.interesa más vivamente por su porvenir 

y por su , vida. ^ \ .. 

>Su palabra es una iGX^ 



"»La familia mestiza, lo mismo en Maniia 
que. en provincias, os excesivamente reli- 
giosa, pero no superticiosa^ ni fanática^ así 
£S que se ríe del «N?Mvír/ .y . de las demás- 
preocupaciones con que. se Qutretieno la 
imaginación poco soñadora. del indígena, y 
rinde' culto á sus ci^éencias sin jactancia y 
"sin ridículos alardes. 

x> Varías en costurhbres y en trato, según 
Ja mezcla de ías razas y si vive con cierto 
aislamiento relativo respecto á los., demás, 
no es porque su indignacióuT'la Ijeve á ello, 
sino porque lá han condenado al ostracísnxo 
ieccloncs ' dóloTosas' (3) . ' • 



i\) En esa epoea ei poso filipino v^alía iantócómo 
nn duro orí) y á.voeaB, nuís. 

Yo recuerdo que, para fíYunhiar monería, de ()ro por 
otraíle plata d(í igual siíma, hai)ia neeeRÍdad'de abo« 
nar una prima. 

V (2) Aún cuando ai íM'ÍoIIo también so llama mes-' 
tizo, generalmente se díí esia d(mominaei<)n< a los que 
llevan alguna eauís^ro eliina, como ocurre en el pre- 
sente caso. ' > — ^ 

(í3) Esta es una /eráaí^fíOiUQ un lempío^. ^.\ 



»SüGlé ser desconfiada y cavilosa/pero 
cuando «e encuentra freo te á frente „ con 

' la «nobleza y la .lealtad/su corazón, indiíe- 
rente en su principio. Be- abre ála)á expan- 
siones "del cariño ;y su espíritu recíbalagra- . 
decido, la prueba de aí.eqto ^que le ofrecen. 
Aleccíónada^ en Üa experiencia y; dotada 4e 

, condiciones de -trabajo ^que no , tienen los 
demás, se dispersa diariamente^ y diariamente „ 
busca lo que necesita para..su8 atenciones 
uíás prensas. Salvas- excepciones muy hon- 
rosas,-4íi mujer os el alma de la. casa. ^ Ella 
invenga, trabaja, se afane /vive, 'medra . . : . . 
»Ija familia mestiza varía . en sus aficiov 
nes según el -arrabal donde .nació. >. 

>>Por regla general es ocanóiiiica:. se sos 
tiene humildemente y gasta sólo en lo qu 
puede "serle reproductivo ó provechoso. . ., 
.»Luce mucho y gasta poG.6, Sli vida es 
más barata que la nuestra, (1),. ^ "■■ 

.. >>La raza meslíza que' es, digámoslo -así/ ' 
la clase medía, la elegante, clase media de 
este .pueblo; no ba sido seducida por .la 
parte supárflna úe íá moda, siuo pdr lo que 
esta tiene de útil y de boUoo La niujer no 
usa ' el />?r//, el lazo/ la cinta, la j^orra y el 
guante, oí perifollo: lo que híibia de in- . 

^^^ertÍT~™én"Bstrrs"" tegateiaiv"^^^ 
sentan, lo Invierte en una, .alhaja: en una ak ^ 
ha ja ;que la sirva, si ha menester^ de so- 
corro alguna ve;s y que y que al ser adorno 
de sus rizos, patentiza su holgura y su ri- 
queza/ La "mestiza tiene bu positivismo ,,fi-^ 
losófico. La madre, verdadera reina del ho'- 
g^vr^^nuBena-^á^u^-^íH-}^)^ 
á rezar, á negociar. 

; »E1 negocio después, do -la religión, es lo 
primero. La me^itiza conoce desde. t;empo, 
inmemorial este/axioma: -.El dinero es un 
medio, auxiliar de la veiitura. — Todo lo que 
séá ganarse la vida honradanieiite, os me- 
ritorio. Nada es tan agradable,: amiga mía^ 
como el cuadro de' laboriosidad y, de trabajo 
qu^ la familia ríicstiza ofrece en la soledad i 
de BU retii'o, 

»Est-a negocia: fin uoUa. borda: la oír a vt?udc.; 
alhajas: quien se dedica á esto, cual á 
aquello y entre todas, hija mia; llegan á 
hacer una fortana", sin olvidar por esto ¡as. 
faenas de k casa. Su trato es dulce, afa- 
bie, carifiofío aunque, iiiia' taoto reservado. 



(b) Efiío eB híiBírim'é rf^íatrvo. pars niueii.OR' mns- 
tizos, sino fíídds/ í:>astahfíri on vivir. ])i!üfi í^ima- 
han (lí5 ionor r.dn/orl, eomo enaíquiora do ias íinní? 
distinguidas personas oxH-aíijoras no í« pobiam/>n. 
Es claro quí> do „oso á derrordiar éil. dinero, como 
«í'onteéía con. ^ran lunnero de. I os de Jh raza espa- 
nohi/existe nj.ia ^fVdn direroüeiac , 
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Tiene, si su poseoión le ha permitido reci- 
bir una buena educación, ideas seguras y 
araigadaa de todas las cualidades que em- 
bellecen el espíritu. 

»Ha proRresado muciio en pocos años. 
Guarda las tradicionales costumbres de sus 
padres y es defensora entusiasta de su casa, 
de su familia y de su pueblo. Comprende 
todaSi todas las intenciones: sabe conllevar 
los caracteres más difíciles y se duele, en 
el. fondo de su hogar, de que no se la 
comprenda. La mujer en el hoéar, es ángel 
que lo embellece, y delicada flor que lo 
perfumji. La fai^ilia mestiza eB pulcra, lim- 
pia, aseada, trbajadora, reflexiva. La casa 
es el espejo en que se mira« Las que vi- 
ven en Manila hablan bien el castellano, 
aunque combinando los giros del tasplog, 
como nosotros conservamos los modismos 
andaluces, pero el tagalog tan poco coní- 
prendido por algunos, como por otros cen- 
surado, tiene frases oporturias, modisúaos 
muy chistosos, palabras adecuadas, tan ase- 
diadas como no las tiene el castellano, á 
pesar de ser tan rico, tan altisonante y tan 
hermoso. Aquí tienes un ejemplq. Para ha- 
blar de un indi^viduo cuyo labio superior 
está partido, no gastadlas palabras qua 
noaotrosr &in0" que-di^ 
para decirnos que un nraoAace} pnúheros lo 
expresa de ^te modo mmalahi. 

»I.a familia mestiza qe provincia habla el 
tagalog con extraordinaria corrección. 

»Sus alimentos son los alimentos del país 
sin que por eso éscluya los que se importan 
de la patria. Aunque nada extraño tiene que 
se sienW^en cuclillas y que jp^a con los 
dedos, porque también lo hacemos en Gra- 
nada: reserva esta costumbre para los platos 
que lo exigen: pero^tiene muy buenos cu- 
biertos y sabe sentarse á la mesa como el 
primer gastrónomo del mwido. La familia 
mestiza hace tres comidas lo mismo que 
nosotros (1). Desayuna chocolate ó café, con 
morisqueta tostada, tapa, suman, queso, bi- 
binca y otros platos: á las doce comebue- 
nísimas , viandas, y á la noche cena, sin 
considerar como plato indispensable la tí- 
ñala. Es muy^ dada al lechan y ñl pctnsit, 
del que quizá te hable otro dia, á los ma- 
riscos que aquí se crían con grandísima 
abundancia, á las golosinas y á los ácidos, 
de los que también* soy entusiasta, usando 
mucho de la sal, el vinagre y eljazúcar. 

«h% mangct dulce 6 manga salada, el p':ija 



(l) Es un error: Hace y ha hecho toda la vida, 
ouatro. comidas^ porque en Ja generalidad de las ca- 
sas so moriendR de i tf 5 de la tarde, 



ó manga verde, usadas como la achara por 
aquella, son en extremo agradables, para mL» 
Como dato histórico, y por tanto de in- 
terés,- no queremos prescindir de oolocar 
aquí, lo que leemos en el número del 19 
de Marzo de 1877 que dice así: 

«Ferro carril.— Ya tenemos uno ecLjeste 
país: pequeño y todo como sea, y de limi- 
tado servicio, funciona ya con gran sorpresa 
de los naturales del pueblo dé San Felipe, 
donde se encuentra. jQuíén habia de decir 
que la primera locomotora (esta es una grúa 
montada sobre un carro de vapor) había de 
levantar 'su penacho de humo, antes ^que 
en Manila, á inmediación de los humildes za-^ 
cátales de Mandaloyon! Fué anteayer cuando 
se ensayó con éxito completo. Agrada ver 
la facilidad conque una máquina sencilla tras- 
porta los efectos más pesados. Ese ferro- 
carril tieiie por objeto conducir con rapi- 
dez cuanto sea necesario des3e^ la orilla del 
Pasig á la fábrica azucarera (1) que se eons- 
truye en aquel punto, y llevar de ésta al 
muelle, en un dia los productos de lá nueva 
fábrica.» 

Entre los trabajos de verdadero interés 
llevaíéos á cabo por La Ooeania, vemos 
que en 27 de Mayo de 1877 abre una sus- 
cripción, cuyos productos se destinaron 
á la testauración de estfiblecimiento bal^ 
io conocido con el nombre de Las ha-^ 
n^ de Mainit/en la provincia de la La- 
nuna, único en su clase en el país y que 
fué fundado por San Pedro Bautista, dejando 
de\xistir hacia siglo y medio» cuando ya no 
se haHaba á cargó de los PP. Franciscanos. 

Uu decreto del Gobierno general de 19 de 
aquel mes, autorizó á la orden religiosa de 
San Francisco para abrir la suscripción. 

Esos baños se hallaban en el Baspital de 
Afilias Santas^ que se construyó formal- 
mente el año 1602 y refiriéndose al euaU 
dice P. Felipe M. de Govanles en El Orienté 
del 12 de Diciembre de 1875: «Metamorfo- 
seando así el Hospital da Aguas Santas, sa- 
cado de su base y centro, que es en estos 
establecimientos la Qaridad, y sustituyéndola 
la villana especulación é interesada adnii* 
nistraciótt, el Hospital languideció, su vida 
principió á arrastrarse mísera, vino la gran 
calamidad social; que son los pleitos da los 
que habían cedido tierras, ir en "182Sr, las . 
devoradoras llamas iluminando el campo; y 
el humo elevándose por los aires, avisaban 

(2) Esa fábrica Uamada The í¥eng(iri Sugar, á& 
cuya compañía era Director D. Ricardo Too) t, estaba ^ 
situada en la margen derecha del rio Pasig, én el / 
terreno denominado Xa Pimía/ jf rente ar pueblo de / 
Santa Ana. ' , : ^ 
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á grandes distancias, de la tierra y del cielo, 
qlie habia dejado de exístfi'' el altamente 
{rrovechoso hospital de Aguas wSantas » 

Un heclio que causa época en la historia 
de La OoRANÍA, es el hecho de haber estíi- 
blecido imprenta :propia al dia 2 de Junio 
de 18t7 en la calle de^^Anloague núm, 6 y 
deíide entonces, deja de editarse en In de 
«Er. Ohiéntr» para colocar como pié, este 
oírp: «Manila Imprenta de .La Ockanía 

EePANOLA». ^ 

^ Mucho habría que decir de La GaKANÍ-A, 
qae faé' sin disputa el mejor periódico de 
aquella épocii, por la suma importantísima 
de trabajos que., constantemente, publicó 
sobre diversas cuestiones del paíS; 

.Su colección compuesta de 2Í3 Tnj^s. denota 
lav'.calidád de la labor desarrollaaa por el 
8r/, del Pan, quien desde el mea de Agosto 
do 1891 y 110 obstante encontrarse bastante 
enfermo, se trasladó al Japón en , busca de 
salud, -^ desde allí remitió a] periódico cu- 

„ riosas correspondencias liasta su regreso á 
Rilipinaa poco antes de su fallecihiiento, 
ojcurrido á las doce y treinta p. ni. del 
día 22 de Noviembre de dicho año 1891. 

Con el Sr. del Pan trabajó bastante Don 
Francisco Lafont, quien después casó con 
una hija da aquel, y por lo general en los 
ultimas anos, estuvo'^éompuesta la redacción 

xdi3 La OoíCANÍA por jóvenes á (juienes el 
Sr. dei Pan trataba cómo un verdadero 
padre, corrigiéndoles las cuartillas, imbu- 
yéndoles ideas que luego hubieron de uii- 
lízarf pasando muchos de ellos á ser des- 
])uós periddistas de reputación. Retana t^vo 
por eácuftia del periodismo á la- Ookanía, 
y como él, Manuel M. IJincon, que fué Di- 
rector del Manililt.a, Lsabelo de los Rejes 
y Juau Caro, 

Hombre de profundos conocimientos, el 
Sr.. del Pan, á poco de arribar al país, á 
doúíie ivino como funcionario público, pasó 
á encargai*8e en tiempo del General Norza- 
garay, de la Secretaría* del Gobierno general, 
donde prestó muy valiosos servicios. 

Ant^s de venir, á estas Islas, D. José Fe- 
lipe del Pan estuvo trabajando en Madrid 
desde 1851 á 5;i,. en dos periódicos, y con-; 
anterioridad á esa fecha, redactó con otro 
literato cuyo nombre no recordamos, la Ga- 
CBrA Mercantil qtie vivió iin año. 
^ Ya hemos vistp.como perteneció también 
a| Uoí.KTíx Ojí'IcíAl, así como al Diario dk 
Manila, siendo luego director de la Rk- I 
vísta de Filipinas. ! 

A raiz del fallecimiento de Di José Ee- 
Jipe^Jlizose cargo do ., la Dirección de hÁ 
OcKvNiA el Sr. Vicente Muño/, Rarreda, 
2S • . 



filipino, hijo de padres españojes, quien 
publicó curiosísimos estudios etnológic(ííB 
en aquel perióxiico. Sin embargos Muñoz 
liarréda abandonó ai poco La Oceanía, para 
dejar la dirección ai hijo de su propietario, 
el Sr. Rafael Del Pnn, abogado ilustre y 
natural del país. 

^ No se, alteró" ia marclíri de, La Oceakia 
q4|e continuó siendo un buen periódico, y 
auh' cuanído alyfuién ooíno Ketana,'^ critique 
<las buenas ideas que germinaron durante 
la dirección de Del Pan (hijo), es/lo cierto 
que el país veía con, agrado él rumbo que 
se daba al periódico, que emprendió cam- 
pañas muy valiosas, como la de solicitar la 
representación en Cortes, pero ¡es claro, su 
director era hijo del país y habia qiie cla- 
var en él las uñas y denominarle filibus- 
tero! y de ahí (jue al estallar la revolución, 
Kafael Del Pan figurara, así como el- que 
estas líneas escribe, en una relación de fjli- 

BITSTEROS. 

Sin embargo, continuó su labor el' perió- 
dico, actuando con arregló al • medio am- 
biente que impedía toda idea medianamente 
progresiva, y ya cambiada la dominación. en 
Filipinas, piibíicó en 5 de Abril de 1899 1a 
Edición Popular dk La Oceakía, en cuyo 
primer número dijo:' 

«Los sucesos que deáde hace algún tiempo 
vienen desarrollándose en el Archipiélago, 
inician en las costumbres y en la vida dorsos 
pueblos una trayí^Eormáción radical, creando 
nuevas necesidades y abriendo nuevos tía- 
minos á la iniciativa y la actividad indi- 
viduales. ./ ^ 

>E1 pueblo tagalo quedantes veía con in- 
diferencia cuantrt'^á su alrededor pasaba y 
que no ponía atención en los acontecimien^ 
tos ((ue fuera del Archipiélago se sucedían, 
enjpie/a á sentirse interesado no solo por 
loque ocurre en su propia casa; sino por 
lo que acontece en eí resto del mundo. 

»Pero la Jioja periódica, que mantiolie 
víFa y fresca la comunicación del pueblo con 
el mundo exterior, no puede llegar- en Fi- 
lipinas níuchas vcaes, á las clases verdaj\ 
deramente populareSj Qi^^ "^ entienden O 
entienden con dificultad, el idioma en que 
se hallan escritas nuestras publicaciones. 

»Coír objeto de llenar este A'^abíp y de 
prestar al pueblo filipino un verdadero ser- 
vicio, hcMuos pensado en hacer una edición. 
popui^ PE LA OCEANIA ESPAÑOLA, es- 
crita enVtaoralo' exclusivamebie. 

>>La Emcmx Popular de LA OCEANIA 
estará desprovista de carácter político, siendo 
tan solo noticiera. ^>-^ ^ 

7>?úv ahora, verá la luz los. jueves y do- 
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mingos, Bieiulo el uuiaoro de los jueves' uno 
reproduociini e^xacta de las anú(3ias de inás 

' iucerés /edateiiidaB.. eu la edición española 
•le] mism() - dia, y miércoles y martes aiue- 
iMorés,-,y el denlos domiiig.oñ uiaaoopuren 
lagaloí^/de ' los .ñueltos de iufomiuicíóa ([ue 
huy£tD>„ví'8to la lu/;. el mismo día y el sá- 

^t)ado;jí YiérneB auteriorerf en .la ya nombrada 
odieióa española. ; 

t»Tau pronto como hayamos, vencido las di- 
f ¡(mitades con qiie^e irópre/.a al emprenderse 
oaalquior Irefornia, la Eoiciox I*opülaíi de 
LA OülíANÍA si el público Jilipiao la con- 
cede HU favor^.sí? liará bisemanal, viendo 
la :lu/* todoB los Martes/ Jueves y Sábados.) 

v-Kl tamafio en gue aparecerán los pri~j 
m-(íros números, será duplicado en cuanto 
1<)S dificultades á que anterioraiente aludi- 
mos hayan sidaiyenoidas. 

»Ahora sólo nos resta encomendarnos á 
la l)9aeyoilíncia de^ publico y manifestarle 
nueistro agradecimiento por el favor y las 
señaladas muestras de simpatía que nos: 
yiene dispensado.» 

¿Vivió mticho esa edición? No sabemos 
Olíales causas podian dar margen al pi)co 
favor dispensado á esi pensar, pero es 
jo cierto, que á la Edición Popülak de 
LA 03EANÍA le faltó muv poeo para re- 
sultar nonnata. Acaso obedeciera á que la 
adrtíiósferá revoliicioiiaria, requería así 
mismo prensa revolucionaria, y por feanto, 
quedaba osourecid3 todo la que no oliera^ 
á revolución. 

No obstante, La OcrsANiA, se condujo con; 
verdadero afecto al jaeaís, y su oolacción 
dosde la entrada de los americanos, re- 
sulta el más brillante informe para recons- 
tituir la historia de esa etapa del pueblo 
filipino, lleííando, si se q^uiere, á ser mi-, 
nudosa en los detalles que daba de todo 
lo oonceruiente a dicho estado. 

Fácil será formar-concepto de como dis- 
ourria La Oceanía^ cdn la lectura del si- 
guiente .artículo* que publicó en 9 de Abril 
de 189Í) bajo el epígrafe Con? daridful: 

«Bésele que casó, de hecho y de derecho, 
de ejercerse . la soberanía española sobre 
el Archipiélago filipino, muéstranse dos dis- 
tintas corrientes en éT modo d^ pensar éii 
la multitud de personas que, por ser natu- 
rales del país ó tener aquí hafeienda ó in- 
tere^íes, se ¿encuentran ligadas al porvenir 
de Filipinas, optando unas de un inodd 
resuelto por la independenGia de estas is- 
las, y otras inclinándose al cambio de so- 
beranía y á aceptar de btien^graxio el go- 
bierno que de acuerdo con los principales . 



elementos del país, intentan establecer ÍO!^ 
lisiados Unidos./ ; • ^ 

»En esias circunstancias, parecía lo na- 
tarar que la prensa que A'é en Filipinas fet 
Ui/. pública, optase definitivamente por uno 
ú otro termino y se pronunciase ó por la 
independencia» del Archipiélago/ 6 por la so 
lución americana, 

»Poro esto, que para ios periódico3^ ame 
ricanos ó los periódicos filipinos, no,: debe 
üipuede ofrecer dificultades, las tiene gran- 
des paradla prensa^ española filipina> que 
pstá obligada á .guardar cierta neutralidad 
ante la contienda presente y cuya ?aocióiii 
debe limitarse á()bservar Jas .corrientes 
c{ue se inicien en las clases directojras . del 
pueblo filipino, y aún en la masa d^ éste, 
para prestarlas sii cohcursojy. constituirse 
en su paladín, /dentro de- lo que aquellas 
teñirán de justo y razonable, / 

»Mas sí por lo que se refiere á las en- 
contradas tendencias que hoy se disputan la 
supremacía y han ,d|fc^,,%iotívj^ á la^^ 
guerra, corresponde cierta actitud indefi- 
nida á la prensa española í filipina, enten- 
demos nosotros que debe adoptarla ? nwiy 
resuelta en cuanto se relaciona con el 
destino^de los poblad^i^ea^^e este Archi- 
piélago, reapondiendo;;^í' á su, carácter de 
española^ á su tradmiOn y al cometido como 
providencial quBxparecía. estar reservádo/á 
España en estaá^ Islas. . - ; - . 

» «Nos explicaremos más claramente: i^í &e 
estudia el^jíeriódo histórico durante el cual 
el Archipiélago estuvo incorporado á. la na- 
ción española, se habrá visto que la sobe- 
ranía de nuestra patria (*) no constituía ni 
constituyó nunca un peligro para los po/^ 
bladores de esta- tierra, q^ue bajo el pabeílófli 
espaiiol crecieron en número éibaUj yun- 
que pausadamente, avanzando por, la senda 
del progreso y la civilización, .y situándose 
de esta suerte en condiciones i de consti- 
tuir en lo futuro una joven nacionalidad 
oceánica de origen indo malayo. t^ . 

»Pues bien, la prensa española filipina^ 
entendemos nosotros, que debe velar por- 
que se cumpla la mis^íón histórica que In 
mano deL destino parecía ha^ber señalado á 
nuestra patria, y defender á'capa y espada 

el detLecho á la vMS^^'^'Sel pueblo filipino "V 
la conservación de lasupr&masia de lír razas 

( ♦") Conviono advertir (lue al poco de tomar poflesíoii 
dol mando de estas Isla^ el Goberdador general D. Fer- 
nando Primo do Rivera, abandonó ^1 país él Sr, Jla-^ 
fael Del Pan, y lá, dirección de J>a OcpyVNiA pasó ;í 
manos <ie "un primo de a(piel, deí Sr. Vi(;t>r Del 
Pan,* ^alletro de naciiniento, aún cuando nuiy éiicárl- 
íiado con Filipinas, dondo murió. , ' — 

■ ■ 29. • 
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de origen otnalayo en estos territorios ín 
Bulares. 

«Hombres de raza oaucásioa, hombres 
blancos escriben La Oceanía, pero penetra- 
dos, segán las máximas cristianas, de que 
todo lo que nace á la vida tiene derecho 
á vivir y trae una misión al mundo, que- 
remos que puedan cumplir la suya los mo- 
radores de este Archipiélago, tan hechura 
dei Dios y tan tocados de la divina gra- 
cia como puedan serlo y estarlo loeL. de 
la\raza más culta y civilizada. ^^ 

»Esta es la misión que la prensa espa- 
ñola filipina debe comprometerse á cum- 
plir aquí, y sobre este particular no debe 
mostrar ambigüedades de ningún género.» 

Y tan penetrada se iTallaba La Ocrania 
del buen nombre que goasaba entre los 
hijos del país, que entre otras cosas dijo 
el 12 de Abril de 1899 bajo el epígrafe 
¿Somos extranjeras?, lo siguiente: 

cAsí La Oceania Española, periódico 
fundado hace luengos años por españoles 
y escrito por españoles actualmente; pu- 
blicación dedióada á defender los intereses 
de Filipinas y que con el pueblo filipino 
se encuentra unida por lazos indestructi- 
bles; hoja periódica que solo predicó ó 
aconsejó lo q«e su conciencia en cada mo- 
mento le dictaba, no podrá nunca conside- 
rarse extranjera en el Archipiélago, mien- 
tras la -población que hoy lo constituye, 
no haya sido barrida y sustituida por otra 
diferente, 

^Guando aquí no se hable ya el idioma 
que bástala revolución filipina quiere con- 
servar y que se fomente en el Archipié- 
lago: .. . entonces sise considerará ex- 
tranjera en el Archipiélago La Oceania Es- 
pañola» 

^Pregúntese á los filipinos si es extran- 
jera en au pais La Oceania ó los periódi- 
cos americanos escrifr^ en inglés, y ya se 
verá la que contestanT^^ 
' Sin embargo de totm aquella labor tan 
digna de aplausos, ^La Oceania no pudo 
continua^/ y dio su último número el 21 
de lílarzo de 1899, 

56— LA LIRA FÍÜPINA: / Püblioación^.ü^ical 
/ dirigida pou lo^ / Sres. Carreras, Arche 
^ Messeguer. 

De 16x11 1/2 ctms.— Texto sin núm- fijo 
de pp., sí bien puede calcularse de 8 á 16 
si^un la extensión de las piezas musicales 
que se daban á conocer,— Port con un 



artístico dibujo -Lii;., de Oppél. -Tirada es- 
meradísima con biíen papel. 

Publicó en 19 de Febrero de 1877 un 
prospecto en el que decía lo siguiente: 

«La afición cadti dia más creciente de 
estos naturales á la Música; ia organización 
en casi todoá los pueblos del archipiélago 
de bandas y orquestas que, por falta de 
un repertorio adecuado, no consiguen el 
debido lucimiento y antes por el contrario 
pervierten su gusto artístico de una ma- 
nera lamentable; la necesidad, por otra 
parte, de que se haga la conveniente dis- 
tinción según las circunstancias de lugar 
y tiempo, entre la música clasico-religiosa 
y la profana, para evitar que en los act(5& 
mfis solemnes, de nuestros templos fe eje*- 
cuten producciones que no están escritas 
para el objeto y que^ distraen á los fieles 
de la concentración necesaria delah te de 
Dios; nos hace creer que sé puede prestar 
un verdadero servicio al progreso del arte 
musical en Filipinas, procurando remediar 
los vicios fundamentales á que más arriba 
hacemos referencia» \, 

»A8ociados varios profesores para llevar 
á cabo este proyecto, contando que ha de 
encontrar atenuante su insuficiencia en la 
recta iatehción que los anima, se proponen 
trabajar sin descanso en la realización de 
un pensamiento cuya necesidad se siente 
hace mucho tiempo y que á la- vez que 
acabara con prácticas viciosas, fijara entre 
los naturales las diferencias que revisten 
los dos géneros de música; el clásico re- 
ligioso y el meramente profano. 

»Bases de la Publicación:—!.^ Cada més^ 
se publicará una entrega compuesta, de . 
veinte páginas- de música religiosa ó pro- 
fana para banda militar, alternando con 
orquesta, órgano y voces. 

»2.'*^— Las obras que &e den en esta publica- 
ción, serán originales ó de reconocida repu- 
tación 

«S.*^— Cuándo en ei transcurso de un mes 
reciban los suscritores más de las veinte pá- 
ginas que les corresponden, las que resiilten 
de exceso, se darán de menos en el siguientei^ 

»4.*— El precio dé cada enti^ega será de ^ 
cuatro pesos en todo el Archipiélago. No 
se admiten suscricíones por menos de un 
trimestre, siendo el pago adelantado, en 
letras de fácil cobro. 

»5:* -Los que no se suscriban y prefieran 
hacer pedidos sueltos, abonarán ocho pesos 
por cada entrega. , 

^Rogamos á los señores que se digneh 
favorecernos, tengan la bondad 'de avisar 
á la mayor bravedad; á fin de que no 
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sufran retraso en el recibo de las entre- 
gas. 

»La correspondencia se dirigirá al Sr. Ad- 
ministrador de \A Lira Filipina^ calle Grespo 
número 2» 

Este periódico, especial en su clase, y 
ipor tanto, digtto de ser notado, nadie ha 
acertado á describirlo y no ha habido el 
más; pequeño deseo de investigación, dima- 
nando de ahí lós^cuatromal hilvanados da- 
tos que nos han proporcionado lo mismo 
Diaz Puertas, que" Moya y Jiménez, é igual 
trovantes qué Retana. 

Su primer número tiene la fecha 2 de 
Mayo de 1877 y en el se publica^ una misa 
del Sr. Carreras dedicada al Arzobispo de 
Manila, y una marcha instrumentada para 
banda por el Sr. Massaguer. 

Núm. 11. Continuación de la misa del 
maestro Carreras; Tantüm Eroo del maes- 
tro Archo y un paso-doble titulado Bra- 
HAMA,^(jiel tóaestro Arche ^hijo). 

Num. V. 21 Agosto;~Oonclüsióir de la 
misa deí maestro Carreras, ofertorio pnra 
órgano por el mismo Carreras y polka para 
banda, ' por T. T. 

Núm. VI. 19 de Octubre;— Continuación 
del Te Deüm del maestro Arche; Beqüies- 
€ANT del mismo (para orquesta y ór- 
gano, ambas); polka sobre motivos de Barcia 
Azul arreglada para banda por el maestro 
Arche (hijo) y una brillante marcha titu- 
lada Esbaña, original de Massagueir. 

En el nú m.^, del 3 de Diciembre del mismo 
año, por cierto extraordinario/ por lo que 
es de 18 PP-t & parte de la cubierta, djió 
un villancico para orquesta y voces, titu- 
lado A J5aíen, composición del Srj Massa- 
guer, y un vals para banda, titulado A 
bailar f preciosa obra del Sr. Arche (padre), 
muerto^ hacia poco/ 

Comenzó el II añt> de su vida con el nú- 
mero IX, en el que' publicó una letanía del 
maestro Arche, un ofertorio y una ma- 
zurca del maestro Carireras. 
» En el mismo mes, fecha 26 y núm. X, in- 
troducé una reforma, oolooando desde en- 
tonces una^ Sección Religiosa y otra para 
b^nda, y enjástá figuran en la primera la 
continuación de la misa del maestro Arch^, 
y, en la seéóión para' banda, una marcha 
y coro de la óperñ II Trovatoreñvréglkáa, 
por el maestro Carreras y la pollca titulada 
Amalia/ pov B. 

Núm. 11, 27 Febrero 1878: --Sección reli- 
giosa; Continuación de la misa dofi maestro 
Arche (padre) Sección/ dé banda; polka ti- 
tulada Amcena; por Benito Saihz; rigodo- 



nes de la opereta AdHünd Angéi^: pop é 
maestro Luis Vicente Arche. \' 

.Después de este número debió ItíoHr^^^ 
Ltra Filipiíí a porqué ya ino enc^oátt^^^ 
ninguna referencia respectó á eáta 'tWlsta. 

57--LA ILUSTRACIÓN BEL óMNtrT Ma 

nila 7 de Jtííiib de 1877. ^ y '.:^-^-^'^ '■ 

Poco antes de su aparición i^éptirtié^f cünV 
hoja con el siguiente Avisp: : ^ f 

Los que suscriben ponera en cottOcirtiíento 
del público, que los Sv09^ T^^^^ ^^^ 
menez han cedido á los Sre^LOjípie* s^y^^^ 
vantes (don P^.dro) I9 propifd»^^^^^^ 
periódicos^ «Él Oriente» y- <^IiiiidS¿1f iif tór d© 
filipinas». Cualquier pago, pues qtt^' eu 
concepto de* suscricionesy por atraso^a^t^ 
viera que hacerse á los señores; jPréy^tér 
y Jiménez, debprá hacerse (íesdó eXtl fécb^ 
solamente á los ^Ires, OjipeU y 1^^ 
para que tenga valor y efectov. EstosV s^ 
ñores continuarán sirviendo t aqttéljióg sus- 
critores que hayan pagadojporifadéílawládb ' 
á los Sr es. Preystór y Jiménez con' 1^^^^ 
ción á ío que en los libros de est^^^^^^ 

SUlta. . .^, :'■ .■■;;,;■ ' ■ /;' 'j,, \V.;"'V^' ' 

Los huevos prppietario$ des4é el ; 1.^ de 
Octubre próximo hacen dé los dos perió- 
dicos quincenales (uno de ellos ílov ^lus- 
trado), un nuevo periódíjCO; ilústifado:: y 
semanal que saldi'á todos loa JJolijbiift^ds; y 
por el mismo preció que aqüelloé tíos dfel 
tamaño y conteniendo la qaajtidsá vde Jec- 
tura que «El Oriente)^ y ón n^^^ 
con igiíál número de grabad^sf^^ á peron ^u^ 
periores en calidad, como podrá *pm^ 
desde el primer número, sin perjuíoio de 
dar alguno ó alguqps grabadas dé imás^cpmo 
regalo y por extráprdínar|a,/raj^uiiast,^^^^^ 
En la parte literaria se intradiU0ÍT4^^ 
bien mejoras reales^ pues ad»wáa^ d^ alriír- 
car así como los grabado^rJi^g^ mdíer^as 
dignas que presenta toÁo lÉl O WTé0ige- 
neralmente olvidado de iías^ putili^fí:o(qié^ 
de Eui'opa y que copiprende 1 p8i»ésí¿^^^^^^ 
iit^portantes como la India, Mftlaca,. í^mst^ 
Australia;, Filipin^Si Japón, China, Oo#in- 
china, Camboja, Siám, Anam, el Eí^ipto 
y otras más, la redacción estará , confiada 
á plumas ya de antiguo áoraclíÍtád.ai| la re« 
vista de la íSéíi^ana: vol^e^á;^i 
quien ha nijlrecido la aceptación áet tpü- 
blico; el Ilüstrísimp Sn D^ Pelipe M*A^^ 
vantes facilitará ró (3bittpetr4f^^ 
la Historia fS^v |í^lipiiíaff M^ 
dias qiié se inserta dtf^mai^^^ 
encuadernarse por séparad^iS irí^Jliii^''" 

V 
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p9it í^lguaos grabados, y así ea todos los 
denifás ramos se iiUruducíran mejoras aim 
l(>gíSi;fpomo .eii^ el de anuncios que saídrati 
<3^Ó;,?'^ift(^^ EsouHado es deoir qué 

el Íe,i¡tt?i-deh periódico será siempre el ca- 
lolícísmo y Ef^paña. Con el objeto de no 
perjudicar á nuestros abonados, se con ti 
nuarái^ pubiwando aunque formando parte 
deí nuevo p^eriódico, pero con > numeración 
separada y en el iiusmo papel que hasta 
ahr>i?a, j0líi,:ijpiocioiiario de Administrpción, 
del Comorcio y de la vrda práctica cada 
qiuncB dias y la continuación de la Histo- 
ria (Íe|lW;í^ una vez al 
níes. #a^ta i 

í^osf.ntfé^^ sí quieren tener 

ortimpli^táas 'dEíb'í^^^^^ obras, pueden dirigirse 



ptaiendí)' ¿^ de Elr Oriftnffy de 

\ií:'^e)H^ los Sres; Preyter 

y ;T[íin(B)i:|Í5l 1^^^^ sea directamente, bien pOr 
o^í^pítf; áé 1 Sres. Oppel y Govantes, 
qüi^itás^^^^^^^^ más que lo que aquellos 

co^l^Sn^^^X remisión sí el pedido 

se haCe^eVffr^^^^ solamente se 

qitjetén^.'í^^^^^ Diccionario y^de la 

Historia dé ja Catedral, "^puede, dirigirse al 
>^ SV.'íí). Übsé F: del Pan directamente ó por 
^"^^ conducto de los Sres. Oppel y Góvantes, 
quienes servirán de la manera indicada» 

Í)í]s ^afícíoiiados á la literatura y á las 
bellas '^rle^^^ las planas del 

nuey^r.g á sus artípulos y á sus 

dibujos 5^^^^^^^^ oón el más 

e^üisfi^ -primor 

* Lé>s prebios de suscrición á Li Ilasér^tcióiv 
dU-f^^0!r¿&tvte\ soní en Manila á domicilio un 
pnéíro i*ienBual; en provincias dirigido á 
donde Sil itídlque, 6 pesos y 6 reales el 
semestre.':. En España y en el E)ítranjero 
Si^^pseftoa^el semestre. El pai?o adelantado, 
^e -ádmifeen 'anuncios con viñetas litogra- 
ítadaá á precios convencionales. Los avisos 
paí<*l'BUscri¿ionies y anuncios, se reciben 
^ en viftr afíóín^ deD. Jorge Oppel lít. de 
cátoara*^^de S. M. Escolta núm. 37 ó en la 
habitareióá d^ tD. Pedro de G^vantes, Palacio 
num. 8, ' De este anuncio deberán toniar 
raíón' nuestros corresponsales, sin perjuicio 
dei \Úü cartas |)articulares que ^ recibirán. 



Tietto mucha gracia, como se expresa Re- 
tada en í 189a al hablar dé este periódico, 
Triweribe lo ique dice Qovantesr en su Com: 
¡mhdw'ilíih Mistar ia, y luego dice: «Su anfi- 
loRÍ»craii:Eií Orientk bajo todos conceptos, 
n^/tttvite'á no dedicarle una sola palabra 
íná«rJ^.fQiio poco hizo entonces el leaclinr 



de ia Biblioorafía! Indudablemente, apenas 
si contaba, como lo ocurrió con los otros 
periódicos, con algiiu número" de ..La Iijfs- 
THAC!ÓN\. }■ como por otra parte, .no te.«ía. 
muchas ganas de mole.^tarse, le pareció 
más brevo, proceder en esa foi'ma. \.- 

¿No valia la pena hablar de esta [lubljr 
icacióu? No gustaría ái Retana, de segur% 
referirse á, ella, porque ^al -fin, Pedro Gb^ 
vantesera. un filipino progresista. 

Dio su primer numero La Ilustracmón 
;el 7 de Junio.de 1877 conteniendo ^ lo si- 
guiente: ' ' 

,. Introducoión ))or ios edítore?; biografía 
y retrato de D. José Ferrar v Gouto, di- 
rector del Ckonísta de New York; cróíiicíi 
de Oriente; por A, Opisso; descripción .do 

! los gravados; el Mayou descripción tomada 
de Jagpr; calor dé los corazones, por Trueba; 
revista hebdomenarie, por Antonio. Vázquez 

, de Aldana, 

Tenía las oficinas en el entresuelo de k 
calle de Palacio ninn» 8. 

Entre las láminas de) primer niunBro 
figuraba demás de la del volcán Mayon, Jra 
citado, la del Kalaw y la de un cuadrÍTO 
del maíoí^rado Andrews, representando una 
tienda de aguardiente entre el caserío de 
ñipa. Los anuncios iban ilustrados. 

' La cabeza del periódico estaba hacha eji 
litografía, viéndose eu ella los escudos de 

: España y dé la*"CiÜdad de Manila, y á lo 
lejos y entre montanas, los rayos del sol/ 
Al pié anunciábase como director artístico, 

' ;j. Oppei) y oonio director literario, Pedro 
de Go van tes. " .. 

Sus dos primeros' números se dmprimíe- 
ron en el establecimiento típagráficb de 

" O, Miralles, Escolta J), y 'los demás, en la 
antifífua litografía de «El Oriente» que lo ora 

í del Sr/ Oppel. ; ♦ ; 

', La ilustración no consiguió alcanicar me- 
jor vida por sin fin de contratiempos que 
experimentó, entre ellos— el falleoirnient^ 
del Sr. -Oppel o(5uri;idó en Oottabato, y del 
cual se dá noticia en el numera del perió- 

I dico de 10 de Mayoide 1878,ly por bal)Br^ 
embarcado poco tiempo despii^s para Es- 
pana el Sr. Govantés, quedando así huér- 
fana la publicación de i sus fundfido.res, 
por lo qie dejó de eKistiiv el 7 de Abril 

^e 1877, ; 

Por el fallecimiento del Sr. Oppel, •en- 
traron en- este periódico como litógrafo*/ 
los Sres. G. Bornel y Oírmelo, y como di- 
bujantes, Laserna y Miguel Zaragoza, 

Fueron redactores, además de Pedro Go^- 
vantes y etiSr. Oppohque solía escribir 
algo, los Sres. José Juan de Icaz^, Antonio 



x,,,-^ 



V 



!VTA^;Ul^L AkI'íGAS V Cuf!:RVA 



Í35 



de Opisso, Felipe María de Güvautes, Üa- 
milo Píirrai y un religioso dominico que fir- 
maba con el pseudónimo de Fr. Gerundio, 
perteneciendo como colaboradores, los seño- 
res Manuel Soheidnagel, Más T'" Otzet, Fe- 
lipe Verdugo, J, M. Barroca, G, Seco, R; y 
Salamanca y varios más 

Regaló á sus suscripfcorés La Ilustra- 
ción, la Historia de la Catedral cíe Manila 
comenzada á publicar tiempos atrás por la 
Revista DHs Filipinas. 

La Oceania Española, refiriéndose á este 
periódico/ notició .el 20 de Abril de 1878, 
que entre los trabajos que pensaba publi- 
car La Ilüstraciónt del Oriente se encon^ 
traba uno sobre ia historia de la imprenta y 
del periodisnao en Filipinas, que había en-^ 
cargado á un amigo suyo, y que pensaba 
dar con una co!eccíón de retratos de todos 
lo« que htibían trabajado en esta, institu- 
ción desde el principia. 



58-PERIÓDICO ANUNCIO. Órgano del Tea- 
tro EspanoL / Número único. 27 x 18 ornts. 
—Texto 4 pp.'á dos columnas ^ y la ^>- de 
anuncios.— Fecha: 14 de Junio de 1877. 

El veterano actor D. Juan Barbero, hom- 
bre de gran ingenio y por añadidura an- 
daluz, tuvo la ocurrencia de anunciar su 
benefició (apartándose déla inveterada cos- 
tumbre), publicando un periódico bien pre- 
sentado, con la partiottlaiidad de ser éste, 
como otro que también reseñamosYA/an/ía- 
Sihul), único número en su clase, 
JsíRedactólo con cierto sprit. colocando en 
él diversas secciones y dándole sabor pe- 
riodístico. Por li^ faltarle nada, encabezá- 
balo con un corto editorial en el que ex- 
presa que sus tendencias no serían políticas 
ni religiosas, sino mineralófficas,. En un se- 
jBfundo fondo, dice que el teatro es el filón 
de la mina cuyas acciones cuenta! de an- 
temano el beneficiado; qaí3 el público las 
arrebatara de- taquilla, para pasar un btién 
rato viendo á Barbero bailar unas boleras 
dobles con ii(iúsica de la jota aragonesa, con 
acompañamiento de pandereta ejeculado por 
el beneficiado y su sinipática pai^eja la nifia 
X¿c6na, bailarina mimiáda por el publico ma- 
nilense. 

Figura en Periódico Anuncio una sección 
poética, y en ella bajo el epigvditQ Lamentos 
de un arrancado: 



El mal que me hace sufrir 
no efit flecmaBia ó gastritis 



0^ una siüdineritis 
que no me deja dormir; 
más si puedo coriseguit - 
que una junta numerosa, 
por mi fortuna dichosa, 
me viniera á visitar, 
mejor me habrá de sentar 
que un baño de agua de rosa. 

Para llegar al pináculo 
hoy dé la gloria dramática, 
que quede la gente estática, 
espero en este espectéculo: 
tu público, serás el báculo 
de mi bolsa cadavérica, 
pues su esperanza quimérica 
está en numérico fárrago, 
más enjuta que un espárrago 
y eso que vengo de América, 

Vengan á salvar de un cólico 
á mi bolsillo ya escuálido 
porque este es un modo válido 
conque á Dios sirve el católico. 



Venga el que el ácido prúsijco 
dispone, y hace un emplástico, 
que mi bolsillo es elástico 
como el abdomen de un musí pp. 

Venga en fin el sexo májico 
con faldas, que es nuestra brújula, 
fiel cual consonancia esdrújula, 
tierno coino amante trájico. 



j: 



Que haciéndome yo el hipóerito 
dando gracias al piráclito, 
haré que eVque imita á H^raclitOj 
se ría como Demóorito. 



Yo con un chiste poético 
dicho con tono dramático 
haré que baile el reumático 
y que engorde el flaco y ético. 



59 -LA CATALANA.— (Semanal)? Retana enea- 
bezjgi así la referencia y diee;ni«Dia2^ Ptteír- 
tas 1er pone en sn índice; pero nada ¡mt 
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oribC^aoerca do este periódico Moya y Ji- 
ménez, ni D. Felipe GDVantes. De haber 
vivida, como me inclino á creer, pues 
no es cosa fácil que lo inventara el Di- 
rector de El Comercio, debió, durar po- 
quísimo tiempo y no debió ser Diario». 

Efectivamente el Sr. Díaz Puertas indica 
La Catalana,, pero por más que he bus- 
cado por todas partes, nada he logrado 
que venga á confirmar el dicho del que 
fue director de El Co^íbrcio, y, por el 
contrario, hoy tengo la convicción de que 
no ha existido ese periódico más que en 
proyecto, por lo que he visto registrando 
uno por uno los números del Diario de 
. Manila y de tÍA Oceania Española corres- 
pondientes á los años deS 1877/ 78 y 79, 
así cómo los estados de franqueo que pu- 
blicaba la Gaob^ta. 

Todo lo que sé es, que allá por el mes 
de Junio de 1877, I4A Ockania daba la no- 
^ ticia de que ^n breve saldría un nuevo 
semanario titulado El Catalán, y, pocos 
días después rectificaba diciendo que ha- 
bía incurrido en un error, porque el pe- 
riódico se denominaría El Avisador, no 
trascribiéndose después niiíguna otra cita 
que hiciera referencia á este periódico. 



6Q-EL CORREO MILITAR.-N0 encontramos 
por ningún lado nada que nos dé indi- 
cacjón de la vida de esta publicación, 
aún cuando la vemos figurar en el aviso 
del franqueo de periódicos desde el mes 
de Julio de 1877 hasta Febrero de 1878. 

1878 

61 -boletín de exportación. - Revista 
Mensual.— De 34x21 — Texto 4 pp. á 2 
col.^Imp. de Piaña y Comp. | 

Nació ;[en' 9 fde' Febrero, 'siendo]! su direc- 
tor piropietária'el Sr. Jackson. Daba no- 
ticias relativas; á| negocios|8obreJfratos del 
país, siguiendo á éstas una nota de mone- 
das, pesas y medidas y cuadros del movi- 
miento marítimo, v 

Transcribió la estadística de exportación 
desde 1 de Enero de aquel afib,Jen la que 
aparecía: Azúcar seco 97,323 pióos; mojado 
61,828; Abacá &á,978 picos; Café 3,708; Ci- 
garros 11,456 millares, Tabaco rama 3,100 
quintales; Jarcia 1,148 picos: Sibucao 5,752; 
Concha nadar 61; Almáciga'^; tJüeros 1,250. 

No lo temos citado por nitrgúd bibliógrafo. 
D«bió vivií^-pj^o tiempo, pues solo bqjioóe- 
i"6 > 



mos el primor número, después del "cual 
nada logramos sabor. 



62-REVI8TA DEL LICp ARTÍSTICO V LITE- 
RARIO DE MANILA.^-BDfoL— Texto á dos 
colms.— Al principio mensual y después 
quincenal. 

Léese en Isi Gaceca de Manila de 12 de 
Agosto de 1879, el siguiente decreto del Go- 
bierno General de las Islas, de fecha 6 del 
mismo mes: 

^. Vista la instancia eíovada á mi autoridad 
por D. Emiliano de Oláno, presidente del 
Liceo Artístico Literario áé^ esta Capital, 
en solicitud de peírmisQ. para publicar men^ 
gualmente un periódico que se titulará Be- 
vista del Liceo Artístico y Literario de Ma- 
nila y que además de tratar las materias 
que indican esas denominaciones, se^á ór- 
gano de la Sociedad y dará á luz las reso- 
luciones que la misma adopt«^y cuanta» 
noticias 'se consideren útiles á aquella, esté 
Gobierno general viene en autorizar lá ex- 
presada publicación, con estricta sujeción á 
las prescripciones del reglamento vigente 
sobreasuntos de Impreutfeoí.Ja previa cen- 
sura que el mismo establece. Comuniqúese 
V puh\íqneae.^Moriones.> 

He aquí, los sumarios de los números que 

conocemos: ^ ., t^ , . , 

15 ele Junio de lSW:-Seccion Doctrinal, 
El libro de la caridad;— Bibliografía, por 
D. Francisco de Marcaida; Sección de X^a- 
riedades. Los sábados del Liceo, por D. Os- 
ear Gamps-y Soler;— IIL üíi asi&tente, por 
B ;-,IV. El Buzo, traducido de Shiller;— 
V.' Exoelsior, Balada, por D. Osear Camps 
y Soler;— VL Sección política. La confesión, 
por D. R. V. M.;— VIL Ruine, Pensamiento 
de Héine, por D. A. de Opis8o;-VIIL Del 
tálamo al cielo, por S.;-IX. A la fo^uua, . 
Sonetos, por D. Alfonso Mencarmi;~X. A. 
Santa Catalina de Sena, oda sáfica, por F. 
Marin y Alonso;— Xí. Santo Tomás, Soneto, 
por Fr, Evaristo Arias;— XII. A Federico 
Bollo, por doña Carolina Coronado; -XUL 
Sueltos vil Noticias Varias, y 

■Año li, 4 de Febrero 1880: Lora. Fran- 
cia; —La danza de los -muertos, los trova- 
dores dejiuto (laúd), por D. Osear Cj^mps 
y Soler; -Protección al arte por D._ Fran- 
cisco de Marcaida; -¿Sueño ó visión? poeáía, 
por D. AlbrnS Mencárini,— La trenka; ñm. 
por D. A. Opisso;— Rima, por. V.;— Eik el 
álbum de Joaquín Salado, por D. 5^; de C, — 
Revistas de las funciones y vél^as: Mar- 
cela y dos hijos, por «Dor>n»igos»;— Los 
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^sábados del. LicbO, por IX Osear Camps y 
Soler; -Memoria Hniial Joida por el Secre- 
tario saliente D. MaiiuGl de Santiago Torre 
jon, en la Junta geuora] de í de Enero 
de . 1830;— Sueltos y noticias yarias:--Lista 
de socios del Liceo. 

4 de Marzo de 1880: -T. López de Ayala; — 
IL Sección Doctr'niü. Infhi encía del cris- 
tianismo sobre las artes en generad Oon-^ 
forencia de D/Oscar Oainps V Soler:— IIL 
Sección poUtira, A.'/... por doña Julia Mo- 
rafcinos;~IV. A...G., Becquer, carta escrita 
con motivo de un aniversario de su nata- 
licio, por D. Enrique Gaspar; -V. Sección, 
(le Variedades, Álbum de Solteros, la que 
acaba de tronar, por Tonny;— VL Beau- 
doin, brazo de hierro, por ])/ Osear Camps 
y Soler; "VIL Revistas ilf las fiouiones y 
celadas. Las horas fúnebres de Avala, por 
la Redacción;— VIIL Función del Liceo en 
el Teatro de Variedades, ^Ja noche del sá- 
bado 31 de Enero del año actual, por D. O.scar 
üamps y Soíer; -IX-. Los sábados del Liceo, 
por el misoio autor; ^X. Sccciíni oficial 
Convocatoria parh el Certamen del aniver- 
sario de Cervantes;— XL Suel/os // noticias: - 
Lista de socios del Liceo. 
: Para este certamen se designó un jurado 
compuesto, según acnerdo y votación hecha 
el 2 de Abrirde 1880. de los Sres- Osear 
Camps y Soler, Francisco do Marcaida, Fran- 
cisco Gómez Erruz, Antonio Opisso y José 
de Icaza. -^ 

4 de Julio de IS^^O- 1 Sección doctrinal: 
Función del Liceo on Variedades, por D. Os- 
ear Camps y So\er;^2 Sección de Varie^ 
dtdes, Vasco Nuñez de Balboa, pbrD^ M, de 
S. Torre]on;~3 Los cuartos de luna y jas 
variaciones atmosféricas;— 4 Cine CereVe bt 
Bacho friget Venus, por i). R. de Va 
gas Machuca: -5 Los progresos del sij^lo 
ínturo, por el Dr. Á. Malirebty: 6 Sección 
Poeticay La cautiva, por la señbrica Jub'a 
Moratinos; -7 lavocdcióa, D. B. de V. M.; - 
8 Sección oficial, B.eglamenío de la Sec- 
ción Literaria-Biblioteca; - 9 Sueltos y notí^ 
<5 cías varias. 

Este fué_ el último número de ia que lla- 
maba la projíia, iWista, sesfunda época. Ya 
veremos Juego como en 1881 resuro^e. 

¿Qué cabe decir de esta publicación? Poco 
ó nada" de Jo en ella consignado, podía 
atraer, en aquella época la atención del pú- 
. blico de Manila, que gustaba de trabajos.de 
otra índole, y sobre todo, ¿por qué no de- 
cirlo? de lo que más gustaba, era de no 
preocuparse do ninguna cosa seria, algo así 
conio si íe molestaran lecturas do ésa clase. 
¡Se leía tan poco, que las energías emplea- 



das por hombres ilustradoB y laboriosos, 
marchaban camino del olvido! 

1880 

63 DIARIO DE FILIPINAS: Periódico de la 

tarde. „ ' 

De 53x38 ctms. — 4 pp, y la última con 
anuncios. . 

Hizo su aparición en 1 de Enero de. 1880. 
y desde sus pi^imeros números fué pole- 
mista. Publicaba Revistas dé la Prensa. 

En el núm. 3 insertó un artículo sobre 

la enseñanza y en él sentó la siguiente pro- 

-* posición: ~«La enseñanza escolar no cae en 

el esclusivismo». Valióle esta afirmación, el 

sostener una lucha con El Comercio y La 

OCEA^NTA Esi'AÑOLA. 

Acerca del cariño del indio á su tandano, 
sostuvo en los números de los días 8 
al 12 de Enero^ una acalorada discusión, 
y, en la edición del 16 del mismo mes; en 
un artículo tittílado Comisionados de Apre- 
mio, recomendó que no se dieran estos 
cargos á otros, que no fjtigran empleados 
cesantes, 

En su edición del 24 se octipó de las vir- 
tudes medicinales de las plantas, diciendo 
á propositó de esto: — «Lo que afirmamos y 
lo afirma todo el que. á estudios científicos 
se dedica, es que ni la quina, ni ningún 
otro medicamento sería conocido y ni apli- 
cable, sin el estudio, la acción voluntaria 
y científica de parte del doctor hacia el 
poseedor del conocimiento^ v no de éste á 
aquel. A esto i^^pticó La OCEANíA_,,con el 
siguiente:— «El ^Tagulavay ó Iliváíí, tal 
como se encuentra en todas las casas acó- 
ujodadas de Fitó^inas, y, cuya acción ci- 
catrizante es tan sabida, no ha merecido 
hasta ahora dos palabras de ningún doctor/ 
y á íin estudiante que ha hecho pinitos di- 
ciendo algo de él, por poco le viene el mundo 
entero encima». 

Trató on su edición de 28 de Eneró, 
acerca de las mejoras necesarias en al arra- 
bal de Tondo, y en sn número del 23 de Fe- 
brero publicó un estudio filosófico literario 
firmado por TiNY) uno de cuyos párrafos 
decía:— ' 

«Observad por un momento al hi)mbre 
privadoj^ concentrad toda vuestra memoria,, 
y ved cuantos bienes han debido caer sobra 
la tierra desde Adán hasta nosotros, produci- 
dos por hombres ignorados, oscuros, que. 
trabajaron incansableraente^bre las artes y 
las ciencias. Si el fruto(de sl^rabajo, de su 
aplicación, de su estudio, ha sido causa de 
un bien universal, ¿cómo quedar escondido 
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su noníbre? La sociedad le venera, la his- 
toria le consagra una página de oro, y* vi- 
viendo en la mente de todos, nadie se atreve 
a oonfundir su 'entidad. *Y si pretendéis 
que llegado este Mso viene á convertirse 
oa hombre , publico, nosotros os diremos 
que después de haberse hecho grande como 
hombre, la Sociedad hizo publico su nom- 
bre para pagarse á sí misma su deuda de 
^egoismo. Desde Abel hasta Ja última her- 
mana de la Caridad, recorred todas las es- 
calas sociales y sumad: Para escribir el 
producto, necesitareis una resma de papel 
continuo.» 

En él mes de Enero, ó sea el 1/* de su 
vida, repartió en las provincias del Archi- 
piélago ;i40 kilos de su periódico, remi- 
tiendo al exterior 20 kilos y pagando por 
timbre 88 pesos. 

La Oceania Española del 13 y del 15 de 
Junio de 1880, decía en un artículo con el 
epígrafe de Mirada Retrospectiva, refi- 
riéndose al Diario de Filipinas, lo si- 
guiente que trascribimos por los datos 
curiosísimos que presta á la historia: 

«El Diario de Manila de ayer toma acta, 
como se suele decir, de un artículo que en 
su número del martes puBlitíóreT Diario de 
FiLiPiNfAS, y que nos atrevemos á calificar 
del más valiente trabajo de su género que 
se puede encontrar en las colecciones de 
la Prensa de Manila; valiente por sus 
concentos y por su estilo, y hasta donde 
se ocupa solo de generalidades, no tiene 
impugnación, ofreciendo solo el vacío de 
una especie de corolario en. el cual apa- 
rezca la tesis siguiente: donde influve la 
mardia del progreso, más la acción pública 
que la acción privada, y los cuerpos lega- 
les no pueden seguir la evolución de las 
, ideas, y los administrados más por la virtud 
de un sistema que por la fuerza del orga- 
nismo oficial, siempre incompleto, la tradi- 
ción es el más poderoso agente, mientras 
se sepa sostener el encadenamiento de mi- 
ras y de hechos eri 4a línea. recta de un 
objetivo claro, bien determinado como ori- 
gen de ella. 

íPero el Diario de Filipinas resbafó en 
su excelente trabajo á apreciaciones atre- 
vidas/ á designación incompleta de hechos, 
y en este terreno le presenta muy discre- 
tas observaciones el Diario de Manila de 
ayer, aunque cayendo, á su vez, en inad- 
vertencias que ofrecen motivo á rectifica- 
ciones, alguna de las cuales no vacilamos 
en exponer, no sin temor á que en pos de 
nosotros venga alguno que también en- 
miende ó completo nuestro trabajo. 



»¡Tai viene á ser ordinariamente el es- 
ooHo de las apreciaciones personaleía y de 
hechos que no es posible examinar con 
exactitud! 

»Lo confesión de estos pelaros, que nos 
apresuramos a hac^r, consiguen, naturalmen- 
te, el temor, ó más bien, ciroiiínspección ^jcon 
que debemos tomar cartas en el astuto; y 
no lo haríamos si de las reflexiones de los 
colegas no resultara algo aemejante á in- 
justicia en el olvido de nn nombre ilustre 
en la historia laboriosa de^la Administra* 
clon de Filipinas: el del /General Enrile^ 
que gobernó desde 1829 já 1835, habiendo 
llegado al país en 1827 con el carácter de 
Segundo Cabo y jefe superior de Marina. 

»Nuestros dos colegas se fijan en el año 
de 1840 y Gobierno del general diavería (no 
principió hasta la segunda, midad de 1844) 
los pr^greaós de la administración general 
y local, considerando la época anterior como 
llena de oscuridad y sin destellos que me- 
rezíMKi la atención del hombre que, desde 
eier^ altura, examina nuestra historia mo- 
derna. 

»Pues bien, en todos los ramos se en- 
cuentra la huella del paso por este país de 
aquel hombre tan ilustrado, tan lleno de 
celo/ previsor incansable en el trabajo y 
luchador sin tregua para multiplicar los 
mezquinos , elementos que encontró y rea- 
lizar tanto como se propuso hacer ó hizo, 
de una manera que causa hoy admiración. 
Y no es que tan honrosa huella consista 
en aquel aluvión de escritos, bandos, cir- 
culares, escitaciones y demás que, porque 
todo se encuentra aún ; i^npreso, haga va- 
riar la fama postuma desaseo, sino que 
procede de sus continuas tareas de ins- 
pección y dirección personales, de acer- 
tada elección de hombre para cada cosa, y 
de instrucciones sabias que el les repartía 
desde la soledad de su despacho, sin dis- 
tracción en otras miras y alicientes que el 
servicio especial del Estado que- en cada 
caso se proponía. 

>^Cuando se hizo cargo del mando superior, 
oüa<|rillas de moros piratas, íecorrían nues- 
tras costas y aún entraban en la bahía de 
Manila; careciamos de correos inte-riores, 
terrestres y marítimos regularizados; los 
salvajes déla cordillera central caían fre- 
^eñtemente sobre los pueblos de la zona 
mlirítima cometiendo en ellos desafueros in- 
creíbles; el abatimiento nó podía ser mayor 
en las provincias que se hallaban casi in- 
scomunicadas con la capital y confiadas al 
mando de personas sin garantías de^^^_^ 
ricia y de buena voluntad, para tan de- 
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lieada misión; lo8 arrabales de Manila oraa 
devorados todos los años por desastrosos in- 
cendios, por consistir en caserío de ñipa 
apiñado casi toda la edificación de ellos, 
oón excepción de peqnenos*"gr.upos de fincas 
de toampostería en las calles de la Escolla, 
Rosario, Saa Jacinto y alguna otra; por 
elementos de trabajo, no encontró sino 
tre3 ó cuatro empleados subalternos á 
sus órdenes, más el Ayuntamiento de Ma- 
nila que no se ocupaba sino de la ciudad 
murada, y para los arrabales con un lla- 
mado Corregidor de Tondo, úuico juez en 
la provinoia y abrumado por el trabajo del 
Juza:ado y sin otro estímulo que la recau- 
dación del tributo, de la cual obtenía por 
razón del tanto por ciento, todas siís obven- 
ciones. 

»Oíaco años después al entregar el piando^ 
el general Enríle podía decir: es justo que 
ya descanse. Os dejo provincias nuevas^ 
como el Abra, formadas en territorio infiel; 
los moros no se atreven á salir de bus guari- 
das porque la marina ligera que he orga- 
nizado, compuesta de innumerables buques 
menores, bien peirtrechados y bien armados, 
y tres goletas; tofe acosan por todas partes; 
queda bien reorganizada la fuerza de mar 
y tierra; el país de los igorrotes, y en ge- 
neral toda la gran cordillera, la han pa- 
seado en diferentes direcciones las peque- 
ñas columnas que á esa parte del territorio 
he enviado á las órdenes de jefes y ofi- 
ciales que lo conocen como podrája conocer 
la ^provincia más inmediata á Manila; dos 
lanchas de correos interiores, ambas seme- 
jantes, con itinerarios perfectos, ha esta- 
blecido en Luzón mi ayudante y sobrino 
Peñaranda, siguiendo mis instrucciones; 
y quedan arraigadas ya en las costum- 
bres y el convencimiento general de que 
ni un solo buque entre \v salga en nin- 
guno de los puertos de, Filipinas sin ser 
portaídbr de correspondencia; queda con 
regularidad, y actividad establecida la ad- 
ministración provincial, con mejores jefes 
al frente de ella que los que jo encontré; 
Manila e%tá en camino de reformas de su 
trazado, porque éstas no son cosas de cinco 
años ^y el arrabal del Trozo que he forpnado 
donde no había sino marismas, indica cüal^ 
debe ser el sistema ^para ir ensanchando la" 
capital; queda ^ú fía Fey^de^p y medidas, 
'^ hablando dotado de prototipos á las pro- 
vincias; he construido la fragata de guerra 
EsPBRANZA vigilada por mí su obra personal- . 
m^nte,^v con tal seguridad, que en 1880 aún 
prestará servicio; quedan en fin, la paz, la 
abundanoia, y lo qu<9 vale más, la conyic- 



ción de lo mucho que una voluntad desidida, 
puede hacer; y para que los utilicen mis 
inmediatos sucesores, dejo hombres de gran 
experiencia^, de exb^ordinarias facultades, 
llenos de ardimiento por el bien público, para 
continuar la obra emprendida por mí, tanto 
relativamente á la buena administración de 
los pueblos pacíficos, como al dominio del 
país de los salvajes. 

.»Todo esto y mucho más pudo decií en 
1835 el ilustre Enrile, verdadero fundador 
(Ki nuestra administración. 

»Después de lo que di j iracas el domingo 
sobre la justicia c^ que se debe atribuir 
á la época dd ilustre Enrile, el impulso 
recibido por miestra adorilíístración, esto es 
diez años antes\ de la época en que nijes- 
tros colegas señalaban, parece conveniente 
ampliar^ la reseña del Diario de Manila con 
algunas notas y fechas, relativamente á al- 
gunas mejoras locales y generales.» 

Sañálanse luego las fechas en qu^ dieron 
principio algunos servicios. 

Solo* vivió seis meses este periódico., 



e4-H0JA VOLANTE DE NOTICIAS MERCAN- 
TILES / Iloilo / Imprenta de la Sra* Viuda 
de Escasí. * 

En 4.^—4 pp. á dos columnas. / 

El núm. 1 de fecha 3 de Juíio de 1880 
está dividido en cinco secciones. La primera 
trata de asuntos religiosos: la segunda, ob- 
servaciones meteorológicas, mareas y datos 
astronómicos; la tercera contiene un diario 
de importación y exportación; la cuarta no- 
ticias generales y el movimiento del Puerto; 
la quinta se titula Ultima hora y en ella, 
como el título iadica, se ^transcribe la in- 
formación recojidíi momentos antes de darse 
á la estampa el periódico. 

No debió haber vivido mucho tiempo, 
porque no encontramos ningún dato que 
justifique su existencia después del 5 de . 
Julio. V ^ 

Los-que se han ocupado del periodismo 
filipino, indudablemente no conopftn la Hoja 
Volante cuando no la vemos figurar en 
ningún libro. 

Este y no El Eco de Vigan^ como equi- 
vocadamente supone Rétana^ es el primar 
periódico editado fuera de Manila./ (Y^aé 
lo que decimos en el Eco de Vigan).\ A' 



65-BOLETIN M AVISOS. Publioó su pri. 
mer número el 18 de Marzo de 1B8Í. jr 

en él se lee que estaba dedicado ial/lqii 
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mentó deMos intereses de La Librería 
ESPAÑOLA, en cuyo establecimiento se re 
partía gratis. 

Figura en dicho número este aviso: «La 
PUBLICACIÓN por ahora de este Boletín será 
en día indeterminado, y dará noticia del 
movimiento bibiiográíico y de las obras que 
tiene en venta la Librería Española » 

Me aciierdo muy bien de él, y no puedo 
oónfundirloven la forma que Ío ha hecho 
Retana. ? \ 

Tenía ocho ó más píigínas según el ma 
terial que se adquiría de anuiíc^ios; pero 
además, pues todo no había de ser husi-^ 
ness, á^hs, «rtículos festivos y tra^aba'asun- 
tos serios, interviniendo en las diseiisipnes 
Míe los demás periódicos de la localidad 
entablaban con alguna frecuencia, ^ 

Tanto en la propiedad éomno fen la di- 
(^ recoión, nada tuvo que v^r el Sr. Perdi- 
guero como afinna equivocadamente el au- 
tor del Apay-ató. Su director propietario 
lo era D, Eduardo Pineda, que tenía un 
depósito para venta en la Librería Espa- 
ñólcí del Sv, Perdiguero, 

Yo tuve de este, como de otros periódi- 
cos más de aquella fecha, la colección com- 
pleta, pero las circunstancias fueron causa 
de que se me descabalaran mis colecciones, 
muchas de las cuales, se hallaban sin en- 
cuadernáis. Refiriéndose á['-:É¡QÍetii)y leemos 
en el número de La Oceaníci Españoli del 
16 de Agosto de 1881/ ' 

<^fHaoe dos años pagaban su cuota de con- 
tribución, solamente el Diarioy : El Gomer-' 
do. La (iaceta y La Ocecwía Española. 

^Hace un año vino á, aumentar el in- 
greso.. Bí Roletin Eclesiái^tico. 

>> Ahora pagarán (es decir qué no Jiabínn 
pagado aún, luego eran nuevos), El Boletín 
' de ArisoSj La Linterna Ecuestre y la -Re- 
vi stct^del LiceO'C¿ent¿ficO'artístir,o4¿ter(írio,>> 

Debió ser semanal en un principio; si 
hemos de oreer á Gutiérrez Gay que así lo 
dice en su Manila en el Lolsilloj pero des- 
pués tornóse en biseníianal, según vemos ea 
los números que tenemos á la yísta. 

Repartióse gratis, no solo á cuanto^ iban 
á comprar libros al establecimiento del se» 
ñor Perdiguero y al público que acudía á 
la Agencia Editorial del Sr. Arias Rodri- 
gue?, sino que además se distribuía á cuan- 
tos transitaban por el puente de España y 
en la Escolta. 

En su edición del 1 de Junio de Í8S2 da 
noticias de haber quedado establecida en 
Laoag (llocos Norte) una Subdelegación del 
Banco Español Ultramarino del Marques de 
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Campo, a car^o de T), Antonio Vakiés ülloa, 
qaien había circulado unas, proposiciones 
en las que se ofrecía á los cosecheros que- 
darse con todo el tabaco de las próximas 
cosechas libres, al precio (\né entonces lo 
pagaba la Hacienda, pro^netiendo también 
I hacer anticipo de fondos á los agricultores 
\ con un interés del 15 por ÍOO, y contra- 
¡ trayendo los que lo aceptaran, la obligación 
k de vender á la empresa todo el tabaco, íí 
ms^ precios indicados, y- de los que se de- 
ducii^a el anticipo hecho, con el interés 
correspondiente (íT) por 100 por seis meses, 
qiie dural)a la operación de la siembra y 
recolección )« \^ 

No. duró un año como equivocadamente 
dice Retana en el yl/?ara/o. deauciéndolo de 
nn suelto que aparece ea la Revisita Fi- 
lipina de Ciencins y Artes\ pues nosotros' 
tei>emos número^ de años^ posteriores. 

Así vemos el del miércoles 28 de Octubre 
de ISBoNque dice entre otras cosas: 

^Iloy ha debido salir para Yap (Islas Ca- 
rolinas) el vapor mercante Castellano que 
conduce á su bordo al personal y todo lo 
necesariíí para el establecimiento en aquel 
punto de una factoría particular, á cuyo 
frente estará nuestro amigo el actiyo é inte- 
ligente agente comercial D. Antonio Olona.» 

Y en ese mismo número dice El Boletín: 
A »No le ha pareaido bien al Diario de Manila 
un artículo publicado por El Comercio con 
el epígrafe de «¿Ahora salimos con esas?», 
no porque el decano de la prensa le en- 
cuentra oscuro, .pues bien claramente le ha 
buscado un blanco donde asestarle sus dar- 
dos arrojadizos, con la mayor intención de 
dejarlo hecho un San Sebastian. 

»Se trata de las Obras del Puerto, y el 
Diario que opina que no debe retrocederse 
en ellas, toca con maña el registro del amor 
propio de la Administración, produciendo 
ai niover la cigüeña de-la ijiáquina que em- 
plea, un ruido semejante al coco para aca- 
llar ío qaejidasr\de los niños, 

>>Fero Benjamiii/lamsi trabucos y sé afeita 
solo, y es seguro que se habrá reido no 
poco de las antiguallas del ahielo^ que" por 
añadidura le Wdim?, pesimista. 

»Por nuestra parte; termina el '.Diario. ^ 
apoyaremos )o que hoy se hace> para que 
no se nos califique de volubles. » 

Otro número tenemos, el del 10 de Abril 
de 1886; y de él tomamos lo siguiente; 

«En el aviso que; por medio de los pe 
riódicos locales, ha dirigido una comisión 
á los ^laderos para el certamen taurino 
que ha de celebrarse en fe plaza de Paco, 

el dia 2 do Mayo próxijno (focha digna de 
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mejor recordaciÓB), dícese que el jurado de 
caíifioación de los novillos que se sacrifi- 
carán pava fomentar la raza, estará cons- 
tituido por personas competentes "f por la 

prensa. ;"-■ ' ^\ 

>0omo nuestra representacipn periodística 
es muy insignificante, suponemos que se 
habrá prescindido del Boletín de A risos. 
parayja formación del jurado; pero si por 
casiJkliíÍ%d ó premeditadamente fueran otras 
las /intenciones de la comisión, bebemos ha- 
cer presente que renunciamos á tan inme- 
recido /¿o)2.o?', no tan solo por ser contrario 
á nuestras opiniones ese modo de fomentar 
la ganadería, como hemos sostenido en nues- 
tro periódico, sino porque profesamos ideas 
especiales respecto á las corridas de toro^^\ 
de las que somos abolicionistas, aun ciando 
toleramos el espectáculo, con íá esperanza que 
" abrigamos de que desaparecerá totalmente 
bajo el influjo de la civilización.» 

Ahora y para aclarar el suelto de la Re- 
vista Filipina de Ciencias ¡j Artes, del cual 
hace deducciones Retana, , trasladamos al 
lector, á lo que decimos en la papeleta del 
Boletin de la Librería. 

1881 

66 -REVISTA DEL LICEO CIENTÍFICO ARTÍS^ 
TICO LITERARIO. De 26 1 2x1712 ctms, - 
Texto 8 pp. á 2 colms. con cubierta de 
color. — Publicación quincenal.— Los tres 
primeros números se editaron . en la de 
Plana y Compañía^ y>^los demás en La 
■- --OCEAN-íA. - - - ;■ - -.. ;. ■ - ; . : •. "^\;:, ,., 

La (Baceta dk Manila de 24 de Abril de 
1881, insertó un decreto del Gobierno ge~ 
neral de 22. del citado mes, . concediendo 
autorización á la Eeal Sociedad Económica 
^ de Amigos del País, para publicar una Re- 
vista mensual, puramente de ciencias y lite- 
. ratura, órgano de la misma, en que se in- 
serten- sus actas y acuerdos, así como ar- 
. tíoulos de las sésíoixes en que aquellas se 
divide. 

El Lictí^ DE Manila, sociedad científico 
recreativa, n6^ obstante sus buenos deseos 
y hallarse á su frente persona de Los pres- 
tigios de D- Emiliano de Olano, que con- 
taba con generales simpatías, no acababa 
de entrar en la vida desahogada que sus 
iniciadores y sostenedores hubieran deseado, 
y a los dos años de su exisíencia, reformó 
ios Estatutps.ppr los cuales se regía, se- 
gún, lo expresado en la si^uieutey^arta: 

«Muy'^t^'W mió:— Con eL núra/l.'' de la 

, , . R'«AMBT^ en S'U segunda épo.(»í/de publica-- 



ción, recibirá V. los nuevos Estatutos del 
Liceo ya aprobados por la autoridad, y re\ 
daptados por acuerdo de la Junta general 
de 26 de Junio último, que se sirvió apro- 
bar las bases presentadas por el secretario 
que suscribe en cumplimiento de lo acor- 
dado por la misma junta en 3 Marzo ají- 
terior, y autorizar á la directiva para que 
las diese forma. 

»Por la nueva legislación, la Sociedad en- 
sancha sn esfera de acción realizando de 
dia en dia de manera más acabada los fines 
que á su creación se impuso y altera su 
reorganización de modo, que son precisas 
nuevas declaraciones de los señores so- 
cios respecto á la situación en que desean 
seguir formando parte de la Institución, 
de interés esta vez sobre todo, porque va- 
rían las condiciones económicas, no siendo 
en adelante uniformes las cuotas que los 
socios deben abonar, sino qué difieren se- 
gún sean de número, protectores, y cada 
una de estas clases trae consigo derechos 
y deberes especiales. 

>Con este motivo por acuerdo de la Junta 
directi^4, rüégo á V., se sirva hacer la de- 
claración á que antes me refiero, llenando 
la adjunta papeleta^ que el repartidor pa- 
sará á recoger á su casa antes del dia 15, 
con objeto de que para el 20 pueda quedar 
definitivamente constituido el Liceo. - 

»Con este^ motivo me complazco en reite- 
rar á V. bl testimonio de mi considera- 
ción. —E. Ramírez de- Arellano.» 

Aquel s¿a¿2¿.9 alcanzó á Ja Revista, que 
se vio en la necesidad de adoptar el nuevo 
título con que encabezamos este trabajo, y en 
7 de Agosto de 1881 repartió un prospecto 
que decía así: ~- 

»E3ta publicación órgano del Liceo de 
Manila que comenzó á publicarse el 10 de 
Agosto de 1879 con el carácter de Boletin 
interior de los trabajos del Liceo y cuya 
edición quedó suspendida por algunos me- 
ses con motivo de los efectos de todas cía 
ses producidos por los terribles terremotos 
de Julio del año pasado, volverá á aparecer 
en el estadio de la Prensa desdo el primer 
domingo de Agosto próximo,' con nuevas 
condiciones de mejora en la armonía, con 
la reforma introducida en sus Estatutos por 
la sociedad que la produce, y haciéndose 
adquisible por suscrijipión y por venta dé 
stis números, per las personas que no sean 
sótíios del Liceo. 

»Su propósito, es contribuir al fin del 
Liceo, de difundir los conocimientos cien- 
tíficos y artísticos, y á la afix^lóri alas le- 
tras y ^ Jas artes en esta provincia ultra- 
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marina española, tan poco adelantada en 
ambos ramos de la actividad del espíritu. 

» Además, un país rico en extremo, por la 
indagación científica y para el progreso del 
arte, y ocultó aún á las miras del mundo 
sabio, como es éste de las Islas Filipinas, 
necesita de una obra periódica que. al paso 
que importe los adelantos de los pueblos 
cultos en las altas esferas del conocimiento 
y déla actividad sistemática, vaya mostrando 
á éste los riquísimos tesoros .que. en punto 
á material del estudio y de la vida artís- 
tica encierra. 

»Ninguna publicación ha existido en e) a]' 
ohipiélago con este carácter puramente de 
terminado y desenvuelto, y la REyíSTA m)i 
Liceo aspira, dentro de su 'modesta esf^eja 
de acción, á ser por lo menos la ¡mj^ul- 
sora de,este trabajo. 

»Ea sus columnas son admitidos el auxilio 
y la cooperación dévtodas las personas de- 
dicadas al cultivo de\las ciencias y las ar- 
te^, y humildemente el Liceo se dirige á 
cuantos suscritores y artistas nacionales y 
extranjeros lean estas líneas/ rogándoles le 
honren con su ilustrado concurso, y muy 
especialmente á los que son socios del Li- 
ceo, a quienes particularmente dirige este 
sus ruegos. 

»La Revista cuenta en diversys puntos 
con varios socios ausentes, que son sus 
corresponsales literarios, contando además 
en las principales poblaciones del (rlobo, 
con expertos y activos corresponsales eco- 
nómicos. 

»Esta publicación dará á luz artículos y 
trabajos doctrinales de ciencia, de artes y 
de los ordinarios; poesías, los trabajos ori 
ginales de los socios leidos en las veladas 
y funciones del Liceo; una sección oficia) 
de los actos de la sociedad; artículos tra- 
ducidos de los mejores autores extranjeros, 
otros escojidoá de las Revistas y publica- 
cibne3 científicas, y cuantas noticias so 
bre ciencias y artes puedan tener algún 
interés. .•,,■■ ^^;'-'- ''' 

»Tiendó asimismo El Liceo, sí como es 
de esperar con tiJa público, su Re- 

vista prospera, á publicar ilustraciones y 
composiciones musicales. Un consejo dé re- 
dacción dirige el periódico y escoje y or- 
ganiza los trabajos.» 

Por lo que se vé, la Revista / del / Li- 
ceo Científico Artístico y Literario, viene 
á sustituir á la Revista / del / Liceo Ar- 
tistico-Literario / DE Manila, qué se pu- 
blicó en 1897 y poij tanto, corresponde á 
la segunda época, afto IILde la misma. 

22 " 



En SU primer ndihero publico los siguien- " 
Les. trabajos: — 

«SECorÓN DocTRiiNiAL: -Zorrilla, artículo I 
oor D.^ Ft^ancisco de Marcaida;— Sección de 
Variedades: Acta de la última sección de 
la Comisión directiva del Centenario de CaL 
derón eu esta Capital; Convocatoria á canto 
de amor, por Julio Ca4)ero; —Sección Poé- 
tíca:' Musas Españolas, por Manuel Reyria, 
(de La Ilustración) --Secctó.v Oficial y 
sueltos.» 

A este número se acompañaba un ejem- 
plar de los estatutos de la corporación, re- 
visados y ampliados en 1 de Julio de 1881, 
y en los cuales se dá razón del nuevo tí- 
I lulo Liceo Científico que se añade al an- 
I ti¿uo Artístico Literario que hasta ésta ' 
fecha venía ostentando aquella entidad. 
• Decía este número entre otras cosas, que 
ía prensa de la capital se habia excusado 
í p,or diferentes razones, dé publicar el acta 
j de la ultima sesión de la Comisión direc*- 
! tiva del Centenario Nde Calderón, siendo 
éste él motivo d^e porque la Revista pu- 
j blicaba dicho documentó. 
I En el número sis^ui^nte, ó sea el que 
¡ corresponde al 22 de Agosto; después de 
una advertencia, se transcribe á continua- 
ción del trabajo del Sr. Marcaida, titulado 
Zorrilla, un artículo de D, Manuel Barraca 
«Reflexiones sobre las cantidades imagina- 
rias Gu el estado actual de la ciencia» y á 
continuación publica- un recorte del Boletín 
DI?: ADMCNíSTRAorÓN "Militar titulado <:La Es- 
tirne de Calderón, > por Fernando Lozano 
y Montes. ~ ~ ~ ^ "^" " " " , ; - - - — 

Figura después, uu curioso trabajo de 
Emilio Ramírez de Arellano sobre Archivos 
y BiblíotecaR Ofíciaíes, dando además una 
sección biblíooráfíca redactada por dicho se- 
ñor, que verdaderamente fué el alma de 
aquella Revista, y uno de los que más en- 
tusiasmo desarrolló por el fomento; de la 
cultura en el país. Hay que advertir que 
el Sr. Arellano ora nacido en Filipinas y, 
tenía grandísimo interés por la difusión de 
los conacimientos humanos, y, poseyendo 
una ilustración nada común^ con su pluma 
hizo cuanto pudo, no solo én esa época, 
sino también durante muchos años despuéd, 
en que escribió los editoriales de El Co- 
mercio ^ y el Diarto de Manila. ^ 

Ésta Revista siguió publicándose hasta t6r* 
minar el año, y como se verá más ade* 
lante, vino á ser continuadora de la mismar, 
la Revista Filipina de Ciencias y Artes, 
que tampoco alcanzó larga existencia, te- 
niendo que refundirse al fin, con el ór- 
gano de lá^^^^^^ Econ árnica de Amigos 
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del Fais. En éáísi como en las anteriores, la 
labor principal pesaba sobre el Sr. Rami- 
rez (Je Arellano, que dedicó oonstantemente 
sus aoUWdades y energías al periodismo, 
compliflíendo éstas tareas con las de su 
acreditado bufete. 

67— U^tERNA ECUESTRE.^No lia sido bien 
definí^^ hasta la fecha esta Revista, pues 
ni Diaz Puertas ni Retana, que hablan de 
ella, diof^ lo que conviene para conocerla. 
El úl£in(i0,'de los citados, menciona á Gu 
tierf^z Q^f que después de todo, ha sido 
quien máB informes dio. Oigamos á éste 
en su libro Manila en el bolsillo: «"Se- 
manal, publipándose todos los lunes. Este 
periódij3^o aqíiba de darse, á luz. Siiscri- 
oíón 4 Ideales fuertes». 

Conviene tener en cuenta qne^ Manila en 
^' al bolsillo se autorizó su publicación por 
decreto del, Gobierno general de 2 de Sep- 
tiembre de 1881, por lo tanto, no es di- 
fícil deducir la fecha en que se publicó 
Linterna", pero es más, hay un dato bien 
\ aproximado, y ese es el que nos propor- 
ciona 1& p. tU{\,í^ col. del núm. 242 de 
' la Gaceta de/ManVa correspondiente al 
jueyes Ir- dé Septiembre de 1881, donde al 
transcribir el índice de las resoluciones 
adoptadas- por el Gobierno general (que no 
ha 4ebido leer l^etaná porque no lo men- 
ciona) dice: «Concediendo permiso á D. Ra^- 
món García Perrero para iftiprimir y pu- 
blicar una revista semanal relativa á la con- 
servación y mejoramiento de todos los 
animales domésticos, con el título de Ltn- 
^ TERNA Ecuestre (no La Linterna como 
dice Retána). ' 

Tieoese pues, que mientras el veterailoDinz 
Puertas creyó á esa Revista nacida en 1880, 
los que le precedieron, si bien |cnmenda- 
ron este error, acaso involuntario, en cam- 
bio, nada nuevo añadieron, y así hemos lle- 
gado á - los presentes tiempos, sin damos 
cuenta de' que el periodismo filipino contó 
con una Revista de Veterinaria, 

No se puede juzgar de lo extendida que 
estuvo esta ^Revista, pues solo una vez la 
vemos figurar en la p. 703. 2.^ columna 
del n.** 277 áe\a Gaceta de Manila corres- 
pondiente al jueves 6 de Octubre de\1881, 
dondeVal mencionarse las cantidades récau- 
dadaa por derechos del timbre de perió- 
dicos durante eil mes de Septíenibre de 
aquel año, se lee: 



La Linterna 



Kilos Pñ. Ce. 

^ , j : - ^ 
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Hasta aquí ios datos que hemos recogido, 
en nuestra investigación, pero á estos po- 
demos añadir qué el hijo del Sr. Perrero, 
propietario del Establecirmiento de Veteri- 
naria establecido en la plaza de Quiapo, ha 
tenido en su poder hasta no hace mucho 
tiempo, algunos ejemplares de ese periódico 
y nos dice que era del tamaño de ElMer- 
mntil que ahora se publica, es decir, de 
66(x 48 cra<s. con 4 pp. y se publicaba dia- 
rii^mente. 

1882 

68 boletín / DE LA / REAL SOCIEDAD ECO- 
NÓMICA FILIPINA /Órgano Oficial de la 

misma. / Manila 1.° de Mayo de 1882. 

En fol.— Texto 20 pp. á 2 col. -Estable- 
cimiento Tipográfico de Ramírez y Girau- 
dier,; calle de Magallanes núm. 3, esquina á 
la del Beaterío. ,r ; 

Al aparecei' y bajo el epígrafe iYitescras 
Aspiraciones, dice: - 

«La Real Sociedad Económica de Amigos 
del País de Fíí^as, sentía hace mucho 
tiempo la imperiosa necesidad de hacer á 
la imprenta auxiliar poderoso de su des- 
arrollo, creando una publicación órgano é 
"intérprete 4e sus acuerdos é impulsora de 
sus progresivos adelantos. 

«Cuando se constituyen agrupaciones nu- 
merósfls, consagradas con fervoroso culto 
á la fecunda investigación y estudio cons- 
tante de los medios de apresurar en to- 
das las esferas la prosperidad de un pue- 
blo; cuando es(a misión nobilísima y pa- 
triótica, trae como primera consecuencia 
natural la colección de trabajos apreoiablá- 
bles, de discretas observaeiones, de prac- 
ticas enseñanzas encaminadas á la consecu- 
ción de los beneméritos fines que la co- 
lectividad persiguer estériles y níílos serían 
tantos provechosos afanes si el opúsculo, 
la memoria, la disertación sobre artes, cien- 
cias, industria, comercio ó agricult^ra, se 
perdieran inéditas en el reposo y el olvido 
de los aiíchivos, sin la popularidad y el re- 
lieve que. necesariamente ha de conauni- 
oajcles y cgn utilidad general, elinolvidable 
y nunca bastante celebrado invento del ge- 
nio germánico. 

>>Y no es_^j;a solo bajo este punto devitta, 
en el que resulta iicídÍ8p¥nBab^le4a~a^ari©l9ii - 
de un órgano de esta asociación, apóyenla 
también y aumentan y ensanchan los be-- 
nef icios de la medida, otras consideraciones 
de no menor importancia, tales como ha de 
alcanzar por este miedio que se afiancen más 
y más los vínculos estrechos que unen feliz- 
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mente á todos los asociados; la de que en 
iaa corporaciones científicas similares' del 
mundo, sean conocidos los frutos, nunca 
desdeñados, de nuestra acción colectiva en 
obsequio de este privilegiado territorio y fi 
nalmente la de que, merced á una eficaz pro 
pagandá, se extien(dan y divulouehí profusa 
mente cuantos progresos modernos tengan 
/ aplicación para acelerar los del país, que 
es objeto"" de nuestra predilección especial 
y campo de nuestra actividad común. 

»No eá de este momento la reseña de las 
dificultades y aplazamientos que hubo de 
sufrir la idea qué hoy se realiza; perseve- 
rando la sociedad en sus propósitos, ha 
allanado todos los obstáculos, ha triunfado 
^ de todos los adversos conti^atiempos y este 
Boletín señala desde luego una útil innova- 
oión y marca el comienzo de una idea, feliz' 
para la realización de los ideales á que se 
encaminan nuestros aunados y ea'tüsias- 
) tas esfuerzos. 

»Pero este gran goza en la senda de las 
mejoras positivas que empréndela Sociedad, 
no ha de conducir aL completo resultado 
que debe ambicionarse, sin el concurso de 
las personas ilustradas que pertenecen á la 
corporación y que por sus dotes singulares 
de aptitud, por su notoria condición y por 
^ sus conocimientos y experiencia de cuanto^ 
al país conviene, aparecen designados por 
la fortuna como elemento de gran valía 
para ei sostenimiento de este Boletín^ que 
]io ha de alimentarse solo del material que 
sus archivos guardan, sino que necesita tam- 
bién, siguiendo la corriente y las vicisitu- 
des de -los tiempQS, dedicar alguna de iSus 
tareas á la solución de problemas de ac- 
tualidad confornie lo vayan exigiendo 'las 
necesidades de la época y el cambio trascen- 
dental qué muchas veces se opera en breve 
espacio de tiempo en la vida de los pueblos 
por lo que afecta su riqueza. ^x ,. v 

7/Pe;ahí que nos veamos en la pfecisixm de 
hacer un expresivo llamamiento á todos 
aquellos de nuestros muy estimados conso- 
cios en estado de favorecernos, á que con- 
temos de antemano con^ el auxilio y la 
cooperación de su inteligencia para la em 
presa ardua y espinosa que hoy inaugu- 
ramos, pues poco, poquísimo valdrá sin ellos' 
el esfuoráo de personalidades aisladas que 
ocharán sobre sus hombros tan ímj)robG 
como difícil trabajo. 

»El estqtblecimiientp de las Sociedades Eco 
^nómieas, fue en la Península signo de re- 
generación provechosa de todas las r^egiones 
del saber. 

^Nunca dice -un escritor extranjero —sg 



imu escrito en España tantos libros nacio- 
nales 6 traducidos de lenguas extranjeras 
sobre matemáticas, física, química, botáni- 
ca ,etc,, como á raiz de la instalación de 
aquellos centros doctos. Jamás ha habido 
tanto celo y ardor para fomentar la agri- 
cultui'a, industria y el comercio y, en fin, 
nunca se han Iieclio más donativos para, 
estos objetos ni tantos .sacrificios de tiempo 
y de trabajo como en aquella "época glo- 
riosa; Jovellanos añadía por su parte en 

4795: «Las Sociedades Económicas, aunque 
perseguidas por todas partes por la pereza 
é ignorancia, aunque despreciadas é insul- 
ta|4a& por las preocupaciones y la envidia. 
¡Cuántas experiencias útiles no han hecho! 
, cuántas verdades importantes no han exa- 
minado y comunicado al público! Sus ac- 
tos,, sus informes, sus disertaciones x^azona- 
das y publicadas, baistan para probar que en 
el corto período que ha transcurrido desf 
su iustalación, se lia escrito más y /níefor 
de las materias que contribuyen á Ji. felici- 
dad de la, nación, que en los dos siglos 
anteriores». 

»Y véase por. donde, aunque no entraba 
en muestro cálculo descender á esta compro- 
bacióny como con autoridades de prestigio 
venimos á apoyar la iclea de la utilidad que 
este Boletin reportará al país y á. la Real 
Sociedad Económica, demostrando á la vez 
que uno de los palmeros deberes de estas 
corporaciones, es precisamente el de dar 
publicidad á los trabajos que presten un 
servimo i*eal paraje! estudio de cualquiera 
de los puntos^que examinen y esclarezcan, 

>>El Boletin obligado por ahora á girar 
en modesta esfera, solo, solo aparecerá una 
vez al mes, y en ai piel tendrán siempre 

/un })unto de preferencia los acuerdos, ac- 

UOi^) avisos de la corporación, el tesoro 
Tic manuscritos (jue posee, las obras pre- 

,miada4_^^^^ último certamen y cuantos es- 
critos originales, dignos de la inserción, 
envíen los señoi:es socios, sobre materias 
de interés. 

»Creemos haber dejado explícitamente se- 
ñaladas nuestras aspiraciones; y al terminar 
e^te que podríamos llamar ligero ^ preám- 
biilo, dirigimos nues|.ro expresivo saludo ai 
Excmo. Sr. Protector de la Sociedad, á los 
que con nosotros comparten él por muchos 
conceptos honroso título de Socio de la Eco- 
nómica y á ja ilustrada y celosa prensa lo- 
cal, que jamás íha dejado huérfana de apoyo 
á Ja asociación para quien ha tenido siem- 
pre frases de elogio y muestras de cariñosa 
simpatía. Idénticos son los f ines á que pro- 
pendemos; uno o) objetivo (íe todos nuestros 
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al4ni6» yi desvelos} Ivmzk! oí*,^ por tantos q^& 
hftíyarhuteíido háftta aquí y haya de haber 
en lor suQ^jiívo eabre la prenda de esta ca« 
pital, la Real Sociedad Económiea y este 
WmiJdQ jal^rprete sqjo, la comunidad de 
atectoa.quenac,e de la vdeíenaa de unos mis- 
mpp ideales. 

3iAihora, que el impulso que nos guía, 
llaiioá de' fó y bíuéu deseo, y animados del 
mayor entusiasmo en la fundación de esta 
revista, halle acogida favorable, para que 
00 desmaye nuestro espíritu y ^e vig;pHce 
ooa las nuevas fuerzas que le conceda él 
éxito, nuestro amor á la institución que 
Kepijesenbaittos y nuestra veneración hacia 
esta hija querida de la amada España.» 

. Interesante por demás, resulta ese piimer 
nútíietú del Boletín en el que se habla de 
^a' f aüdáeión de tap importante Sociedad, 
aebimpa&atido los primitivos Estatutos; pero 
es más, figuran en ese número docttinentps 
de tanta importaneia para lá Histof ia^ cotno 
el aotíá de la primera sesión celebrada por 
la Sociedad en el* Real Palacio de Manila 
el 26 de Abril de 1781 bajo la presiden - 
oía d^LentónCiés Gobernador General Bv José 
Baseory ¥árgas. 

En elv mismo' número» II contestó al in- 
terrogatorio sobre unificación de tributos; 
eontribucjoftes territoriales y prestación per- 
sonal, haíílando también de Ips ofidios ve^ 
il^nbsQS» Insertó además, una Memoria pata 
Ql>tener el desarrollo de la Agricultura, y 
al últimOj transcribía una Crónica de la 
Sociedad» 

Bl día 1 de Octubre del mismo afto re- 
pairtfó^I núm; ^r^oü et siguiente^sütoariot 

«I. Acta de la sesión ordinaria del 8 de 
Julio de 1882.— 11. Topografía médica de 
Fílíf^inasi— líl. Memoria para obtener el 
desarrollo de la agricultura del país.— IV. 
Moción sobre creación- de Pios pósitos— In- 
forme acerca de un plan general de ferro- 
carriles, 

Iíu*aáté la vida de este J5¿;7(3¿¿Vr trató adé-. 
más tdé los medios para proporcionar bra- 
zos á ' la ■' ag^lijéuitHira; !del Estado actual de 
lá^Haeieuda di9í Ganeipen en la provincia dé 
G&maíiüesSifr; remisión de semillaB á la 
Mñ dé B&lábá^ y es|ieeiaimente de Ifc pi- 
mientfi, páraíláaoliinaíabión en aquel puerto; 
cuitivoídel tfaéao én 1^5 en Camiguin; Apun»- 
teJí hjélóricas sobre lá organización pMItieo- 
adihinistrátDv^a -de FilipíinaSí^por Jv ©ftbezas 
die^Hekíreifa; Memoria sobife énvetíeoámientos 
miodii)Oidtós por el pescado? Historia de la 
RéakSoeledád Eaonóinicadé Amigéis d§l País. 

Coü él núm; XII de 1 de Abril deí 1884, 



dio Bl ultimo núátQíifd djsrts itlk^^lf 0iÉfc #fit)| 
Mayo S8 ve q«ra? 1«^ oi^ew^^^l^ 



DÉ Amigos »Bit 
Revista Filipina de CimmMjíJkmvm. 

Quedó, puesi r^íiiii^idé \»'. ,^enikti^-Í]i^ 
pina d& Qiencms y,Xti^Sy%^lm^g^9i» «¡i$t%jl|ip» 
evidente, en ló qi^e se dic^eli la^l^^ 
la Sociedad C7 cíonde se lee;. '.I !; . .^ 

«El Sr. p. Ei^Uíq R«mj^^ 
director de. la p^riícnerá, (Sa.i^e^ «l%l&f*- 
vista de Ciencia^ y^ Actepii |)i||p|ii*^. i^^ 
refu^diciójúi sín^dei^nd^^lioi^ ep|¿^;^^ 
pensa ni bénefidd ,Mi|Wí>> spo^^ 
trario, ofrecióse tócoftáíAi^^eg^ 
coadyuvar qoi» la medica |« ^^í^ 
realisjár e¡l gran V^P^(m,,m 
las méÍQr4é Bog^iti^g J||: J ' 

Cor porapion aa^<lo aiíi^49|{i^^tt^ 
que con et nuevo i\Íu\o M 1Rm^^ 

cavida en sus columnas á puanjtos „ ,_^ 

doctrinales fueren dfg^Os # Mk'^^ 
sin ómifcir pata eltoj lliv]^*ée ttfíífti]M|^^^ 
ditw^a iir has*a en> sécfeÉto -mprn^-''^'^'^-':' 

»BL proyecto íttéacogído'&éilá'^^ 
y al efecto ;8e dbóretardn^ twi^sk^^^ 
ses acerca Se Ta publicación» dáPiiiípw 
gano oficial áe 1* (^o^imxñ^-^^ ^^ 

»Desdé el día; 1 de " -^ " -^ 



tara la públteaciión bajio^^ él f^^súá^ 

de la Real Süóiedad S^éonóinicü dÉ^^M 

Arteíi. Be nomterat?á rédaotSr^^^ 
Si?. D. Emilio RaMii^dó A«BlÍtó0^ 4^^^^^^ 
cretario Administtrador,^ al qiie^'^^di^aeiÉíi^^ 
estas funciones en la So^ieéaé/ v^fli|p^ 
nará al Sr.JD. Manüet dlíl Bii«ta^^ 



(*) Resumen de las tareas da Ja **-, 
Económica Filipma dé Artif gos diait^lñaís ^^.^, 
período de 1861 á 1^85,ipim el gói^lo^ áéWi1|^^^^^ 
Arturo de Mftlíb;ran y Startiíioii^'' **^-^"^-- 
Sociedad de Antropología y ctf^^Oífi 
La« / Pal mas, dQ H Oran GanáHá j 
sal de otííád Corp^^oraüibn^V-^tóiitíí_ , 
extfanl^^aa / Manila /: igstiifefeetariifiit^, ,,^^ 
M. Pere^PHÍhiM/ SiM?-J^cl^^.*^ 

En é.^^Poít y la t^ ?n > -?e^0^ m^ 

Be totóá dé una €Wtow^ JM*«*m " 

no ^e, Qnpu(e^íra% Jbpy. ^Hf,|0^iii^>í .«^ ^ 

del fíbahnff, i^fb^-íni a«í tribtftí^ r^ 
ciá da Ja Sóciyiaiívc^^adtSli á* 
nite, Yígm y o^oBrpVkWWíH 

IberS- AiiSérioátíía) f aqWifl — ^^ ^ 
nombirtado* M%íniié*^y Wóí^ «i 



!l^ 
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redaote el Reiílamenta orgánico que fije los 
derechos y deberes de 1» Comisión directiva 
y Consejo de redacción. Y por, último, que 
se autorice mayor tirada del primer nú- 
mero, para que sirva de propaganda entre 
los antiguos suscritoresr de la Revista.» 

De aóuerdo con esas ideas decía el Bo- 
letín en 1 de Mayo de 1884 bajo el epí~ 
grafe Al Público: 

«En virtud del acuerdo adoptado por la 
Sociedad en su sesián de 16 de Marzo úl- 
timo, este Boletín aparee hoy bajo nueva 
forma y iidornado de más interés para los 
aficionados al estudio y los amantes de la 
cultura filipina. 

»La Real Sociedad Económica; dando un 
paso de adelanto en los. útiles fines que 
su misión )a impone, ha acogido bajo su 
protección á la Revista Filiinna de Cien- 
das y Artes, la única publicación de su gé- 
nero que se edita en estas Islas. y /jue es- 
taba á punto de desaparecer por razones 
poderosas é* independientes de la voluntad 
"Yh. ^^ ^^ director propietario^ D. Emilio Ra- 
mírez de Arellano, nuestM^^stimado con- 



( x> 



sóóio.» 
Y más adelante añade: 

«ISX Bóletin-Revista se publicará ahora 
mensualmente en cuadernos de 20 páginas, 
al jnismQ precio^ de suscrición que antes 
costg^bA splamente el Botetin de la Socie- 
dad ^JEJcqnó mica. 

»Se dividirá ea dos secciones: una lia- 
mada Bóletin oficial en que se incluirán 
los acuerdos y demás noticias oficiales de 
la Sociedad, y otra titxúzái Revista filipina, 
q^ue contendrá trabajos científicos y estu- 
dios^ relacionados con los diferentes obje- 
tivos de la Económica, cuya sección se di- 
vidirá á su vez en tres grandes grupos: 
Doctrinal, Revistas y Crónicas tj Sueltos y 
]IÍQ0¿q»Mxrias9 subdividiéndose el segundo 
en' Revista científica, artística, industrial 
etc,^ Boletín de las corporaciones y estable- 
cÁtT^\mto$ científicos ó artísticos; Extracto 
de la prensa en materias de ciencia ó arte; 
Crónica de exposiciones, concursos y mu- 
seos,"y Bibliografía.» . 

Bu general su contenido ifué interesante 
y en el Boletín se leyeron buenos trabajos 
sobre distintas cosas, entre los cuales fi- 
guraba u ha Introducción al estudio d^^ la^ 
qmmica por D^ Salvador Draper; Memoria 
sobre el |>roírreso de los trabajos geográ- 
ficos, ¿íjt archipiélago filipino forma parte 
de un continente sumergido?;. Memoria so- 
bre el" cultivo, beneficio y comercio de 
as^áoár; Apuntes sobra los igorrotes alzados 
de Abra, Importación de los arroces de la 
^6 



india y Filipinas; Memoria sobre el oultívof 
industria y comercio de algodón en Filipinas; 
Los olores del Pasig, por D. Anacleto del 
Rosario y Sales. 

^ Que los números ¿^ se repartían con Ja 
puntualidad debida, y lo que es más, sé 
retrazaban notablemente, tenemjOS de ellb 
buena prueba en el siguiente aviso conque 
termina elnüm. 9 año VI de 1 de Enero 
de 1887: 

«Llamará la atención de nuestros lectores 
que este número IX que correspondía al 
de Enero de 1886, lleve la fecha corriente 
de 1/^ de Enero de 1887. 

»La razón es que la junta directiva de 
la Real Sociedad Económica, autorizada al 
efecto por esta corporación, ha acordado 
ése cambio de fechas á fin de cortar el 
considerable retraso que venia sufriendo en 

su publicación este periódico y de que de 

otra manera hubiera sido ya muy difícil 
enmendar. 

»Ningún perjuicio se causa con la medida 
á los Sres. suscritores y se consigue nor- 
malizar la marcha del Boletín.' ^ 

»Resultará de este modo que la Económica 
no habrá publicado su Revista durante el 
año 1886, pero en cambio volverá á ad- 
quirir esta su periodicidad normal.» 

Desde el número de 1 de Abril de 1887 
y. en virtud del acuerdo de la Sociedad Eco- 
nómica, varió^l ajuste y la distribución 
de materias, dividiéndose cada número én 
seis secciones Oficial, Comercio, Artes, Agri- 
cultura^ Comercio y Variedades, cambián- 
doaa^l título jdel periódico por^ei siguióte: 
Revista de la Real Sociedad Económica 
Filipina. 

¿Vivió mucho más? casi casi podríamos 
afirmar que con el número últimamente 
citado, terminaron los dias de esta pu- 
blicación. 



69 boletín de la LIBRERÍA ESPAÑOLA- 

Tengo algo de noción de él, si bien no 
lo recuerdo del todo, aún cuaiído no dé 
gran importancia á éste, pues no pasó de 
ser un mero anunciador de la Librería 
que tenía D. Benito Perdiguero. Vivió mujr 
poco tiempo y durante él no llegó siquiera 
á entremezclai* en su texto, según mis re* 
cuerdos, un mal recorte de artículo, dio 
gacetillas acerca de algo de bibliografíisi, 
Cosa á la cual pudo haberse dedicado^ 
por ser el dueño de la Librería^ que lo 
era D. Benito Perdiguero, del cuerpo de 
Archivos. /. j 



Manuel Artigas ' y Cuerva 
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,; El Sr. Perdiguero viao al país de oíicíal 
6.^ y prestó sus servicios en distintos centros 
de Hacienda, siendo al último nombrado 
Secretario del Museo-Biblioteca y cuando' la 
entrada de los amerieanos, marchó repa- 
triado á España y allí montó una agencia 
para el despacho de cuestiones adminis 
trativas. 



70 -«REVISTA FILIPINA DE CIENCIAS Y AR^ 
TES.— De 21 X 13 ctms.r-Publicación quin- 
cenal.— Texto 1€ PD. á 2 colms.— I vol. 

: 136 pp. y el 11, 80. Imp. de D. Esteban 
Balbás, Cabildo 36, Intramuros, 

El Gobernadorgeneral D.Fernando Primo 
de Rivera, autorizó en 12 de Junio de 1882 
á D. Emilio Ramírez de Arellano, para pu- 
blicar mensualmente una Revista Filipina 
DK Cí ENCÍAS Y Artes, como contínuación 
de la Revista del Liceo y el día 15 'del 
mismo mes, apareció el primer número de 
este Revista, en, cuyo programa se lee:— 

«La Revista Filipina que hoy aparece 
por prinaera vez en el estadio de la prensa, 
viene á sustituir á la Revista del Liceo. 

>Stts propósitos son los misnaos que los 
de esta publicación:— Llenar el vacío que en 
el Campo literario filipino existe de una obra 
periódica dedigada á propagar los adelantos 
científicos y artísticos, á estimulai^ el es- 
tudio de la cultura, á investigar más y más 
el caudal y materiales para la ciencia y el 
arte que este país encierra, dándolo á co- 
nocer en los pueblos más cultos. 

>Por un convenio con el Liceo, lá Revista^ 
amortizará la deuda de suscriciones del pe- 
riódico de aquel, y será en adelante su ór- 
gano en la prensa. Como única remunera- 
ción á este último servicio, el Liceo ha con- 
signado que espera que sná socios ayuden 
á la nueva .publicación, suscribiéndose á 
ella, á cuyo fin, el precio de abono es más 
económico para dichos socios qué para el 
público en geiierál. 

»Ea la última plana de la cubierta y e^n 
la circular adjunta, van extensamente deta- 
llados los propósitos y fines de la Revista; 
8U6 condiciones morales y materiales, y cuan- 
tos datos para formar idea exacta de la pu* 
blícaciónsojí necesarios. 

»La edición que de la misma se haga, vá 
á ser cousidérrable y sus números llegarán 
á manos: de las corporaciones sabias y per- 
sonas más entendidas del mundo culto, así 
como á las publicaciones periódicas demás 
importancia. 

»La empresa no aspiríí a lucro alguno; 



Si la Revista cuenta con él favoí delífí^ 
blico, mejorará dé dia en dia sus coii^feio^ 
nes materiales y económicas. Bn ^juaüto á 
la$ daJondo, ya este número procura gatiar 
un puesto á la Revista á quien ^viteneá 
sustituir. Si prosigue con fortuna, cada 
número será tíu paso más, hasía doiideaK 
caneen las fuerzas y la inteligencia de sus 
redactores y de la dirección¿ r 

»Dado su :objeto, su importancia dé mirias 
y las exigencias del país y de nuestro» de- 
berea. con respecto á sü adelantOv"' espera 
hallar la mayor protección en i el ^púbiídó 
ilustrado, y, especialmente, ení ios^ ^espaftt)-' 
les y extranjeros áe origen- europeov^ que 
residen en las; Islas » a ' i '^ (• •' ^ 

Y para dar á conocer sus i propófSitDS, 
•decía:— " -, .;. • ;-s "• ai u-rh:,.,.- 

«Dedicada al fomento de la cultura y dé 
la actividad artística de estas(Iskaf~ál^adé- 
lanto de las invmtigacioneá ciantílicat^^^ 
cuanto se relaciopt^ cpu el Arohipiélagoviy 
á la importación en^el de los conoeimfetíÉos 
adquiridos, se publica por ahora ^ los días 
primeros de cada mes y en la^fQrma de esto 
número, sin perjuicio dé mejorárlaí liafás 
tardq en condiciones materiales y aumentar 
el número de aus ediciones periódicas.í^ í 

Los precios de suscripción eran los^^ai- 
guientes: — • ■ ./'U: •• -.;'H^'- 

> , ■ " •■ , , , , ' . . V Paralo^: ^6 -í , 

Cuota Gral. cíos del t^ípei 

Eu Manila, un mes . ./ . . J^O^gá ■; Í0.S6^^% 

Un año. , . . . * . . . ^2M »ití)0 'í^f" 

En provincias, un trimestre. *,0.80 . » 0^Q e :^ 

Un año. . . . .... . . yibO ■ :^2^u/;^"^ 

Fuera de las Islas, un año. ^2M » 3.00 i ; 't 

Número suelto / . . . . . ,:^ 0.20 ' " » 0:^5 f ' 

Anuncios, por línea. • . . » 0.02 cto^. j^ O.'Ol^^^tes. ' 

Por abonos iíí> hace el 20 % ele rabajá. í:/ • 

Además, eu la cubierta ^^ tránl^bl|^ 
siguiente advertencia: / \ ■/ ^•^'^^^^Tc-i^^' 

«De las obras que se nos ren»ita,n 4<^ ^0f 
piares, se harán juicios; críticóé^ Ée 'dará 
cuenta de ellas en la sección bibliográfica 
6 sé anunciarán en las pá^inps .dejdiéad^ 
éste ob|eío:'támBióri ^é í&niéiaM^ 
tiSTAS y otras ptiblieacióüea élp^l^^ 
tranjeras que oatnbien xía»é^tl féíi^ 

»Todós los eseritos f irmaédéi^^éií^ ^%éfei - 
bre, pséudónitóo óíinloiiáer4ie^#*íií^iíü<i^ 
se publican «ajó la *e^pdns«íbiliMí def<^^ 
miaMbs.)>v': • ^■■•-■- • .v;i^i.vv^;;;-ai: =«iira#b.„:' 

La Revista insertó trabajos de bíbliogmíá 
filipina, por Ramiíéz de airéllkíííí^^Ostitííio 
acerca de Qarah Béí^nhard^i ^^íi'^^in^^ 
los RÍOS} séllales poée!írsi^ka^í^^^4<im|ísM 
eti el Archipiélago, por eM*» ^?^diírí««^i»atra|? 
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ptOgVfHna del Oertánien y Eaposicíón para 
(Hmimm^vw en Manila ^el tercer centenario 
de Sila* Tefefaa de Jesús; la luz eléctrica y 
sus 'ftp^ióaoiones; un desinfectante contra el 
OóleiÑit por José Ramírez de Arellano; los 
Hi>?ros, ipoír Eduardo Pineda; la ilusión es- 
o§nioaí>ur el teatro moderno;* el trabajo de 
las l<^brioea de la tierra, por C. Darwin; 
estudios sobre los baguios «G clon del^ 20 
de Octiíbre de 1872» por P*; apuntes del 
pOBer^vatorio del Ateneo Municipal de Ma- 
nila «sobre dicho huracán y sobre el de los 
áíáfk 4y 5 de Noviembire, poir. el Padre Fe- 
áel^ioo Fao^ra; íígura? relativas á estas ob- 
ser^attid^nira, graduadas por Antonio García 
Grande; Exposición de Artes y Manufactu- 
Mm celebrada en el Palacio Arzobispal, con 
motivo de! tercer centenario de St a. Teresa 
¿é Jesús/ipor 'Emilio Ramiro dé Arellano; 
Bdlétin de las corporaciones científicas y 
artiitieiÉs; revista científica; ex trracto de la 
prensa *tín ínaferia de ciencia ó arte; agri- 
úohiita 7 estadística; el alfabeto visayo, 
poír el presbítero D. Felipe Redondo y 
otros trabajos. 

'Qon \eñíñ trevista, de interés para la cul- 
tiKra,^eiirrió lo que después paso también 
á La^Ví^a iENBUSTRtAi. filipina, que arrastró 
v»da lánguida, dando esto lugar, á que el 
mismo director publicara el presupuesto de 
gMltos 'é ingresos, para decir después lo 

«Esta^cifra, doloroso es confesarlo y sin 
rubor fiB^uno lo hacemos, demuestra cuan 
poca protección y apoyo merecen aquí las 
obras'ii^ias y de fines elevados, que escasa 
afioión existe por el cultivo de las ciencias 
y de >la8 artes, y de jnodo tan triste en- 
tiénidetoe par lo general nuestra santa y ci- 
vilizadora miBión en estas Islas.» 

Lo cierto ^es, que la Revista no pudo 
continuar y cesó el 15 de Junio de 1883, 
yintéiíab ^ refundirse en el Boletín de la 
iíeal Sociedad Económica de Amigos del 
PUt», ^de.él día 1 de Mayo de 1884.. 



n^^ISmM^^f^^ Con fecha 10 de 
yj;aii9r4e4882 el Gaberaador general Pon 
Ee);«{t|idp íRrimrP de Rivera, autorizó a 
ü.i^mn Ckutíeirra? * ©ay , ipara publicar en 
««la rQaptal mn periódico trisemanal con 
4810 tft«|<^, «atendiéndose que solo debía 
de tratar de literatura, comercio y noticias. 

iKa ooiibel eslÁ ptibUomióni aún «uando 
«1 . Sr. Gutiérrez ' G«y Iu5$ amigo aiio por 
Itaiber #ei1i0neoido a la prensa «n conoepto 
^ iiÑilluetor del ^ haber dado á la 



estampa una ^ guía titulada MAmLA en el 
Bolsillo. 



72 - DIARI0M6 TAGALOG. Dé 47 x 33 1/2 centí^ 
metros.— Imprenta de Valdezco, calle de 
Dulumbayan, Sta/ Cruz— Forma época en 
la historia del periodismo la aparición 
de éste papel público, primero que en 
Filipinas vio la luz. bilingüe de castellano 
y el idioma lacandolino, y por si eéto no 
bastara, sus arrestos eran lo í bastan te |ira 
darle importancia. El venía á instau^rar 
en la prensa insular nuevos moldes c(ue 
si estaban reñidos con aquella atilaósiéra 
viciada que se respiraba, en cambio agra- 
daron á los hijos del país, que veten 
en la actitud de aquel periódico, un des- 
ahogo de las ideas que imperaban y que 
se cernían sobre todo aquel imperio de 
anulación de las máscaras afecciones, qtte 
ya latían en los pechos filipinos, nxx #ii 
unos cuantos, como con sobrada malitíia 
han dicho algunos^ escritores, á quienes 
convenía rodear aquel ^íaíns de una densa 
nube que impidiera ver lo que detrés de 
ella se ocultaba, sino en el sentir general 
del pueblo, que tenía la íntima convicóión 
de que'^debía ser sustituido aquel régimen 
arcaico, por otro más acomodado á lo 
que marcaban los tiempos, y la opinión 
reclamaba. 

Oalvo Muñoz, aquel Diputado dtte «ip ^ 
Marzo de 1890 levantó su voz en*iél;Con^ 
greso español para pedir la repreSbntációB 
de estas Is'as en el Parlamento, no .'querría, 
como otros, comprender que existían males 
necesarios, porque él sospechaba, como de- 
cía nuestro excelso Rizal, que el reinado 
de tales cosas, hacia caer en una gran^ ri- 
diculez ó en un atraso de ideas lamenta- 
bles. Ese español demócrata, puso en-Fi- 
lipinas la primera piedra al edificio liberal 
en aquella época, sacando á Itíz Di^ariong 
Tagalog, que en 2 de Mayo de 1882 pu- 
blicó su prospecto, en el cual declaraba ^ue 
sus ideas tenían por objeto contriliuír ál 



desarrollo progresivo de los intereses, mo- 
rales y materiales de este Archipiélago ért 
Ja medida que podía hacerlo to prensa pe- 
riódioa, y que dediearía por taEto^ prefe- 
rente interés á todo lo eonc^rtiileíate á la 
instrucción pública, a la benief cesieia, al ramo 
d« comunicacionesr al de abras púl^oas, 
á la agricultura, al óomercío* á la«artes,!y, 
en fin, á la industrialabril y naanuíactuáiferar 
porque en el concierto de todas eájítswaf' 
niféstaciones de la inteligencia y de afOtua- 
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Manüíül Artigas: v Cuerva' 
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lídad de ja Adinmistración y del individuo, 
y, en el trabajo constante proporcionado, 
es donde el país encuentra el manantial in- 
agotable de su felicidad. 
^ Al aparecer en la arena de la Prensa, su 
primer artículo fué para hacer una bio- 
grafía del Ministro de Ultramar D. Fer- 
nando León y Castillo y, desde entonces, 
en 1.^ de Junio de 1882, dedicó espa- 
cio preferente á la cuestión de terrenos 
Realengos, ocupándose con criterio indepen- 
diente y con gran civismo, denlas cosas de 
la Administración, biea,. necesitadas por 
cierto, dé" bastantes palmetazos, para que 
cambiaran de modo de ser, y así se vé 
que en su segundo número del 2 de dicho 
mes, y refiriéndose á la reforma arance- 
lario, noticiaba que la Intendencia seguía 
ocupándose del proyecto de reforma de los 
aranceles de Aduanas y, añadía: — 

«La Junta de aranceles aprobó con lige- 
ras variantes el dictamen de la Comisión que 
examinó el proyecto formado por el enton- 
ces Administrador Central del ramo, se- 
ñor Cuartero, y aún cuando el Intendente 
Sr. Chinchilla está por j^unto general, con- 
forme eon el pensamiento de la Junta, de 
la ijual es Presidente, se ' ha reservado su 
independencia de V criterio y su , libertad 
de acción ,para propoSer, como Jefe Supe- 
rior de la Hacienda, las reformas que con- 
sidere oportunas, ya aumentando otros, ya 
en fin; elevando ó bajando los derechos en 
los que á su juicio merezcan esta deter- 
miHUCión. 

»El penisamieirtü en que se ha inspirado 
tanto la Administración Central de Aduanas 
comp la Junta de Aranceles y la Intendencia, 
es el dó elevar la Renta, cuando menos, en 
un 50 por 100, á fin de que el Déficit que 
produzca en Ío¿ ingresos del Tesoro la su- 
presión al estanco del tabaco, pueda enju- 
garse por la elevación de lo¿ productos de 
las demás rentas é impuestos, sin que los 
intereses del comercio y la industria salgan 
perjudicados. - 

»?Los derechps de exportación que Be fi- 
jan pura, el tabaco rama, que consiste, según 
nuealiMs iíQti<5Í8S, en seis pesos, por la uni- 
dad de 100 kilójgríunos, y, para el elaborado, 
dua (ipü ociho pesos, darán uiiN^rendimiento 
pj[]^gi|té pata el Tesoro sin gravanien para 
loépipódtítítpres. 

%Utí suma, la reforma que se está prepa- 
rando y que discutiremos en conjunto y ett 
detidltti eufando oficielmente sea eonocida, 
^««rá un prcHgreso de nuestra legislaeión 
awanoelaría, y satisíará unay verdadera exi- 



gencia armonizando el rinteonés del i'eé^^^^ 
con el de la prodaecióii de PilipiáíttSiir ^^ 

»Mucho podemos esperar y ^HpeiraMoii-ide 
la competencia y del gran sentida ^cehómieo 
del Sr. Chinchilla:» ^^ > . 

Se declaró Ubre cambista, expressndo^ii^je 
Inglaterra puso en vigor la preftetícionitsá 
Acta dé Navegación para cortar el vu*ló 
á la propiedad marítima de Holanda, si'bieii 
en su edición del 14 de Junio de 1882, hitíó 
una pequeña rectificación, decluraildi» Q^u» 
no era librecambista radíeal, aún^ Mia^d^ 
aseguró que detestaba los müntippHiM,^>y 
que para resolver las ctte8ti0iMís,ttO' hartó 
como los proteccionistas: invo(faríél^te»&rfe 
financiero, pedir protección para dfllfet*il^ 
nadas indnsferias, con lo cual se oiriAabiBn 
privilegios, y, refiriéndose á esto ¿áecfa ^DííA^ 
RiONG Tagalog, que era praoísouhaée'^jUB* 
ticia, porque esps privilegios perfüdíMlsÉn 
á las clases necesitadas. ít - 

Pero donde más dertioatró sü ^aMcfóii á 
crear un nuevo orden de C0S^, ^f^é^iftii t(ñ 
'artículo publicada en el númer^tf ^ <Éel feé^ 
hado 10 de Junio de 1882. vén iel;cflf#^«iti 
ambajes ni rodeos, habló de le^^éóiiVenlifíi- 
cia de cambiar la situación de lá'Prc»íBfei^«|ié^ 
riódica en este país solicitando la coopilfa* 
ción de sus otros tcolegas^qu^cbÉtc^Vító^tas 
más ó ínenos razonables, esünrriértfh #b^fto. 

Hablando de refornias adníiiníStratifGfl^|.f|í^ 
6 de Julio de 1882, entendió, qwe |.|!e íl^íá 
suprimir lo que entonces s^ljain^^ 
ción de Hacpnba de la J^^^ 



RAL DE Administración Cit^ií-, ^pi^^ 

los intereses á su cargo, con ios dél^preT 

supuesto general 4el listado,. 

Se trataba de un pens»i^ie»to or^jntí^^^^ 
ya <iue la Prensa no lo hafeía esteriojíiij^dp 
hasta entonces, y, para apoyar «u ;eritepip,| 
se expresó así: 



«En buen hora que los püebiol^^ |^^^^^ 
provincias tengan su Hacienda espeéiél *j^|ttt 
costear la instrucción primaria y flá^^feíík^ 
tal, la sanidad, k benéfioencia, 'láft ttaH^^^ 
oarreteraB, y las demás daií¿4s^ se»vl^^ 
locales y proyinciales qde lio^ teÉelBtííí^^tf 
detallar. En buen hora flfü^ lli^ idlí^Béttittli 
civil inspeccione las cuentea -Iáclites#r|í^i^^^ 
vincifllesy^ para ver f«i^se htii 9^sfl«^ 
disposiciones que rjjan w (oaáartiaÉao^ jpiK 
tener eslie ©entro «iiferior ^uiiímíí^ 
propia) ptira costearv^ervleim i dé^ 
y, lo que es máe ^xtoa&o,>1io0l»aaúó8iiÉkid» 
en totalidad y en ipafto.atros, taftflHiiilqft^ 
el carácter táB la ÁámUnintvmiAém muéf^SbB 
la ecomomía, sin <gqe 4e estaojOc^lfiEiiid^^^^ 
sulte nada que sea^eoii?iesni«]i|^diT|^ 
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miiiiatívaoión en general, ni para los eervi 
cios públioos, ni !pará el país.^ 
r:Ea economía política, creía que Bastiat 
la hahí»^ plantado en 1840, y teniendo en 
cuenta lo, que interesaba al país lo legislado 
sobre' terrenos baldíos; escribió algunos ar- 
t^ídulos bien inspirados. 

.En su edición del 1 de Agosto, solicitó 
de los otros periódicos, el establecimiento 
de. la unión literaria, para formar en Ma- 
nila una sucursal de la gran asociación de 
Madrid de la cual formaban parte literatos 
de ;;)a& Antillas y algunos extranjeros. Tam- 
¿iétt interesaba que se promoviera la rebaja 
d0 gabelas y una ley definiendo derechos 
y deber 

v;Sogtmro una discusión en los meses de 
¿ulip X A^^sto acerca del idioma oficial y 
de la instrucción primaria, 
r Ouaado en Manila se tuvo que lamentar 
el paso del famoso huracán del 20 de 
Octubre-d«- 1882 Duriong Tagalog fué 
víctima de aquel fenómeno atmosférico y 
solo en la tarde del dia siguiente consiguió 
publicar medía edición como su otro co- 
lega el DíARiD DE . Manila que también por 
hjabéi^sele destechado la casa, le ocurrió 
tguaL - ^ 

.íAlgunosdiías más duró Diariot^g TagIlog, 
á qiiáen el huracán debió serle fatal, por- 
que el 31 del mismo mes publico su último 
húmero. 

Costaba la suscrición un peso en Manila 
por mós; por trimestre, dos pesos cuatro 
reales; por semestre, cuatro pesos; por añó^ 
siete, y, en provincias, por semestre, ocho 
pesos* 

En el mes de Julio distribuyó periódicos 
en provincias con peso de 529 k. pairando 
poi* derechos de timbre 105 pesos 80 cén- 
timos. En Septiembre aumentó la circula- 
ción al interior de las asla^ hasta l^% k, 
bajaado en el de Octubre, últiVo de su vida, 
hasta 492 kilogramos. 

La máquina en que se editó eTpiARioNG, 
fué comprada por el vecino acomodado de 
Malolos, Sr. Ponciano Tiongson, y al dar 
pripicipioá la. publicación, quedó designado 
oomo Administijador, el Sr. Basilio Teodoro^ 
también de Malolos. 

Parecerá extraño que en los primeros 
pasos del Diariono, hayan tomado inter- 
vención algunos residentes de Malolos, pero 
fácilmente puede explicarse que así su- 
cediera, si se tiene en cuenta que el fac- 
tor pi^inoipal, la base para que por pri- 
niara vez se diera ala estampa un periódico 
eron el titula vernacular, lo fué nuestro exi- 
mid oomputriota el Sr. Marcelo JL del Pilar. 



cuya dirección de hecho tuvo á su cuidado, 
si bien ante el Gobierno, y para aquel in- 
sensato público que aplaudía álós áátfla- 
I riados de ofíciQ, á los rufianes del perio- 
I dismo, coíno lo fueron determinados entes 
I que comerciaban vendiendo con vileza su 
pluma para prostituir el más sagrado de 
los ministerios, para esos, el ilustre y muy 
querido de ios filipinos Sr. Calvo Mu- 
ñoz, era quien había tenido el civismo de 
: sacar á la plaza pública un órgano con 6l 
título vernacular/ 

Ya hemos hablado déUos sentimientos tan 
aplaudidos en el país, \que predominaban 
en D. Francisco Calvo Muñoz, áihanté y de- 
fensor decidido del patriota del Pilar, y 
conociendo la ilustración de aquel español 
que tan*pooos imitadores tuvó en la labor 
honradísima que desarrolló en Filipinas, fá- 
cil es comprender/ como con su tjláro orí* 
terió y elegante pluma, supo escribir buenos 
editoriales en cuyo trabajo; meritísimo fue- 
ron dignos colaboradores; los Sres, Mar- 
celo IL dieLPilar y Francisco Bueno/ 



El domicilio del DiAáíóNG estuvo en la 
calle de Dalumbayan, trasladándose luego 
á la de Carvallo, que fué donde le cogió 
el temporal de qué heñios hablado. 

Nuestro invicto Dr. Rizal que acababa de 
llegar á Barcelona ouáhda se fundó Diariono, 
tuvo noticia de ello y envió el tan nom- 
brado artículo Amor Patrio, con la firma 
Laong Lian que por primera vez aparecía \ 
en la Prensa. 

Fueron traductores al tagalo los Sres. Pas- 
cual H. Poblete y José Cuaderno^ siendo 
gacetillero el Sr. José Morales. 

De vez en cuando, sobre política Euro- 
pea, escribía el hoy magistrado de la Corte 
Suprema, §r. Florentino Torres. 

Refiriéndose á este periódico decía D. A^ 
Murgas en una carta que transcribió, La 
Solidaridad del 15 de Junio de 1890:— 
«Aquella campaña bajo el amparo del señor 
Calvo y Muñozj, determinó activa corriente 
de fraternidad entre peninsulares y filipi- 
nos, y entonces el general Primo de Ri- 
vera pudo reírse de todas las denuncias de 
filibusterismo que á sus oidos llegaban. 

D. Francisco Calvo y Muñoz, fué uno ij 9, 
los jefeB más ilustrados que tuya la Ha- 
cienda de estas Islas en la pasada domina* 
ción, y desempeñó el puesto de,. Adminis- 
trador Central de Rentas y Propiedades, 
formando parte del Tribunal que en 10 dé 
Junio de 1834 examinó á los candidatos á 
las plazas de au^ciliares del ramo, habiendo 
sido persona prestigiosa en España, á donde- 
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volvió íu^go y se le designó como iñiem- 
bro del Parlamento. 

Rétana que no posee éste periódico en 
su Biblioteca, tampoco ha debido examinar 
la ootóoción ni menos conoce su verdadera 
historia, á juagar por los contados deta- 
lles que del mismo transcribe en ''Apa- 
rato blbliógráfioo». 



73 -^EL FARO jurídico. --Ea 4/ ^-Cuadernos 
de á 32 pp,— Imprenta propia. 

Con fecha 21 de"jüIio de 1882 el Go- 
bierno general de Filipinas autorizó á Don 
José M. Pérez Rubio, para publicar una 
Revista mensual de legislación y jurispru- 
dencia; con el título de El Faro Jurídico 
y que se ocuparía de Derecho espafio), de 
las disposiciones que se publicaban en la 
Oaceta de Manila y en la de Madrid, así como 
de las sentelicias del Tribunal siipremo, Au- 
diencias de Cuba, Puerto Rico, de este te- 
rritorio, y de los ^utos acordados y en 12 
del mes siguiente, repartió su prospecto. 

Dio su primer núm. el 7 de Octubre de 
1882 constando de tres cuadernos: 1^ De- 
dicado^ á la parte doctrinal y en el que des* 
pues de insertar un saludo á la Prensa de 
Manila, publica artículos razonados e inte 
resantes, no solo bajo el punto de vista 
profesional, sino -que además pueden to- 
marse conio instructivos. Véase sino este 
sumario: «Introducción.— Los menores, por 
J. A. M. --Tribunales de Audiencia, por E.; 
—El duelo, por D. José M; Pérez Rubio.— 
La propiedad y las hipotecas en Filipinas, 
por Di José L. Palma.— Revista de la Prensa 
jurídica española, por P. R » 
; El segundo cuaderno, es una compilación 
de resoluciones que forman jurisprudencia 
y contiene varios fallos eii recursos de 
oasacio». 

En el tercer cuaderno continua la publi- 
cación de leyes interrumpidas con motivo 
de haber, dejado de darse á la estampa la 
Legislación Ultramarina por D, Joaquín 
Rodríguez San f edro, comenzando por tantOj 
con los preceptos dictados desde 1 de Enero 
de 1868, pero en cambio se ofrecía llegar á 
colocar al día todo Jo legislado. 

El II núm. correspondiente al 20 de No- 
viembre de 1882 contenía: Exposición de 
motivos del provrecto de Aranceles notaria- 
les, por D. José M. Perez.-r El notariado, 
por D. Eduardo Martin de la Cámara;^ 
¿Deben los jueces de primera instancia de 
Filipinas consultar los autos de sobreseí- 
mienta que se dicten en las diligenbiaá cri- 



minales? por Francisco Javier Matjieuji^ 
Revista de la prensa jurídica españolfi (con- 
tinuación) ppr R. P.;--I)¡8ertactón juríditfa 
sobre cual de las dos. competeaoias,^ la oa^^ 
nónica ó la civil, áe deben observaí* al 
tratar del retracto, por D:rAmbro«io Rían- 
zares Bautista.— Las otras doé secciones del 
Faro se ocupaban, una en compilación^ le- 
gislativa y la otra insertaba fallos en forma 
de jurisprudencia. 

Los cuadernos de cada serie del Faro 
encuadernados, por aíios, Constaban dada 
uno, de 384 pp. ' '' ''■'' '^' 

En el mes de Octubre de 10^2 lleg^^^'?^ 
enviar á las provincias periódicos Quyíj pesíp 
alcanzaba á 344 kilogramos. , • ; ,. 



74^REVISTA DEL CÍRCULO HISPANO^FILI- 

PINO.— Periódico quincenal / se publÍOTrá 
un dia antes del cierre del correo de 5 
lipinas. ---Madrid. Imprenta de S; ArMnt 
y Oomp. 1882. 

En fol.—texto 16* pp. á dos oolumi 

Se había fundado en Madrid el ^ GírcuM 
hispano-filipino y en 20 dé Abril de 1882 
y firmado por su presidente interino^ él^ 
bontra-Almirante, B. Glaüdfio Móntleró y 
Gay, y el Secretario, D. Juan Ataydé,;p^ 
blicarpn el siguiente documentó: 

«EstQ Círculo cumípíó con un sacratí^^ 
deber, al extender sus prio>spectpá dé 'iny;i- 
tacíón^ manifestando principaímen^^^ ^ ^¡^ 
la existencia dé él se debe af 'déciidid^ 
apoyo y personal mediación del Ekferiiq. Se- 
ñor Ministro de ü/traniar D. Fetnáüáb de 
León y Castillo, ante quién se han 'Hóclío 
en la expresión de agradecimiento, como 
profesión de fe y Cprógrama moral de la 
sociedad, las siguientes declaraciones:--- 

»Como V. E. habrá visto por ei espíritu 
de sus reglamentos, este Círculo,:^en: Jél 
desarrollo de su misión y sus tendencias, 
no será en Madrid más que reflejp' fiel >de 
la vida pública de aquellas lejanas tierras 
españolas^ donde el único y absoluto: pftr-?: 
tido, bandera ó aspiración política, eérvt^^^^ 
enaltecido en todas partes del Mundo, *ek 
preclaro nombre de la patria, y eLre&peto,^ 
adhesión y fe á todas las instituciones/iia^^ 
cionalesi y á las que están implaüfcftda»^ 
para la existencia especial y feliz de aique*^ 
Has islas, tío solo nos abligaráh /la^ gf atíi 
tud, la lealtad, el amor y las razonas d«l 
derecho y la historia^ sint) lai co®victíi6n 
profunda de que no de otro modo podréfticí» 
contribuir , al progreso y ventura de ¿aquél 
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riao* 3^ vastfcímd. paí*, que neaesita pai?a 
lu^ir fttt^ el espleadOü del mundo civilizado, 
Ifif opntíiüiiyDiDn de siglos de paztson una 
salarié:^ coQ^ a^a» sola idea. 

>>Taí ve» por eso ha hecho el destino 
q^ nasca. el Gírculo bajo el amparo del 
Mlnigtiro de Ultramar, á fin de que su raiz 
ge^riniQah esté siempre adheridaí al gobierna 
cott»títmdo, y resistBate y extraña á todos 
los vientos de los ideales políticos que se 
acremolinao. y combaten en la Corte.» 

Da .estfi» sociedad, nació la REVISTA de 
que habíamos, publicando su primer nú- 
mero el 20 de Octubre de 1882, y, en el, 
después de estampar sus propósitos, redu- 
cidbi á lo consignado én él anterior docu- 
mento, saluda á la prensa, tratando des- 
pués el Sr. Graciano JLopaz Jaena, la cues- 
tión del cólera en Filipinas. 

Se püblíoan también trabajos sobre la 
traidaí dei aguas á Manila, tranvías, econo- 
mía ferroviaria, crónica del mes, corres- 
poñdBücia particular de Manila firmada por 
Pagoiigr un artículo dedicado al Regidor 
D. Manuel Fernandez por las mejoras lo- 
calast de^ Manila, y, al último, se inserta la 
seaaióa oficial del Gírculo. 

N^ conozco ni poseo más número que 
9^t% ^olo sé. que b1 Dr, Rizal gestionó en 
JUB84 el, ra)?tablecimiento de dicha lievista, 
aun cuando sus trabajos resultaron estériles. 

PaÉ^ de Tavera, dice que duró poco 
esta Mevista^ y que algunos españoles de 
Piiijíinas que escribieron en ella, dejaron 
peo ato de hacerlo, al notar el carácter his- 
pinpfó que tom^^^^ Retana al hablar de 
ejiía, la coloca como rara. Ambos se li- 
mátáaá transcribir unos pocos renglones 
hablando de esta Eevista. 

1888 

76^fl£VI8TA DEL CÍRCULO MERCANTIL Fl- 
LlIWiOi 

No sabemos porque los que gozan fama 
de bibliófilos filipinos, han dejado"^de con- 
signar esta Revista en sus obras, cuando 
an el poco tiempo que permaneció en el 
estadio d04a^reíF8a, cumplió sobradamente 
con MVL iñisión, tratando cuestiones de ac- 
tualidad y cuya importancia en el terreno 
eooséfflico, nadie le discutió. Indudable* 
iiHiata úó la conocen Retana, Pardo de 
Tarvera, Vindel, ni los demás que han tra- 
tado del periodismo; 

Habíase fundado el 7 de Julio de 1883 
il^^MúüLO Mercantil Filipino, cuya Junta 
dárwtiiFá' la componfaoi como presidente don 
•3^ , 



Glaudio Iglesia; vioe^pwc^ideuto/ Di 'Nonító 
Plandolit; tesorero, D. José Mlanuel de 
Echeita; secretario, D. Rafael Royes; %m- 
secretario, D. ÍSduardo R^ Bpieso, y voo^e^, ^ 
los Sres. Ángel Garchitotenai Manuel Ro- 
sado, Ramón Arlegui, Adolfo Richtw, Ma- 
nuel Fernandez, Manuel Alvarez y Salvador 
Chofró, tomándose la sociedad bastante in- 
terés en los asuntos é: la misma encomen- 
dados, para lo cual celebraba frecuentes 
reuniones en sü domicilio social de 1^, caga 
propiedad del Sr/ Enriqíiez, en el interior 
de la calle de la Escolta, sitio hoy ocupado 
por la botica de Watson & Cp., naciendo 
de aquí la Revista que ahora ^.e d^scHbe. 

Al aparecer en 7 de Septiembiie de 1833 
la Revista del Círculo Mercantil FiLir 
PINO, lo hizo dando señales de popeer uá 
conoeimientQ perfecto de los probjernaai; 
que iba á ventilar, y así decía en ese^pi^i- 
mer número, que venía á llenar un; vacío 
que sentía gran parte de los comerciantes 
de la capital y casi todos los establecíi^ 
mientes en provincias, proponiéndose para 
ello, facilitarles noticias sobre q] movimi.ento 
comercial y nota da prejslos corrientes. 

Además del primer artículo en que trans- 
cribió cual era su objeto,, publicó ofeno 
bajo el epígrafe Consideraciones generad- 
les SOBRE EL mercado, inseptáudose luego 
la cotización de precios corrientes, iaclusQ, 
los artículos de exportaMón, víveres y, be- 
bidas que se importaban de Europa, cam- 
bios con Europa y Chinan y preoipjs co- 
rrientes en Hongkong, colocando al últimov 
varias noticias interesantes. 

Hablando de la situación monetaria^ det ^ 
la plaza, decía que su criterio ara expec- 
tante y consideraBa injustificadas impacieur 
cias, los deseos de una pronta medida que 
regularizara la circulación monetaria, in- 
fluyera en la mejora de loa cambios^ im- 
pidiera la exportación de los pesos de plata 
de cufio nacional, y dotara al país de .mo- 
neda propia, sin restringir, como entonoesr 
lo estaba, el comercio de especies acuña^ 
das, fundando su opinión en los siguientes 
razonamientos: - . 

«1.^ Algunas opiniones no tienen otro ob- 
jeto que buscar la depreciación» de los me- 
tales. 

»2/^ La continuación de las medidaift pro- 
hibitivas, es perjudicial á todoSi , 

^S.*" El Ubre curso de la plata de todas 
procedencias, admitiéndose pof el valor de^ 
su cotización, trae desorden y pérdida éni 
las fortunas, y solo favorece á las iaegocia^ 
clones bancariaSi 
»4.^ Lá reacuñación en mon^a^ fcaooio- 
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aaria hace iuterinlnable el cambio y es alta- 
mente antíeoonómico, porque significa una 
pói'jiida en. la fortuna nacional y la de 
los tenedores. 

»r).* E,l resello de. la moneda ilegal circu 
lante, es ineficaz aunque disminuye el mal 
por breve momento. 

»G.^ La emisión de un papel de crédito, 
tiene todos los males de la exhuberancia de 
papel moneda en un país. 

»7.'' La llamada del oro con mejores ta- 
rifas de compra, con la rebaja de su ley 
y peso, y su cambio por la plata, es á lo 
que debe tenderse. 

>^Por últipio si los cambios bajan, los pesos 
de plata saldrán, inclusos los mexicanos, pero 
como ha de venir dinero para pagar la ex- 
portación y ésta ha de continuar porque 
os necesario á los mercados exteriores, el 
equilibrio vendrá en parte por sí sol©, y 
ningún peligro grave amenaza al mercado 
en el intérvale en que se resuelve defini- 
tivamente el asunto, si el público no se 
presta á sugestiones y no desprecia la mo- 
neda mientras en* las cajas públicas se ad- 
mita » / 

Continúo su campana lá revista defen- 
diendo con sensatez é inteligencia los in- 
tereses mercantiles, y en su núm. 5 del 30 
-^de Noviembre, inserta integró el proyecto 
de nueva tabla de valoración formada por 
la Intendencia, previos informes de una 
Junta especial y la de Aranceles, que debía 
regir en las aduanas, una vez que fuera 
aprobada. 

No poseemos ningún ejemplar posterior 
al 30 de Noviembre, y suponemos que de- 
jaría de publicarse después de ese número, 
porque no encontramos ningún; dato^más 
acerca de esta revista. 



76 -"REVISTA MILITAR del Boletin Oficial /de 
las Armas Generales / é /Institutos de la 
Guardia Civil y Carabineros en / Filipi- 
nas / publicado bajo la dirección / del / ge- 
neral subinspector de las mismas / Ma« 
nila, 1884 /Imprenta y Litografía de M. 
Pérez, hijo / fían Jacinto núm. 42 / Binondo., 

De 25 X 18 ctms,— Entregas de 48 pp; más 
4 de cubíertas.—Esta revista forma un tomo 
de 576 pp. más 4 de índicd, con algunas 
láminas de ejercicios, de esgrima y tiro. 

Después de la portada, se transcribe una 
relación en la que aparece como director 
el Mariscal de Campo D. Emilio Molins, y, 
figuran como redactores" los Sres. Eduardo 
Fernandez Brémontj Cétsar Tournellp, Emilio 

Los Pl'.RlÓD 



MoHly, Genaro Ruíz, Rafael Peralta, Pablo 
Cantó, Emilio Medrano, Manuel Herrera, 
Luir Constante, Casto López Brea, Gjinós 
Geis y Deogracias Mangado, ^ designándose 
como colaboradores,; a los Sres. ^Agustín 
Gómez Vildosola, Felipe Canga Arguelles, 
Manuel Scheidnagel, José Barrlaca, Jóse Fe- 
rrer, José García Feríer, Luis Salazár' del 
Valle, anunciándose además, que podían 
serlo, todos los Sres. Jefes y Oficiales del 
Ejército y Armada. 

Del examen de la colección, resulta que 
también colobóraron, los Sres. Julián Gon- 
zález Parrado, Miguel A. Espina, Pedro 
Saur£i, Benito Francia, José García Quesa^da, 
Enrique Martin Guix, Mariano de Ciria, 
Camilo Rambaud, Enrique Monreal, iüan 
L^poulide, Onofre Pons, Liborio Tendrell 
y algunos más. 

En el primer número y bajo el epígrafe 
A MIS COMPAÑEROS, décíá entre otrascosas: — 

«La Re^vista es el palenque donde hemos 
de medir nuestras fuerzas todos cuantos 
nos honramos formando el Ejéj?é¡to y Ar- 
mada de este Archipiélago; ñohay distin* 
ción de cuerpos ni|institutoa, solo vemos 
la gran familia militar, en la que todos so- 
mos hermanos; unas deben ser nuestras as- 
piraciones, como unas son nuestras gloY'ias 
y nuestras fatigas, por tanto á todos in- 
vito á que me ayuden en mi empresa no- 
ble y buena. . i 

»Todos aquéllos trabajos que terigain ire- 
lación con nuestra profesión, tienen cabida 
en La Revista. Arte, industria, historia, 
geografía, táctica, estratégica, fortificación, 
administración, higiene, todo es pertinente, 
muy especialmente, lo qu^ al Archipiélago 
se refiera. 

»Como de la discusión ala polémica áólo 
%ay un paso- suplico á 'los señores que me 
honren con sus escritos y en su buen 
tacto y juicio confió para que huyan de ésta 
en toda la estensión de la palabra. Deja 
discusión, nace la luz; discutamos, si hay 
lugar, dentro de los límites ^ue las conve- 
niencias exig:en, pero no seamos 'ai)asioná- 
dos, ni ataquemos cosas lii personas. 

»Repito mi llamamiento y al concurso 
de toaos apelo. 

» Unidas nuestras fuerzas, procuremos ocu- 
par un lugar digno entre la prensa militar, 
á la que en nombre de todos envía el más 
cariñoso saludo, y espera cottfiado en loa 
esfuerzos de sus compañeros.— Emilio :de 

MOLINS.» 

En el primer ^ño publicó trabajos sobve 
los Ejércitos modernos; Táctica de Iníwjv 
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teda; Proyecto de defensa de la plaza de 
Manila; Higiene militar sobre la cama del 
soldado y su sustitución por. el Coy del .ma- 
rinero; Ideas, sobre el combate de la Infan- 
tería en orden abierto; La Páragua, ligeros 
apuntes qiie pueden servir para estudios 
más extensos para dicha Isla, considerada 
bajo el punto de su importancia militar; 
Jo ló, algunas reflexiones y datos estadístico: 
sanitarios; Paralelo entre la táctica de In- 
fantería del Excmo. Sr. Marqués del Duero 
y la aprobada por Real Decreto de 5 de 
Julio de 1881; Preliminares para la buena 
educación del caballo de guerra; Resumen 
histórico de la filosofía militar; Ligero es 
tudio comparativo entre los fusiles regla- 
mentarias europeos; Reseña de varias expe- 
riencia^ hechas con los cañones Ilontork 
y Armstrong; Apuntes sobre el volcán de 
krakatoa (Java); El igorrote en Filipinas, 
Algunas reflexiones militares acerca del so- 
nido; Copia exacta de un documento del 
año 1600 en Holanda, que existe en el Mu- 
4560 de Batavia y. se refiere á España; Del 
oficial 8ubaltern(0 dé Infantería; El espíritu 
de la Patriar^isodio de la guerra de Cuba; 
El ejército dé la India; Descripción de las 
Islas que íboostituyen el. grupo de Siassi; 
Jaló, apimtes á vuela pluma; Esgrima de 
earábiua^rmada con bayoneta, contra ca- 
ballería, conibate individual; El libro inte- 
resante; el mejor patrintonío; Memoria so- 
bre las fronteras O. y L. de Alemania; Gd- 
lonización militar en Cuba; Apuntes sobre 
el empleo de Perro carriles en la guerra; 
Crónica militar nacional y exiran jera, Simu- 
lacro en el golfo de Dantzig; Ligeros apun- 
tes sobre el distrito de; Bontoc; Arte de 
esgrimir el sable, , arreglado á los adelan- 
toa dé la escuela moderna; Las palomas ea 
la guerra. 

Además publicó durante el año, doB plie- 
gos del volumen I déla Biblioteca Militar, 
y otros dos del 11 cuyos títulos son res- 
pectivamente:— 

^Ligera reseña / cronológica de España, / 
sus Reyes y grandes Capitanes, / por / el 
Comandante de Artillería / Don Juan Golo- 
bardas / estractada para publicarse en :1a 
Ravistá del pp>r cito y armada de Filipi- 
nas. I Manila / Establecifíu^nto tipo-litográ- 
ftoo de M. Pérez, hijo. / San Jacinto n.'' 42.— 
Binondo / 1884. 

Eq 4.''— Port y la v. en b. -1 p. de de- 
dicatoria y la V, en b. -Texto 20íí pp. y 
la V. en b. 

Vocabulario Militar / y Guía de la con- 
versación / espafioltagalóg-bisaya, / escrito 
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por ei Comandante de Infantería D. Eu8e 
bio Salva / Manila / Establecimiento tipo-lito 
gr41ico de M. Pérez, hijo, / San Jacinto 
n/ 42, /BínGudo / 1884 

En 4/'— Port. y la y. en b. — i p; de de- 
dicatoria y la y. en b. -Texto 52 pp. 

Eb digno de refei^irse lo ocurrido al so- 
ilor Retaua con esta revista, cuando escri 
bió el Periodismo Filipino. 

Se encontró conque Díaz Puertas hablaba 
de un Boletín de la Sübinspección del 
Ejército y Armada fundado en 1883, y para 
mayor confusión, en una Memoria de la 
Sociedad Económica de Amigos del País, el 
que íuó Secretario D. Arturo^ Malibrán ci 
taba: —Revista del Ejército y Armada y 
después transcribía el Boletín Oficial de 

LA SüBINSPECCiÓN DE LAS ARMAS GENERALES- 

Y por si esto no fuera bastante, al acudir, 
á la Gaceta de MxmfjX, donde la Adminis- 
tración central de Rentas, insertaba una re- 
lación de los derechos abonados por los 
periódicos en concepto de tiinbre, encuen- 
tra en la edición del 12 de Marzo de 1881 
Revista Militar de Boletín Oficial, en 
9 de Abril y 12 de Junio de 1884 Re- 
vista Militar; en 10 de Agosto de 1884 Bo- 
letín Oficial Revista Militar; en 21 de 
Septiembre y 22 de Noviembre de 1884 Re- 
vísta Militar Boletín Oficial y en 12 de 
Febrero y sucesivos ró^^^ 1885, Bole- 

TLv Oficial. 

La confusión producida con tan distintos 
títulos, dio margen á que Retana dirigiera 
cartas á determinadas personas, pero aun 
así, no logró entonces lo que deseaba, y de 
ahí que dijera: «De Manila ni una sola rec- 
tificación. En tanto aquellos periodistas, 
desconocedores casi todos de la historia de 
la prensa ala cual sirven, pásanse días en- 
teros hablando de lo que no entienden, ó 
discutiendo lo que a nadie importa nada 
absolutamente»!^ 

Efectivaniente, el socio secretario dé l5u 
Económica de Amigos del País, Sr. Mali- 
brán, en su memoria y al hablar de las 
publicaciones -qu%;^jC^e^ en aquella en- 
tidad, cita entre otras, i^^evista del Ejér- 
CITO Y Armada y á continuación menciona 
el Boletín Oficial de la SuBtNSPECCiÓN 
de las Armas Generales (1)/ 



(l) R^sumon de las iaroaa/dft ia / Real Sociodad 
Edonnmxm Filipina/ do Ánugoi dol País / durante 
el / período do 1881 á 1886 / por el sooio-sooretario / 
Don Arturo do Mallbrrtn y Martlnon / Miembro de Ja 
Sofiioíiad do Antropología y de Cionelaa naturales de 
laa /Palma» de Ja Gran Canaria y Bocio Corrosponsai 
de otrftfl Corporíicioné?, / oioütííicaSj naeionales y ej;- 
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Tanto olSr; Malibráo/ oomo el Sr, Diax 
Puertas, tenían razón al (expresarse eln 
aquella forma» 

77~Et FERRO-CARRIL-Üiia verdadera oa 
finalidad ha puesto en nuestro oamino 
este nombre, que por más que hemos 
investigado, no hallamos en ninguno de 
los periódicos de este ano. Díganlo sino 
el Diarto de Manila y La Oceanía Es- 
pañola, que ni . por chiripa hacen meii- 
Gión de el En cambio registrando la 
Qmeta, nos encontramos con que en el 
mós de Mayo de 1884 figura El Ferro- 
carril pagando por derechos de timbre 
§5,10 que ya es bastante, pero lo raro^ 
es, que no se halla en el periódico ofi- 
cial la autorización para que saliera á 

♦ luz aquel papel. 

Hemos visto que aparece en el mes de 
Enero de 1884 el. estado de lo satisfecho 
en Diciembre de 1883 y en él se habla de 
la Revista Puif/ y en la Gaceta def 12 de 
Marzo de 1884 vuelve á leerse Revista Paifj. 
y LlaffosterUy lo cual nos hace suponer que 
esta Revista y El Ferrocarril, son una 
misma cosa^ pero ¿ctííindo salió y en que 
condiciones y que tiempo fi^ruró en ekes-- 
tadio de la prensa? Estos informes son 
imposibles hoy dia de liaJlarsé, no solo por 
no encontrarse ningún numero de ese pe- 
riódico, ^Pm p&rqiíé además, el Sr. Piiig 
y Llagostera no se encuentra en el país, 
ni sabemos de nadie que de vÍííu conozca 
lo que fué El Ferro carril. 

Sin embargo, conociendo la excentricidad 
del carácter de Llagostera, á quien por 
bastantes años tratamos, se nos ocurre que 
acaso este periódico no sea editado en Ma- 
iiila y, con pie de imprenta dé aquí se 
enviaraá las provincias de Filipinas como 
medio de propagar una nueva industria 
que dicho Sr. había establecido en el país, 
y que como buen catalán, en su propósito 



Lr:injera«/ Manilft / Entableciniionto üpo-lítográíico de 
M. Poroz, hijo, San i^^cinto^ 43. Binondo / 1880. 
• Eu 8."-P<>rt;. y la y, en b.-- Texto 37() pp. mas 2 
<íe indine 8. n. 

Curiosa Memoria en la que se reseñan varios Ira- 
l)ajos ^interesantes, enti-e los euales íiguran el del 
Banco ^Agrícolá de la Faiupanj^a; creación de escuelas 
Pías, on Manila, yigan y otros puntos; Refundición 
déla Revista Filipina de Ciencias y Artes/ en el Bo- 
letiu de dicha Sociedad;' Exposicio ue s de Minería me 
'-alúrgica, cristalería y cerámica, 1883, colonial de Ams- 
{.erdam y especial Il>eru- Americana; Suscrlción para 
adauirir un buqu« de combate nombrado FirilPINASr- 
y. lista de las obra?, juapas, monedas y otros efectos 
que existían en la, Biblioteca de la Sociedad 



de anunciarse, Le sirvierb ^e reelamo El 
Ferro-carril. 

Hay que tener «9 cuenta que el Sr, Püig 
y Llagastera viajaba con inaudita * f recoeu- 
cía, y era posible que sus planes loe de- 
sarrollara en el papel en ia Ciudad Con- 
dal, para llevarlos á la práctica en . éstas 
Islas; es decir, algo asi como lo que ocu- 
rrió cuando ea 31 de Agosto de 18Ó5 pu- 
blicó el primer número del periódico ilusf 
irado, serio, joco— serio y bufo, qui? titu- 
laba SI CJiifiadOj cuya Administ^cipn» así 
como la Redacción, figuraban en , Manila 
y en Barcelona á la vez, de lo cuaj fácil 
es inferir que El (Jlti fiado se editaba eñ 
Barcelona, para distribuirlo en estas Jlslas^ 
y de ello es la mejor prueba, el hecíno de 
que en el nüm. 9 saluda á lá Prensa del 
país y dice: «entonces (se refiera ¿I año 
1885), el curso de los negocios ñpji llevó 
por pocos meses á Barcelona, don4e si 
bien no alumbra de un modo claro^ toda- 
vía nuestro sol, no está en completa' som- 
bra como aquí; entonces concebimos la idea 
de cumplir con er deber humanitario de 
pirblitjar las verdades escandalosas de Ma- 
nila, fundando un periódico sui )¡i'enerisf 
que compuesto aquí, emprendiera él viaje 
a Barcelona, en cuartillas, y luego de im- 
preso v^bíviera por la vía más accesible.» 

Prekuatamos nosotros ahpva ¿no querría 
en 1883 el Sr. Puig ^agostera eütóplir 
con el mismo deber humanitario que dos 
años más tarde le obligó á hacer jo pro- 
pio con otro periódico? Porque á decir 
verdad, de £¡L Chiflado^ con ser más mo- 
derno, es una verdadera qaspalidad en- 
contrar ejemplares y acaso bDe4es!;ca á lo 
mismo, el no tropezar con números de 
ELyFeri'ocarrih 



78-~EL ECO DE VI6AN. / Revista semanal iló- 
cana, 1883.~De 40 1/2 x 27 1/2 ctms, -Texto 
á 3 colms. 

■ ' ■ ' . f • • ■ 

Aiin cuando Retana en el Feriodihmo Fi" 
lipino afirma que es el primer periódico 
que vio la luz fuera de Manila, y no obs- 
tante sostener lo mismo El Eco en" sus co- 
lumnas, es lo cierto que ambos están equi- 
vocados, porque en 5 de Julio de 1880 se 
había publicado \k Hoja Voíavte de Noticias 
■Mercantiles, en la Imprenta de la Viuda de 
Escasií~etr IIoílo. 

De todas suertes, la aparición de este pe- 
riódico en provincias, representa un paso 
en el avance del progreso, aún cuando no 

■^3 ,. • . 
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pueda alardear de ser el primero publicado 
fuera de Manila. 

D.., Rafael Monserrat, médico, ^blicHq del 
Gobierno General y este le autorizó en 
l,^ d© Octubre de Í883, para publicar en 
Vigan un periódico semanario con el título 
de El Eco de Vigan, repartiéndose dos. 
meses después, un prospecto en el que se 
explicaban los fines que perseguía El Eco 
al pisar la arena periodística. 

Al aparecer por primera vez en 12 d^ 
Diciembre de 1883 esta publicación, reseñó 
en SU' editorial la Ciudad de Vigan fundada 
por el Maestre de Campo Juan Salcedo en 
1574, siendo Gobernador de las Islas,. Guido 
de lia vezares. 

Contiene además ese primer número, una 
sección de variedades eíi laque se inserta 
el artículo Los MaUiicienles, tomado de la 
Ihístradbn Militar, al que sigue una co- 
rrespondencia de la península, otra de Ma- 
nila, é información de las demás provin- 
cias de la Islas. 

Fué inspirador del periódico, el Alcalde 
mayor entonces, de la provincia, D, José 
Fernandez Giner, quien además redactaba 
casi todos los artículos de fondo, algunos 
puramente literarios, según vemos en el 
libro Filipinas, (1) Lo cierto es que al poco 
tiempo de cesar el Sr . Fernandez Giner 
en el deempeño de su carcho en llocos, 
ósea en 22 de Octubre de 1884, suspendía 
su publicación Er. Eco de Vioax, dando 
el 29 del mes siguiente, una hoja suple- 
mento; en la que manifestaba á sus abona- 
dos y al público en general, que habiendo 
desaparecido las causas que motivaron el 
anuncio de su desaparición del estadio de 
la pi^ensa, volvía á emprender sus traba- 
jos bajo la dirección y administaacíón^ del 
llueva propietario, D. Rafael Pérez Valde- 
lomar, - 

Vivió un ano. completo El Eco de Vigan 
y de ese tiempo, muy poco bajo la sombra del 
Sr. Valdelomar, á juzjíar por una carta que 
tenemos a la vista, de fecha 25 de Enero 
de 1885, en lá que se lee este párrafo: — 



(i) FERNANDEZ GINER Joáó: -Filipinas / Notas 
de viagG y de estancia /por / el lualoí^rado Regente 
interinó de la audieneia de Manila D. José Fernan- 
dez Oiner,/con un prologo / de 1). Luís de Rute/ 
Madrid / Adniinistraeión / Obélis<*> n.'* 8 

En 8."*— Fort, v en la v. el i)ie de Impronta de la 
PopuMr, Plaza del 2 de Mayo, 4. 1881) XV^ pp de 
prelibs.— Texto 207 pp. y la v. en h. 

Se describe un vlage desde Barcelona á Manila i'o- 
flríéndose algunos estudios de coHtuml)reR y de A(i 
uiinistraoion. En el prólogo se hace la biografir.de! 
Autor, que murió joven, allá i>or el año do 1888 



:<El Eco he Vigan/ ha muerto. Siu bio* 
grafía apenas, sin haber llegado á la edad 
de la razón, ha pasado como un bnllante 
^ttíeteoro en los espacios azules de nuestro 
ya tráuquilo cielo.» 

No queremos terminar esta papeleta sin 
hacer aquí referencia, ya que de los pri- 
meros periódicos de provincias se trata, 
del siguiente inforuie relacionado^ con la 
imprenta ¿^eiTprovincieB y que siryió de base 
luego para determinar lo necesario, no solo 
-B^n Sügbu, siíio también en otras provincias: 

«El que suscribe como vocal de la Junta 
celebrada en esta ciudad el dia 4 del Co- 
rriente mes bajo la presidencia del Exce- 
lentísimo Sr. Gobernador P. M. de Visayas, 
evacuando el parecer que se le pide res- 
pecto de los estremoá á que se refiere el 
Superior Decreto de fecha 4 de Octubre 
úítimo, dice: Que -atendido el adelanto y pro-; 
greso que se nota en estas islas y el in- 
cremento que las mismas van tomando cada 
dia á la sombra benéfica de un Gobierno 
verdaderamente paternal, se hace desde 
luego no solo conveniente sino hasta ne- 
cesaria la creación de una imprenta en está 
Ciudad, Capital de las Islas Visayas. La 
imprenta en tesis general, se ha considerado 
siempre en todas las épocas eomo uno de 
los elementos más poderosos que han con- 
tribuido eficazmente el desarrollo de^ las 
ciencias y artes, al aumento de las rique- 
zas y al progreso de todos los países. Más- 
así como ella ha dado buenos y felices 
resultados en las vías del progreso, tam- 
bién es una verdad innegable, que el abuso 
de la misma ha producido efectos funestos 
de graves y trascendentales consecuencias. 
De aquí ha dimanado la necesidad de su- 
getar la imprenta á una legislación espe- 
cial para que conteniéndola dentro de sus 
verdaderos límites, fuese á la vez la ga- 
rantía que asegurase el fiel, cumplimiento^ 
de su misión en la sólciiedaaí' *Hf- 

>Ahora bien, si el gobierno en su alta 
previsión precabiendo las consecuencias 
que podría tener el abuso de la imprenta, 
ha establecido una legislación especial «en 
cuyo círculo podría aquella girar libre- 
mente, nada más natural ni más conforme 
á la razón, que se autorice la creación de 
esta, siempre y cuando se la sugete dentro 
de los límites que prescribe la Ley. 

»Sentados estos antecedentes, . queda de 
mostrada desde luego la conveniencia de 
la imprenta en esta Ciudad. Empero no 
es esta la cuestión más importante. Lo que 
conviene saber es, si dada la Legislación 
vigente en estas Islas respecto á la Im- 
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jprenta, podría esta otiearse aquí sin difi- 
cultad alguna atendidas las oondioiones lo-: 
oales. Si examinamos esta cuestión dentro 
de los estrechos límites que marca el su 
perior decreto de 7 de Octubre de 1856 
estableciendo entre otras cosas una junta 
de censura para la imprenta, el que sus- 
cribe cree sino imposible, por lo menos 
muy difícil^ la creación de aquella en esta 
Ciudad. £n efecto, el citado de3reto pre^ 
viene que la junta de censura se ha de 
coniponer precisamente de ocho ó diez in- 
dividuos (ouando más) de las varias carre- 
ras V profesiones científicas y de conocida 
moralidad é ilustración, nombrados mitad, 
por el Qobierno de las Islas, y mitad por 
el M. R. Arzobispo. ^ 

»Sin ir más adelante, lo dicho basta Ipara 
imposibilitar la creación de una imprenta 
en esta Capital. En p^rimer lugar, aun 
cuando se reduzca el numero de censores 
á la mitad de los que señaliei la anterior 
disposición, nos encontraríamos con el in- 
superable obstáculo de la falta de un per- 
sonal permanente que reúna los requisitos 
arriba espresádoS. Habría que señalar dos ó 
tres.ceiisores por parte de la autoridad Ecle- 
siástica y otros dos ó tres por la autoridad 
civil No sabiendo el que suscribe con 
exactitud el personal de que puede dispo- 
ner la autoridad Eclesiástica, se ab.'itiene 
de decir una pala bra sobr e el particular, 
de^jándolo todo aL ilustrado informe der 
Excmo. é litmo. Sr. Obispo,; y solo se 
concreta á manifestar que del Seminario 
de este Obispado. y de los Conventos que 
se encuentran en esta ciudad, tal vez se 
podría sacar uno, ó á lo más, dos indiyi- 
dúos que pudieran desempeñar las f unció* 
nes de un ceifsor. Más si es'te personal 
fuese posible hoy por hoy, no puede onn- 
tarse con él pata lo sucesivo, en rizón 
á que tanto en unt)s como en otros esta- 
blecimientos, no hay un número fijo de 
per^ouFS con todos los requisitos necesa- 
rios para desempeñar la difícil misión que 
impone la censura, toda vez que la esca-^ 
séz de operarioq en que se encuentran 
uiuchás veces las corporaciones reliuíiosas, 
hace que estas pongan al frente de sus 
conventos en esta Capital, personas que 
apenas han hecho los estudios puramente 
necesarios para ejercer Ibs fanciones pro- 
pias del Sacerdocio* I^n el seminario de 
eétñ Diócesis es donde podría encontrari^e 
acaso un cehsí^r en la persona ^dél Padre 
Director del mismo. Más como la cóngre-1 
gación de los Padres Paules establecida en 
estas Islas, se compone de un número esr 



eásp. dé jndiyidiios, de aquí es qué el per-* 
sonal de estos, se cambia con facilidad y 
con mucha frecuencia, por cuya razón no 
puede óontarse siempre con el P. Director 
de dicho Establecimiento. Es vierdad que 
la dirección del Seminario no q^uedaría 
nunca sin servidor, pero también es cierto 
que, en el caso de que este se trasladase 
á otro punto y mientras viniese el pro- 
pietario, aquel estaría desempeñándose por 
un interino qué tal vez np reuniese los 
requisitos necesarios para desempeñar el 
cargo de censor, atendidas la índole y cir- " 
ounstancias del instituto á que pertenecen 
los Padres de la Congregación de San Vi- 
cente de Paul. 

»El que suscribe al informar sobré los 
individuos de que podía disponer la auto- 
ridad Ecleoiásticá en él caso de que se 
crease aquí una junta de censura; ha exa- 
minado la cuestión muy superficialmente^ 
cumpliendo con lo que dijo arriba de que 
no conocía con exactitud el personal del ^ 
clero, tanto secular como regular, de este 
Obispado. 

»En cuanto á las personas, de que podría ■ 
disponer la autoridad civil, el que sus- 
cribe tampoco puede señalarlas de una ma* 
ñera precisa y cierta, atendido el poco 
tiempo que lleva en esta Cí^pitaL Empero, 
lo que puede decir según los . ppcos cono- 
cimientos que ha adquirido respecto de la 

4^caliéadr es— que puede iclas^lf^icar^ 

maneras al^ personal español existente en 
esta Ciudad. A unos con el carácter de 
oficial ó dé funcionarios público?, y á otros 
con el de personas privadas, ó lo qué es 
lo mismo, que no tienen una ^ represen* 
tgcíón en la esfera oficial. En cuanto á 
los piinmeros, hay que tener muy en cuenta 
que á^^parte de sus muchas ocupaciones, 
son muy pocos y continuamente se cam- 
bian de un punto á otro. Hay que añadir 
además, que tal vez no todos tuviesen las 
condicionen que previene la deólaraóión vi- 
gente sobre imprenta en estas islas. 

»Por manera qué suponiendo ahora por 
lin m'>mento que existiese ya la Juúta de 
c>insura, y que se encontrase una obra ó 
un escrito sometido al examén de un em- 
pleado, podía suceder que este, en virtud 
de una orden apremiante, se viera preci- 
sado á dejar él destino para trasladarse 
enseguida á otro punto,, por ékigirloasí 
alaún asunto propio del servicio, y ento lu- 
ces, quedaría aquella obra ^n suspenso y 
sin censura, con graves perjuicios del in* 
teresado, pues también podía suceder que 
no hubiese otro empleado con las oondi^ 
'^ ^ ■ •■„ 25.- ■ ■ • 
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ciones del que se ausentó, lo cual sería 
muy faoil, atendido el poco número de 
funoionarios públicos residentes en -esta 
oapital y las oirounstanoias particulares de 
cada uno de ellos, 

»Eti cuanto á los qué no tienen carácter 
oficial en esta Ciudad, y que tal vez pu- 
diera contárseles en el número de los cen- 
sores, el que suscribe salvando los respe- 
tos que todos en general y cada uno en 
particular le merecen, por su honradez, 
patriotismo y otras mil circunstancias re- 
comendables, tiene el sentimiento de no 
poder señalar entre ellos, uno que pueda 
desempeñar el cargo de censor, toda vez 
que no ae han dedicado á profesión ó ca- 
rrera ál&^una científica, sejrún exige el su- 
perior decreto ya citado, sino únicamente 
al Comercio. Esto mismo les pondría en 
un grande comproipiso el dia que se vie- 
sen obligados á censurar una obra cuyo 
examen exigiese algunos conocimientos alero 
más superiores que los necesarios para 
ejercer la profesión mercantil. 

»Los que están al frente del Gobierno 
de esta provincia, son los que podrían 
ej*írcér acaso el cargo de censores, en ra- 
tón á que siendo los centinelas avanz »dos 
dé la tranquilidad pública, v los encar^^a 
dos de velar por la prosperidad del país, 
ninguno más que ellos se interesaría por 
que no se abusase de la ímpreatíi. Más 
éstí pfesén^^ ét inóónvétiiérité 

de que aquellos reunían dos conceptos en- 
teramente distintos, y hasta cierto punto 
opuestos, pues serían jueces, y al propio 
tiempo censores, lo cual parece que re 
pugna un tanto. 

»El que su«icribe indigno representante del 
Ministerio Fiscal en esta capital, tiene el 
sentimiento de decir que tampoco podría 
desempeñar el cargo de censor. La multi- 
tud de causas que cada dia se van aumen- 
tando Qiás y más en esta provincia, y las 
muchas cuestiones completamente heterogé 
neas que vienen á este Ministerio, exigen 
mucho estudio y observación todo el tiempo 
de quQ, podría disponer el que suacribe para 
dedicarse ala censura, 

»Li imprenta sin embar^^o, puede conside- 
rarle comx) un. medio pura'uente de espec- 
táculo ó indusfrial; debe desde luego ser 
protegida v autor zada bajo ciertos límites; 
es indudable de que existen obras que pue- 
det) imprimirse sin previa censura, tales 
son las que tratan de oficios mecánicos y 
artes, de literatura, matemáticas y akuatras 
mateiias, cuva impresión ..no fiiese peligrosa 
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ni perjudicial á las buenas costumbres ni 
á la tranquilidad pública. Aquellas podrían 
desde luego imprimirse en esta Capital sin 
más limitación que la que dictase el ílus- 
trado criterio de las autoridades que go- 
biernan esta provincia, con tal que hubiese 
una persona de buenos antecedentes que 
se pusiera al frente de la imprenta. Ad- 
mitida ésta en los términos ya indicados, 
daría indudablemente buenos resultados y 
sería una palanca más que contribuiría con 
eficacia al progíeso v adelanto da. estas 
Islas. ' ^ ^> 

»Es cuanto tiene que informar el que 
suscribe, en cumplimiento de lo que dis- 
pone el superior decreto de 4 de Octubre 
último. 

»Dios gue. á V. E. ms. as. Cebú 18 de 
Noviembre de 1870. Es copia. 

»(Fdo.) -AbdonV. González, 
«(Rubricado.)» 

Este informe ha permanecido inédito 
hasta hoy, no obstante ser de los que más 
importancia tienen para conocer el crite- 
rio que predominaba en cuanto á la pu- 
blicidad en provincias. Lo que es de sen- 
tir, es que un hombre ilustrado como lo 
era el Sr. Abdon V. González, no se le 
hubif^ra ocurrido espresarse en distinta 
torma para dar mayor impu'so á la prensa 
de su país. Siendo filipino el inforii^anie, 
debió haber argumentado au critei^íxljcüni 
un pensar más alto, revistiendo su dicta- 
men de mayor habilidad para sacar el me- 
jor partido, dentro de aquella, atmosfera 
asfixiante y de las eternas imposiciones en 
que entonces se vivía. Todo era pre^rible, 
antes de sostener un criterio tan archi- 
reaccionario como el que expuso. ¡Esto da 
la pauta de oómp se discurría en esa etapa! 

1884 

79-LA PUBLICIDAD / Boletín Mensual Biblio 
gráfico V de Anuncios/ de la Agencia Edi- 
torial /(Fundada enJ877)/ Calle Carriedo 
núm. 2, Tirada 6,000 ejemplares / (A Ips 
lados deiá cabeza) /Pedidos/ y /Correspon- 
dencia/diríjanse á Manuel Arias Rodrí 
guez / Agencia-Editorial— Esta Publicacióa^ 
6í-Mensual Se Facilita gratis A cuantos 
/ la deseen. 

De 32 X 23 cmts.—Texto 8 pp. á 2 colms. 
—Ciudad Condal. Impt'entá, Litografía, Pa- 
peería, Rayados y Encuademaciones . de 
Chofré y Ó.'^- 33 Escolta 33. 

Primer periódico de este título (Ya ve- 
remos después otros con igual nombre). 
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Así' oomo4a .¿¿¿reria Universal de Per- 
diguero; publioó su periddido, la AgencH 
Editorial del Sr. Afias Rodríguez que ea 
188í se hallaba eu todo su auge, discurrió 
tener un órgano para reólamo y lanzó al 
palenque de la Preosa La Fiiblicidad en 
el mes de Julio de 1881. 

Fué periódico curioso ó intoresante, por 
ser el primero que exclusivamente se 
ocupó de Bibliografía, dando descripciones 
dé trabajos que le hacían importante. 

Éa su libro El Periodismo Filipino, dice 
con ñtaüsans tacón el Sr. Retana, que solo 
publicó una docena de números. Verdad 
es que también desconocía cuando apareció 
L% Fublicidad, 

Nosotros no podemos decir á ciencia 
cierta cuanto duró, pero sí aseguramos que 
tenemos á la vista un número del 29 de 
Enero de 1888, año V de su publicación. 

Indudablemente el Sr. Arlas Rodríguez, 

que era un librero cultísimo, había puesto 

gráa cuidado en este periódico reclamó y 

así no es raro hallar en la colección, pa- 

^ péleÉas de grandísimo ' interés. 

Vino al país el Sr. Arias Rodríguez como 
funcionario público y fué el primero en 
difundir entre la juventud la afición á la 
Filatelia, con un modesto establecimiento 
que luego se amplio, teniendo necesidad 
de cambiar de local para Uesrar á estable- 
cer Ta más acreditada Librería. Vive aun 
estr^estabtecimiento; al frente deT! cual se 
halla un hijo del Sr. Arias Rodríguez, 



80-LA SEMANA ELEGANTE / Revista de Li- 
teratura, Salones, Teatro y Sport. — 1." nú- 
mero 1.^ de Marzo de Í884. 

De34x331/2cmt8.— Texto 8 pp. á 2 cola. 

Aún cuando los críticos y sobre todo, 
los de la cascara amarga, que aquí los 
había bastante envidiosos, digan otra cosa, 
nadie dudará de que Pedro Groizard que 
era el director propietario de esta publi- 
cación, fué de los que má? ingenio y mejor 
pluma tenía en esft' época. Üomo que á di- 
ferencia de otros ébfgreidos, Groizard no se 
estrenaba en Filipinas, sino que antes^ allá 
en la Península^ había hecho 6u experien-^ 
ola de periodista y venía con un acopio 
de ideas de que caredía aquella serie dé 
escritores ramplones y cursis que aquí pa- 

ratura. Groizard fué mortificante, es cierto, 
porq^ie sabía zaherir con su plum»i pero 
así y todo, no cabe admitir que como ha 



hecho alguien, que se le pongan peros verda- 
deramente tontos y se aobjtque á sus ner^ 
vios y falta de mundo (cosa que generaj^-' 
mente tenían los peninsulares que se hom- 
breaban en el periodismo) aquella manera 
de ser de La Semana y se atribuya á esto 
mismo la muerte del periddido áéápúós á4 
publicada una veintena dé sus números. Sí 
alguieü debió quedar resentido; era el pú- 
blico filipino, que en éste caso como en todof, 
jamás dijo esta boca es mía, conociendo de 
sobra el percal. 

Lo cierto es que La Sbmana fué de los me- 
jores periódioosque aquí se han conocido, 
y su primer número contiene este sumarjo: 

Revista literaria, en la que ée habla dé 
la estudiantina" y de la comparad que en- 
tonces salió presidida por el que hoy es 
médico D. Agustín Mbhastorioy dé laotial 
formó parte el aue estas líáéas escribe. Pir-^ 
maba la Revista L. Gante; Bic^rafía de la Ra- 
flruer; .Contrariedades de la moda, Vázq^uesi 
Bravo; Cuento, por Pedro Giroizard; Bisqui- 
siciSn litérario^osófica, por Chápuli y Na- 
varro; Jí¿oüa¿na, poesía por R. .de Lázaro; 
Tarjetas americanas, semblanzas; ¿Lo habré 
sonido? por G,; La primera muñeca, por Ma- 
ría del Pilar Sinues; Rima de S. dé T.j 
Potpourrí. ' 

Bonito número fué también el 3 en el 
que vemos el siguienta sumario: 

Manila, por L. Gante; A Q. Mv el Rey al 
hacerse la paz del Norte (poesía) por el 

pan (recuerdos de viaje), por P^; Targetas 
americanas; Sevillanas, por X ; Flores mar* 
chitas, por R. C. R.; Los jarrones del Dái<* 
mió, cuento, por V.; Tienen razón^ por P¿ 
G.; Potpourrí; Salto del caballo; Anuncios; 

lino de los colaboradores de La Semana 
fue D. Antonio Chápuli Navarro. 

El num. 20 que es el último que tenemos 
delante, lo dio el 15 de Julio de 1884 y des- 
pués de él, nó conocemos- ninguno niás^ 

1885 

JBI -EL boletín oficial DE LA SMBmSPEO- 
CIÓN DE LAS ARMAS^^ OtNERALEt E mf ^ 
TUTOS DE GUARDIA CIVIL Y €ARA|im^$^ 

¿existió? (Véase la sigúietíté pag^ia^^^^^ 

En el Aparato Bibuoorífico, í^c|;|^^^^^ 
el Sr, R^tana,. y añade fllgoiw» dMii»í^^ 
no eptampó ^en El PbriodIsiíQ f i|f|^ 
aun cuando no ha logrado eono^er ÍQt^4^^^^ 
tué el megofotiado-BQEgTm 

SüBINSPíirJGIQN DE I.AS; ArMA9¿ (jr^NEIÍAtíSíÉ 
iNSTÍtüTOS PE GüARfDI A ClV|ikjr CABAÍl)NBf 

ROS- Vindel tampoco lo OQnoóe: 

2y '"'" 
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; He examinado la- coleooión completa de 
la Revista aquí descrita, en la Biblioteca 
del Casino Español de Manila. 



82--REVI8TA 7 DEL / EJÉRCITO Y ARMADA / DE 

./ FILIPINAS /publicada bajo la dirección / 
del /General Sub-Inspector de las armas 

. generales / Manila /Imprenta y Litografía 
de M. Pérez, hijo, /San Jacinto núm. 42, 
Binondo. 

JDe 25x 18 ctms.—Entregás de 48 pp. más 
4 de cubiertas.r-4 tomos correspondientes 
$ los años 1885-1888 que comprenden 416 
pp. más 3 de índice, 534 en junto, 136 y 
108 pp. resttéotiváiriente. 
i Aun cuando Retana y Vindel, suponen 
qiie se trata de otra Revista, puede ase- 
gurarse qiw es la misma del BoLEi^iN Ofi- 

PIAL DE. LAS Armas GENERALteSÉl^^^^S^^^^ 

DE LA Guardia Civil y Carabineros en 
Filipinas publicada en 1874, y de ello no 
tengo duda, después de leer un anuncio 
que af mismo se acompaña, en el que fi- 
guran los nombres de estos dos periódicos 
por un solo precio, ó sea por 0.75 pts. por 
trimestre. ' 

En el primer tomo de esta Revista, 6 
sea en 1885, figuran, entre otros, los si 
guientes trabajos:— 

Balnearios militares en Filipinas; ligeros 
ápímte^í referentes^ al arcWpiélago^f 
en el año 1603, sacados de la primera 
parte de ios 21 libros rituales de la Mo- 
narquía Indiana compuestos por Fr. Juan 
do Torquemada. V^ 

La coleeóión completa, la he examinado 
en la Biblioteca del Casino Español de Ma- 
nila. 



Groizard, Enrique Sanz, Arlegui, Enrique 
Herrero, Manuel M. Rincón, José L. Maury, 
José T. de Andrade; Camila Rainbaud, Luis 
Molibs, Carlos Sierra, Francisco Canga Ar 
güelles, Emilio Ruiz, José Montes, José Fe* 
reyra, Jüüo Compagni, Federico jr Sabino 
Gamir y algunos niás que daban algunas 
funciones aún cuando fueron de tarde en 
tarde, y creyendo tanto Rincón como Grpi- 
zard, que podrían dar vida á un órgano 
taurino, fundaron La Puya,, cuya aparición 
casi coincidió con la de La Lidia da Es- 
paña, que se recibió en Manila el it dQ 
Mayo. 

Sin embargo, no menudearon las corri- 
das y por inanición murió La Puya, 



83— .LA PUYA / Revista taurina /Semsnario. 
ilustrado.— Fundadores D. Pedro Groizard 
y D. Manuel M. Rincón. 

De 30 X 221/2 cmts.— Texto 4 pp. á 2 
colms.— Dibujos de Villar.— Priníer número 
2 de Mayo de 1885 --2.^ y último el dia 8 
del citado mes.— A la cabeza una viñeta 
alegórica. ^ 

' En !26 de Abril de 1885 se autorizó por 
él Gobierno general de Filipinas á D. Vic- 
torino Alvarez, para publicar este sema- | 
¿ario. 

Había entonces eii Manila una Sociedad 
Hípico— Taurina á la que pertenecían Ma- 
nuel Jiménez, Antonio Bíenet, Félix Jacques, 
Evaristo Molina, Enrique Villacampa, Pedro 

28 



84-~EL PORVENIR DE VISAYAS; De 49 x 34 
cmts.— Texto 4 pp» ^^ 

Segunda publitmcién -que veía laJuz^^n 

Iloilo y puede decirse qué no obstante ha- 
ber salido á la arena periodística en iéíBfiy 
era un periódico que podía leerse. \ 

Diego Jiménez que había heredado de su ^^ 
señor padre el ingenio y actividad que sus"^» 
propios colegas le reconocieron, fundó |^ 
el tercer periódico y así como en El Por- |^ 
venir Filipino á la muerte de su padre ^ 
qn 1869, supo con su actividad hallar el á 
apoyo del público dando gran impulso al ^ 
periódico, y en El Oriente desarrolló buena ^ 
dósís^efó&foro para sostenerlo, „en^^^^^ 
VENIR DE ViSAYAs COR el psetidónimo Qideo 
luchó lo indecible, defendiéndose no solo 
contra aquella tiránica censura que todo lo 
avasallaba, sino también saliendp por los 
fueros de la verdad y criticando acer va- 
lúente lá aquella sociedad que si le faltaba 
mucho para poder ostentarse como debía, 
en cambio pecaba de imprudente y cínica iri 
extremié. Si en El Porvjinir Filipino afrontó 
compromisos y se impuso grandes sacrifi- 
cios, menude4ñdol^,.4es disgustos, no menos 
le ocurrió con esíe nuevo periódico; pero el 
era hombre con civismo bastante para que 
no le arredraran los alardes iiofios de aque- 
lla desvergonzada sociedad, y aún á trueque 
de enemistarse con los que pasaban plaza 
de hotobrjas de pro, continuó su campaña, 
que si á veces resultó nerviosa, puede 
también decirse que laboró con honradez 
hasta su fallecimiento ocurrido en No* 
viembre de 1892. - 

Yo' le dediqué en el número 20 M mi . 
Revista M Faro Administrativo como úl- 
tima muestra de afecto, un suelto que de- 
cía así: 
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Manuel Ariigas -y Cuí-rva 
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«Ya en prensa nueatro núiñerO; supimos 
que á las nueve y media de la noche del 
dia 10 del actual, había fallecido en Iloilo 
el Direótor de El: For venir de Visayas 
D. Diego Jiménez de Frades. 

»Periodista distinguido^ y campeón de 
gran valía el Sr. Jiménez, siempre defendió 
con valentía y gran conocimiento, cuantas 
cuestiones de interés había, tanto para Iloilo 
en la época que allí se constituyó, cuanta 
en El Porvenir Filipino y otros periódicos 
de esta capital que vieron honradas sus 
columnas con la pluma de nuestro llorado 
compañero. 

»Pios tenga en gloria el alma del que en 
vida fué uilo de los qué más se interesa- 
ron por el bien de este país, sirviéndole 
de lenitivo á su afligida familia, estas mues- 
tras de justicia que todos dedican á la me 
moria del ilustrado periodista.» 
- áLe X pxGMDMJT 0^ ^ enton c^3_^ q u ise r en - 
dir un tributo de admiración portier laFo^ 
riosidad del qué ^esde hacía muchos años 
rae distinguía cotí la más sincera amistad. 

Sustituyó á JimeneZ; el que hoy es di- 
rector de El Mercantil y, notable perio- 
dista D. José M. Romero Salas, quien tuvo 
la rara habilidad de sortear aquella dificil 
situación en que colocara al periódico su 
anterior director y El Porvenir continuó 
con vida próspera y cada vez con mayor 
crédito, si bien ae vio en la necesidad el 
que hasta entonces era conocido en el 
-inundo de las4etras -por — é?oív¿^, de salir 
ea ocasiones lanza en ristre contra El Eco 
DB Panay que já en vida de D. Diego, se 
había enzarsado en más de cuatro casos 
con El Porvenir, hasta el extremo do que 
interviniera entonces la censura á poner 
paz en aquellas acaloradas dispusiones en 
las qué se llegaron á agotar por parte de 
Jiménez, todas las palabras de su reper- 
torio. Comenzó El Porvenir siendo bise- 
manal para salir luego tres veoes á la se- 
mana y en época de Romero Salas se hizo 
diario, con beneplácito de sus lectores que 
mirabjan con gusto Irf plausible labor desa- 
rroUada en el periódico. 

Discutió Eh Porvenir si Visayas debía 
espribirá^^ tal y qonw) se venía haciéndolo, 
ó por el oontrarip, resultaba /m$s propio 
hacerlo con B y después de razonar en 
que se fundaba para ello, ¿decidió cambiar 
el énca'bezamieiito del periódico para escri- 
birlo así: El PORVENin DE BlSAYAS. 

En la épb^ de Rónierp El Porvenw: 
continuó jon criterip áqiplio y liberal y si 
se Giuiere . filipinista, proporcioneindole les 
simpatías del pueblo de Iloilo que veía en 



el díreatór del periódico al filudadáiio hon- 
radp y amante del país. 
Él Porvenir contó con imprenta propia. 



85 EL ABANICO ANUNCIADOR. 

Un industrial de Ja Escolta ¿Fué el dueño 
del establecimiento Zó.9 Catalanes? desemdó 
dar variedad á la forma del anuncio co- 
rriente en los papeles públicos, disctiríió la 
fabricación de una serie de abanicos antin- 
ciadoTes, aún cuando á la verdad apenas si 
se contaron cuatro clases 6 ediciones. 

Han debido perdérseme algunoá datos^ 
entre los cuales figuraba el nombre.^dél 
autor de la idea, pero si cabe decir que 
TOS abanicos eran artísticos. 

En el que pudiéramos denominar como 
núm 1, se insertaba un cuadró de la en- 
señanza, superior de la Universidad de Santo 
To mtis de ^ftfanilai dnr^nte^ -el- e^r^-^^€^ 
1885-86, figurando en la segunda edición, 
ó núm. 2, el detallé del personal del ser- 
vicio sanitario municipal, con objetó de 
qiíe los vecinos pudieran conocer en que 
puntos hallarían médicos y botica en cada 
distrito. 

Habíase dado una forma agradable, al par 
que práctica, de sacar á la publicidad 
ciertos conocimientos, y así en'el Éúníi. 3, 
insertábanse anuncios en ambag caras. 

Oreemos qiíe no salieron más abanicos, 
pero dé todas raanerMt iM^^^t^ 
curiosidad para la historia del periodismo; 
con la aparición de este nuevo próéédi- 
miento anunciador. 



86 --^EL CHIFLADO /Periódico ilustrado. Se- 
rio, Joco— Serio y Bufo; 

Tiene mucho salero lo ocurridoi con este 
periódico, Comenzo^u tareas en Barcelona^ 
pero luego D. Francisco Puig y Lliígosteraj 
catalán de nacimiento y que llevaba muchos 
años de residencia en Filipinas, regresa i 
las Islas y dá en continuar aquí stt pe- 
riódico, . 

El título áe Chiflado, cuadM muy bieu;^ 
á ía fama que su director, Ingeniero me- 
cánico, tuyo siempre entre las personas 
que aquí }e tratábaiups,., ? 

Las dimensiones déjí n$íttv 9 ( pues éste 
fué el primero que aquí ^e eonóoió) Bün 
de 45 1/2. X 33 omts.— Oon cuatra páginas 
de texto, á 4 ooiumn»*tTyr:il^eváijdiíJ 4aí4«etoai 
de 21 de Ooti#?re de W9. : 

Resulta q^ue éí primer núnj^i'o ie, publicó 
én Si de A^sto de 1885. " ^^ 

29 



¡62 



LOS PKRIODIOOJ FILIElí 




Veaifios ahora como se explicaba en el 
saludo A la Prensa: 

«El Chi -fiado no es periódico de nuevo 
cuño, puesto que está en el año XIV de 
su publicación. Qué en tan lar^ro período 
solo hayan visto la luz ocho números, se 
debe á las circunstancias especiales en que 
se hallaba el terreno dónde se cultiva. Pre- 
cisamente por esto no se comprometió á 
salir á luz más que cuando se lo permi- 
tiera la chifladura. 

»Méjór p^reparado hoy el terreno, espe- 
ramos poder visitar á nuestros lectores, 
semanalmente. 

»Lo qué abunda no daña: por esto salu« 
damos nuevamente á la prensa y nos re- 
mitimos al n.^ 1.» 

Y luego en un artículo titulado Por fin, 
dice: 

«El temblor del año 80 inauguraba una 
serie de calamid ades para^ ^Maníter^este- 
chando sus viviendas, como si la naturaleza 
quisiera inundarlas de luz, removiendo hasta 
loa cimientos como si va la ciudad no pu- 
pudiera con la carga de conciencia. 

»Dos años después, el 82, un ciclón las 
volvía á destechar, quizás para probar lo 
inútil de tanto personal facultativo privi- 
legiado, tanta autoridad, verdadera atrofia 
dentro del calamitoso sistema preventivo 

>»j:8candalizados por ello, nos permitimos 
publicar algnnos artículos encaminados, no 
á dar conse jo s á las autoridades^^ j^ ni^ 
valemos para ello, ni habían de hacernos 
caso, ni lo necesitan, ya que en su conjunto 
e¡xiste la creme de todo lo grande. 

»El verdugo de la inteligencia de aquella 
época creyó de su deber, en bien de Ja 
patria suprimir alguna palabra y hasta al- 
gúa concepto, mutilación que por ^nuestra 
independencia de carácter tuvimos que sii- 
frirlo pox Ja fuerza bruta llamada legal, 
más el propio decoro nos impidió coger 
de nuevo la pluma haciéndonos el propó- 
: sito de no volver á escribir hasta tanto 
que saliera para Manila, radiante, el soldé 
ia libertad. 

»Má8, el año 85, el curso de los negocios 
nos llevó por pocos meses á Barcelona, donde 
si bien no alumbra de un modo claro to- 
davía puestró sol, no está en completa som- 
bra oon^o aquí, entonces coiicebincios la idea 
de cumplir con el deber humanitario die 
publicar las verdades escandalosas de Ma- 
nila fundando ün periódico sui génériá, que 
oomfumo^sq^pémpt^^ el viaje á 

Bifeélona, en oiíártülas, y luego de impreso 
volviera por^ vía más accesible. 

^TSate periódico es El Chiflado que aparece 



siempre que le dá la chifladura y que en 
los 14 años que cumple este vieron la luz 
ocho números. 

»Por fin salió para esta desdichada tierra 
el santo sol déla libertad que todo lo vi ^ 
vífica, no hay pues razón para que El Cln- 
/íarfo siga encerrado eñ su concha ni espere 
medio de hacer viajar las cuartillas. fDamos 
con éste el número 9 que corresponde al 
año XIV su publicación que podemos lla- 
mar 2."' época. 

»A las ^utaridades- (sean las que fuesen) á 
la prensa y á cuantos tengan el nial gusto de 
leernos, les remitimos el número 1, que allí 
está todo lo de ritual. 

>>Una sola modificación introducimos, por 
estar dentro de-nuestro credo político, (Era 
Puig Llagostera republicano rojo en Cata- 
luña). La justicia del regionalismo se impone,^ 
por esto, en doble columna lo damos trar 
-ducido^Ja^ lengua tagalo g y e n español- 
inglés (indudablemente pensó hacerlo así 
Llagostera que hablaba perfectamente este 
idioma, pero, no lo hizo y resultó incum- 
plido el ofrecimiento), por ser ésta la len- 
gua de la autoridad de fuerza que ha ve- 
nido á redimirnos. 

»Parecerá extraño á algunos que no nos 
diera la chifladura en cuanto amaneció el 
brillante sol que nos alumbra, la esplicación 
la hallarán en la oarta que anticipadamente 
dirigimos á nuestro paisano, amigo y co- 
rrjBsponsal del Bruch, y la contestación que 
en sü Iiígar iffsertariiósv» 

Como los niños y los locos dicen las ve- 
dádes, Puig y Llagostera que estaba com- 
prendido en la segunda categoría, ha ha- 
blado como un libro, siquiera callara mu- 
chas más cosas que pudo haber dicho. 

Aún cuando el periódico carece de pié de 
Imprenta, sin embargo, puede asegurarse 
que se imprimía en la calle de .Qoínao núm. 6; 
(hoy oficinas dé «El Renacimiento») pues allí 
tenía el Sr. Puig Llagostera una pequeña 
imprenta en lá misma habitación en que 
guardaba los para-rayos, á cuyo negocio se 
dedicó bastante tiempo y de lo cual se ocupó 
en El Comercio y en fa Oceanía Española; 
en los artículos á que alude en El Chiflado. 

En la cuarta, plana dá cuatro mapas, en 
colores, de las colonias españolas, en cabe* 
dándolas con este epígrafe: Pkopjecia del 
^Chiflado» en sü Prime¡r iíúmero.— Manila, 
31 Agosto de 1885. 

l.VSiglV X VIL— California, Méx^^^ Flo- 
rida, Guba, Puerto Rico, Venezuela, Bíasií, 
Uruguay, Perú, Patagonia, Pilipinaá. 

2.^~SigloXVIIL-California, México, PlQ-i 
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rida, Cuba, Venezuela, Brasil/ Uruguay, 
Perú- 

3.^^ Siglo XIX. -Cuba, Puerto Rico, Fili- 
pinas, Marianas. 

4.''- Siglo XX. -Ninguna de las consigna- 
das en los anteriores mapas. 

Esplioando este grabado, dice: 
^ «Es la reproducción de una alegoría polí- 
tica que figura como detalle en la lámina de 
nuestro primer número, especie de profecía 
que por desgracia hemos cuasi acertado, 
BBÍ como la entrega ú iok americanos que 
entonces, según la misma lámina, pretendían 
los alemanes. 

»No la recordamos como alarde, ni mu- 
cho menos como insulto á los pasados go- 
biernos: Nos proponemos tan solo hacer 
constar que las ideas políticas, cuando son 
hijas de la convicción, por el estudio de 
la historia general y de cada pueblo, de la 
Qomparaoión- de unas y otrasr^es^ués de 
referirlo todo a lo racional y justo, es 
cuasi seguro profetizar, á la vista de como 
se obra dentro d^ un período político cual- 
quiera. 

»Y ya que en esto estamos; no olviden 
los hombres pensadores y los que tienen 
por oficio ta política, el gobierno y la ad- 
ministración, que quien ha puesto en es- 
queleto al pueblo aquel (^e fué el qué llegó 
á ser tan grande que en sus dominios 
nunca se ponía bI sol, hn sido uii pueblo 
nuevo, formado en un siglo, con la íiber- 
tádrpor la rép^ la democracia^ y ía 

federación. Que no permite le usurpé na- 
die el ^m^s pequeño de sus derechos, ni 
de sus energías, que no acepta el criminal 
sistema preventivo, y finalmente, se go^ 
bierna por si mismo, sin ceder este dere-v 
oho, á ningÚQ personal privilegiado.» 

Pablióó además Ét Ch fiado otro número 
(el 10) con fecha 18 de Noviembre de 
1898, óolocando en las planas del centro 
(2.* y 4.*) u^a significativa alegoría de ac- 
tualidad y que ex|)líca ajsí: 

«Representamos á los revolucionarios ju- 
gqndó Qn vez de hacer revolución, haciendo 
castillos que úfi pueden ser gólidos qí ca* 
reóén dé buena cimentación. 

»Los pueblos todos que luchan por su 
Hbérfcad, al romper las cadenas, derriban 
todo lo que les estorba en su primer pe* 
riodo 4«^^ Hainan revoludiónaíio. Imponen 
luego la paz y llaman al pueblo ooinstitu- 
yente que nunca es el mism o. Finalmente, 
nueva ¿ente y nuevo periodo/ se encarga de 
dirigir el pueblo por la pauta que le diÓ 
el oonstituyente por poderes del revolu-^ 
oionairio. 



»No perder pues el tiempo, que es pre- 
cioso. Revolucionarios hacer revolución.» 

Como no haya continuado eii Barcelona, 
en Filipinas no se dio ningún número nías. 

87~REVISTA COMERCIAL, 

El 29 de Septiembre de 1885, pago á 
informe de la comisión^ de Censura, una 
instancia de D. Juan B|radat, solicitando 
autorización para .publiear ftnperiotiitja ti- 
tulado la REVISTA COMERCIAL, y con- 
cedido el permiso, salió á luz el 10 dé 
Octubre siguiente, aceptando el tamaño folió 
ó impreso en La Oceanid Españólay eto pa- 
pel periódico. 

Publicó el segundo número el día 30 
del mismo mes, notSridose en él reforaias 
útiles para el cprnerció y la mejoirá en el 
jpapelj_que desde entonces f uéji^gaao-y^ 
satinado. ' 

Inserta en este número un aviso que 
dice así:— ' v 

«Los señores comerQiantes que deseen 
hacer imprimir sus nombres en él enQabe- 
zamiento de la RE VlStl COMÉRÚI^L, 
podrán. de|ar coa anticipación, en la plaza 
de Cervantes (antes VSivao). hotá dé sá^ 
nombres y el número de ejemplares que 
deseen y se les servirá a dóníícüió,» 

Desde Noviembre publicó dos númejrop 
mensuale^ un día antes de 1¿ salida do xjj8fiá 
correo oficial. — _ __--^-^-i^-^^ 

Decía en uno de los húinerps de esíé 
mes, que la REVISTA CÓM|:^OUL se 
hallaba de venta en la plaza dé Gervfmtes 
(antes de Vivac) y en la Adihiwfilti?^Qióp 
de üa Ocean ía Española, á los precios Si- 
guientes:— 



I>e 1 á 6 ejemplarjs, 

> 1 a 25 » . , 

Más de, 26 ^ » / , 



-P- 0,16 cents. -ejeaipL 

* 0.10 » r > 



Llegó á \dar siete números, salieüdi) el 
último, á fines dé Enero de 1886: 

Fué meramente mercantil toda ella y de- 
dicada á anuncios. 

No la vemos figurar en niíiguna biblio- 
grafía. . ; > 

88 --MANILA SIBl/L - SiBut, íüNÍo ISa^r^Nt^. 

MERO ÚNICO. — EblTORESÍ^HÓMETAtt^^^ 

(Pleonasmo, que QüiftBfeDBcm JtW^ií Pa- 
lomo). -~^Los señoras 0i¿N>r(5 V combaIbros 

MXRTmES.~RE0A<3T 

na.~Pero GTrüllq.— Oarib^;?.— >3Sl oüapo 
DE Anteqüerá;— El BoÍó mVónik.— El : 
OTRO Vargas.—Rafael el ex bañista,— 
Qrozco.~L03 López,— El sastjréi del Cam* 
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PILLO.— El sargento butrón. Pateta.— 
Juan Lanas.— Picio.— El maestro Cirüe- 
/ la.-t-Bl tío Camandulas.— Ambrosio.— 
Bernardo.— Benito.~(El de la Purga), 

De 39 X 28 1/2 ctms.— 4 pp. á tres ca 
lumnas— Imprenta de LaOceinía Española. 

Registrando la historia periodística de Fi- 
lipinas, además del Periódico Anuncio (véase 
ia p. 135) que publico el artista Sr. Bar- 
í)i5ro y otrd más que luego mencionaremos, 
DP encontramos otro ninguno como este, que 
óilítara exprofeso un número único, como 
el; cíúa aquí se describe, debido más que 
ijada, á la casualidad de encontrarse unos 
é^éritores disfrutando de las salutíferas 
aguas del balneario de Sibul. 

Aci'^.06 l8 importancia de esté papel pú- 
blico, ' 8i se tiene en cuenta que además de 
uo cpiiocéMe dbe^él piro" núm^^^ se hizo una 
corta tirida de él, circunstancia á la cual 
indudablemente se puede atribuir el no 
haber sido citado MANILA SIBUL por nin- 
gún bibliógrafo. 

Firmado por la redacción y á manera 
de programa, si cabe denominarse así, se lee: 

«Hacíase sentir generalmente la necesi- 
dad (¿vamos bien?) de alguna guía, vade- 
mécum, indicador ó cosa así, ú otra por 
el estilo y tal, donde los enfermos, si es 
que todavía existen enfermos, pudieran 
hallar datos, antecedentes, noticias, detalles, 
medios (énteoría)^^^^^^^^^^ 
Sibul, y para una temporadita curándose, 
pongo por caso, una dispepsia ó escondién- 
dose para no ser visto de los acreedores. 

«MANILA SIBUL viene á responder á esta 
necesidad, á llenar este vacío, á satisfacer 
la curiosidad de los que harto desengaña- 
dos por las frecuentes mixtificaciones d# 
que han sido víctimas, no quieren creer 
que en Filipinas haya un manantial salu- 
tífero cerca del cual, por otras señas, esta- 
mos viendo ahora mismo á cinco batas 
jufifanao al trompo.» 

jLo interesante de este número, son las 
descripciones que en él se hacen, de cuanto 
ocurre desde Manila á Sibul ^ la estancia 
en este punto. El presupuesto de gastos 
de entonces, por cada viajero y un criado, 
se reducía á lo siguiente:— 

Vflpor de Manila á Bulacán. -P- 1 50 
Pasaje del criado. . • . » 0.25 
Carromata á Quiñgua. . • » 0.50 
t)e Quiñgua á Baliuag . • » 050 
De Baliuag á San Miguel* » 2.00 
De San Miguel á Sibul. . » 1,00 



Total 



. , -P- 5.75 
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Saliendo de Manila á las nueve se llegaba 
á Sibul entre cinco y seis de la tarde. Uúa 
vez en Sibul la fonda de D. Ramón Nava- 
rez, costaba dos pesos diarios; si el viajero 
tenía una familia regular, entonces necési 
taba llevar el rancho de Manila ó to- 
mar casa. 

He aquí la descripción del pueblo, hecha 
por un periodista:— 

«Este pueblecito se compone hoy día 
(1885 Marzo) de unas treinta que no puedo 
llamar casas, atendidas sus ruines propor^ 
QÍones, sino chozas, exceptuando cinco ó seis 
algo mejores. Menos la fonda, que está ais- 
lada junto al nlanantial, y ocho ó diez casas 
inconvenientemente apiñadas en la plaza y 
más inmediatas al baño, las demás están 
esparcidas en un radio de 300 metros. Hay 
algunas más en construcción y los mate- \ 
diales que se usan en todas son la caña 
para paredes, sueTo y véñt^fenás, y erc^ 
para techumbre. No es de temer un incen- 
dio; en todo caso, una voladura. 

»En un radio do unos tres kilómetros, 
hay otras casitas de labradores pobres, que 
surten á los bañistas de aves, huevos, hor- 
taliza, frutas y alguna leche, exquisita por 
cierto. Otros mantenimientos vienen de San 
Miguel de Mavumo. 

>No se pueden imaginar los ectores nada 
más agradable que el. clima de Sibul. 
¡Qué mañanas tan deliciosas! ¡Qaé tardes 
tan f rescasF v 

»Las noches son frías, y se necesita mu- 
cho abrigo durante el sueño. En fin, esto 
es una primavera que exige algún abrigo 
en el traje, y estimula la actividad física 
notablemente, 

«Los aires de Sibul no son á mí enten- 
der menos eficaces que su manantial para 
los enfermos, porque somos varios los 
que al segundo día de residencia aquí, y 
habiendo llegado muy abatidos, nos senti- 
mos revivir ¿que será esto? Y lo notable 
es que la elevación de Sibul sobré él ni- 
vel del mar, apenas llega á 70 metros.» 

Todo el número de «Manila Sibul > está 
Heno de descripciones en forríip de artí- 
culos literarios, que dáa relieve al perió- 
dico y cierto sabor histórico. 

Se publicó este periódico el 12 de Junio 
de 1885, y desde luego, .puede asegurarse 
que es «rara avis» del periodismo filipino^ 
y se hace muy difícil encontrar un ejem-* 
piar de él. 

¿De cómo y por quién fué la iniciativa 
del MANILA SIBUL? Nuestros apuntes nos 
permiten asegurar que el día 29 de Mayo 
de 1885^ se encontraban en Sibul unos diez 



Manuei: Aktig\s y Ciíeuva 



i6' 



peninsulares, con vanas séñoíás, y entre 

ollas una religiosa. Los caballeros se dedi- 
caban á la caza y figuraba entre los ba- 
ñistas D. Pablo Cantó, á quien conocimos en 
una época en que se dedicaba á escribir 
cuartillas para perió4icos, siendo, así mismo, 
autor de varios libros. Este señor era en 
aquel entonces, comandante de Infantería, 
y en un momento de buen humor, tuvo 
ia feliz idea de confeccionar este periódico 
que servirá para consultar en eu día, usos, 
costumbres y servidumbres, sirviendo á la 
vez de recuerdo de la peregrinación á 
aquella Meca Filipina. 

Yo poseo el periódico en una carpeta 
de documentos antiguos que conservo como 
de «rán interés por ser difícil si no im- 
posible el hallarlos. 

89— MANILA ALEGRE: ^Periódico semahal.— 
Texto 8 pp. á 2 colms., de 30 x 17 12 
cmts^--Imprl^a^^r r ^ — 

Tercer periódico fundado por Pedro Groi- 
zárd, cuyo primer número se dio á luz 
el 4 de Diciembre de 1885 con la carica- 
tura del entonces" muy nombrado D. Vi- 
cente Barrantes. 

En su clAse fue periódico que tuvo una 
buena aceptación, aún cuando así el ori- 
ginal de los artículos y versos, como el del 
dibujo, eran de intención y muclia chispa 
en la generalidad de los casos. 

.Dibjijantes lo fueron Jujjan Arístegiií é 
Ignacio del Villar, ambos de lo mejorcíto 
que teníamos en la profesión. Sus dibujos 
se colocaban en primera y eü las planas 
del centro. 

Comenzó el semanario dando solo 4 pp. 
para luego doblar el número de éstas. 

Vivió hasta Agosto de 1887 en cuva fe- 
cha aún cuando 43on distinta factura y- dimen- 
siones, se hallaba refundido en el periódico 
LáL Opinión donde se publicaba como ex- 
traordinario, semanalmente. 

Gomo colaborador figuraba D; Alberto 
. Diaz de la Quintana/ qué trabajó seis me- 
séis al lado de Groizard con el pseudónimo 
de Ximeno Ximene^y para separarse luego 
y fundar El •Temblor. 

Manila Alegre, publicó al fallecimiento 
del rey Alfonso Xrt un interesante nú- 
mero eu el que transcribió pensamientos 
de las personalidades más salientes de Ma- 
nila. 

Ya veremos como Groizard, fallecido en 
Marzo de 1910, en Madrid, estuvo ett La 
Opinión y fuiS, se puede decir, el padre de 
la idea/de su fundación. 



Arístegui que era muy modesto y jde 
condiciones apréciabilísimas» falleció en 

1889.. '■;..■,;■ ; ., ,^:/'/ , . ■..,;:■„, ,• •■;■■";, 

Villar vive aún en España^, y en j^ilípir 
ñas estuvo hasta poco después 4^ H^stalíar 
la revolución, en cuya época después df$ 
estallar la revolución, marchó á íiíadrid, pero 
regresó luego á Filipinas y aquí dio vida 
á otra publicación como se : yerá. 



1886 






90--EL TEMBLOR.— Periódico semanaLP^ 
mer número el 6 de JnUo de 1886: Texto 
8 pp. á 2 colms. en fól. menor. Directos 
Alberto Diaz de la Quintana. Litografía 
Chofré; : : 

Ya se ha dicho que él áirectóij de esta 
publicación había permanecido al la(í,o dO 
Groizard, del cual se separa, acásp por d^ 
gustos que surgieran entré ambos. ;; 

— Prrmerametfté se-p^ttb4iéaba^^ 
los martes, paro después : de ^ílg^ 
mpros cambió y se repartíai los d<)toií^g9^^^ 

Dibujante fue "el mismo' .X^^J^^V^fírl^^^^^ 
no obtuvo Hincho apoyo del pub^^^ 
dejó de existir el sémanarip el l^^íi^Éép!^ 
tiembre del arlo de su nacimiento^ es dieóir, 
vivió dos meses. 

Alberto Diaz de la Quintana,^ es, pues 
creo que aún vive, médico, cuya'^ profesión 
le dio buen pasar en Filipinas, dónde ade- 
más colaboró en El Comerció. 



91 LA REGENERACIÓN / Diario e^TÓi^iGo/ 
Viernes 1.^ de Octubre de 188& /Dir^^^ 
tor/ Don Arturo de Malibrán ): Dlrecciqn 
y Administración / 42 San Jaoinjfcb 42. / 

Manila. 

V. " . ■ ■ " . ' 

De 6o 1 2 X 46~Texto 4 pp. á 5 colms,— 
Tipo Litografía de M. Pérez, hijo / :^íin Ja- 
ótiíto, 42.— Binondo. 

En Agosto de 1886, el Sr. Arturo dé Ma- 
librán circuló por Manila liria oaí*tá im- 
presa, cuyas principales ideas sé condensan 
en estos doé párrafos: 

'<Én Filipinas, país eminentemente cató- 
lico, viene notándose hace Jilgún tiempo, la 
falta dQ una publicación, que 8epará9dose 
algún tanto del saboír ofioialf^ representase 
en l^^ prensa lo acendrado de sus ideas re- 
ligiosas y la propaganda de la fe cristianit, 
origen de nuestra; vasta Dominació)| y f];>áise 
del bieaestar, que se conserva ení costos 
pueblos en toda la pleaitud : de . su divino 
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espleudot, Uaa püblíoaoión que sin levan- 
tar bandera alguna^ sin apadrinar matiz^ ni 
doatrinario^ ni político, pusiera de relieve 
las virtudes tinto patrióticas oomó religio- 
sas con que se honran y enaltecen los 
habitantes de estas apartadas regiones es- 
pañolas: nna publicación que además dé 
mantener incólume el sentimiento i^ligioso 
de estos pueblos, pueda contribuir á difun- 
dirlo entre esas razas nómadas del interior, 
y sirva á la par que de defensor de nues- 
tras sagradas instituciones, de propagan- 
dista de los divinos dogmas; es decir, que 
reúna la doble misión de ilustrada y de 
evangelizad ora. 

»La Regeneración y Diario católico que 
verá la luz pública en esta capital desde 
1.^ de Octubre próximo, se propone cum- 
plir con ambas condiciones hasta donde 
alcance la medida de sus fuerzas: eco im- 
_4MU!dial ile loipa a 

tara a él estrictamente, reflejando no obs- 
tante las opiniones de la prensa local, así 
como las de la nacional y extranjera, pero 
rehuyendo toda ocasión de controversia, 
por considerar no cabe ésta en ios prin- 
cipios que admitimos, á menos que la ne- 
cesidad á ello precisara.» ^ 

Bajo el epígrafe Nuestro Ideal,.. dijo en 
su primer número: ^-^^-v 

«Con un voto de gratitud á nuestros pri- 
meros suscritores y un saludo á nii^stros 
-harnianos^^n _Ia^_Bren^a-y-_al-públic^ 
general, abre sus columnas la presente 
publicación diaria, consa^^rada á los más 
trascendentales intereses de nuestros serae- 
jantes. Valiosa CDoperación prestan"*^ la 
publica utilidad y bienestar, hojas y revis- 
tas cuyo mérito y plausibles miras son de 
todos conocidos; pero examinando sus par- 
ticulares objetivos y la esfera de acción á 
que cada uno se circunscribe, con aquélla 
universalidad de criterio que requieren la 
verdadera perfección y bienestar humanos, 
se echa algo de menos y desgraciadamente 
lo que ante todo debe preocupar al que 
en algo quiere contribuir al bien de sus 
conciudadanos. En niedio desuna sociedad 
mitad burocrática y mitad mercantil cual 
es. la de los principales centros de este 
Archipiélago, nadie negará que las impres 
cindibles atenciones de oficina, ó el afán 
siempre creciente del propio lucro, ahogan 
frecuentemente el espíritu én la densa at- 
mósfera délas conveniencias humanas^ 6 le 
deprimen al nivel c^e la materia, ^in de- 
jarle espaciar por las serenas regiones de 
la espiritualidad, donde se acerca más á la 
pureza de su origen; donde se pone en 
3» 



oontactí) con su Dios, por mental repre- 
sentación y por práctica conformidad con 
sus preceptos moralmente ineludibles. 

»Pero además tiene esta Colonia que ha- 
bitamos, particulares exigencias á tas que 
no satisfacen lo bastante las presentes pu- 
blicaciones. Si, para gloria de nuestra Pa- 
tria, podemos decir que la tierra que pisa- 
mos es tierra santa; santificáronla nuestros 
mayores con la enseñanza de la Cruz, que 
enhiesta sobro los pendones de Castilla ar- 
bolai'on en estas remotas p]ayas;« 8B:ntir 
ficola el intrépido Magallanes reg|indola 
con su sangré altamente cristiana; santifi- 
cáronla nuestros denodados Misioneros que 
so lanzaron en pos del santo '«é infatigable 
Urdaneta; y nuestros cristianos Monarcas 
santificáronla con su nombre inmortal y 
con las sabias provisiones encaminadas, 
más que á la dilatación de sus dominios, 
Al engrandeoi miento del reinado de Cristo 
y su Ley Santa. 

»Eii un país, pue?, de tales condiciones, 
y que adeñaás cuenta felizmentie como una 
de sus principales partes el elemento reli- 
gioso, ¿quién no vela conveniencia, ó me- 
jor dicho, la necesidad de un órgano pü- 
bücó dedicado preferentemente á los inte- 
reses católicos y todo lo que concierne al 
bien del espíritu religioso? He aquí, pues, 
nuestro ideal; esta es la mira á que desde 
hoy dirigimos todos nuestros trabajos. 
Esito y no más q[uiere Ideoiivel jitulo de 



Regeneración^ que hemos tomado püox^,^^: d^^^ 
visa; no nos abrogamos el título de.refor- " 
madores, siempre sospechoso y alarmante; 
queremos solamente, llenando el vacío an- 
tes indicado, contribuir á la obra de rege- 
neración de €8tas tierras, confiadas por 
Dios á nuestros mayores, y en las que 
todo buen español debe trabajar según su 
esfera y alcances, si no queremos pasar 
por hijos espúreos de tan nobles padres* 

»Léjos pues de nosotros todo espíritu 
de partido; lejos las banderías políticas ó 
doctrinarias: católicos sin matiz alguno; 
españoles de raza; , eso y no más queremos 
ser y aparecer: con estas armas francas y 
levantada la viseraj nos presentamos, no 
para ""combatir y atacar, sino solamente 
para amparar y defender el más sagrado 
depósito de nuestros abuelos: esto es, nues- 
tras creencias y prácticas religiosas y todas 
aquellas virtudes itanto cristianas domo pa* 
trióticas, que deben honrar y enaltecer á 
todos los habitantes de estas apartadas re- 
giones españoles. 

»Sobre estas bases empieza hoy La Be- 
(jfw.racibn ítti carrera^ segura de corres 
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pouder á su cristiano y patriótico lema, 
hasta donde alcance la medida de sus fuer- 
zas y la favorable acogida que hoy le 
ofrecen sus suscritores, á quienes procu- 
rará satisfacer con todo cuanto pueda in- 
teresarles de la prensa local y extranjera, 
corno caiga dentro los límites prescritos.». 

Después del Editorial publicaba uno ó 
dos artíqulos, para seguir con Corres'pon-' 
ciencia f Variedades, Crónica, OjiciaJy j^ Mo- 
vimiento del Puerto. 

Desde el segundo numero publico en 
primera y segunda plana como folletín Mii" 
¡eres sabias ¡ y i Mujeres estudiosas / por Mon- 
señor i Ditpanloup, Obispo de Orleans, I de la 
Academii francesa I Traducción española, de 
I María de M Peña ¡ Manila I Estableci- 
miento TipO'Litográfico de Mi Pérez, hijo j 
Sin Jacinto, 49. — Binondo. 

Publicó el número 3 con una orla árlíá- 
tica en su p r i m era plana; üedlcauñjaM 
editorial de poco más de cinco columnas 
á la Virgen del Rosario. Este número ofrece 
la particularidad de que la primera plana 
se compone de 4 colms. á diferehcía de 
las demás que tienen 5. 

El Diario de Manila, dedicó á La lie- 
generación su artículo editorial del dia 2 de 
Octubre hablando de banderías, de división 
.de la familia española, de sorpresas, in- 
consciencias y protestas, á todo lo cual 
le contesta La Regeneración A\Qí}e¡háo- ^né! 
su-lema de paz y-fraternidad Qristía^^ 
yenta toda idea de discordia; su vehemente 
amor á España disipa toda intención de 
orear banderías. 

Otro número orlado fué el del 4 dé Oc- 
tubre de 1886, qucj se dedica á San Fran- 
cisco y que por cierto solo consta de una 
hoja. -» 

"Entre los trabajos que publicó Li liege- 
neración vemos IV artículos acerca de las 
Reformas Jurídicas, El Periodismo y la 
propaganda, 2 artículos dedicados á Fr. An- 
drrs de Urd%neta, muy interesantes para el 
conocimiento de muchos puntos históricos, 
Exposición 'Filipina, La mujer y el cris- 
ti mismo, La colonización moderna, y dejó 



/ Religioso Franciscano ' Manila / Estableció 
miento ' TipO'Litográfico de M. Pérez ^ hijo 



Me publicarse esté periódico el 
tubre de 1886. 



31 de^ Oc^ 



Insertó adeútiás como folletín Historia / 
de I Nuestra S(PMora ¡de I La Virgen de Anti- 
polo I Romances Castellanos I por I M. Romero 
7 Manila ¡'Establecimiento Tipo-IMográfico de 
M. Pérez, hijo ¡ San Jacinto 42.—Binond^ 
I 1886 y el dia antes de su último número, 
comenzó la publicación- de: \íÍ6?i/¿o y Rosa- 
Um i póf^¡Fi\ Miguel J^ucíq y Bmtamante 

Los 
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92 boletín de medicina / EE MANILA / 

Fundadores: D. Rogelio Moreno y don 
José Saez Domingo. (*) 

De 10 1/2 X 7 cmts. --Texto 8 pp. á 2 co-.. 
lumnas.— Imprenta de la Revista Mercan- 
til de Diaz Puertas y Comp. Cervantes; 
n. 3. 

Publicó su primer número el 7 dé Junio 
de 1886 y en el artículo de presentación 
titulado A Nuestros lectores dijo; 

«Trabajares vivir: pues... trabajemos. 

:>Esto decía en ocasión solemne un sabio 
maestro, y fsto mismo decimos nosotros 
al inaugurar nuestras tareas. 

^>E1 MsE^iumiéíító ^ la salud del indi vi - 
dúo, estudio y la curación de sus males, 
y las reglas higiénicas de la vida de los 
pueblos, crean, entre los varios aspectos de 
la ciencia -que es una en su esencia— un 
ramo especial con caracteres tan propios que 
le hacen independiente en la práctica. La 
higiene pública que tantos problemas de 
sociología envuelve, y la medicina, objeto 
de tantos estudios y de tan penosas difi- 
cultades en la práctica, necesitan dé conti- 
nuo trabajo y del concurso de todas las 
iiiteligencia^ para realiza^^^^^^^^ Gomo 

ciencia de observación necesita archivar 
noticia do todos los hechos observados, y 
discutir de continuo les problemas que 
encierran. Pero el cultivo de esta ciencia 
debe hacerse en la región de las ideas, 
alejado de todos los intereses del momento, 
y de la lucha . de todas las conveniencias^ 
ios egoísmos y los intereses personales. 
Fundados en estas ideas, y viendo que no 
existe en Manila otro medio para este ob- 
jeto, que la prensa local, dedicada á inte- 
resas generales, en la que, los estudios 
médicos no tienen cabida sino accidental ó 
4ifereiíitemen5te cedida; pensamos utilizar el 
favor (yje el público dispensa al periódico 
El Comercio, para, si bien dentro y como 
parte integrante de él, tratar estos asuntos 
con la independencia necesaria. 

»Tal es la razón de este Boletín quin- 
cenal en que se hará una crónica del es- 
tado sanitario, enfermedades reinantes, y 
consejos higiénicos, tomando por base lo» 



(*) Por ujrx ^rror involuntario se l^a colocado. La 
Esfieneración antesT' dcL pu(?f to qué glpnológicaiíiente 
le '.corresponde. ^^' ' 

Phrtódvcos Filipinos. 21- 
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datos del estado térmico, barométrico é 
híRromótrico/ dando principal ímportaocia 
á los estudios climatológicos, ó incluyendo 
también estudios de organización sanitaria 
civil, sanidad ó higiene militar y naval, ca- 
sos y observaciones clínicas de la práctica 
médica, trabajos de química y farmacia, 
biografiad y bibliografías. Así como la 
prensa política sirve de bandera á deter- 
minadas agrupaciones, la científica es ol 
lazo de unión de una colectividad, y si la 
primera tiene un programa susceptible de 
variaciones, la científica persigue un solo 
fin, la propaganda de las verdades cientí- 
ficas. Ninguna ciencia está más debatida 
que la Medicina en la practica, ninguna 
más satirizada; preciso es, pues, que los 
que á ella se dedican con fé y honradez, 
demuestren en publico I» altura de su mi- 
sión en lucha con las vulgaridades y Ips 
absurdos. Para esto admitiTeraos con pla- 
cer la colaboración de tollos los señores 
médicos y farmacéuticos civiles y milita- 
res, publicando los trabajos que se sirvan 
remitirnos. 

»E\ Boletín será ecléctico con amplía li- 
bertad para las opiniones sin descender á 
la disoución personal, y sin admitir el 
pseudónimo ni el anónimo, impropios de 
las luchas doctrinales en la dilucidación y 
esclarecimiento de los problemas científi- 
cos.» <. 
j^JS^le^te-niuoi puBlicafón los tra- 
bajos, L% Vida df^un puebloy Alcalinidad 
de la. sangre^ Alf/o acerca de la afinidad 
en química siegan las teorías modernas. 

JDíó además en el\segündo número (21 
de Junio): Crónica, Estudios de hioloqíri 
oehdar^ De la anemia, Vj^^endas jlf.^^^ 
nos, Parálisis por compasión y ^ Variedu- 
des. 

Conocemos además los núms. de 5 y i9 
de JuUo X3 y 4); 2 y 16 de Ago|to,'(5 v G)T 
t^y 2a dt Septiembre (7 y 8); 4 y 18 de 
Octubre (9 y 1Q);8 y 22 dé Noviembre (U 
y 12); 6 y 20 de Diciembre, (13 y 14); asi 
como los ñúmetos 17 de Enero al 18 de 
Diciembre de 1837 siendo este de Diciem- 
bre, el último que publicó el Boletín, Vi- 
vió, pues, año y medio. 

En el del 2 de Agosto coloca una Biblio- 
grafía de la Contrwiítion á Vetude des Me- 
thorraffies del Dr. Fardo de Tavera; 

Colaboraron además de los directores, 
los más renombrados njiédicos y farmacéu- 
ticos^ entre los cuales vemos á los Sres. Be- 
nito Francia, Alfonso Maseras, Ricardo 
Qarcia Mercet. 

B^f iriéndose á éste Boletín, dice Retaniet 
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coa la tranquilidad del super - horne: «Duró 
muy poco. La causa de la prematura de- 
saparición fue una serio de artículos que 
con el título Bioloqía Celular comenzó á 
publicar el distinguido antropólogo D. Ana- 
cleto Cabeza; parece ser que algunos de 
los conceptos emitidos por este profesor, 
no fueron del agrado del entonces Arzo- 
bispo de Mapila: súpolo Díaz Puertas, y 
mató el Boletín antes de que Cabeza aca- 
bará la serie de artículos que había co- 
menzado». Palabra más ó menos, había 
dicho igual en 1895, y es claro que si en 
1906, ratifica los mismos informes, cual- 
quiera creería que tenía razón. 

Retana no ha examinado de^ visu el Bole- 
tín ni conoce la celección de El Comercio co- 
rrespondiente á 1886 y 1887 y haciendo oidos 
á referencias solamente, estampa esas afir- 
maciones, pero es lo cierto que el trabajo 
del Sr. GkBEZktiivtXfiáo Estudios de Biolo- 
gía Celular se publicó en los primeros nú- 
meros y hubo algo de esa historia que nos 
cuenta Retana^ aún cuando no fué comple- 
tamente como él la refiere. En efecto, el 
Arzobispo Sr. Payo envió á D. Francisco 
Diaz Puertas un atento recado y algún dis- 
gusto produjo la labor del Sr. Cabeza, pero 
no se mató el Boletín, que luego de termi- 
nar la publicación de esos artículos, conti- 
,,nuó su marcha y como so vé no duro muy 
poco, pues cuando menos publicó cuarenta 
números. L. 



98 -EL FÉNIX /Diario Católico / Dirección 
y Administración 4 Real Manila ; 4 de No- 
viembre de 1836. 

^^Dé^GGx45 1/2.cmts.~Text^ 4 planas á'^S 
colms. con folletín en 1.** y 2.'' de 20 cmts. 
y anuncios en la 4.** 

^l dar á la estampa el primer número y 
á maiíera de programa, dice: 

«Circunstancias de índole puramente pri- 
vada han motivado la desaparición del pe- 
riódico que con el título Lé Regenera- 
ción comenzó á publicarse el paáado mes. 

»Dedicado á la defensa de carísimos in- 
tereses, su falta dejaba un vacío que El 
Fénix procurará llenar cumplidamente. 

»La redacción del periódico que hoy nace 
se inspirará, pues, én las ideas y sentimient 
tos*^ue informaron la aparición de aquel 
diario. 

»No necesitamos, por esto^ hacer nuevos 
programas, ni manifestaciones nuevas. 

» Pero si diremos al público, que los hom- 
bres de El Eénrx 9on ootóHcos, y por lo 
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tanto amigos entusiastas del verdadero pro 
greso; ya que jamás anduvieron reñidos 
la fó, que 9a Ja verdad suprema, y la cien- 
cia que aspira á conocer esa verdad. Porque 
el catolicismo es cultura y es fuente de 
saber. 

»Ni se limitarán nuestras tareas en estrecho 
círculo; antes procuraremos satisfacer las as- 
piraciones honradas y legítimas del país, 
dedicando la neoesaria atención á los inte- 
reses todos. 7 

»Gompartir6mos con nuestros apreciables 
colegas locales la noble empresa, que ellos 
realizan cumplida y dignamente, de enal- 
tecer nuestra Religión sacro santa, estrechar 
los vínculos que unen á estas provincias 
con sus hermanas de la Península, contri- 
buir á la cultura é ilustración del pueblo 
filipino, y elevar el nivel intelectual del país 
hasta el grado que exigen las necesidades, 
del presente. 

»Solo aspiramos á ocupar un lugar mo- 
desto en la ilustrada prensa de Manila, para 
trabajar en ese lugar con el entusiasmo que 
dan las oonviccionfes honradas; y los alien- 
tos que presta el sentimiento del deber 
cumplido. 

»Para=¿la consecución de los propósito» ya 
enunciados, acudiremos á cuantos elementos 
son hoy eficacra auxiliares de la prensa. 

»En la neóesidad ;de organizar sobre sóli- 
das bases c^^ recursos pensamos aportar 
á nuestra ob ra, h eSios de d íf eríí por üñt)s 
días las reformas materiales que proyecta- 
mos, siguiendo hasta entonces dentro de los 
moldes del periódico á quien sucedemos. 

» Y esto dicho^, y así expresados nuestros 
deseos y nuestras > intenciones, al público 
toca juzgar unos y otras, concediéndonos 
su apoyo, si cree qué lo merece quien 
de tal modo se propone servir los intere- 
ses más grandes de la humanidad. Lá Re- 
daccidn.» . ^ 

Coloca después un trabajo sobre C^oZoíu- 
zacion Moderna^ Boletín de Religión ^ Co- 
rrespondencia^ Variedades^ Crónica, Oficial^ j 
Movimiento del Puerto: 

El folletin que dá, se titula: Virginia I 6¡ 
Roma en tiempo* de Nerón [Novela escrita en 
francés / por / VíUofranche / y traducida /por 
D, Francisco Melefár. / Manila / Imprenta 
del Colegio de Sto. Tomás ¿á cargo de 
D. Memije/1886, 

Aún cuando dijo en' la primera gacetilla 
de su aparición, que pe imprimiría í3oIo 
por algunos días en la imprenta de Santo 
Tomás, Ínterin se xíonoluían los trabajos 
necesarios de la en que debía continuar la 
tirada, 08 lo oiert.o que los oincó números ' 



editados, pues solo se dio á la publléí- 
dad hasta el 9 dé Noviembre dó 1886, se 
hicierali en Sto. Tomás. 

Fué director de esta publicación como 
de la anterior, D. Arturo de Malibran, ca- 
nario de nacimiento y empleado á la sazón, 
en el Tribunal de Cuentas. Redactores, 
eran D. José de Lacalle» médipo 1/ de 
S. M., y D. Augusto Fors^ y D. Manuel Ro- 
mero, ambos empleados del Tribunal de 
Cuentas; f" 

Realmente no tuvo yida El Fénix, como 
su antecesor La Regen er ación, pues aún 
cuando Lacalle que eirá buena pluma, podía 
haber dado algún impulso al periódico, es 
lo cierto que el nombre de Malibran era 
desconocido en el palcaque periodístico, y 
por otra parte, las ideas que sustentaba 
Malibran (por supuesto, en privado, por- 
que no sirvió jamás para nada titil) no 
encojaban, aún cuando pareciera olra cosa. 



94 boletín de CEBÜ: -Publicación semanal. 
(Así rezaba el primer número, si bien 
sufrió ref orinas que llegaron á; hacer tri- 
semanal el periódico). 

Dé 44 X 30 cmts.— Texto 4pp- á4colum^ 
ñas. --^Imprenta propía.-r-Suscripción P 1.50 
el trimesti-e en Cebú y fuera de la pi^ovin- 
cía -P- 3W el semestre. 

Bien nos acordamos de como dio prin- 
cipio este que es uno de los periódicos de 
crédito que hubo en provincias. El 18 de 
Septiembre de 1886 y abordo del vapor Ve- 
nus se colocaba para ser trasportado ala 
capital de Bisayas, todo el material y ma- 
^ quinaria de la Imprenta que iba destinado 
al primer periódico que se editaba en Sugbú. 

Embarcó así mismo en ese vapor, todo 
el personal de operarios, cajistas, maquinis- 
tas, encuadernadores y repartidores, así 
como el que iba á ser director propietario 
áe El Boletín D. Eduardo Jiménez* 

Fue El Bolethi mi buen periídipo de 
información y publicó durante la época del 
Sr. Jiménez, es decir, hasta Í887^ muchos 
y muy buenos artículos, caracterizados por 
aquellos nervios que distinguían al que 
como su hermano D/Diegói era batallador 
periodista. El Sr. Jiménez era hombre de 
ingenio y supo imprimir á su labor gran 
interés, dentro de áijti^llas íucha» á las 
cuales también fué aficio^nado. 

Aiquel temperamento luchador dé Jiménez, 
se reflejaba constantemente en sus tra1)a- 
jos, llevando todos ellos, aún siendo ano- * 
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nimos, el selló del director del periódico, 
cuyo nombre se veía bíea claro entreJí^iieas, 

Desgraciadamente aquella gran figura del 
batallador del periodismo, dejó de existir 
61 1887 y fué entonces sustituida la di- 
rección, por el Sr. Alfredo Velasco, quien 
supo mantener el periódico á buena altura, 
haciéndolo desde 1 de Enero de 1S88 pe- 
riódico trimestral, sí bien de nuevo se' 
. repartió dos veces por semana desde 1 de 
Febrero de 1889 para hacerse semanal como 
on un principio, el I."" de Enero de 1893. 

Como tantos otros periódicos, la revo- 
lución infuyó en la vida de El Boletín y 
cesó en abril de 1898. * 

Se dedicó el periódico casi con especiali- 
dad, á tratar asuntos agrícolas y mercan- 
tiles, y así se ma que en su número del 18 
de Enero de 1888, entre otras cosas, y 
bajo el epígrafe Asociación Agrícola en 
Cebú, dijo: — 

«3e^ funda en esta capital de Cebú una Aso- 
CíACiÓN ^Agrícola, de que será protectora 
la autoridad pública superior de Vií^avas, v 
presidente nato el jefe también político de 
la provincia, y se le dará el título que se 
acuerde, sin ningún carácter mercantiL 

»La asociación se dedicará á estudiar, es- 
cogitar y adoptar medios, ensayar y defen- 
der prácticamente entre otros problemas 
de agricultura y artes, ó industrias agríco- 
las, los que siguen:— 

> n*^ FródíTcíF^^^^m íTíéjor 

calidad de frutos, con menos gastos rela- 
tivamente y en igual área de terreno que 
en la actualidad. 

^2."" Dar salida a" Tos productos de los 
socios, vendiéndolos al mejor precio y con 
las mayores ventajas posibles. 

»3.^ Prótejer á los socios, librándoles 
de la usura^y dando giro y lucro seguro 
á los fondos que depositen.» 

Convocó esta asociación para verificar la 
primera junta, señalando el día 18 del ci- 
tado Enero, como fecha en que aquella 
había de celebrarse. 

En su número del día 22 del mismo 
mes, dice:—" 

«Fué comentado anoche en diversos cír- 
culos, el entusiasmo que ha despertado- la 
idea de la Asociación agrícola, y el buen 
resultado de la junta, dados los elementos 
verdaderamente decisivos que á lá misma 
concurrieron. 

»E3, pues, cosa completamente resuelta, 
que á las sesiones siguientes han de asis- 
tir muchas pepBonás que habían acordado 
retraerse hasta ver el giro que tomaba el 
asunto. 

^4' 



... »Eii rigor, eü la sesión de ayer no se 
hizo mis qbe declarar abierto el debate; 
el verdadero interés de la cuestión, se en- 
contrará en las juntas. siguientes, tan luego 
como venga aprobado el reglamento, espe- 
cialmente cuándo se nombre el Consejo de 
la Administración y cuando se designen las 
comisiones para la redacción de los Esta- 
tutos de la sociedad.» 

Enérgico á las veces en sus escritos. El 
Boletín de Cebú hizo campañas loables, 
que le acreditaron, pues á los nervios de 
Jiménez, llegaban los de su sucesor Velasco, 
que fué un experto periodista. 

Como uno de sus más interesantes artí- 
culos, tomamos el siguiente que publicó en 
Agosto de 1892: 

«La prensa de todas las naciones que de- 
fiende ideas de partido, que sostiene luchas • 
sangrientas por mantener los principios de 
ñU bandera política, que lo mismo ataca á 
las instituciones que las defiende; esa prensa 
completamente desligada por ideas y por 
principios, separada por barreras insupera- 
bles, como son las nacidas por pasiones 
políticas, cuando se trata de cuestiones pa- 
trióticas, cuando hay que acudir en de- 
fensa de intereses lastimados, de los que 
pende la vida ó muerte del comercio, de 
la industria, de la agricultura, de todos, 
en fin, los principales veneros de riqueza 
que son los señalados, se asocia, se une, 
EÍTi distinción de matices -Jii^aJ^^ 
ahogando los sentimientos encontrados que 
se agitan, v todos á una, bajo una sola voz 
y un propio sentimiento, acercan sus ecos 
compactos á los poderes públicos y forman 
de este modo una gran palanca, represen- 
tan entonces una influencia que no hay 
hombre de Estado que la pueda desatender 
ni despreciar, porque de hacerlo se expon- 
dría á sentir tina cruel derrota; es lo que 
se llama, una imposición de tan enorme 
peso, que habría que cumplirla ó de lo 
contrario sucumbir. 

»Este es el ejemplo que nos ofrece la 
prensa de todas las naciones; esta la con- 
ducta que siguen los periódicos de todas 
partes, porque conocen su significación, sa- 
ben de donde vienen, tienen muy en cuenta 
el prestigio que la prensa merece y el lu- 
gar que ocupa de preferencia en donde 
quiera que se hallan, \y de este modo es 
siempre suya la victoria y entonces se es 
tablece el principio de que la prensa es el 
eco de la opinión. 

«Pero la prensa filipina ó no quiere enten 
derJo. ó no ha llegado todavía á ese grado 
de edv.cución ' veriodística qufe tanto' hace 
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falta. Los periódicos son papeles 'llenos 'de 
Utras. con las que se forman bellísimos 
artículos literarios, extensas notiojias deta- 
lladas, las más de ellas rf^ bombo y platillo, 
letras con las que se oonfecoionau gacetillas 
y suojtos qne brotan sangre, que dan in- 
digna idea de la^hobje misión á la prensa 
confiada, porque se reducen al suelto, á ri- 
diculizarse los unos á los otros, y por fin 
á otros mil trabajos que la mayor parte de 
ellos carecen de absoluta importancia y no 
responden á interés aPjuno práctico ni po- 
sitivo. 

»E8ta es la verdad de los hechos, pero 
escueta, qué es coma se deben decir las 
grandes verdades por más que sean muy 
amargas. 

r»¿Representa ó puede representar algo 
Una prensa como la de aquí, que no tiene 
í\leal fijOj que aún no ha señ'i^ado el ca- 
mino que se propone sequir, que no aspira 
á nada, ni conoce su propi^i siqnificación? 

»Pues siempre será lo mismo si no varía 
de oonductaV y tememos que no varíe. 

»¿No és desgracia terrible tener que acu- 
dir al prestigio de personas extrañas, po- 
niéndonos al amparo de mercenarias infuen- 
cias, que es lo que se llama vivir de prestado; 
teniendo elementos propios, medios propios, 
infuencia propia, para sostener cuantas cues- 
tjiones se presenten, sean del origen que 
quieran, con tal que respondan á fines 
nobles? 

^Terrible desgracia es7 pero á nadie po- 
demos quejarnos: (s si'uarión buscada por 
nosotros mismos^ y cada dia que pase más 
difícil aún tiene que ser.» ^ 

Fallecido el Sr. Velasco en 1896, ocupó su 
. pne^to otro director á quien no conocimos. 

Hemos dicho al principio que se habían 
llevado de Manila los materiales y la Im-, 
prenta, pero lo que no mencionamos fué, 
que había sido comprada á la Casa Chofré 
de Manila y en ella estuvo imprimiéndose 
hasta lel 8 de Enero de 1898 en cuya fecha 
" dio su último número, en el cual, entre 
otras cosas, daba cuenta de que en la no- 
^ che del dia 1 de aquel mes, se habían fu- 
gado de la car«cel de aquella ciudad, varios 
presos, atropellando al alcaide y cuadri- 
lleros. 



95— LA X —Existe en este coiíio eu La 
Cotorra, la misma duda ¿nació en 1886, 
ó un año después? El Cielo por lo menos 
induce á creer que no se pueda tomar muy 
en serio la aseveración de El PÁsio, que 
afirma que en 1886 nació La X, 



Retana conoce La X y dé ella ^hábla en 
jg/, fyriodismo Filipino^ 7 P^^ cierto no 
reza muy bien dS esté píériódico, á quie» 
llama pedescrito y pornográfico* 



96 -EL ECO DÉ PANAY / Periódico Bi-sema: 

nal V 

De 46 X 32^cmts.— Texto 4 pp. á 5 colum- 
nas.— -Imprenta propia en la calle de l2iaart 
núm. 36.— 1.®' número el 25 de Diciembre 
de 1886. 

Fundólo un ilustrado espaftoV el Sr. Don 
Francisco Gutiérrez Créps, Ayudante que 
era del Cuerpo de Montes, si bien en aque- 
lla éppca, permanecía en situación de su- 
pernumerario. Entre él y D. Crisánto Pi- 
neda que era filipino y descendiente del 
célebre naturalista de aquel apellido, saca- 
ron á la calle este periódico. Poco des- 
pués, El Eco se hizo diario y así con- 
tinuó hasta el 22 de Marzo de ISgie, en 
que con el tamaño de 29 x 19 cmts.^ publicó 
los domingos unos números ilustrados coin- 
puestos de 8 pp. con monos la I.*, 4.^ y 
5*, dando los anuncios en la última plana 
con 4ibujos. 

No le valieron sin duda esas reformas, 
cuando en 1898 disminuye su lectura, dando 
solo una hoja de más reducidas dimensio- 
nes, pues wa de 40x26, y, al dar princi- 
pio á los sucesos históricos que cambiaron 
Iti faz de Pilipinasr El-Eco de^^^^^ 

Hay que tener en cuenta que el Sr, Gu- 
tiérrez Creps había escrito en El Porve- 
nir DE BrsAYAS, y dado el temperamento 
de Diego Jiménez, no le hizo gracia el nuevo 
competidor que le salía, y constantemente 
anduvieron ambos periódicos poco menos 
que á la greña. / 

Gutiérrez era hombre de carácter tem- 
plado, y como dedicó lo mejor de su vida 
al estudio, no llevaba con resignación aque. 
lia campana de mutua difamación en que 
El Porvenir y El Eco, estaban empeñados, 
influyendo esto no poco, para que deci- 
diera reingresar en su carrera, como lo 
hizo en 1889, desde cuya época su hijo 
Francisco quedó al frente de la dirección 
del periódico. 

El Eco dedicó la mayor pi^v^f dé sus 
artículos á estudios agrícolas, en los que 
tenía «rán competencia su. fundador el áe- 
ftor Gutiérrez Creps, quien no obstóiWe 
haber abandonado la dirección del péHó- 
dico, mandaba desde Manila muy btíefaos 
trabajos. ^ 

Retana fué una temporada corresponsal 
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de El Eco desde Manila, y en España lo 
era el qu^ fué director de La Opinión Don 
Carlos Pe&aranda. 

Lo cierto es que El Eco no pudo nunca 
colocarse á la altura de El Porvenir coma 
periódico de batalla, ni por factura, pues 
le faltaba mucho para Ijiegar á esto. 

áus números ilusti^ados dejaban bas^tante 
que desear, y á eso sin duda obedeció la 
poca aceptación que obtenía del público, 
sobre (;odo del de Iloilo, que estaba acos^ 
t^utojirado al nervosismo de B!l Porvenir. 



97 -REVISTA DE MEDiCtNA Y FARMACIA- 
Debió salir allá por el mes de Noviembre 
de 1886 yjsegún todas mis noticias, ape- 
nas si llegó á publicar tres números. 

He hablado con varios médicos^ incluso 
con elDr. García del Rey que en esa época 
era Director de SanidjBid Marítima y des 
pues hasta el cese de la soberanía española 
de8:emp€ifiLÓ el cargo de Médico titular. Sub- 
delegado y- Forense de la provincia de Ma- 
nila, y además hombre curioso, que posee 
documentos filipinoa y una buena Biblio- 
teca, y sin embargo, nada he conseguido 
hallÉr, después de los datos consignados. 



98 -LA COTORRA. -A decir verdad, no co- 
nocetiibs de^ visn este periódico, pero en- 
tre lo que transcribe Retana en El Pe- 
riodismo Filipino y lo que vemos consig- 
nado en El Cielo, puede formarse jdea 
de lo que este periódico manuscrito fué. 

Hay 3US dudas de si apareció en 188€í 
ó un año después. El Pasiq por boca de 
su redactor BambaUnd', aseguró que había 
nacido en 1886, pero El Cielo en el nú- 
mero 5)e 22 de Septiembre de 1889 le dice 
' á El ÍPasig ó mejor á Bambalina: «La X 
y .La CoTQHUA ¿dices que aparecieron el 
afto 89? ¿Qué pruebas me darás sobre esto? 
¿Puedes, presentarme un número? Ya veo 
la impoí^ibiiidad de que puedas satisfacer 
mj dese0.>! Y por si esto no bastara, el 
mismQ. neripdiQLo ínsistieudo, vuelve á de 
cirle á El Íasig en 6 de Octubre del ci- 
t^4Q í^o: «Si La X y La OOtorra apare- 
cAeron el fit^ipor qii^ no me lo puede usted 
prqti^rt 4SÍÓIQ porque V, Ip diga hemos' 
de Qre0írlo?>> 

Retaoa por su parte, conoce un número 
de La Coi;qeha oorr^'BiP^^i^diente al 21 de 
Abril de 1887 que consta de tres pliegos, 
aúu cuando generalmente solo se componfa^ 
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de dos. No sabe vOuaudo empezó á publi- 
oai^se este periódico. Júzgala aquel escri- 
tor (á La CoTaRHA) de lectura amena y 
la considera periódico de combate, si bien 
ooni una seceióii lírica, conceptuándola se- 
mejante ai Manila— Alegre. 

Lo cierto es, que La Cotorra para estar 
redactada por jóvenes de muy poqos años, 
pues según mis noticias ninguno de ellos 
pasaba de los 12, puede decirse qu? era 
un periódico bien hecho y servía para dar 
á conocer lo que eran y lo que se podía 
esperar de los qu^ la confeccionaban, que 
fueron todos filipmos. 

Tenemos por ejemplo á uno de ^us re- 
dactores, Oorqorito'', que bajo el epígrafe 
Ahjo sobre 3Lui¿la, ^^dioe: ^Siento^ en este 
mómeuto pasos en la habitación y me vuelvo 
y encuentro á mi compañero Tm\ F. Do. 
que acaba de echar su siesta, acercándose* 
á mi escritorio; lo primero que se fija es 
en el semi-periodicucho El Vito excla- 
mando ¡ya tengo tela para las «miscelá- 
neas»r pues casualmente aún no las he es- 
crito porque no encontraba materia de que 
tratar. 

¿Hasta cuando vivió La Cotouha? Lo 
menos hasta finalizar el afto 1889, pues 
hasta esa fecha áúií viene discutiendo con 
ella El Cielo. ' 

1887 

99 -EL MICROBIO.— Cítalo La Cotokra en 
su número de 21 de Abril de 1887 y 
La , X. Y como dj^ él no se dan más 
informes y nosotros no hemos conse- 
guido hallarlos tampoco^ nada pues po- 
demos dec'r pira hacerlo conocer. 



íOO-LA OPINIÓN / Diario de la mañaqa / Ma/ 
nila 1.^ de Abril de 1887 / Imprenta La 
Industri\l, Escolta 8. 

De 50 X 35 ctms,— 4 pp. impresas á 4 co- 
lumnas.— Desde el U de Julio de 1887 edi- 
tada ea la Imp. de La OpiiNfióy; á cargo 
de G* Bautista, Pasaje de Pérez 1* 

Eu su pri(Der número y bajo el título. 
NüESTRQ Programa decía: 

«La Opinió.s al nacer hoy á la penosa 
vida dér periodismo, eleva vivo testimonio 
de adhesión y respeto á nuestras dianas 
Autoridades, y saluda cortesmente á sus 
cologas, asi de esta capital como de las 
provincias del Archipiélago, y en la riece 
sidad de formular programa, según uso, la 
Redacción .cree del caso condensarlo en 
pocas palal)í'as. publicar un Diarjó queden 
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lo posible, S8 asemeje á los periódicos de 
la Metrópoli en' fondo y estructura; defen- 
der los intereses de Bspafta eb esta porción 
lejana de su territorio, con atención pi-e- 
ferente á los asuntos ii^ercaíitiles; tener al 
corriente á nuestros favo rededores de los 
principales acontecimientos de Europa, y 
de la Península en primer término, dando 
alcances y suplementos cuando la impor- 
tancia de los sucesos ó de las noticias lo 
exija, á CU70 fin contamos con servicio te- 
legráfico propio y con hábiles y activos 
corresponsales; implantar el sistema de Di- 
rectorios Comerciales, que. tan beneficio-^ 
sos resultados vienen ofreciendo en toda 
América, y señaladamente, en los Estados 
Unidos del Norte y en nuestras Antillas; 
amenizar las columnas de nuestra publica- 
ción por medio de secciones de variedadps 
y bibliografía, á cargo de plumas acredi- 
tadas, rehuyendo, en cuanto sea dable, el 
recorte y la copia, y servir á los snscri- 
tores el diario, si bien en la mitad de su 
lectura corriente, sin interrupción, en días 
feriado?», y realizar^ y cumplir al público 
todo esto por un tanto de suscricióri tan 
módico, como nunca se ha conocido en este 
país; he aquí nuestros propósitos, difíciles, 
si solo se miden nuestras escasas fuerzas, 
fáciles y hacederos, si consultamos nuestra 
.firme voluntad, nuestro sostenido entusiasmo 
y nuestro meditado deseo. 

»Nada decimos de intento, sobre la con- 
ducta que pensamos^- seguir en esas ol3liga- 
das discusiones que algunas Veces se man- 
rienen á la altura qiie reclaman la cultura 
del publico y la dignidad de la prensa, y 
muchas veces degeneran eií interminables 
y acaloradas disputas, y en agresivas sáti- 
ras personales, pasto únicamente sabroso 
para desocupados y malévolos. ¿A que re- 
petir una vez más esas promesas hasta la 
saciedad gastadisis y no siempre cumplidas? 
El público, además de nuestra conciencia, 
será en éste punto nuestro juez, y La Opi- 
nión adíitará ose * fallo, como inapelable. -~ 
LA Reoacción,^^ .' 

A este artíículo seguía una Bibliográííá 
de Los Pazos IDE ülloa por la /ilustré ga- 
llega Emilia Pardo Baxan, nna ¿ección lla- 
mada de BibuARA, hotas de Correos, y po- 
licias. 

De los pVelimínapes para sacar á luz La 
OrrNiÓN, me acuerdó pérfectametíte, por 
Rer yo entonces compañero do oficina dé 
los iniciadores. Jiílian del Pozo, vista de 
la Aduana de Manila; Carlos Peflai^anda, 
escritor y segundo jefe de aquella depeh- 
denciAt y, Pedro Qroizard, director delMA 



^ Nihx ALtecíRE y recaudado^ de la iftiftmá 
oficina, cónferenóiabán fi^-écuéfiiementé jpi^^ 
n eando el í)erródicO , y f of rtiatído^ i9SI%«l%g 
acerca de su porvenir, v^ ' ^^ 

Lo cierto es que DA Ot*íiíióÑ^ al Venir á 
la arena periodíatica, sé hallaba d^sprüVista 
de aquélla idea medioeval que p^edóíAtíé^bá. 
en sus otros crflegas,'y la tendetai^ia ilUiSpal 
que desde el primer momento ettériét^r 
le captó gran número de -l^i'rnpátiMdoré§ eá 
el elemento lilipino: - í^ -'^ 

Por otra parte, el periódítíO sé prdctlltóibá 
una buena información, y los Íütíéí> i^épar* 
tía á sus abonados un suplemetíto ilustrado 
compuesto de 8 pp. dé tattlattó 4?, figu- 
rando en la primera, fotografías de promi^ 
neutes personalidades, y, en las 4¿*- 5^*^ y 
a*, dibujos. Esto y su preció ióódico;^ües 
solo costaba medio peso, qiie luego subió 
á setenta céntimos en el segundo' *fíó, era 
el mejor aliciente para que La Ó^ípiñióñ 
contara con mayor liúméró dé favorecedo- 
res que los otros periódicos. 

Cuando Pozo y sus otros cplejaraB, idea- 
ban el periódico, f u^ ti*asladad<í S ía Adtó 
para .sustituir al Sr. Peñáraadai D. Jésü^ 
Polánteo, que había servido la' Adtbitti^trai 
ción de Hacienda de Iloilo^ y entró á túv^ 
mar parte de la Empresa, encargáhdbse 
Peñaranda de la dirección; y" P(kod^% 
Administración, figurando como t^édatótofés 
Groizárd, que refundió sti Manila á|ÍEbíi«i 
en los lunes de La Opinión y . A^^^ 
Barreal; además colaboraba Gatc¡íá, del Es- 
pinar, escritora que en aquella feéha figuró 
mucho, y, desde el secundo número, ; se 
anunció un folletín escrito pot ésta 

Necesariamente la" amíétad 'de los de 
aquel periódico con' la iítíéya áníióljidád; 
civil, que venia aniniosa de réfótintfs én 
sendido progresivo, tenía que inttpdíicW 
nuevos derroteros, y á poco, La Oi^liífó^ 
hízose su órgano po'ítréó, con benéjÜffcíbc/ 
de los hijos derpafs.'Eiítoiicés PéiSftí'iírfda 
abandonó la dir'eccíón díel pér^iódibo, »^^^ 
tuyéndóle Polanóo, "y ¡Sroliard %W r^tSM{ 
entrando en cambio Emilio Byay#rM<íI4fí 
abbíado que Servía como ''étú^&íMtt^^'^ 
Hacienda, sobrino del geúéi*! m ^íilrtí# 
mdo. Creóse á fiWés d^ i8S^, ^W «ÍléíS#if 
de Mosaicos y otra dtt B*tAí(fCE^ íftili^l* 
z&tídOae á íá reacción; Üe^ qutéíi áfa^ feütó* 
migó fórmidábíé Qtrirt%tf- Pálstf 
trtüéea Director general^ dt-Adííll 
Civil, sirviendo ésta caiñtíafta tio>^él^;f»l»i( 
que fueraüi (echando taiéeg*n#f^í^^ 
piíios, las ideas íibeMíSá^ l^fdéé W «í^^^ 
D. José Centeno qtítfá^ la 6»fcóW^8«^?éfe«^ 
traba en el país t5on f r óWiíiente^^ tít^tgói 
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Gobornador Civil de Manila, discurría al 
igual de Quiroga, y contaba con muchas 
amistades entre los aquí nacidos. La Ovi- 
Nió>í, per lo tanto,* fue el primer periódico 
después de abolida la Constitución del año 
12. que hizo política liberal en Filipinas, ó 
influyó para dar alientos á los hijos de es^tas 
, tierras cjue amaban el progreso, y desde 
luego, dtó lugar á que contra sus doc- 
trinas, se desencadenara la rabia reaccio- 
naria, que miraba mal á todos los que 
simpatizaban con el periódico, á quien se 
atribuyó la manifestación antifrailuna de 
1 de Mar^o de 1888, y entonces su direc- 
tor Pplanco, suscribió con los demás pe- 
riódicos, un documenjio— protesta contraía 
manifestación. 

Acaso el temor ante los acontecimientos, 
fué/ motivo para que desde la lamosa ma- 
nifestación, se conceptuara »el periódico 
desligado de sus amigos Quiroga y Cen- 
teno, á quienes no volvió á citar; y al 
poco abandonaba Poianco la dirección, 
sustituyéndole Julián del Pozo. 

Habían entrado entonces como redac- 
tores^ dos filipinos, Luis Carvajal y nuestro 
malogrado compatriota , Felipe Calderón, 
que hizo sus primeros ensayos en La 
Opinión, y, como en 1889 entrara á for- 
mar parte de la redaGi3ión el Sr. W. E. 
Retana, abandonaron aquellos el periódico, 
entrando entonces D. Joaquín de Nestosa, 
que después murió loco, D Camilo Millán, 
y el filipino, D. Alfredo Rocha, actual di- 
rector del Banco Español Filipino en 
Iloílo, designándose á D* Manuel Scheidna- 
gel como corresponsal en España. 

Hemos hablado de los dos filipinos 
que abandonaron La Opinión, al entrar el 
Sr. Retana, y ya que á esto aludimos, no 
estará de más, citar todo cuanto hubo 
con motivo de ese rompimiento de rela- 
ciones periodísticas. 

Empecemos por Retana que hallándose 
en La Oceanía/ Española, se trasladó 
a La Opinión, ¿Cómo y por qué? Vea- 
mos como se explica él mismo en la 
edición de 16 de Febrera de 1^2, de La 
Política de España en Filipinas donde 
dice «....pasé de La Oceanía á La Opinión 
(á quien tan acremente había yo tratado 
desde qI diario del Parián) porque me ha- 
lagaban dos oosas en el cambio, el pasar á 
ser redactor jefe de un periódico diario 
eoy 9 /director (Julián del Pozo) me daba 
caria blanca en cuestiones de criterio, y 
la segunda, porque en La Opinióp ^^ me 
.^brindaba un sueldo que valia lo que el 
doble del que cobraba en La Oreania»^ 
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No debió, sin embargo, estar muy satis- 
Tocho en LfL Oiriiíión^ cuando poco antes 
de su regreso á España, se^ún veo en mis 
apuntes, un dia nos dijo á los redactores 
del Diario de Manila el Chantre de la 
Catedral D. Manuel Qlemente, (íntimo de 
Elizalde, director del Diario)^ que Retana 
entraría á formar parte de la redacción, 
pero cual no sería nuestra sorpresa, cuando 
á los dos ó tres días, el mismo sacerdote 
nos di}o que, Retana había hallado una me- 
jor oportunidad y embarcaba para la Penín- 
sula, donde se proponía fundar una publi- 
cación con el apoyo de elementos de valía 
y por añadidura adinerados. 

Retana, según propia confesión que hace 
en el Aparato, se ' despidió de La Opinión 
porque barruntaba que La Opinión con 
Atayde por dueño, no iría resueltamente, 
por donde él la había conducido y ;)re/ír/ó 
romper la pluma para siempre; no obstante, 
á los dos meses y medio reaihidaba en La 
Voz de España sus tareas de propagan- 
dista. (Esta e^ la frase por el empleada. 
El sabrá por que la usa, á menos que pre- 
tenda denominarse propagandista del ele- 
mento ultramontano). 

^,Qué ocurrió con Retana en La Opinión? 
¿Su entrada como redactor jefe, cambió el 
slatm en que se hallaba colocado el pe- 
riódico después de la marcha de Peñaranda 
y Poianco? 

Retana mismo al tratar de esto, mani- 
fiesta qxíbX Aparato, lo siguiente: 

«Mi presencia en La Opinión acabó de 
arruinar al periódico: la mayor parte de 
los suscriptores eran filipinos progresistnH 
V como yo traía de La Oceanki, de El 
Porvenir 'de Bisayas, de ElJí!co de I^anuy 
y de La Espani Oriental/ nn^ persona- 
lidad definida, no de reaccionario (1) que 
jamás lo fui (?) sino de español exaltado, 
y, por tanto, de perseguidor de las //í^?"a- 
htras, por llamarlas de algún modo, de loe 
filipinos que suspiraban por ciertas refor- 
mas, cuyo planteamiento creía yo que 
aproximaba la pérdida de la Colonia para 
España, La Opinión sufrió un gran daño: 

las bajas venían por docenas* . . • \ 

tratábase de que dos filipinos, (los seño- 
res Luis Carvajal y Felipe Calderón), á 
pesar de llevar sangre española en las ve- 
nas, no querían hacerse solidarios de Re- 
tana, el satírico Retana, que tan despia- 



(1) Bebe advertirae, que Retana que con niuy pooa 
diferencia, traslada al Aparato su antiguo Periodismo, 
transforma algo esta parte. Antes decía: « . , . , . . y 
fíonio yo en los días de ini vida he podido simpa- 

li'/ar Of^n prorfvpsnff poff ticos <lo cíertíi fndofe, . . . >. 
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dadainente liabía tratado á los iüdíf?Gnas 
que tonían alguna aspiración liberal.» (1) 
.Hete pues á Retana, ')[)luma en ristre, ab- 
dicando del ofrecimiento hecho al caballe- 
roso Sr. Atayde y retractándose de estas 
palabras: «Harto ya, rendido, sin otro ideal 
que regresar en breve á la Península, tiro la 
pluma al fueigo, renegando una y rail ve- 
ces de haber sido operario infatigable, bien 
que debido á esto haya esperimentado al> 
gunas, muy pocas satisfacciones. ...• (2) 

No esta sin embargo reflejada del todo 
la vefrdádera ruptura entre Retana y los 
Sres. Calderón y Carvajal, pero como des- 
cartando al Aparato (Obra del propio Re- 
tana) tenemos las colecciones <ie La Ocea- 
NÍA Española, allí aos encontramos con da- 
tos que vienen á robustecer la información. 

Así en 7 de Marzo de 1889, leemos bajo 
las iniciales C\ de L... (Luis de Carvajal) 
una M iscelán p^a qne viene á esclarecer algo 
de lo ocurrido al decir. «La notoriedad 
que proporciona una dirección saca de 
quicio^, y así vemos que sinnúmero de 
personas que antes creíamos transeúntes 
pacíficos, resultan ahora directores espon- 
táneos revestidos del carácter y seriedad 
naturales que la altura de las circunstancias 
exige». 



(1) Retr.na que eii .1906 transcribo en su niiova 
producción el Aparato lo que dijo an 1895 en su 
Periodismo tiene, sin embargo, especial cuidado en 
no colocar ahora, ciertas notas que en est s tiem- 
pos no le conviene darlas á conocer. 

He aquí una de las que cm notiyo de las bajas 
de ]ja Opinión redactó en 1895: 

«Del corresponsal de B tangas, indio amestizado, 
conservo una carta en la que me decía que no ex- 
trañase yo que los su'criptores que estaban á su 
cargo se fuesen dando de bji?ja, porque no estaban 
conformes con mi liberalismo. Por cierto que este 
sujeto acabó por dejar la c0rresDonsalía; yporcierío 
también que, en 1892 el general Despujol publicó 
un decreto en la Gaceta destituyendo al aludido in- 
dividuo, por motivos polítieoSy del destino que ejer- 
cía en el Gobierno Civil de 1¿ próvinríia citada. De 
]á laya de este córrpsponsal lo eran otros que había 
tenido La Opi;íI(1n; filipinos todiós estos que proba- 
])lomente figurarán 'en las listas de distinfjfnidfos por 
su afán áe progreso, su instinto de laborantes y su 
mala ley á los'curas españoles, ¡Que mayor honra 
para mí que la de^ no haber merecido el aprecio 
de tales gentes!^ En La Opinión me persuadí por 
completo de que el daño qué este periódico había 
hecho duraujte la época de Quiroga, era mucho ma- 
yor de lo que yo había podido .sospechar hasta 
entonces: que fué cuando hube de convencerme que 
en Filipinas se lince más política de la que se figu- 
ran los que solo, por el forro conocen á aquellos 
Tñdios— Por lo que respecta á mi campaña en La 
Opinión, véase en mi folleto Apuntes para la His- 
toria^ donde he publicado el meollo de cuanto fs 
cribí ^ntra los enemigos del soeiego de la Colonia, 

(2>-^'í'rase3 que aparecen estampadas en carta-ar- 
líeilto escrita, por Retaná desde Coíombo á La. Voz 
dQ España^ bajo el epígrafe Vuelta á la brecha. 



Ya en las reuniones que teníamos los 
^(lacrtííleros en el A v untamiento, se había 
hablado mucho de Retalia y todos oóno- 
ciamos bastante el temperamento de Besen- 
ríanos j pero á mayor prueba de cuanto de 
palabra conocíamos los clacos de la prensa, 
el 23 del citado mes de Marato, se nos 
descuelga La Oceanía con el suelto Quien 
hace un *cesto..,.donde explica todo lo ocu- 
rrido, expresándose así: 

«Dijimos que Desengaños, hoy redactor 
de La Opinión; hñhíñ enviado una: corres- 
pondencia al Eco de Panay, alabándose á 
ai misrao- 

»Salíó á su defensa La Toe y pero di- 
jimos también, conocedores de las sala- 
mancas que algunos del ofíéFo hacenv que 
dicha defensa era echadiza. Esta defensa 
^la copió La Opinión. 

»Desp«és vista nuestra insistencia de 
que hubo alabanza, vuelta á defender Ld 
Voz y vuelta á copiar La Opinión y nos 
ofrecen el periódico que nosotros no po- 
seemos. 

v>Ett efecto, hemos visto e\ Eco de Pa- 
nay y resulta que estábamos confundidos: 
el suelto con adjetivo encomiástico de 
Desengaños, era de El Porvenir, y el 
único pecado de aquel, en la correspon- 
dencia á El Eco de Panay^ es que, al de- 
cir que entraron á fornaar parte de la 
redacción de La Opinión Desengaños y el 
Sr. Nestosa, el corresponsal, es decir De- 
sengaños, tiene la inmodestia de citarse, 
de poner su nombre delante. 

»Esto no es alabarse ¿Verdad? 

»Tál vez contribuyó á ofuscarnos, el co- 
nocióiiento que teníamos do la trapatiesta 
que se armó en la redacción d^ La Opi^ 
nión, cuando Desengaños entró á formar 
parte de ella. 

>y Desengaños se enteró y bajó y enmendó 
el suelto que se había redactado, v, con su 
aprobación, iba á dar La Opinión la si- 
guiente noticia: , - 

»Desde el dia I."" de Marzo próximo en- 
trará á formar parte de este periódico 

GOMO PRIMER REDACTOR, D. WeRCj^sJaq; E. 

Retana, más conocido eu I9 prensa p^^ 
Desengaños. .. í 

»El Sr. Retana tomará á a» cargo ade- 
más la dirección literaria de los ¿suple- 
mentos ilustrados que sen^analcoíettte' olite- 
cemos á nuestros suacriptoresyr es gegwro 
que estos deducirán ventajas tm i;«a oomf^e- 
TENCiA ACREDITADA 80 ©sta claso de Iraba- 
jos, de dicho señor Retina >> 

»Los redactores de La Opinión señores 
Vargas (V)i Carvajal (6\rfe /i.) y Calderón 
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(nuestro eximio compatriota el profesor) 
que llevaban el peso del trabajo periodÍH; 
tico después de la separación del Sr. Meroet, 
considerándose ofendidos y rebajados por 
este exceso de inmodestia, y porque creen 
(y es verdad) valer tanto ó más que el 
que quería imponérseles^ tacharon las pa- 
labras . . . como jyrimer redactor . . . del pá- 
rrafo, primero, y suprimieron tod'o el pá- 
' rrafo segundo; y cou t^es supresiones, 
dióse noticia de la entrada áe Desenfjaños 
en La Opinión. 

»El propietario del peri<3díco, ofendido 
porque los redactores lastimadoa volvían 
por su amor propio rebajado, díjoles que 
él era el amo— frase qué Tai Opinión re- 
pite ayer— y los redactores citados despi- 
diéronse del periódico acto seguido.» 

Con este motivo, se discutió largo y ten- 
dido, durando un mes el tiroteo entre L 6 
Oceania y La Opinión^ al cabo de cuvo 
tiempo, este último periódico, en 24 de 
Marzo, declaró rotas en absoluto sus rela- 
ciones con La Oceania, 

En 1 Enero de 1890 pasó Lv Opinión 
á ser déla propiedad de nuestro ilustrado 
compatriota el Sr. Juan Atayde, dejando 
de publicarse al poco tiempo, para refun- 
dirse én El Eco de F!ilipinas. 

Desde el 11 de Julio de 1887, se editó 
Tyi Opinión en su imprenta propia esta- 
blecida en el Pasaje de Pérez núm. 1, á 
cargo de G. Bautista. Groizard fué* el en- 
cargado de comprarla en Ilongkong, y du- 
rante su ausencia, le sustituyó eji el cargo 
el autor dé este libro. " - 

últimamente, se trasladó á Sampalok, re 
genteanrdo la Imprenta el Sr. Iñigo Rega- 
lado. (He registrado la Colección en la 
Biblioteca del Casino Español de Manila). 



101 EL VITO —También maiinsorito y ur 
cido indudablemente en Marzo ó Abril i 
de 1887. 

Cli. Tony, un redactor de La Cotoura, 
hace la fotografía de ese rperióiiícó y dice:' 
«En el primer numero aparece una casa 
que dice su autor Rom ser del maestro 
Cliay de Naplndan y que éi escuela; lo 
único que puedo decir es que aquello no 
es_ casa ni cosa parecida, y que no existo 
en Ñapindan el tal Chay ni siquiera hay 
escuela. ¿Será el señor /¿^a de la barra 
de Napindan? Después pinta Gómez un ce- 
menterio que ni para cabritos... serviría; 
al finali me estampa el mismo, copiado del 
Manila Alerjre una dama que significa El 



Vito ¡válgame Dioá! hasta no sabe distin- 
guir los seres y que fielmente en el pre- 
sente número tal cual él lo' pinta, lo pongo 
para personificarlo», 

Y es todo cuanto puedo dar de esta^ pa- 
peleta. ; ^ . 

102 -LA PAZ. -Orro periódico manuscrito 
de niños, que empezó a publicarse una 
vez al mes en Julio de, 1887, aceptiando el 
tamafio y numeróle páginas de sus demás 

üolegas. 

Discutidor, sostuvo contiendas con El 
Cielo, desde donde le regalaron artículos 
y versos bastantes picantes. Véase la mues- 
tra: 

UN NUEVO ESCRITOR GR\CI030 

¿Sabéis quien es este nuevo escritor? 
Es Nikel, Nikel, Nikel miserable ... 
Que es de La Paz un nuevo redactor "^ 
¡Cuantas blasfemias! ¡sacro I>ios amable! 
¡Jesús! ¡que frases de fiereza llenas! 
¡Cuantas injurias de abismo insondable! 
Me horroriza si, y hasta mis venas 
corre el horror y la venganza pide, 

Y mi fiel pluma se detiene apenas. 
Bárbaro Nikel, mi voz se decide 

á un pobre bestia impuro semejante 
cual cruel quimera que dolor despide; 
Eres un bárbaro, si, no tienes arte . , . 
Eres inmundo, cual Luzbel; se celita v 

Parece tu sangre ... al furor de Marte. 
' "*> 

Avu~~EvA. 

Disde el inés de Noviembre de 1839, in- 
trodujo la reforma de darse á luz dos ve- 
ces al mói?, en los días 15 y íiO. ^ 

No sabemos hasta cuando vivid, si bien 
podeníos asegurar que en 1890, s>}?aía pu- 
blíoáridose^ porqué en'esa^fecha se refiere 
a él Er. Cielo. 

Fué director el Sr. Zuftiga. 



103 ~ EL PASIG.-/ Periódico Semanal / Direc- 
tor José Zuñiga. 

Debió nacer á mediados de 1887 según 
las reférjsncias que poseemos de este perio- 
diquin, (Miyo tamaño al decir de quién ha 
sido poseedor de algunos ejemplares, era 
el mismo de El Cielo (Véase este perió- 
dico) con igual número de pSorinas. 

Do su labor nada bueno podemos decir, 
pues cuantas voces lo cita íír. Cíelo, es 
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siempre para ridiculizarlo. Lo oierto es 
que El Pasig metió mucho ruido entre 
aquellos periodistas ea cieriies, y así vemos 
que El Aire, del cual nos ocupamos des- 
pués, refiriéndose á su colesra dice: «Ya 
que hablo de e^e periódico {El Fasiq) le 
diré qué es amigo de guerra y esto lo re 
petiró un millón de veces.» 

Por oierto que en El Aire (número del 
5 de Septiembre de 1889,) también halla- 
mos está noticia: <<El Fasiff se tornará 
periódico festivo dividido én cuatro partes: 
Miscelánea^ La semana^ Balincnterlas y 
Sección recreativa^ Y debió verificarse este 
cambio, porque en 29 de Octubre del mismo 
año, según El Aire, llamaba El Pasig des- j 
preciado periódico, á nuevo cofrade que^, 
había salido á la plaza con el título de 
La Sabiduría. 

Y nada más podemos decir de El Pasig. 



104 -LA TIJERA.— Solo como informe de que 
existió estei periódico iñanuscrito, hace- 
mos ríiencian de él, pues aparte de verlo 
figurar citado por La X, no sabemos una 
palabra más de él. 

Desde luego, creación do aquella inven- 
tud estudiosa que como avanzada de estos 
modernos^ tiempos^, sé ensayaba confeccio- 
nando aquellos periodiquínes, para lueífo, 
como hoy sucede, enriquecer la bibliogra- 
fía periodística con nuevos y numeroBos 
títulos. 



10^— ^L ADA.— Manuscrito y redactado por 
estudiantes. Menciónalo LÁ X sin dar deta- 
lles de óL 

De los jóvenes de aquella época nada he 
podido obtener, con excepción de asegu- 
rarme que vivió. 

106>EL' INFUNDIO. -^Cít^ en El 

.Periodismo Filipino/pevo como nada dice 
de él y nosotros no hemos logrado hacer- 
nos de MeítaUes acerca del mismo, nada 
podemos añadir. 

107~LA ILÜSTRACIÓN.-Nós hallamos al ha^ 
blar de este periódico manuscrito publi- 
cado por jovenzuelos, á la misma altura 
que nos encontramos al riiterlrnos á El 
Microbio. Una ,mera cita nos ha indi- 
cado que existió, pero ni jota más sabe- 
mos de él. 



108 -LA FLOR / Periódico Semanal / Director: 
^ José Palma. < 

De d6 « 11 1/2 omta.— Texto 4 pp. 12 
oolms. manuscritas ^1.^"^ número 27 de Oc- 
tubre de 1887. 

Otro de tantos periodiquincís de este año, 
en que parecen haberse confabulado los . 
jóvenes para demostrar su afición á la li- 
teratura. 

^eba generalmente un artículo literario,^ 
después del cual venía un á manera de 
segunda fondo, luego Pensamientos, Bévijsta^ 
Epuiramas y una sección áQ Floreadas (\\xq 
venía á ser algo así como un rifí-rafe. 

No fué discutidor como El Fasiq y cree- 
mos que apenas daría algunos núníeros, 
porque después de los tres priuioros que 
tenemos, no lo vemos citado por ninguno 
de los otros compañeros.. 

En el número 3 del 10 de NovieiíiJ)re, 
leemos el siguiente trabajo; b^jo el epígrafe 
IwEspañalll . ■ ^ 

«¡España! ¡Nombre glóriopo eii la histo- 
ria! Patria de grandes personages! ¡Nación 
de Corteses y Pizar^ro^l ¡Reyno de difama- 
dos descubridores! ¡Pueblo alabado dé las 
demás naciones! ¡Insigne Pbbljacíotó, ¡¡¡Es- 
pañaüh ' ' 

» ¡Cuantos guerreros ilustrias! /¡¡Cuíiátos 
Reyes Poderosos!! ¡¡¡Gtiiaátos y áróiies exce- 
lentes. , . . . 

>>¡¡Ah!!! Si pudiésemos énilmérar.'. . ! Sólo 
sus nombres ocuparían el üriiverso . ;■. péi*ó 
dó está tanta gloria. 'I , . ' ' ' 

»Aun-Vive? . . . Hé aquí una pregunta. . . 
Aún vive? .... \ J-! 

»iAh!!! ya no... pero su memoria vivirá 
para siempre entre sus /¿/yo¿?.— Clavel.» 

En el núm.'2 publica un bonito artículo 
para el dia de difuntos. 
Tuvo la redacción en Tondo. 



Í09-~EL GIELO / Periódico semanal ilustrado 
por C, / Sábado 10 de Noviembre / Sus- 
cricionps 10 cuartos al mes. 

De 19 ;x 12 qti?9is.~C[9flffi|cpio»ft4Q¿^áii immo 
—4 pp,— con láimin?^ ^ff la priojera,. |M|3^ 

Sí alguna demostración jpudí^^ 
jóvenes de 16 que debía' e||)ferársé-^é ¿^ 
capacidad, nada hay qüQ^más páltnariáto 
lo probara, que sus aficianes áJa : E^ifgn^^^ 
dando á conocer trabajos qi^e fif|»otjal?j|p^ su 
inteligencia. ;, ^ " . , , , 

De ahí la importancia, que pám 
tiene aquella la^ór, que si pá^Ó (íéáa^erci- 
bida para muchos, no debe en la ftctúali- 
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dad ocultarse, y por eso nuestro empeüo 
en transcribir aquí oíos periódicos, 
^ Este que ahora se describe, es, según 
nuestros informes, de los prioieros que se 
publicó por jóvenesj', siguiéndole otros más, 
de los cuales también nos ocupamos. 

Obsérvase que no cita el ^ año de salida, 
peroopmo se trata de personas que hoy 
figuran en nuestra sociedad, nos ha sido 
fácil reconstituir la fecha, por medio de los 
mismos interesados. 

Aun cuando no poseemos la colección 
completa, cosa muy dificil, sino imposible 
de hallar, podemos, sin embargo decir, que 
acaso no sé encuentre otra como la con 
que contamos, gracias á la amabilidad del 
Sr. Emilio Zuftiga, que la conservaba. 

La misma rareza de estos periódicos, nos 
obliga á darlos á conocer por entero, fir- 
niemente convencidos, de que con ello pres- 
tamos un servicio á la historia d^Vjperio- 
dismo en Filipinas. 

Año I.— Niim. 1.— Sábado 10 de Noviem- 
bre de 1836.— Lámina (!/• plana) Vista del 
camino de Antipolo, y á continuación se 
inserta lo siguiente: 

«La Redacción de El Cielo, semanal que 
verá la luz las noches de los Sábados, sa- 
luda cordialmente á todas las autoridades, 
tanto civiles como eclesiásticas, y á todos 
sus compañeros de la prensa en general. 

»La inesperada aparición de este periódico 
semanal, que ha rauóho hemos ideado dar 
á luz, es debido á que se haya encargado 
de su dirección una persona algo enten< 
dída en el asunto. 

»Enviamos, pues, nuestro afectuoso y ca- 
riñoso saludo, á todos nuestros compañe- 
ros de la prensa manuscrita. 

Variedades. 
A Sevilla. ■> 
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Reina del grande Océano dichosa 
Sin quien á España falta la grandeza, 
A quien valor, ingenio y la nobleza 
Hacen más estimada y generosa, 
¿Cual diré que tu seas, luz hermosa 
De Earppa? Tierra no, que tu riqueza 
Y gloria no se ciei^ca en su estrecheza 
Cielo si, de virtud maravillosa 
Oye y se espanta y no te cree el que mira 
Tu poder y abundancia; de tal modo 
Con la presencia ve menos tal fama 
3¿ 



No ciudad ei*es orbe; en ti se adinir¿p 
Junto cuanto en las otras se'derrama 
Parte de España^ más, mejor que el todo. 

- Herrera. 

GuÓNíCA Local 

_.E1 Pásig.— Rogamos al Sr. Direclor de 
El Pásig haga el favor de escribir con 
ortografía y hacer un poco menudas las 
líneas de su periódico ¿QüOüsque tándem 

ABUTRRE PATIENTA NOSTRA? 

Choque, A las once y media del día 
Viernes chocaron en Sto" Cristo un cesto 
y una carromata. No hubo desgracias per- 
sonales. 

Preparativo. Los vecinos del arrabal de 
Malate están preparando, 6 mejor dicho, es- 
tán haciendo grandes preparativos por la 
fiesU que celebrarán el 23 del actual. 

Habrá fuegos artificiales que se encen- 
derán en la plaza, y vistosas iluminaciones. 

Lo estropean. Nuestro colega El Látigo 
va ififual que El Pasig en la manera de 
escribir, estropean admirablemente la or^- 
tografía. 

Eíi el 1.®^ suelto del periódico El LXtigo 
en la 3 ^ plana, se lee: Sementerio de 
M \late, ¿Dígame V. querido colega, cuando 
ílega á leer lo que en este párrafo tengo 
subrayado, como lo. pronuncia? No indica 
ya la primera sílaba, la letra con que se 
debe escribir? ¡Pobre ortografía estropeada 
por estudiantes! 

¿Y sjQn estudiantes? 

Sí, señor. 

¡Qué mencrua! ' ^r-- 

Gracias. EnviáiSíos nuestras mSs expre- 
sivas gracias al director de El Látigo por 
habernos remitido su primer número. 

Director: D. José Orevir y Zeftun. 



Año 1. —Núm. 2— Sábado 17 de Noviembre 
de 1886. -Lámina.— Estación de 3.* clase: 
Alzado traversal. De unos planos de la 
Dirección general de Obras públicas (Es 
una vista de la Estación de Bayanban) He 
aquí el texto: - 

Revísta Semanal, por D. R. Arcángel. 

Querido Menengoy: En este 2.^ número, 
tuve que escribirte Ja revista porque en 
el primero no tuve el tiempo necesario. 
Pero para hacer la revista es preciso co- 
menzarla, de ello no cabe la menor dtida. 
Porque si lio la comenzamos, la mfildita 
pereza nos áitá ^AfíAfW^n. y - l\eg9. ese 
, LuecOj pues para maSC^a^^/ i^bí para todo 
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el ¡.ierapp, hasta que lüo veo con apuro 
para escribirte. EinpiezOi pues, *á darte al 
gunaa noticias de la senlana. 

En 1.*^** LUGAR TE aEFERlRÉ AQlfELLA INCOMPREN- 
SIBLE NOTICIA DE «El OOMBBCfO* QHE EL JOVEN 
VALDEZCO hijo del CONOCIDO IHDÜSTRl AL DE ES- 
TAS Islas, de diq^o apellido, manejando el 

MXBRCOLES A^AS DE FOEGO Y BLANCAS, BE 
ENCONTRÓ TENDIDO EN EL SUELO CON VARIAS 

HERIDAS DE TIROS. JtTZGA Manengoy ¿De que 

MA!(ERA SE HIRIÓ EL VeSGRAGIADO JOVEN? 

No PODRÉ TAMBIÉN OLVIDAR DE REFERIRTE LAS 
^ALEGRES FIESTAS DE C A VITE Y POLO/ QUE TU- 
VIERON LUGAR EL Domingo, Lunes t Martes, 

RESPECTIVAMENTE. EN AMBOS PUEBLOS HUBO VA- 
rios juegos de ociosidad, funciones religiosas, 
músicas, procesiones, fuegos artificiales, tea- 
tros y el renombrado catatusan. 
El Martes de la pasada semana, apareció 

EL primer número DÉ «El LÁTIGO» SATÍRICO Y 
MUY BIEN ILUSTRADO, EN DONDE CONTEMPLARAS X 
TOPOS LOS PERIODISTAS, DE MANERA QUE NO POR 
L SÁTIRA TE REIRÁS AL VERLO. PeRO ¡QUE LÁ- 
TIGO! En ESTA SEMANA DESAPARECIÓ Y SE QUEDÓ 
> ^ CON EL CrtCHteRd. 

Hace muchos días que «El Diario* y «El 
Comercio ' están discutiendo y defendiéndose 

DE todos modos. MIENTRAS EL SEGUNDO DICE Y 
SUPLICA Á LAS AUTORIDADES PARA QUE SE PONGAN 
CANALONES EN LAS ISLAS DE ESTE ARCHIPIÉLAGO, 
EL ^RIMfiBO LO CONTRADICE DICIENDO QUE NO ES 
JIECSSARIO LO QUE PIDE. 

Manengot yo te PREGUNTO ¿Cuál de los dos 
tendrá razón? 

Dentro de breves días aparecerá un perió- 
dico QUE ADOPTARÁ FOR TÍTULO/ L A MOBCA» ¿QUE 
TE PAltECE MaNBNQOY DE ESTE TÍTULO? ¿BlEN 
Ó MAL? FARA MI ♦Li MoSCA» ES MUY FASTIDIOSA 
Y AL CABO DE FOCOS DÍAS SE MUERE ¿NO? j 

Afto I.— Num. 3.— Sábado 24 de Noviem- 
bre de 18B7.— Lámina: Retfáto dé Frán- 
oieco Pizarra^-^Revista; dé lá Semana, por 
Jobo de Awonajr.—Víarred&des: A Guzman 
el Baen6. Sondto, por Qelarcan. 

Afto í.~Núin. 4.-Sábado I.'' de Díoiem- 

bre.—I4niiDa: Retrato de Jo«ef Holman.— 

iJRévista id« Ir «"eiiíana por; Rafael Leguaera 

y ZeiicBale».~V|iriedi^8: Al monte donde 

fué Gártago.— Anuarios. 

Aüo l.-^Núm.,6.-^Sábado 15 de Diciembre 
de 1887.— Lámina: Retrató de D. Pedro 
GatderdDj de la Barca. -Variedades: El Pi 



I lar de la Vifíi¡eu, por C.-- La Providencia. 
Soneto, por Bartolomé t. de? A ígensola, — 
Anuncios. —Aviso de una érratlií./ ^^ . 

Suspendió su publicaeióá pa^a sáljl'^^^^d^ 
nuevo, aun cuai^idó ya; no ilustrado, según 
se vé por ertexió del prfttíer ñúúiéro de 
la segunda épooá, que óomo año 3 nú1rnv225 
apak'eció el jueves, 15 de Agosto de 1889. 
(Debe haber erróir en el número) Dice así 
el articulo presentación. 

«El Cielo. 

»Muoho tiempo ha que tenemos ideíada 
la publicación de este periódico, pero las 
dificultades que se ofreci^^ron á nuestra 
vista, las continuas discusjí^^nes de varios 
colaboradores, fueron ^(«cisiide que se re- 
tardara su modesl;a jip9^i^^^ 

»Aprovechando H^ dta éti día cuantos ele- 
mentos pudiesen llegar á nuestras manos, 
y Iiabiendo cesado las discusiones y deabc- 
oho las dificultades y estorbos, nos hemos 
decidido á reproducir tan bella, aunque di- 
fícil idea. 

»Este . periódico que cue^nta entre sus co- 
laboradores á vaWós jfi^^-cottM 
decidida protección y beáf jftfÉt acogida jpor 
parte del público en general y de áu es- 
tíos dignos compañero^ de la prensa— ma- 
nuscrita, y á quienes enviamos nuestro 
cariñoso saludo, como también á todas las 
autoridades civiles, militares y religiosos.» 

A este artÍQíU^ siguen tres, son^^^ fir- 
mados por 0. O.; Éósell y I^. Lavíord. 
Después sé^jiísei^ta te .Oíonicá y un Cantar 
suscrito por * Aiidráde. " 

Afto 3. Núm. 226. -Domingo 18 Agosto 
1888.— Gacetilla & Él PÁeiG.--Los colaborado- 
res, por P. !)•— Lo que l^e. por TXl—^(^aé?— 
Crónica.— La^yeiifida del S^^^ por R, tavford. 

Tenemos números hasta el afío IV N.^ 271 
del 13 de AbHljde 1890. 

Sostuvo polémicas con^ los otros pierio- 
dicos; hizo revistas de Qperas, y publicó 
orlados los núiberos del 1.^ de Nov. de 
1889 y de 4 de Abril de 1890. Este último, 
todo él en verso, y dedicado á la muerte 
de Jesús. ^ 

De El Ciblo fué dire^ctor el Sr; Eafáel 
Palma, que se firmaba con el pseudónimo 
de AVÜ-EVA y dibujante Andrés Ri vero, 
cuando amibos no pasfiban de la ^^«d de 
catorce áíioíi. 
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El Sr Palnia, fué luego un acrf ^^^^ 
jurisconsulto y se le designó al principiar 
la publicación de Eti R^^AomikNTO, como 
director de este p6vi6tf(ío,roat'|go que dejó 
después de algún tiempo, para dedicarse á 
su bufete, siendo elegido conrio diputado 
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Sor la provincia de Cavite ante la Apam- 
leá FíMpina, en las elegolpnes de 1906, y 
en 1908 el Presidente Roóseveit, de los 
.Estados Unidos, lo nombró para desempe- 
ñar el, cargo dB ConiisionadQ en el Gobierno 
Insular de FilipinfiSí donde aún hoy se 
encuentra. 

El Sr. Riverp hfi con^Unuado la vida pe- 
ríod{0tica. Fu4 miembro de El, Renacimiento 
y en la actualidades redactor de La ya?i- 
guardia. 

lio —EL LORO. -Una liiera cita de este pé- 
riodtquin encontramos én otro coleirá 
güyo, éiri qiie nos sea dable ' transeíribir 
aquí más iiitórmacióti, que la de que apa- 
recían como directores José *'f ^Manuel 
Barroso.' 

Vino al estadio de la Prensa en 1887, si 
bien no sabem<id cuando; y basta <que fecha 
vivió; > . ' '' ^ ^ ^ 



lll-ÉL ABCNCCRRAJE. Nació y debió morir 
en 1887tá juagar por todos losdatosique 
poscenios. Fué su director el Sr. Andrés 
Rivero aprecii^ble redactor que ha sido 
de E^L Renag^miento^ y ,en, la actualidad, 
lo es do La Vanguardia. 

Que en ^ícTvleíúbre de 1887 había muerto, 
no hay duda, teniendo en cuenta fb asegu- 
rado; en el núm. 2 de El Cielo de esa 
fecha, donde se lee: ^yá Et Abencerraje 
dejó dé existir desde hade mucho tiemp6>>. 



ll2--L/r WrSCA. En el número 2 ^e El 
GiELO correspondiente al día Í7 de No^ 
viembr* á^ 1887 leemoái: «Dentro dé bre- 
ves <díáá aparecerá un periódico que adop- 
tará por título La Mosca. ¿Qfüé té pa- 
rece, Manengoy de este títtílot ¿Bien ó 
mal?, Para mi la mosca es muy fastidiosa 
y \ ai cabo de pocos días desaparecerá 
¿N(í?». 

Y en efecto, apenas si se publioaron dos 
números' en el mes áe Díoiembrd de ti^vLél 
•aftov ' ■ ■••'■ '!''-■' ' • ■• »,i./ 

lt3-^MAIirL!lLLA / l^éH^ibd Remanal / Ilus- 
trado. Cómioo 7 Han\orístioo / Se piublioa 
los Sóbate, 1687. 

Faé . fundador de esté semanario Ignacio 
Villar á raúifide. refqndirse Jl/an;7ft Alegre 
éñ La Opimónt 

Dio al principio. 8 p.p. coa 7 de monos 



on tamaño 4/'. Uespués ea 1388 pasó á poder 
de Manuel M. Rin/coi^ la dirección y un 
año después la propiedad, dándose el pe- 
riódico, de 8 pp. á ^ colms. con monos 
en 4 A 4.\ 5^ y 8.^ y de 31 12 x 22 
cmts. 

Rincón entonces se hallaba én su mejor 
época y con la laboriosidad que todos he- 
mos reconocido en él, trabajó mucho y bien, 
consiguiendo dar eran impulso á AlaniUUa 
que ¥ivió hasta el 19 de Septiembre de 1896, 
es decir, cuando estaba en el núm. 437 del 
X año de su publicación» 

Manililla inspiró simpatía y supo con- 
quistarse muchas voluntades. No es raro 
que así aconteciera, hallándose al frente de 
él persona tan instruida como Ripcón, quien 
si vino á . Filipinas como funcionario del 
Gobierno, es ío cierto que dedicó todas 
BUS energías á la Prensa, escribiendo prí^ 
meramente en La Ocbanía Española con 
el pseudónimo de Élconte, publiCBudolncgo 
La Puya con Groizard, siendo redactor del 
Diario de Manila donde firmaba muy bo- 
nitos trabajos con las iniciales' U. del G.\ 
siendo también Director propietario del 
Manilili-a donde usó como pseudónimos 
Saturnino Saibadpü, Manuel de Sevilla^ Ijno 
del Garbanzal f Un aprendiz de cénihalo, El 
Bachiller y Manuel de Veras. Fué también 
propietario de Manilillw Sport. En Madrid 
y después de abandonar Segovia, donde 
estuvo como alumno de la Academia de 
Artillería, fué redactor de La Macana. Des- 
pués de estallar la revolución, fué director 
poco tiempo, del D¿am de Manilai y en los 
presentes tiempos escribe en El (jomP.rcia\ 
és-Seorjetariod^l Banco fispaftoLE^^ 
hace también algunas revistas en Libertas. 



114— EL LÁTIGO. -Otro de tantos periódicos 
de chicos que en 1887 se dio á luz. 

, \ . . , „., ' . ■ ' • 

No lo conocerlos á^ visu^ sabiendo d^él; 
por el sigui.enlie.sueito qjciQ encontramos en 
0l ñúiii. \ de El Cielo: .<«Env|8m9s nuestras 
más expresiva^ .gracias al directQr de^ El 
Látigo, por habernos remitido su primer 
número». í 

Fué director de esté periodíqúiiirel qué 
Ittego ha sido árti:sta ^dé rérdftdér o mérito 
y hdyes profesor dtf la Academid' de Bé* 
Has Artes Sr, Vicente Rivera y Mii^^ quieri 
desde joven demostró desmedida afición 
por el bell arte de Apelas, ry de ahí <|U6 
El Látigo fuera ilustrado con éarioaturas/ 
retratosi; y y iátas de grári.^ interés. : . 
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"Debió naoer en los primeros días dól mes 
^de Noviembre de i887 y vivió no innohos 



II5-LA OCEANÍA.— D0b¡ó haber oacido á fi- 
nes de 1887. Acaso sus primeros pasos 
los diera 0n el mes de Dioiemíbre, pues 
ya la^ vemos oitadá en íin tíúmero de 
El Cíelo correspondiente al mes de Eneró 
de 1888 con motivo de ataques dirigidos 
por un Sr. Nickel, que dio bastante juego, 
hasta el extremo de que se declararan 
rotas las amistosas telacionea que ¿ El 
Cielo unían oqn^La Oceanía y se re- 
tirara el cambio entre ambos periódicos. 

Por lo menos hasta el mes de Abril de 
1888 en que vemos que se cita á La Ocea- 
nía, debió de vivir éste periódico, que como 
los otros, era manuscrito y tenía la redac- 
ción en la calle de la Vítítoria, en Intra- 
muros, donde vivía su director el Sr. José 
Zuñiga. 



lie -LA ESPAÑA ORIENTAL / Revista bÉ 
Ciencias / Administración, ^ Artes, , Le 
TRAS É Interesas Prepkbéntes de Fi- 

LIPINAS. 

be 27 X 18 omts.^Textó Í2 pp. á 2 óo- 
iutinñas. ' ' ; 

Casi puede decirse que füí de lo? prime- 
tóB ért ootiooer lá idea de la pablioápión 
de esteperiódróo, después de una cóúíída 
que en sú doíníoiíio; partleular, aí lado de 

Tondp, dio án fúndadot y pi^opietarlo don 
Manuel. Soheiflnagel, á sus futimos, amigos 
bl óoróuel Espjíia, un'sefloy que estaba em- 
Í3léádo en iá Tábáóal^ra y ^ué había sido 
mrlitdi*, ^1 Juez Ruía^ta V el que escribe 
estad lineas. No recuerdo bien si alíí es- 
taba tletana, pero es lo .oiártó» que Soheid- 
nagel persona dé las dé mejor fó entre lóá 
fnúohÓÉ péniñsuhireá que aqiií viniérpé y 
hombi-tí- dé tjulturd, ' despuós áe hablar été 
Cotarelo y, otros ilustres literatos españo- 
les que habían sido compañeros suyos en 
las lides periodísticas én Madrid, expuso 
la idea^dérfundffr esta Revista y á todos 
pireAíd de perlas^ por conocerse «ui cariño 
haoift ^ta labor y hus bellas cualidades.que 
adornaban al iniciador d« 'la empresa en 
proyecto.-"',;' .;, ;^v;' ■«^;,.;■/■'L^/•■;i■~~■" 

Soh«idnágel que 'babítt venido «1 país «pn 
el general Alaminos, siendo «"Capitán, cobró 
grfin afecto á Jos .cosas filipinas y estudió 



muohas de Bus costumbres, id qfelítlénio^^ 
tivo para que publicara varloÁ ijir 'ttm^i^ém 
riosos líbroá» á parte de suffitüibii jo# s^bre 
estas Islas en la Ilustración española y 
Americana, así eomo en ótréls periódicos 
españoles y en la mayoría de los filiplnoé^. 

Las ajpréciables condiciones de carfictei' 
de ^oheidnágel hacíanle qué dn genérui 
fuera éstiniácio y és claro qué este «ra. un 
factor, de alguna importancia para óoufiai^ 
en que el nuevo periódico sería bien re- 
cibido. 

No hacia mucho qué liábfa llégadp aí país 
Retanai y Sofaeidoágel qüe^e^a amigo de 
alentar a la jq^véntud citando la veía ^tu- 
dlosa, lo acogió (!¿ bú0R ¿^ftdo t le; invito 
á que vivier^a éh Siíí casa,, dónde; lo tuvo 
á mesa y manter bastante tiempo/ ^in re- 
tribución alguuQ, y de esto me acuerdo 
bien, porque la mayoría de los dpmiitágbs 
iba yo á almorzar cion Scheidnagel> con 
ciiya familia me hallaba, en buenas rela- 
ciones. , * A^^ 

La EsPAÑA.ORiENTÁt qué eselutel nom- 
bre con que se bautizó al periódico, se dio 
á la estampa el lO dé Enero de 1888 y la ver- 
dad es que el ))rímer número yli Je acreditó, 
por llevar trabajos de verdadoiÍP iní^ritó, como 
puede verse este sumarió: «TK¿t'0.~iV^ifces- 
tros propósitos, por la Redacéióh.— Crónica 
G&neral, por;M. ^plíeíáÚJBífieVr-'Jt^s temblo- 
res de tierra, por Carlps de^ lifis Heirké.— ¿(i 
Aí^íniítistración 0ibUca éW j^itiM 
J. dé la Roáa.~Íos 'J5e)n^n¿áao¿, por j.' 
lítaydé.— JSr sahíoy ét %of}d^,ptít G. viana, 
—Éldifi de Éeyes, por Garóía del Espi- 
nar.— JDos puentes de grandes grafios, por 
Juaá Montero.— /T'oZíi^'l.ppíí QuiÓ^^iap — 
Garta Cania, por R. ílíév<M.—GhoUfÍqt por 
Retana.— Xía« lágrimas, por J. de la Piíertá 
Vizoainp.— C'ttífiíip Militar ^ pof S.— !ifcfésá^ren 
vuelta, ^QT la Redáctíión.-F^LLtetiN: ^ /w- 
dio Batánifüeñd^ pot '^. J^.^élÁ^k,\ 

Los ideales de la Revista» aparecen ;tras- 
crítos en Nuésttós' propósitos, dcinéié. se . 
expresa:' .,; , 

, «Alguien ha; ' diohp me, el pé^iddi/so ^és el 
inás t*ilpfdo yehíaulp del, pénMWiíJÍÍP, >, ei; 
mfis eficaz pj-opágadoi^ dé tod^ |dpáaMia. 
Y asi debe ser, pues que no hi^ Mtpl- 
mente población dé mediana impbiirtánbia en 
la cual Qd 84 pttbliqti^b nnp ó lÜfÉf^pelió- 
dici»8 diario^; pero apat*t^ de^^tOA^ Ml^ á 
la luz pública hoy en áia, «li^^otiBi' todas 
las capitales donde pal jptita 0l espíritu il«t 
mai^rniísmo, otro linafé dé püblioliétoiiés,' 
periódicas tambiéü, apellidadas >JS0t;2V^j?,^|iié 
suelen tratar de ciencias, letras y artes,' é 
i ntereses^ generales, al propio tiempo; coor 
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la uobte pretdnaión, muchas de ellas^ do 
«instruir deleitando», cosa que la mayor 
parta de cuantas!; hemos conocido^ consiguen 
con crecéa. 

«Nuestra Revista üo aspira á ser una 
novedad absaluta én la prensa de esta ca- 
pital; peto creemos, y lo confesamps in- 
genuamente, que en la actualidad somos los 
únibos, por cuanto no vive hoy en Manila 
periódico alguno de la. índole del nuestro. 

»De8de este momento, La España Órien^ 
TAL protesta que, para jos fines á que se 
consagra, es ajena á toda tendencia política; 
únicamente inspira á sus redactores un 
de^eo vehementísimo de ser útiles á esta 
hei'mosá Provincia española, y, por. con- 
secuencia, su acendrado amor á la Madre 
Patria, en cujas alas todo sacrificio esXiu- 
signifícante, y menos el que nosotros wa- 
gamos, que habrá de ser modesto, dadas las 
facultades de cada uno de los que forman 
ésta Redacción. ' 

»De algún tiempo al presente; la benéfica 
antorcha del Progreso ilumina— cada dia 
^on mayor intensidad— á este privilegiado 
pBU: por este motivo nada de estrafto tiene 
que hoy nazca una nueva publicación pe- 
riódica, éuyás aspiraciones pueden compen- 
diarse en muy pocas palabras: difundir el 
progreso, inspirándonos en lo que queda 
dicho en el párrafo anterior. 

«Seguramente, no todos nosotros posee- 
mos la virtud de ser escritores de distin- 
guida nota, pero, en cambio, y dejando á 
un lado que ninguno es nuevo en el campo 
de la Prensa, somos casi todos viejos en 
el país, del que tenemos so poca experien- 
cia, circunstancia que viene á cohonestar, 
siu'duda^^iguua,^ e^^^^^ que apuntado 

queda« 

»Ni nuestro deseo, por una parte, ni la 
índole de nuestro periódico, por otra, nos 
permiten entablar polémicas, enojosas casi 
siempre por el giro que suelen tomar: de 
ihí que esquivaremos toda discusión, á me- 
ónos que esta recaiga en asunto de grande 
trascendencia, y siempre que por nuestro 
adversario seamos tratados con la misma 
consideración que nosotros habremos de 
tratarle, en el supuesto de que tengamos 
que discutir alguna, vez. 

^Giraremos por Id tanto, eñ un círculo 
completamente independiente; pudiendo aña*^ 
dir, para terminar, <i|[ue:nunca la adulación 
moverá nuestra pluma: en las columnas 
de La España Oriental nor cabrán jamás 
ni la alabanza sistemática ni el elogio ser- 
vil* Ea cuanto á juicios, parcos y justos: 
tal es nuestro lema, - L,a Urdaccjon. 
Jó 



i . • " 

Eiitre otras cosas, La Espaiía Orienlal 
publicó uuos muy aplaudidos artículos de 
etnología y varios trabajos más, de Isabelo 
de loa Reyes. 

Fué semanal desde el día 1 de Febrero 
de 1889, en que el periódico pasó á ser 
de la propiedad del Señor Juan Atayde, 
quien coloco como director del ^ mismo!, á 
D. José M.*^ Pérez Rubio, que á la vez lo 
era de El Faro Jurídico, persona de 
ideas deniocráticas y enemigo de las ideas 
teócratas imperantes en aquella épp^a, 
por lo que solo permaneció en el cargo 
hasta el mes de Abril del mismo año, en 
cuva fecha quedó como director él Sr. Atayde. 
Observóse en J[ja España Oriental un 
cambio bastante radical en sus ideas, como 
consecuencia de aquel patriotismo que 
todos reconocían en el ilustrado director 
de la publicación Sr. Atayde, quien trans- 
formó el periódico el 7 de Julio del mismo 
año, en bilingüe, tagalo y español, que dejó 
4e publicarse á fines del citado año, re- 
fundiéndolo á iin de año,, en la Revista 
Católica y en &í suplemento ilustrado de 
La Opinión, pero así y todo, no pudo 
subsistir, y dejó de aparecer en el estadio 
de la Prensa, 

Al refundirse en La Opinión en G de 
Enero de 1890, cambió la cabeza del pe- 
riódico, que apareció así LA ESPAÑA 
ORIENTAL./ REVISTA SEMANAL DE FI^ 
LIPINAS / Unida al Periódico diario «La 
Opiníón» y escribió el siguiente artículo: 

«A NUESTROS SUSCRIPTORE3.— Unida esta 
Revista con el periódico diario La Opinión, 
por pertenecer ambos á una misma empresa 
y para reemplazar al supleniento ilusYdido 
que jastü- rejiartía semanalmé ntej^jotrecrimofi 
á nuestros favorecedores la ventaja íe que 
por una sola cuota obtengan él servicio 
de ambas publicaciones, si h'ten reduciendo 
la forma material de la primera, para que- 
dar cónstittiíi^a en puramente Revista^, Y 
domo desde esta fecha se les servirá el 
mencionado periódico, á fin de que coiioz- 
caQ su nuevo modo de ser, reprodudlmos 
el editorial del rfúmero 1.^ del presente 
año, dirigiéndonos. 

»Al Pueblo 

»La Opinión ha cambiado de Empreüa, y 
aún cuando esto no afecte en gráp nrodo 
á su marcha, lógico es que dé á conocer 
sus ulteriores propósitos. 

»Su primer lema será, cual siempre lo ha 
sido,^ -el más acendrado y puro patrio- 
tismo; Todo por España y para España 
todo por esa nfirtH)n de qne Filipinas forma 
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parte como Provincia prediljscta: todo para 
esa Madre^ cariñosa á la, que estos pueblos 
deben religión, amparo, educación, progreso 
y el dulce bienestar que gozan. El pabe- 
llón rojo y gualdo de Castilla será nues- 
tra constan te^ guía; á su sombra luchare- 
mos • siempre en defensa de nuestros idea- 
les administrativos y económicos, jt- en sus 
alas haremos en todos los casos, sin ex- 
cepción alguna, el sacrificio de nuestras 
opiniones, pür profundamente filosóficas 
que puetian parecer, de la misma manera 
que le sacrificaríamos nuestra existencia 
misma. 

"Como deducción inmediata de nuestro es- 
pañolismo, ¡f^(i Opinión abogará incesante- 
mente por todo progreso que marche al 
engraadíecimiento de la patria en el extremo 
Oriente, como la inmigración peninsular 
con destiíio al Comercio, á la Agcícultura 
y la Industria, medio seguro de completar 
en plazo más breve la españolización de 
estas isj^as, de extender por ellas el habla 
castellana, de fomentar su instrucción y de 
desarrollar los gérmenes de riqueza que 
su suí^lo entraña, por medio de la propa- 
gación de la actividad, de la inteligencia, 
de la prescripción del rutinarismo, y del 
aporte de modernos adelantos que, con econo- 
mía de "tiempo y de trabajo, produzcan re- 
sultados mi's fructíferos. Sin encerrarse 
en las opuestas tendencias del asimilismo 6 del 
especialisrno^ La Opinión se deSa^ra opovr- 
íunista para buscar el natural 3)^ ordenado 
])rogreso. Como derivación de este punto 
de vista, convatirá razonada y templaela- 

mente cuantas ■ley_es__„y disposiciones rigen 

en la actualidad y crea que pueden y de- 
ben modificarse. Será su norma el respeto 
más profundo á las autoridades constituidas 
y á todas las . instituciones Religiosas, Ci- 
viles y Militares. h 

V'En sus discusiones, promete no deceii- 
der al personalisnio; ' defenderá sus . ideas 
con firmeza; combatirá reposada y tranqui- 
lamente las que juzgue dignas de comba- 
tir, „x guardará silencio contra el lenguaje 
ingresivo ó imptopio de la alturq, á que 
la prensa debe sostenersp: — sin que esto ex- 
cluya los escareos propios del periodismo; 
pero relegados á una sección ligera y des- 
pojados de toda crudeza. 

'^Esto, en cuanto á lo fuirdamerital: res- 
pecto á lo secundario, La Opinión se pro-^ 
pone variar, tan brevemente como, le sea 
posiblí^-,. las condiciones de su publicación, 
rntví^liHtiendo mejoras en . su "^tipografía, 
. íi.'Vjeniz^n'dc vn lectura, dando mnvor in- 



terés á sus correspondencias y ensanchando 
su sección de noticias. Suprime el actual Su- 
plemenito ilustrado, pero ' lo sustituye con 
la revista La España Oriental^ . que repar- 
tirá los lunes, y que por ser de la miáma 
empresa no aumentará el precio de sus- 
cripción. ' ^ 

*'Tal es niiestro programa; y, al terminar 
su exposición, saludamos entusiastamente 
á nuestra madre Espala; enviamos la ex- 
presión de nuestro, incondicional respeto á 
SS. MM. y Real familia, á los altos Pode- 
res del Estado, al Excmo. Sr. Gobernador 
General, genuina representación de los 
mismos en este Territorio, y aL público 
que nos favorece, y brindamos á nuestros 
dignísimos compañeros en el estadio de la 
prensa filipina, . con la cordialidad de nues- 
tras relaciones y con la asociación de nues- 
tras ideas, en cuanto se relacionen con la 
misión y fraternidad de la prensa y de los 
periodistas. — Por la Redacción, — ^^El Director- 
Propietario,— Juan Ataype." . V. 

La verdad es qué cuando Atáyde cogió 
La España Oriental, y sobre todo en 1890, 
las ideas habían cambiado bastante ei el 
elemento filipino, que no solo odiaba los 
sentimientos ultramontanos, si no que tam- 
poco gustaba de convencionalismos, prefi- 
riendo no leer nada, á tener que matar el 
tiempo con cosas que no le inspiraban sim- 
patía. ^, ' -v- ■: ■• 

"Se imprimió primeramente en lá de 
Chofré y Compañía, después en la de El 
Faro Jurídico, luego en la establecida en 

lá calle, de Carriedo N.^ |20, y, última ment e, 

eií 14;" é&--LA~"^^ paso á"ser de 

la propiedad del' Sr. Atayde. 

En su número 24, dio esta publica- 
ción un articulo firmado por D. Evaristo 
Romero 5^ Pérez, con el titulo de El Pe- 
riodismo. . , 

1888 

I 1 7-— EL ALCON — Nació con el año, publí- 
/ candóse con irregularidad según nos dice * 
LA LUZ en su núm. 2, al expresarse así: 
*'A '*E1 Alcon/' le vemos un instante apare- 
cer y otro desaparecer. No se lé hace caso.'' 
Su vida fué efímera, pues murió al poco 
de haber nacido. 

Fué director de este periódiquin manus- 
crito, el Sv. Florentino Zuñiga. 
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LOS PERIÓDICOS Fn.lPIXOP 



I I5~LA sabiduría.— Con el mes de Enero 
de 1888 comienza otra era de periódicos 

; manuscritos, y este de que ahora trá- 
tanros; bajo la dirección del que hoy dia es 
miembro del Gobierno de Filipinas, el ilus- 
tre letrado Sr. Rafael Palma, vino al campó 
de la prensa, con los mismos entusiasmos de 
sus otios colegas. 

Vivió hasta poco después de los primeros 
meses de 1889. 



119— EL CRITICO— Uno de tantos periódi- 
quiñis de los qiíe surgieron en este año, 
en la prensa manuscrita. 

' Lo vemos citado por otro, si bien no cono- 
cemos ningún número de él, ni podemos dar 
mayor información acerca de su existencia. 



120 — EL JUICIO — Como el anterior, se trata 
de otro periódico manuscrito, también des- 
conocido para nosotros. 

De su existencia no tenemos la menor 
diida, porque nos la confirman los demás 
colegas suyos de aquella etapa, y por aña- 
didura, asi nos lo afirman algunos caballeros 
de los que entonces eran directores decesos 
periódicos. 



i^21--REVISTA POPULAR ütfttrWNAS— 

(Con licencia de las Autoridades Civil y 
Eclesiástica) /Semanario Religioí^o? y de 
conocimientos útiles al pueblo. /Director 
Baldomcro de Hazañas /Admistrador, pro- 
pietario/ D. Pascual H. Poblete. 

De 27x18 cmts— Texto 16 pp. á 2 colms. 
bilingüe castellano y tasral o— Primer numero 
1 de Septiembre de 1888. 

Daba Sección Doctrinal/ nn segundo ar- 
ticulo principiando en el núm 2 por El 
estudio de la música en Filipinas^ Sección 
Piadosa^ Variedades, Sección Bibliográfica, 
Crónica Religiosa, Interior, y Sección de 
noticias. 

. En Agosto de aquel año, publicó un pros 
pi^t(* cconcebido en los siguiente^ términos; 
'Una de las necesidades que más imperio 
sámente se dejan sentir en Filipinas^ de 
algún tiempo á esta parte, es la de una 
publicación ó Revista de propaganda al al 
canee de las clases populares del Archipíff 



lago, destinada «á coatrarrestar ciertas ma- 
Ifíficas influencias y á sostener incólumes 
los fundamentales principios de Religión y 
,del orden social. 

^i en esta. época de febril agitación que 
alcanzamos, la Eíuropa .entera se ha pues- 
to en movimiento y marcha, con pasos de 
gigante, á perseguir sus ideales, falsos ó ver- 
daderos, según el principio fundamental en 
que se apoyan; no han pasado tampoco, 
ni pasan en vano los tiem])Os para este 
pueblo dócil, sumiso y. obediente hasta, 
ahora á las enseñanzas de la Iglesia y á 
la acción tutelar y maternal de la gene- 
rosa nación española. 

''Puede decirse efectivamente, que Filipi- 
nas desde la apertura del Istimo de Suez ya no 
es en cierto modo Filipinas. Ha abierto sus 
ojos a una nueva luz, y como despertándose* 
repentinamente- de un "^prolongado y dulce 
-^ueño, se ha visto agitada de un movimiento 
extraño; su inteligencia criada y robustecida 
con las enseñanzas de la Iglesia, se ha en- 
contrado, sin pensarlo y frente á frente con 
las mas grande^s Miteligencias del antiguo 
mundo, y se ha visto envuelta, prematura- 
mente, acaso, en ese mismo movimiento que 
agita y conmueve á Europa entera, en el 
campo inmenso de las^ideas y de las aspiracio- 
nes humanas. 

V'Por esta razón entendemos ser de gran 
utilidad y hasta de necesidad apremiante para 
' el pueblo filipino, depositario fiel, ;^ tal vez 
demasiado confiado, de las tradiciones y ense- 
ñanzas que le legaron sus antepasados, el que 
por medio de una sana, constante y-«eiwHa 
lectura, se le mantenga firme y compacto en 
la fá heredada, y el tierno amor y profundo 
respeto que siempre ha profesado á su cariilo- 
sísima madre, la noble y generosa España. 

''Cumplido con este primordial y sagrado 
deber, nuestra Revista clifundírá, en estilo 
también sencillo y en erienguaje del pueblo, 
conocimientos útiles y prácticos m la vida 
humana. 

"La agricultura, los artes, los oficios pro- 
vechosos y todo aquel caudal de conocimien- 
tos, en fin, que pueden ilustrar al pueblo 
y hacerle rfiarchar por la senda del cristiano 
progreso, sin precipitaciones injustificadas, sin 
fines egoístas, sin aviesas reticencias; tal será 
el lema constante de nuestra publicación. 

"Huiremos de toda bandería política, por- 
que: en Filipinas la detestamos con toda 
nuestra alma. Para la Revista Popular no 
habrá máj política que la Religión,, augusta 
y sagrada de nuestros padres, y la honra, 
ini.egridad y engrandecimiento de Espa^n. en 
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"este apartado rincón, del niimdo. 

''Amamos oorl toda nuestra alma al pueblo 
filipino; y yeniniQs á en^eflárle é ilustrarle 
en nombre de Dios y de Espafia. He aquí 
loílo nuestro programa. 

'*La Revista saldri una, vez á la semana^ 
..eji,.,oastellano y tagalog^, sin perjuicio de hacer 
otras'^fediciones, cuando nos sea posible "y lo 
creamos conveniente, en castellano y visaya, 
castellano — pam pangó, castellano — ilocano, 
(castellano— vicol , castellano— pangasi na n, y 
en todos los demás dialectos del pais. 

''Hemos tomado esta determinación y ardua 
empresa con el firme propósito de enseñar 
^ y difundir en todo el vasto arehiépelago, 
entre millares de indígenas, la hermosa len- 
gua castellana; fin nobilísimo que el Go- 
bierno general de Filipinas y el Gobierno de 
líspaña vienen persiguiendo, de algunos, años 
á esta parte, y mis en estos momemtos, 
como uno de sus mis bello** ideales 

''Nuestra Revista, por consiguiente^ espera 
decidida protección por parte de las autorida- 
des, tanto civiles corno eclesiásticas; por parte 
del clero parroquial, tanto regular como se- 
cular; por perte de todos los amantes de la 
prosperidad y engrandecimiento de este yasto 
Archipiélago; y queremos probar con nuestra 
activa propaganda, á la faz del mundo entero 
y de una manera clara y evidente, que ni la 
Religión, ni la Patria han rechazado ni re- 
chazar In jamás todo lo que sea nocesarío, 
conveniente y útil para la felicidad y bie- 
nestar de los buenos y leales habitantes de 
Filipinas," 

Enta-e los -varios trabajos insertos- por -esta 
publicaci(5n, figuran: El origen y desarrollo 
de la agricultura; Cultivo del .maíz ó caca- 
huete, y uno titulado Religión y Patria en 
el que dice: "En Le panto cayó el poder 
(le Turco, más á la invocación sacrosanta 
que Inflamó los corazones de nuestros héroes, 
dirigidos^ por. valientes españoles que al incon- 
trastable empuje de sus armas^ y en Playa- 
honda fué. también el triunfo de nuestros 
Invictos guerreros sobre el holandés, debido 
¿quien lo duda? á la intercesión de la Vir- 
gen del Rosarlo» que diera alientos y ener- 
gías sobrehumanos^ á los soldados de la 
religión y de la patria.— Infelices también 
las naciones que sin religión vivan, porque 
en ellas entrará pronto el desconcierto y el 
trastorno, porque más que las afinidades d^e 
lengua, raza, territorio, intereses, costumbres 
y usos, más que estas, es la religión lazo 
estrecho de nacionalidad, motivo durable de. 
unión y mutuo afecto^, entre Iob subditos.'' 

El 8 de Diciembre publicó un numero or- 



lado que dedicaba á la Purisinva Concepción, 
y el 6 de Enero de 1889 vistió de luto la 
primera pagina, para insertar la esquela de 
defunción del Arzobispo Fr. Pedro Payo y 
Piñeiro, fallecido en la mañana del dia 1 de 
aquel mós. ^ 

Muy útiles é interesantes fueron tres artí- 
culos titulados La instrucción de la, mujer ^ así 
como otros que publicó sobre Ventajas del 
algodonero sobre los demás cultivos^ El Teatro, 
Cultivo del añil y del tabaco, y La batalla de 
Clavijo. 

Como la manifestación de 1888 habla 
excitado ba¿5tante á ciertas comunidades, la 
Revista Popular^ vino á ser una concecuop- 
ciá de aquel a^to, y tuvo por padrino al 
que Inego fué Arzobispo de Monlla Sr. 
Bernardino Nozaleda, que entonces era Vice 
—Rector de la Universidad, y quien redac- 
tó el prospecto que afeábamos de transcribir. 

En el primer número hizo una protesta 
de sumisión y respeto al Papa, al J^ey, y 
al Arzobispo, diri j;ieildo después „ afefctaoso 
saludo^ á la Prenza. 

Insert:> varios documentos del Arzobispado 
y noticias de conocimientos útiles, publicando 
trabajos de interés para las mujeres é im- 
portantes artículos de instrucción. 
. Fueron redactores de la edición castellana, 
nuestro insigne compatricio Marcelo ,H, del 
Pilar, el malogrado profesor Felipe Calderón 
y el Religioso dominico Fr. Juan Marín, y 
en tagalo, Pascual H. Poblete. 

Marcelo del Pilar redactó algung^ de los 
artículos dedicados á las mujfefes y otros 
inuy-interesantes de instruccióii _püblÍQa., pero 
á los tres meses de comenzada esta labor, 
dio principio la persecución aquella que tan- 
to acibaró la existencia de varios de nues- 
tros más insignes conciudadanos, y Marcelo 
entonces se vio obligado á salir de Filipinas y 
embarcarse, dirigiéndose á Barcelona don^ 
como veremos después, desempeñó principa- 
lísimo papel en La Solidaridad publicación 
filipina de gratísima memoria para la Patria, 
por los valiosos trabajos que transcribió, en 
defensa dé nuestros más. caros intereses. 

La Revista Populak tuvo la administración 
en la calle Pereyra, transversal á la dé Jólo, 
en el arrabal de Binondo, y se editó en la 
Imprenta de José Valenzuela, en- Santa Cruz, 
la mifma que después pasó á ser de la razón 
social José y Lorenzo Marty. ^ '^ ' : 

No se imprimió, pues, en la del Diario de 
Manila^ como dice Retana, y tan no fué así, 
que prec|satnente por haberse empeñado el 
Sv. Úamñas en lleWrse allá la Revista, ^uy- 
gieion diferencias entre él 5^ Poblete, y enton- 
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C8S Hazañas abandonóla dirección del perió- 
dico, para pasar á fundar la Rkvista Cató- 
lica. Vivió sin embargo algún tiempo nrís 
la Revísta Popí lar, que dio su ultimo nú- 
mero el dia 12 de Enero de 18(S9. 



122— EL ILOCANO— Director: Isabelo de los 

Reyes. 

De 32x23 lr2 cents.— Texto 8 pp. á 2 
colms. castellano á la Izquierda é ilccano á 
la derecha Imp. de Santa Cruz, Carriedo 20. 

Si algún periódico da lugar á que se re- 
cuerden con harto sentimiento aquel cinismo 
y descoco de los patrioteros, de aquellos que 
en fuerza de verlo todo despreciativo, no 
tuvieron el menor inconveniente en arrastrar 
por el lodo el nombre de Esi)aña, haciendo 
escarnio de él y sirviéndoles de escudo para ' 
llevar á cabo actos de los más injuriosos. 
El Ilocano indudablemente es el que más 
contribuye á que surjan esas ideas. lira 
un verdadero abuso del patriotismo; era 
más aun que todo eso, pues se trataba de 
un acto de cobardía, sabiendo que ni en la 
Prensa, ni por otro medio alguno, podian 
Bxigirse esplicaciones á los que de tan des- 
vergonzada manera se produciati. 

En relación con este periódico,, se ha hal)lado 
de nuestro compatriota Isabelo, diciendo de 
ól, cuanto se ¡iuede mentar de humillante 
acerca de una persona. Verdad es, que se 
escribia á distancia, jactándose de hacer una 
hombrada. 

Véase la clase de esos piropos de quien 
actuando de critico, deseaba buscar nombre 
^ y encurribrarse. . 

"Tratase de un caso de nuevo D. Qui- 
jote de pura raza ...malaya, á quien se le 
antojan los dedos huespedes; de. un infeliz 
que no se harta de verse indio ^ (1) y que 
en fuerza de tener tan pobre idea de su 
persona........ 

'*/.... aprendiz de historiador más tarde, 
gracias al mismo maestro (Don J. F. 'Del 
Pan) y á los papeles que- Te prestaban los 



frailes, (2) aquel machadlo quQ parecía , se 
daba trazas de llegar á ser un hombre de 
provecho, incurrió en la tonteria de meterse 

á politiquillo redentorista... ahí esta 

toda la erudición a 4a- violata {[^\ incbnsciete 
Isabelo..... 

*'..... Isabelo no es, ni él pretende serlo,- 
un liberalote revolucionario, aparte que á 
ello se opoi\e restieltamente su voluntad, su 
temperamento no es el de un hombre de 
acción: Isabelo es timido, desconfiado, irre- 
soluto; es indio por todos cuatro costados.'' 

Solo un desconocimiento grandísimo de las 
, condiciones de Isabelo de Keyes, ha i^odido 
ser la base de esas cínicas nuinifestaciones. 
Isabelo nunca fué timido, ni menos- irre- 
soluto, i)recisamente es todo lo contrario. 

En otro i)arrafit() dice: * 'Isabelo ha dado 
ya de si cuarito podia dar; ahora le toca- 
retroceder; ni sicpiiera le concedo que s(^ 
estacione, , , ' ' Todo lo cual es i)erfectament^ 
falso y calumnioso. 

Pero es ihás, trataiido de presentar á 
Isabelo como el hombre- que tantos disla- 
tes ha (jjíího y de echarle en cara su des- 
conocimiento de los libros, se arranca Re- 
tana y dice que de la obra del P. Grijalva 
no existe un solo ejemplar en Filipinas 
desde hace muchos años" y miren por donde, 
el que se mete á magister resulta un igno- 
rante en este caso, como en otros muchos, 
pues la obra del l\ (Irijalva, exi.ste en 
Filipinas, como tenemos la i)rimera edición 
del Morga y hi de Pi rielo y otras nuichas 
que él . ni siquiera registró cuando estaba 
aqui , 

No deseamos hacer íñf éí ni i ííablé este tra- 
bajo y de aqui que hagamos punto en lo 
que hace á las cínicas afirmaciones expues- 
tas y por otra i)arte, no parece muy apro- 
piado, ni menos correcto, que buscando el 
pié forzado de hacer la bibliografia de una 
publicación, se cebe la maledicencia en esa tan ^ 
desusada forma. 

Lo gracioso, de todo, sin embargo, es que 
ahora Retana ha cambiado la oración por 
pasiva y todo se^ le vuelven zalamerías para 
Isabelo ¿En que quedamos? 



(1) Hay que acivertir que la írasc ''indio'* 
decía entonceí* (mi .mentido cleHpocnvr, 



(2) ¿Me quiere decir Retana, que es el autor 
de lo aquí transcrito y que se publicó en su li- 
bro *^E1 Periodisnio Filipino' ' (pp. mñ-?>liS) si, él 
no debe también (x los frailes todas ó casi todos los 
conocimientos que le permitieron hablar de historia 
y^ de otras cosas.? ¿AcaHo no fué su confidentes y 
I inat^stro el P Evaristo Fernandez Arias, como hc 
: puede coiriprobar con una serie interminable de 
, cartas del que ahora se ''cree'' anees ' 'mentor''? 
' ¿Y acaso el jnismo D. Jcíífe FAS^y: Dq\ Pan no 
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Aprendan, aprendan nuestros jóvenes com- 
patriotas en ese espejo. Fijense que Re tana 
es el que hasta la saciedad ha dicho que la 
juventud será quien le "haga justicia, pues no 
la espera de' la generaci^ón actual ó de sus 
contemporáneos, porque estos, aun á trueque 
de aparecer como Quijotes... malayos (según 
frase suya) conocen el pasado y tienen el de- 
ber ineludible de enseñárselo á esa juventud 
ávida de hacer Patria; á esos que en el ma- 
ñana están llamados á escribir nuestra his- 
toria, conociendo quienes" fueron los que nos 
apuñalearon y cuales los que trabajaron pro 
Patria. 

Después de todo, el prejuicio más empe- 
dernido hacia que así hablará el que se ha- 
bia erigido en flagelador de todo lo que oliera 
á un hijo de esta tierra, porque como se 
verá, El Ilócano cumplió su misión en la 
Prensa, navengando por aq-uel bravio mar de 
la Censura, no como hubiera querido, sino 
como se lo consentían las circunstancias, y 
así las paginas de El Ilocano, están llenas 
de conocimientos útiles. 

En el primer número editado en 28 de 
Junio de 1889 y bajo el titulo Nustras as- 
piraciones^ se expresó así: 

''Sin pretención alguna, científica ni lite- 
raria, y con desconfianza de nuestras débiles 
fuerzas, no abrigamos más aspiraciones que 
el engrandecimentos moral y material de nues- 
tros queridos hermanos de llocos, procurando 
recabar para ellos beneficiosas reformas, é 
ilustrarles con nuestras ^escasas luces, tras- 
mitiendo á ellos en lenguaje sencillo y con- 
ciso, para que hasta el más rudo campesino 
nos entienda, todos lo5Lj2ímQCÍmLeBÍQñ^.yjií:)t^^^^^^ 
cias que creamos útiles á la comarca ilocana, 
entendiendo por tal, las provincias de ambos 
llocos, Unión y Abra, sin desatender los inte- 
reses de las demás del Archipiélago, especial- 
mente los de los muchos ilocanos que, á 
costa de su laboriosidad, se han conquistado 
buenas posiciones en Manila, Cagayan, Isa- 
bela, Pangasiran, Zambales, Tarlac° y Nueva 
Ecija. 

' 'Abogaremos en nuestros artículos de fondo 
por la prosperidad y bienestar délos ilocanos. 
Daremos fíciles lecciones de Agricultura, que 
tanto necesiten nuestros labradores, consejos de 
Higiene y Medicina redactados por el ilustrado 
Medico don Man lel Xerez Burgos, premiado 
én un ;c!oncurs6. con la Cruz de Isabel la Cato- 
licíi; explicaremos la^ ^Qy%.y otras dispositíiones 
oficiales; publicaremos ia Historia de llocos,;^ 
poqdrerno:? al alcanse del pueblo las' cieñóias, 
hís~^"ií4>fce8. concejos útiles, noticias curiosas 
sobre cU^í^ciibrimientos, y poi* ultimo noticias 



interesantes de todas las partes del mundo. 

Nos escribirá desde Austria un sabio amigo 
(se referia al ilustre Blumeritritt) , desde 
Parle el Doctor T. H. Pardo de Tavera, y 
de España algunos amigos nuestros, entre 
los cuales está el activo Moham. 

** Ademas contamos con la colaboración de 
D. Ignacio Villamor y otros jóvenes ilocanos, 
ávidos cíe estudiar y _ trasmitir á sus her- 
manos lo que saben. ; 

** Salud amos á nuestras autoridades, á la 
prensa filipina y al público ilustrado, es- 
perando su benevolencia y valiosa protección, 
especialmente Ja de los ilocanos pudierftés 
é instruidos, quienes deben más interesarse 
por ilustrar á nuestros paisanos, ad virtiendo 
que el Sr. Gobernador general nombró como 
censor oficial nuestro á un R. Padre Agus- 
tino, residente en Manila, que ha pasado 
largos años en las provincias ilocanas, y cuyo 
saber y virtudes serán la garantía de que 
no nos dejará incurrir en errores contra la 
Religión, ni en voluntarias inculpaciones al 
Gobierno, porque solo involuntariamente pú-' 
driamos atacarle, y desde luego protestamos 
de nuestra adhesión á él. Por lo demás, 
esta Revista no tendrá ningún carácter po- 
lítico,^ y asi como estamos dispuestos á con- 
testar con desdeñoso silencio á todo ataque 
á nuestra humilde publicación, esta se guar. 
dará de provocarlo." 

Como segundo articulo figuraba uno con el epí- 
grafe Bl electo Obispo cíe Nueva Seg-ovta^ que 
lo era el Padre Fr. José Hevia Campomanes. 
A este trabajo seguia uno acerca del Código 
Penal para el pueblo; Lecciones de AgricuL 
tuzay Histon^ (Compendio de la 

escrita porlsabelo de los Reyes), Aritmética^ 
Geografiay Conocimientos útiles y Noticias. 

Eatre los varios artículos publicados por 
El Ilocano figuran unos muy apreciables sobre 
critica, sugiriendo á la vez reformas, acerca de 
Los cabezas- de Barangay\ Los Gobernador - 
cilios y cuadrilleros ^ La pinttira Ilocana el 
Ferrocaril á /locos y IleoHfus bovino ó epizootia, 
Bibliografia del Folk-Lore de Isabelo de los 
Re3^es (20 de Septiembre de 1889) publicado 
por La España Oriental, Variedad e^* de cul- 
tivos, El Capital y el interés^ Brtvi idea de 
Historia Natural^ El Código Civil, El juego, 
Progresos Í7idustriales en llocos y Estudio del 
rio de Vigaii. 

Una nota que metió algún ruido, publico 
El Ilocano en su número del 21 de Febrero 
de 1890 que salió orlado, transcribindo en 
él patriótico pencar bajo el titulo Gloria á 
los héroes. Tratábase de hpnrar la memoria 
de los ilocanos Sres. Lorenzo Peding y Pedro 
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L>p3z, ambos iVIariscaies de campos que 
fallecieron en el Campo de batalla en 1661. 
Proponíase ° dedicarles una lápida que con- 
memorara á esos ilustres filipinos y se inició 
para ello una suscripción, pero se- hizo más," 
intentóse cambiar los nombres de los pueblos 
de Santo Tomás y Santa Catalina, por los 
de aquellos valientes hijos de este pais. 
Verificáronse exfuerzos, pero todo resultó inú- 
til, porque pasado el asunto al Consejo de 
Administración, allí murió la idea, que fué 
desestimada. . 

Movióle bastante, sin en^bargo, la opinión, 
en pro de la propuesta de El Ilocano y 
hasta El Eco de Panay intervino con gran 
senzatez y dijo. 

"Consideramos que habiéndose sacrificado 
aquellos héroes no solo por llocos, sino tam- 
bién por la Patria, á todos sus hijos cores- 
ponde el derecho y hasta el deber de hon- 
rar y perpetuar su nombre, y A nuestro 
juicio, aun estamos m Is obligndos los espa- 
ñoles peninsulares en cuva ayuda y defensa 
se sacrificaron los dos caudillos cuyos nom- 
bres se desea perpetrar; y aun nos parece 
hasta menguada la ofrenda de uno simple 
lápida para enaltecer los servicios de los que 
tan generosamente derramartern su sangre y 
darían su vida por conservar á Filipinas 
por España y para España.' ' 

Refiriéndose en un trabajo titulado El 
Ayuntamiento de la Ciudad Fernandina al 
nuevo precepto que instituía aquella corpo- 
ración, manifestó El Ilocano en su núm. 
del 2 de Mayo de 1890 que creia era la 
segunda vez que , Vigan tenia Ayunta- 
miento, pues al fundarse en Villa en 1574 
se le dotó de esto, añadiendo ademas: \'Es 
lo cierto que hemos leido un documento 
fechado en 1581, que en aquel año tenia 
Vigan un Cabildo compuesto de—seis Regi- 
dores, un escribano y un secretario. Proba- 
blemente el. jefe de la provincia actuaba de 
Alcaide, y de aquí quizas tomarían .su nom- 
bre de Alcaldes mayores, los que antigua- 
mente se llamaban Cabo y Justicia Mayor. ^^ 

, Amplió su información acerca del nuevo 
Ayuntamiento, dando en el número de 30 
de Mayo de 1890 una resena de como se 
constituyó y quienes fueron los que ocupa- 
ron los cargos. . 

Dio El Ilocano.su último número, el 2G 
de Junio de 1891 y con el repartió el fo- 
lleto de 211/2x15 cmts. y 16 pp. ''Me- 
moria? sobre/ Máquinas agrícolas? y obras? 
por? D. José M. Lerma? Director de la 
^*'Sociedad Agrícola de Bataan''? Manila'/ 
Imprenta de *VE1 Eco de Filipit aj^'' Calle 



de Duliimbayan, 4 Sta Cruz? 1891 



122— »eVIST« CATÓLICA DE PLIPINAS? Con 

LTCENCÍA \)K LAS AUTORIDADKS CIVIL Y ECLK- 

siÁSTiCA? Semanario religioso de conocimien- 
tos útiles al pueblo ?Director? D. Baldomero 
de Hazañas? Calle Palacio núm. 19? Manila? 
Administración? R. Bren? Lil^rería, Magalla- 
nes núm. 10? Manila. 

De 30 1?2 X 21 cmts— Texto 1(> pp. á 2 
columnavS, castellano y tagalog^ hasta el 7 
de ^Febrero d^^ 1889 que desapareció el tagalog. 

A manera de suplemento dio antes de 
editarse la publicación, 8 pp7 á 2 colms., bajo 
el titulo de 'Mntrodiicción al primer volu- 
men de la Revista Católica" y en 14 de 
Octubre de 1888 dio su primer número, 
diciendo bajo el epígrafe ''A nuestros lectores", 
lo siguiente: 

* 'Con tanto sentimiento nuestro nos vimos 
en la irh prescindible necesidad de separarnos 
de la dirección y redacción de la Revista 
Popular de Fílípinas a consecuencia de insis- 
tentes disgustos y diferencias habidas con su 
administrador propietario. 

'^Después de explicar en el prospecto de di- 
cha Revista, la razón de ser de nuestra 
primera publicación; los grandes bienes, tanto 
en el orden material que podría traer la 
Revista, la sentida necesidad, sobre todo en' 
ciertas provincias, de que circulase en ellas 
una publicación de este genero; el noble y 
patriótico fin que nos proponíamos al pro- 
pagar, entre millares de indígenas, la her- 
mosa lengua castellana, dando á conocer a 
los leales habitantes (le Ellipinas nuestras 
glorias y nuestras grandezas nacionales, nues- 
tros santos y nuestros sabios, y todo loque 
levanta y engrandece al alma, para encariñar, 
más y más aL pueblo filipino con nuestra 
común madre la católica España-, concluíamos 
diciendo (y esta será también la síntesis de 
nuestra publicación) las siguientes palabras. 

'*Huitemos "de toda bandería política, por- 
''que en Filipinas la cletestaínos con toda. 
"''nuestra alma. Parala Revista Populab, no 
'^habrámás política que la honj^a^ integridad 
*V engraíidecimiento de España, en este apar- 
atado rincón del mundo." 

Estas pal ah ras que eran la sacrosanta 
ensena de tiueslra bandera, las repetimos 
hoy y serán, el lema constante é indecli- 
nable de la "Revista Católica cíe Filipinas." 

Anunció que pronto daría á conocer al 
público una edición castellana de 32 pp.. de 
leeturn. que encérraria grandes y otiles cono- 
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cimientos, y no tardó en cumplir su con-^ 
liromíso, publicando la Relación de las Islas 
Filipinas que editó en Roma el año MDCIV 
el P. Pedro Chirino, de la Compañía de Jesús. 

Entre los varios trabajos de interés pu- 
blicados por la Revista Católica vemos el 
segundo, artículo de E¿ Estudio de la Mu^ 
sica en Filipinas^ cuyo principio lo dio á 
la estampa la R.evista Popüi.ak en el segundo 
número, gigui'an ademas la descripción de 
la Iglesia de San Ignacio de Loyola (11 
de Agosto de 1889) ; retrato y biografía 
del Arzobispo Sr. Nozaleda (22 de Sep- 
tiembre 1889) ; Ortografía tagala, por Isa- 
belo de los Reyes (11 de Julio de 1886) y 
desde el 22 de Agosto de 1886 fué dando 
en artículos la valiosa Historia del P. Del- 
gado, que hasta entonces había permanecido 
inéditia.' ° 

Dio su último número la Revista Católica 
el dia 7 de Abril de 1899. 

Fueron redactores ademas del Sr. llazañas 
los señores Jos$^ M. García Collado, Isabelo 
de los Reyes y Pascual H. Poblete. La Pre^ 
historia de Fi/ipinas comenzó á publicarla 
Isabelo en esta Revista. Redactor en tagalogr 
lo fué Faustino Odvina, de Rosario, Kávite. 



123 — L/l VOZ (un dibujo representando los 
dos mundos por medio de dos^ esferas 
terrestres, sobre las cuales figura una corona 
real, y á cada lado de las esferas, un león 
de pie, tocado en la cabeza de una corona) 
de;: España/ Periódico de la tarde. 

De 48 J/2x33 cmts— Texto 4 pp. á 5 
colms. 

Si el Diario de Manila tenia bien ga- 
nada -4a fama de órgano conservador y si 
se quiere ultramontano, la verdM es que 
al aparecer La Voz de España en 4 de 
Julio de 1898, todo aquel refinamiento *y 
,y mucho más que empleaba él Diario por 
,,. ,,^^^^^^ los arcaicos moldes, fuet:on:-á que- 

^ dar embevidos de hecho y de derecho en 
IjA Voz, nacida a¿ calor de la atmosfera 
asficiante desarrollada entre determinados 
elementos, con motivo de la histórica ma- 
nifestación que presenciamos en 1 de Marzo 
de 1888' y acerca de la cual tantos comen- 
tarios se. han formulado. 

Lo cierto es, que ese acto político que 
después de todo en cualquier pais del mundo, 
menos en Filipinas, reprcvsentaba el uso li 
berrimo de un derecho de ciudadanía sin 
consecnenoias para las |3ers'onalidades que to- 



maron parte en ella, aquí en este país des- 
e^raciado donde se inculcan con rara faci- 
lidad los principios más sagrados de la li- 
bertad db las personas, hubo un verdadero 
tole-tole y se levantó una especie de elevada 
montaña, dando al asuntó un carácter de 
tanta importancia, que sirvió como siempre, 
de ignominiosa base para perjudicar á los 
elementos de ideas (no nos atrevemos á de- 
nominarlas avanzadas, porque realmente no 
lo eran), un tanto distintas de las que pre- 
valecían entre los integristas, entre aquellos 
que creyéndose la genuina representación de 
España, eran más papistas que el Papa, y 
de ahi resultó lo que necesariamente tenía 
que sobrevenir, la distanciación del ele- 
mento del' pais, que no miraba con buenos 
ojos, los procedimientos aqui empleados y 
paralelos á los establecidos por la putre- 
facta Rusi^. . ^^^ 

Filipinas en su mala estrella, se vio for- 
;;5ada á soportar toda aquella serie de infa- 
mias jurídicas que se perpetraban á despecho 
de los más rudimentarios deberes de huma- 
nidad que todo Gobierno medianamente civi- 
lizado, debe de observar para con el pueblo, 
y por si fuera poco aquella inquisitorial cen^ 
sura que amordazaba tiránicamente á la 
Prensa, impidiendo la exteriorización de las 
ideas y clausurando las válvulas del desahogo, 
sale á la arena La Voz, sin más papel ni 
otros fines, que contrarrestar la influencia 
que ya se observaba, como consecuencia d^ 
las relaciones de Filipinas coii potencias donde 
infundía el mayor de los respetos la liber- 
feíd del pensamiento para exponer lisa y 
llanamente, el criterio popular. 

Pero La Voz en su primera época fue aun 
más temible, por ser de ella director de hecho, 
aun cuando oficialmente no se decía, el iras- 
cible médico catalán Dr. Alfonso Maseras, 
que en sus escritos fué acaso el más morti- 
ficante i Asi La Voz con las desafecciones que 
á diario sembraba, se captó la animadversión 
de todo el elemento ilustrado del país ! 

Durante su vida, este periódico publicó 
'^ Efemérides,^' * 'Balancé de la Prensa," Al 
''menudeo,'' ''crónica local," Secciones **Re- 
ligiosa," "Comercial y Oficial," * 'Aperturas 
de Registros" y á la llegada de las noticias 
metropoliticas, daba una larga caria del 
"Correo de la Península," aparte de repartir 
"Suplementos," 

Redactores de .La Voz, fueron Ventura 
Fernandez López, José de Madrazo, Pablo 
Antonio Martínez, José López Ballesteros y 
Pedro Valdivia, siendo revistero musical con 
el pseudónimo de "Emmanuele" Manuel Vals 
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y Merino. Contó además con un brillante 
cuerpo de coloboración en el que descollaba 
el ilustrado dominico Fr. Evaristo Fernandez 
Arias, el franciscano Fr. Ensebio Gómez. Pla- 
tero, Carlos Gínienez de Qairos, el empleado 
Manuel Landeira (creo que entonces servia 
en el Consejo de Administración), el magis- 
trado y hombre pretencioso, Nicolás Acero, 
y el malogrado poeta Jos^ M. García. 

Tuvo este periódico, (que por cierto se 
hallaba inspirado por los religiosos, agustinos, 
.de quien recibía mucha ayuda) que sufrir 
algunos cambios de directores, pues á hase- 
ras, altamente perjudicial por sus desplantes 
intempestivos y acometedores, reemplazaron 
Federico y Antonio Hidalgo y luego durante 
breve tiempo, D. Francisco Gutiérrez Creps. 

Dio folletin en algunas ocasiones, y entre 
ellos el del trabajo de Julián Monzón Blanco, 
que servia como gacetillero de La Voz, y 
que se titulaba * 'Programa de Contabilidad 
mercantil de Filipinas (Einero 1909.) 

En la colección de 1889 figuran trabajos 
como "Los somatenes en Filipinas (27 de 
Septiembre) , * 'Colonización de Mindanao" 
(22 de Octubre), ''Colonización europea en 
Filipinas' ' (6 de Noviembre), algunos artí- 
culos sobre la "instrucción Publica' ' y acerca 
de las Obras del Puerto. Estos últimos le 
acarrearon algunos sinsabores á "La Voz" 
que se vio en la. necesidad de contende- 
coñV*La Opinión" desde donde se le di^ 
rigieron frases, por cierto bien depresivasa 
V Como cosa curióp pLor^i^^^^^ que significs 
para la bibliografía dé los cuestionen de esta. 
Islas, puede verse en el número del 6 de 
Julio de 1888 un artículo titulado * 'Ortogra- 
fía tagala" con la firma de */Ang Matanda 
sa nayon", donde se trata de enmendar la 
plana á un historiador, disiéndole entre otras 



cos8s: 



'Con perdón del erudito autor dela**His- 
toria de Filipinas", ixíe parece que el nombre 
tagalog, del signo en cuestión, no era el de "cur- 
lit ó culit" (de los dos modos se decía conío 
puede verse en, d diccionario del P Sanlucar) 
sino el de "toídoC-^ ó bien "tordoc" y la 
palabra "curlit" era el nombre de las dos 
rayitas> y me mueve á creerlo asi, el ver que 
todos loa Diccionarios tagalos, ó al menos en 
los tres que conozco de los PP. S, Buena- 
vantura, Santos y Sanlupar, se hace mención 
de los dos signos con los nombre$ tagalos 
que los ha dado, y en todos ellos a la pala- 
bra tagala "toldoc" corresponde la castellana 
punto, y á **curiit" la de coma, virgula ó 
virgulilUis, y como es cierto para todos los 
que en esto hnyan curioseado algo, que A 



íiingun escritor español ha podido . ocurrirsele 
llamar punto al signo que dedica las partes 
de Ja escritura, resulta que el designado 
con el nombre de ''tordoc'^ era el que suplia 
das vocales, que era muchas veces un punto 
perfecto, como en la hermos^^ Gramática 
tagala del P. San José inipresa fcon muchas 
palabras en caracteres tagalos' el afio de 
161Q, en el trozo publicado por el Sr. Mas, 
en el ejemplo que pone con letras europeas 
el Sr. Pardo de Tavera y en algunos de los 
pocos originales que he visto escritos por 
el año 1630; otras veces estaba algo rasgado 
y de ello también he -visto originales; pero 
esto en nada se opone á que en general se 
le llame punto á dicho signo, como le lla- 
man la mayor parte de los autores, que han 
tratado de los alfabetos filipinos.'' 

Vivió este periódico, que se editaba en Ifi 
"Imprenta de Amigos del Pais" establecida 
en la calle de Palacio esquina á la Real 
de Intramuros, hasta el 4 de Marzo de 
1892, para dar vida á "Lá Voz Española. 



I23~EL CONSULTOR DE LOS JUECES 
PAZ. Ti] 



DE 



Tenia el mismo tamaño de El Faro Jui 
ndico con el cual se refundió, es decir, que 
medía 30 x 20 122 cmts., con 8 pp. de texto, 
á 2 colms. 

Pérez Rubio que habia practicado un es- 
tudio detenido de la legislación, publicó este 
periódico cuyo primer número salió el 7 de 
Enero de 1889, diciendo en su programa que 
la publicación se encaminaba á ilustrar á los 
funcionarios á quienes estaba dedicada, la 
mayoría de los cuales, eran lejos en la pro- 
fesión y desde luego en el desempeño del cargo. 

El Consultor ademas, una de sus más prin- 
cipales misiones, fué la de ser órgano de la 
clase y elemento de difusión y publicidad de 
las disposiciones oficiales relativas a los Jueces 
de Paz. 

No vivió, sin embargo más allá del mós 
de Abril como edición especial, si bien como 
ya dicimos luego, quedó refundido en El Faro 
Jurídico que también era de Pérez Rubio, 

Durante este tiempo pagó P8.80 en el 
mes de^j Marzo y P 8,en Abril, por derechós^ 
de Xinibre. En Mayo no figura ya su nom- 
bre en la relación de periódicos. 



(1) Un error iiiYoluntario. ha hecho que Apa- 
reciera ''El ílocano'' ante-i de este periódico, cuando 
reahiíentc d:h(^ ir dívu)\it'S de la ''( JacHMM Nolarial-' . 
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124— EL ANUNCIADOR ILONOO—iN O lo cg 

nozco de viste ^ pero lo encuentro citado en 
varios sitios y sobre todo en la Prensa de 
Manila, que da cuenta de su aparición. 

Debió nacer en Marzo de 1889 y se edita 
ba éri. la Imprenta de los Sres, Pineda her-. 
manos, en'Iloiio. 

No creo que haya pasado del primer mes, 
ni que tuviera iniportancia alguna, como los an- 
teriores periódicos de anuncios, porque fuera 
de la noticia de su aparición, no conozco 
nada,, más que de él se haya dicho. 
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1 25-LA CORRESPONDENCIA DE MANILA/ 

periódico diario de la tarde. . 

De 45 l?2x30 cmts. — 4 pp. á 5 colms.— 
Imp. de José de Jesús. Carriedo 20 (la que 
luego fué de J. Marty.) 

No poseo la colección, aun cuando antes 
la conservaba, pero- como formé parte de 
aquella redacción desde el primer momento, 
conozco la vida de eíte periódico. 

Nos reunimos un dia en la casa de D. 
Pedro Soler, un antiguo vecino de Manila que 
daba muy apreciables y amdnas reuniones, 
varios de los amigos que frecuentábamos 
aquella casa, y entre ellos se encontraban 
Jo«é Guillermo Autran, Luis Gullon dé la 
Escosuraj Carlos Omaña, Enrique Calvo y el 
que estts lineas escribe. ' ' ' . 

Autran hacia poco que se encontraba en 
el pais, donde desempeñaba un empleo del 
Gobierno, y hablando de la vida que llevaban 
los periódicos, le extrañó mucho que no se ven- 
dieran por las calles, y nos propuso laTonfec- 
; ción de uno que saliera en estas condiciones. 
Pareció á todos de perlas la proposición y 
acordamos llevar á la práctica aquel pensa- 
miento, designando á Enrique Calvo para 
Administrator y como revisteros á Omaña 
y Gullon, quedando yo encargado de la re- 
dacción y de la corrección de pruebas. 

Algo debió decirse por alguno de los que 
se hallaban alli presente, cuando el dia 12 
de Febrero ríe 18í^9 La\ Oceania Espafiola 
anunció, nada m^os que la aparición de 6 
periódicos con estos tit ilos : El Resumen^ La 
Correspondencia de Manila, La Sociedad de 
Manila, El^ Sillón y El Desayuno. 

No salieron tantos aperiódicos á la estampa, 
pero es lo cierto que al dia siguiente de 
esa gacetilla de T^a Oceania^ se publicó La Cor-; 
iiESPONDKNciA, quc se vendió á cuatro cuartos 
en la Luneta, puente de España, Escolta y 
en los pun'os mar f'oncurridos de Manila, 



agotándose la edición. 

Salió' pues con vida La Correspondencia, 
que por distinguirse de los otros periódicos 
de la población, dio revistas de teatros y 
de bailes, citando los nombres de las seño- 
ritas y describiendo sus toiletes^ cosa que 
llamó la atención del sexo bello, quien fué 
el principal consumidor del periódico. 

Tuvo la no pequeña fortuna de ser quien 
adelantó la «noticia del. naufragio del vapor 
Remus cuya catástrofe ocurrió á las 6'25 de 
la mañana del 30 de Enero de aquel año, 
y que no se conoció con detalles en la 
capital de las Islas* hasta el 14 de Febrero, 
ó sea al segundo dia de publicarse La Co- 
rrespondencia, que sacó un número dedicado 
esclusivameñte á esta catástrofe. 

Si Autran no hubiera sido aficionado á 
empinar el codo y á verlas venir, es seguro 
que con la venta"' extraordinaria d^l periódico, 
este hubiera vivido bastante tiempo, pero con 
los entusiasmos del dios Baco, á los que 
debe añadirse el hecho de que los fondos 
desaparecían ante, una sota ó un caballo, 
se tendrá que la Imprenta quedaba burlada, 
y es claro que en esa forma, la vida del 
periódico no podia continuar y cesó á me- 
diados de Mayo de 1889., 
' Durante ese tiempo pagó La Correspon- 
dencia por concepto de timbre P 5.25 en el 
mes de Marzo y P 14.10 en Abril. 

Retana que ha oido campanas y no sabe 
donde están, dice Qon toda- su alma en 
1896 '*Salió su primer número (el de 
La Correspondencia) el domingo 5 de Mayo 
de 1889.^'' 

¿De donde sacaría esa fecha? porque ■ lo 
más gracioso es que en La Oceania del 17 de 
Marzo de 1889 se habla de cosas publicadas 
por La Corrí:spondencia. (1) 

Lo ^cierto es, que este periódico fué muy 
4)ien acogido y se vendían por lo regular 
todos los números. Aun-i^e halla en Ma- 
nila su Administrador JSnri4ue Calvo, tjue 
puede dar i-azon de esto. ^ 



126-BOLETIN/ DE LA ?CAMARA DE COMER- 
CIO DE MANILA? órgano oficial de la misma?, 
revista mensual dedicada al desarrolló y 
defensa del Comercio, Indmtria y Nave- 

. . G ACIÓN. í 

De 26 X 18 cmts.— Texto 16 pp. á 2 colms. 

(1) Citamos **La Oceania,'' porque es el perió- 
(iioo dondí» osoribió Retana y debía con ooorlo. 
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Pnl)li('6 SI! primor .nViivicvo (V! M- do iMarzo 
de ](SS!), (llcieiulo ea oí arliouló prograinn; 
'El Boletín de la Cámara de Comercio de 
Manila^ escrito sin pretensiones, sin galas li- 
torarias y desprovisto de bellezas de estilo, 
espera uinelio de la ilnstrada prensa del Arelii- 
})iela«;o á la (lue desde aqiü saluda (*on efu- 
sión, eoníiando le prestara el valioso contin- 
gente-d(^'sus infornuKÚoneSí eselareoiendo pun- 
tos oseuroá relacionados eon \íx industria, ííI 
eoniereio y la navegación, verdaderas fuentes 
de, i)r()speridad del Arcln'pielago y funda.- 
mentó sólido de su^^randeza moral y mate- 
rial en el porvenir." o^ 

/ Fue lÍL RoLKTiN una l)uena puhlicaínon, 
y gozaba fama por su sensatez y exj^e- 
riencia en su clase. 

Por lo general, D. Fran(*isc() de P. Ro- 
doreda, ])ersona de larga residencia en el 
pais, y que fué durante muclios anos Se- 
cretario ih la Címara de (^omeyrcio, era 
quiea inspiral)a y redactaba los trabajos (|ue 
insertaba este periódico. 

Últimamente nuestro eximio com[)atriota 
el Sr. Anacleto del Rosario y Sales, fué 
reda(*lor jefe y alma de El Bolktíx, que 
(u)mo otros periódicos, desapareció cuando 
la pérdida de Filipinas para España. , 



127— GRCETfll NOTARIAL? Revista/de la/ iristi- 
tución de la fé pública? Director propietario 

, ¡). Eduardo Martin (lela Cámara/ Notario de 
Manila/ Direc(UÓn--~A(Inuriinistraci6n./ Pla- 
terias 12.- — Quiapo. 



Texto^ li) ])p 
-Tipo Lit. de 



X 4 de 

Chofré 



De 2() X 19 cmts- 
(*ul)iertas, á 2 cohns. 
y C.a. 

Caniara (conocido en la prensa de Fili 
. pinas por Ben-Áramac) era entonces uno de 
los notarios de ma^or fama y al dictarse 
la Ley IlJi)otecaria, pcmsj en la conveniencia 
, de crear un orgxno j)ara sus compañeros* de 
profesión, entní los cuales gozaba de gnin 
simpatía por sus ideas li.be ral es. _ - . 

Publi(*.6 pues la í¡rA(M^:TA Notaríal, cuyo 
prinuM- numero salió (4 í.o de Mayo de 18(S9 
y l)ajo el epígrafe iyu^sír¿?s Propósitos^ dijo: 

**A' contar desde i. o de Julio próximo vcv 
nidero en que enjpezará á regir on las Islas 
la Ley d(^l Notariado de lo de Febrero lil 
timo, mandada guardar y cumplir por De- 
creto \\i^ 80 d(» Marzo siguiente, la inslitución 
d(í ja fe pública cixtrajudicial, inicua ui^a 
nu(»va era de prosperidad, c(uc ¡lo dudamo:^ 
(MI asíígurar ha 'lie ser fecunda en. t.Hdes y 
])ryvecliosos rc^sultaíios para Iíi ni'S'M¿i. y , ñor 



ello son acreedores á, nuestro respeto y gra- 
titud la a.ugusta Señora que en nombre de 
su egregio Hijo el Rey 'niño autoriza aquella, 
el Kxcmo. Sr. Don Manuel Biicerra, Minis- 
tro de Ultramar, y el personal que consti- 
tuye la Dirección g(Muu*al de los Registros 
civil de la Propiedad y del Notariado en el 
uiismo Ministerio, á quien(\s dcísde aquí en- 
viamos nuestra respetuosa adh(\s¡on y el agra- 
decimiento (le nuestras almas españolas. 

''De hoy nrís, la rutina y el empirismo, 
fuertes valladares que la ignorancia presenta 
al desenvolviniiento progresivo' de toda cien- 
(^ia, d(\jar:in de ser y existir en el amj)lí'" 
simo (íampo de la institución notarial, del 
que huir.ín en .pre(*ipitada fuga al verse de- 
rrotados i)or la verdad legal qiie en sus bri- 
llantes paginas encierra aquella soberana dis- 
posición, .(lue si á dar viene mayores eondi- 
ci()no\s de aptitud e idoneidad á los fun- 
cionarios que ejercen el sagrado sacerdocio 
de la contratación, fui.ida esta sol)re bases 
sjlidas e inexpugnables, asegurando- así más 
ymls, d(; un modo solemne á la par que 
indubitable, los derechos inviolables de los 
contratantes, hasta hoy Jio siempre garan- 
tidos ^ suficientemente por el escriturario, 
verdadera manifestación de la' cla^^e res-" 
petalilisíma, cuyo objeto es el ejercicio de la 
fe publica en su aspecto meramente extraju- 
di(úal,, y i\e la que, al venir a] estadio dei la 
prensa, lo luieemos con eb jíropósito íi^me de 
ser su órgano jnás íiel y los mantenecjores 
más decididos de su buen nombre y prestigio, 
si bien para conseguirlo, convencidos cual 
estamos de nuestra deficiencia^ tengamos que 
impetrar, como desde ahora inq)etramos, hi 
valiosa protec(dón de la autoridad h?uperior (h^ 
^„¡,|-'^ islas, la de los Presidentcvs de las Audien- 
cias de Manila y Cebii, la de los Fiscales de 
S. M. y Ma9:istrad()S de aml)as, juntamente 
con el apoyo y cooperación, (pie ta,nd)ien soli- 
citamos de los Í^VQ)^, Juec-v-A, Fiscales, Aboga- 
dos, Notarios, Relatores, Es(*riV)anos de Cámara 
y dii actuaciones, Procuradon^s y demás fun- 
cionarios d(i la Administración d(^ justicia que 
haya en la. Cap'tal ó provincias (1(^1 Archipiélago, 
á ía Prensa local, y a] líióblicoen general, seguros 
de qué el favor de todos ha de servirnos de 
estinndo^ para llegar al logro de nuestros afj^- 
nes, que no son, ni puedeil ser otros, que el 
descnvolvinneiUo moral y nniterial de la clase 
a C|ue Ecíuemos la Jionva desde hace nuiclio 
tiempo /Aqi ])erteueccr. \.. - . . 

'' V esto. GxpiK^sto, (iiganilos algo- Bobre la 
forma quí) iia- de tonei; nuestra hu.inildü pu- 
■óheacióiv que r'Oj'á mensual, .y di.vulidix^-: !o,r-, 
^\\V\]'^y^^'\ o pe --on ?í;n.»'an d:. :lir."v ;--,::p n;vv' :";..;- 
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en varias secciones, comprendiéndose en. lina 
CJientifica de carácter ])nramenfcf'^ didáctico, 
todo cuanto, ^e relacione con. la institu<^ión ó 
se refiera á puntos de derecho en su.s distintos 
aspectos, siendo i)referido i\ merani^ente nota- 
rial; otra llamada Legislativa, contendrá cuan- 
tas disposiciones se dilaten-' referentes á la pro- 
fesión; en la Consultiva serán resueltas (mmi 
un criterio especialmente doctrinal y fundado 
en las leyes, las consultas que rt la redacción 
se hagan, publiciíndose también en ella for- 
mularios de escrituras poco usuales ó de no 
fácil redacción, y por último, la General se 
referir! á las vacantes, nombramientos, tras- 
lados, Vnbliografias, revistas de la prensa, anun- 
cios y (lemas análogos que puedan interesar. 

**Tales son nuestros i)ro pósitos, abstenien- 
doiios de decir nada acerca del modo como 
los hayamos de realizar: á la prensa profe- 
sional de aqui y de la Península, á la local, 
a los.„ que enviamos fraternal abrazo y al pü- 
bli(U), á quien de nuevo nos recomendamos, 
dejamos nos juzgue con severo y recto criterio, 
según nuestros méritos y laboriosiíhuC al 
apreciar , nuestro trabajo. 

^*Si su fallo nos es favorable, esta será 
nuestra mayor recompensa." -*- 

Los entUí^iasHios de Ciímara, sin embargo, 
tropezaron con aquel espíritu decidioso de 
entonces, ' en que nada importaba nada, 
efecto de la atmósfera caldeada que se sentía. 
Los españoles con la displi(*encia que por 
todo i)are(*ian sent'raqiii, y los filipinos que no 
gustaban (le perder tiempo en lecturas que al 
fin y a,l cabo no eran de su propio pais, pues 
no palpitaba en ellas el sentir del hijo de estás 
tierras, todos, en fin, par(H*<ían haberse sumado 
para dificultar la marcha de los i)eri6dicos, 
que sí se exceptuaban contados casos, los de- 
m's, apenas si tenían vida desahogada, y la 
(íaceta AV/í^ína/, contaminada de a(]uel aire 
asíiciante en (]u(> se movían las Revistas, 
íK) tardó en comprender (]ue sü carrera 
era bien veloz, y apenas casi comenzaba á 
(lar sus primeros paso?, cuando d(\jó de pu- 
blicarse en el inr's de fte])tiembre del mismo 
año de su nacimiento, 

C í 1 n a ra é ra ' pe r i od i s ta , h om bre de i n t el i - 
gencia é ilustración, y colaboró en /ti 
Comercio^ asi coiimen varios otros periódicos y 
revistas, habiendo sido redactor de El Españot 
durante su primera etaim. Al estallar la 
revolación, su nombre fué bastante discu- 
tido, por hal)er pertenecido áuna^lopia mrí- 
sónica en la que figuraban P(xlro Groizard, 
o I general Fernandez Bernal y oti'os mili- 
lares, todos peninsulares, - pero el. liecho de 
';^v '^í^j^iano! \;' í''sí;a'" hien rclfi/'ioñado, l(-^ salvo 



de 'üñ contratiempo, aun cuando algunos 
disgustos le dieron. Debió morir allá por 
los años 1898 ó 99 pues cuando yo me vi 
en la necesidad de abandonar mi pais para 
librarme * de represalias, aun vivia Cániara 
de quien fui am^go personal. 



125— LA ALHAIIBRA? Pvevista de Artes, Cien- 
cias c intereses sociales..? Director D. José 
Moreno Lacalle. 

De 23 X 16 cmts.— Publicábase los dias 
8 y 18 de cada mes en cuadernos de 40 
á 48 pp. — Imp. de Chofré y Comp, 

Hablase desarrollado en Manila un afán 
grandísimo por figurar, obedeciendo á esto el 
que todos se creyeran títulos de Castilla, ó des- 
cendientes de sangre azul, y así aquel aire' de 
señoras y marqueses que se daban muchos 
que allá en la Península Ibérica maldito 
si eran c(iju)cidos ni-, aun por el mismo 
portero de su casa. 

Aquella suciedad cursi^ compuesta en su 
mayoría por gente de medio pelo, era la 
que más se pavoneaba considerándose la clase 
alta, lo cual dio origen á que Astoll (Jo sé 
Lacalle), que fue con su tio el erfiinente 
Abogado D. José Moreno Lacalle y el Au- 
ditor de .Guerra, Don Pablo Cases, uno de 
los principales redactores de La Alhambra, 
publicara en cada número una crítica con 
ei titulo de Manila^ que levantó bastantes 
ampollas. . ' 

La Alitainíbra, sin embargo, era una Revista 
muy bien redactada, y en ella aparecieron 
artículos de interés como Los Problemas de 
la colonización (3 de Julio de 1889 primero 
de la Revista), Los -sistemas del derecho pro- 
cesal penal y Las tribus infieles de Mindanao, 
Algo sobre literatura filipina, Origen del len- 
guaje, Etnologia Filipina, Los pueblos de 
M inda nao y otros m:is, que hoy aportan 
algo al conocimiento histórico de P'ilipinas. 

Como interesante, vamos á transcribir lo 
que dice bajo el epigrafe Algo sobre literatura 
filipina, (pp. 92 á 99 del l.er tcmio) : 



"Bárbaro soj?^ yo aquí, y nadie me entien- 
de, decia el poeta de los Tristes y de los 
Amores, al ver que á sus ardorosas quere- 
llas nadie contestaba en las orillas del Po- 
nto Euxino; é igual lamento que el dulcí 
Ovidio, pudiera exalar en las riveras 
Pasig, quien sintiendo latir en sus /<enas la 
sangre de los Cervantes y de las ^orrillas 
por pfirontesco de raza y por amor 1^1 arte. 
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posa por vez primo'a" su planta en el ♦sue- 
lo filipino y liablar pretende en. sones caden- 
ciosos ó en pulida prosa, á los desendientes 
de Solimán y Lacandola. No hay fibras de- 
licadas en esos corazones, ni centellas de 
inspirtción en esas frentes; pais de la na- 
tnraleza" gigante, parece vivir en el S(51o 
'*la humanidad de ía selva, la humanidad 
de la masa .enceMlica en superficie lisa," la 
humanidad enana por lo infantil, la hu- 
manidad sin ciencia, sin arte, sin literatura 
ni progreso. ^^ 

*'Así ó en tesrminoa parecklós se expresan 
los que iluminados por los resplandores del 
sol de Europa, cuyos poderosos rayos han 
penetrado los vastos senos del saber y del 
arte invadiendo, ya vencedores, toda la tie- 
rra, se ven trasladadla á estas playas, don- 
de experimentan aquel desvanecimiento de 
cabeza y aquel parpadeo de ojos que sue- 
len sentir los que de la plena claridad del 
día pasan á lóbrego subterráneo. Son extran- 
jeros, barbaros en esta tierra; y si hablan, 
nadie los entiende, como al poeta desterrado 
por Augusto. Y 

"Y, sin embargo, en esas lamentaciones 
hay un gran fondo de egoísmo y de in- 
justicia que es fácil descubrir: se supone, 
sin discutirlo, que nuestra literatura es la 
única buena, la única aceptable, tipo ejem- 
plar á que debe conformarse la de todos 
los pueblos: se echa en olvido, aunque téo- 
ricamemte se crea lo coijtrario, que el arte 
y de un modo especial la literatura, como 
todas las manifestaciones del espíritu, es tan 
necesaria á la humanidad como el oxigeno 
á 4x)s pulmones, como la atracción á los 
astros ; y de ahi proceden desdenes injus- 
tos y preocupaciones injuriosas. 

'El verdadero artista, en todas parte halla 



ha encontrado pueblo alguno, ni raza, por 
salvaje quesea, que no amelo grande y lo bello, 
y que no se goce e a manifestar esos afectos 
con expresiones más ó menos íitmicas y ca- 
denciosas, como el ave trina,- el pez juguetea 
en las aguas y los animales todos muestran 
sensiblemente su bienestar y sus dolores; asi 
el alin^ humana, que por su entender y su 
sentir se une con la naturaleza, dispone del 
ritmo de la palabra,/ alto don á ella sola 
concedido, con la que canta sus pesares y 
sus alegrías; y cuando esos presares y alegrías 
son de todd un pueblo, la tradición y el in- 
terés general se encargan de conservarlos dando 
origen á las literaturas populares. El aeta, 
el igorrote á ]a sombra de arboles seculares, 
contempla gozoso líis victimoí^. ele bu, coM'fc-MT. 



arcK), rodease de su coinpañera y de. slks 
hijos, convida á los Jiermanos de tribu, y 
danza y canta; y en sus cantos, queden oidos 
más cultos suenan, monótonos y agrestes, 
celebra al amor, á la abundancia, á la vic- 
toria, y al dios, espíritu ó genio que habita 
en lo más recóndito de las selvas ó tiene 
su trono en el brillante disco de la luna. 
Imposible que se descubra pais alguno, por 
hombres habitado, donde no tenga su culto 
la belleza, donde la palabra humana no 
interprete bellamente ideas y sentimientos, 
y no ofrez(*a á los ojos del observador 
magníficos destellos de la vida del espíritu, 
tan íntima al ser hunVano y tan imprescin- 
dible para el estudio del filósofo, como lo 
es para el naturalista la observación de los 
caracteres anatómicos. 

''Admitir que cierta razas y colectividades 
sonj^iaccesibles á la educación literaria, muer- 
tasr^or índole á las manifestaciones del 
arte, porque no, comprendan ó no sepan 
determinada literatura, sería querer conver- 
tir lo convencional y fícticio en natural y es- 
pontaneo, lo variable en permanente, la parte 
en el todo, la copia en el modelo, un rayo 
déi sol en el sol mismo. El único tipo 
eterno de la ■ belleza y de ^su expresión, 
es la naturaleza y el humano espiritu uno 
y vario, como varios son los climas y las 
sociedades dentro de la unidad del planeta y 
de la especie, de la que se deriva también 
la unidad fundamental en el arte, como 
alimentados todos los hombres en Ja misniA . 
fuente y poseedores de igual principio de 
inspiración: el alma. 

''Los pueblos del mundo de Colon tenian 
M íitiBfatui^7 como 1^ tienden lo» de la raza 
mongólica y malaya; y de los campos de la tierra 
de Promisión, de los orillas del Indus y de 



un eco que responda á su voz, pues no se^"^as regiones del Katay, antes que los rapsodas 



griegos empuñaran la lira, salieron Jos pri- 
meros m(>i:.umentos que del arte de la palabra, 
como de otras artes, nos ha conservado la 
historia* No es solo el Ra^ayana y el il/a/m- 
barata de la literatura sánscrita, con el bello 
cortejo de apólogos, leyendas, dran)as y canti- 
gas que en ellos se inspiraron; es también 
el ]Si-quing de los chinos, hermosa colección 
de cantos populares, anteriores con mucho 
á Confucio,' también poeta, al que después 
siguieron otros en gran número, los que 
sino se ajustan al patrón de Horacio ni al 
que se estila en Madrid ó Roma, no dejan 
})or eso de ser fieles interpretes del alma 
humana en todos los géneros que la critica 
distingue. Aún repiten, con veneración los 
''.•tainos, ürn.ienri. sontencin. de ?:\^ filósofo prc 
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dilecto,, -sino te ejerciías^ en la poesía ^ sino 
escribes en ella, no sabrás nunca hablar bien; 
palabras" que si no revelan la profundidad 
del sabio, al menos dan á entender el apre- 
cio en que tenia el arte literario, y que 
supo comunicar á sus discípulos (1). Cuan- 
tos paises abarca la región llamada por los 
antiguos geógrafos India, á es^te y al otro 
lado del Ganges, nos presentan, antes y después 
de Jesucristo, su literatura; ora en canciones 
popúlanos, ora en trabajos de más alto vuelo, 
ya de grande ya de escaso *raérito, como no 
es la rjaisma la aptitud de los personas de la 
propia raza, como se observan también desi- 
gualdades eh el curso de cualquier literatura 
y hasta en la de un solo autor. 

**Pero sucede, al tratar este punto, que al- 
gunos, olvidando que en las artes, como en 
todo lo humano, Ixay un el€íínento vario y 
mudable, precisamente para que la huma- 
nidad resulte más bella, como más hermoso 
resulta un campo con la variedad de plantas 

^ de flores, al juzgar estas literaturas exóticas 
á nuestra educación, aplican un criterio 'es- 
trecho y mezquino, que da por resultado des- 
denes y censuras bajo la influencia suave, 
pero eficasísima, del amor á lo propio. Si la 
expresión de la belleza está sujeta a leyes in- 
variables, como la verdad en que se funda, 
no es menos cierto que las formas y acci- 
dentes de esa expresión, yarian tanto como cual- 
quiera de los factores sociales que constan- 
temente influyen en la humanidad, y produ- 
cen los cambios y diferencias que la obser- 
vación y la historia testifican. Anacrónico se- 
ría quien en Europa tratase ahora de escribir 
comedias á lo Planto y Terencio, y calificado 
(ie ItTco aremÍ8mt)^q España dé nues- 

tros dias hiciere dramas al estik) de Lope y 
Calderón. Varian los modos de expresión de 
las artes, como varian las leyes, . en armo- 
nia con la variación de las costumbres y 
cambios de las sociedades; y si Horacio y 
Virgilio viven, y. Dante y Calderón son hoy 
leidos, es por la gran espresión de belleza 
que resalta en ésos escritos, no es por lo 

^ que de convencional y de ficticio tienen. 
Que el alma humana es inmutable en sus 
aspiraciones y en sus luchas, en sus gran- 
dezas y miserias, en sus ideas y en sus sen- 
timientos, y el artista que logra dar vida en 
la palabra ó en eljienzo, á ésos objetos, ese ad- 
quiere inmortalidad, habite en las laderas del 
Olimpo, ó ei^ las grandiosas vertientes del 



(I.) En ol lihrO; tenido i3or Ragrado^ que ellos 
llamaron Pn-Kin^-, liay párrafos que expresan un 

villo y profundo fonc^pto do laTocñ.'a. 



Himalaya, , en los yermos campos del África^ 4 
eilios hielos de la G-roelandia, 

* -En estos grandes principios, en esta generosa 
amplitud se inspira hoy 1^ crítica, rotos los 
estrechos moldes retóricos de Aristóteles y de 
Horacio, ' y los más holgados de Juan Pablo 
y Victor Hugo; y ni el naturalismo que 
hoy trata* de imponerse en los vastos domi- 
nios del arte, ni el romanticismo que ya pasp 
de moda, ni ningún sisten^a que en lo suce- 
sivo* nazca, podrán poner fronteras á la ex- 
presión de lo bello, al verdadero arte, que 
aceptando en el fondo las enseñanzas de los 
grandes maestros, y sin declararse partidario 
de ninguna, no reconose otros limites que 
la realidad en todas sus fases, ni otrop inter- 
pretes que las voces del alma Humana en 
contacto con todo cuanto le rodea, percibe 
y siente. Y como lo real es vario y múltiple,. 
y el hombre ofrece en si mismo un mundo de 
ideas y sentimientos en el que la naturaleza 
existe, si, pero irradiada, trasformada por 
la luz del espíritu, de. ahi que el campo de 
la belleza artística sea ^§p vfisto, tan pinto- 
resco, tan variado, tan armónico y sin igual, 
que pudiera muy bien representarse por amplí- 
simo cielo donde tuviesen su morada las 
fuerzas vivas úe cuanto es y alienta, lo cor- 
póreo y lo incorpóreo, todas las razas > y los 
climas todos, lá realidad y la ilusión, el 
acento de júbilo y el ay del desgrajciado, 
el Infinito, en una palabra, iluminando sus 
hechuras, dentro del avasallador señorío de 
la idea y del sentimiento. 

*'Con esta amplitud de miras deben estu- 
diarse no s^xímJos literaturas distintas de la 
europea, sino los difereri^es periodos de una 
misma literatura. 

"Nada hay igjual y permanente en las for- 
mas del arte humano; cada vez se nos ofre- 
ce nuevo espectáculo, como si los tiempos, 
las varias naciones y razas, y la^ diferencia 
de aptitudes, se complaciesen en levantar 
poco á poco, y cada cual á su manera, el 
vek) que la belleza encubre, presentando á~ 
nuestros ojos, matices bellos no observados, 
nuevas armonias y relaciones que demuestran 
cuan inagotables son, cuan inmensas, las fuen- 
tes de la inspiración artística. 

*'E1 objeto de las composiciones literarias, su 
contextura; más ó menos técnica, la prefere- 
ncia de estilos, los detalles a veces insigni- 
ficantes de la expresión, en armonía están- 
con el idioma, con la raza, con la vida social, 
con las costumbres, con el gusto; y alli donde 
se Ye|L retratado un pensamiento noble, un 
sentimiento un contraste, una lucha, una ac- 
ción interesante, si esas composiciones hacen 
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vibrar el alma de ios que ios leen y entienden , 
de su público, comunicándole .ei propio ima- 
ginar y sentir, allí hay expresión de lo bello, 
alli hay arte, aunque nosotros, educados en. 
otro ambiente social, al leerlos no sintamos lo 
mismo. En esos casos el verdadero crítico 
no prejuzga; sino que trasládase á aquellos 
lugares y se reviste como aquellas personas, 
siendo á la Tez artista y público, y entonces 
llega á experimentar, como ellosí, la emoción 
estética que no caldeará síi corazón en un 
principio. 

**Así debemos estudiar la literatura filipina, 
que rudimentaria y sencilla si se quiere, 
pobre y monótona, expresión es del alma 
(jue siente, de un pueblo que como todos los 
de la tierra quema incienso en los altares de 
la belleza. Cantares con que el enamorado 
galán trata de ablandar el duro corazón de 
su amada, celebrando sus gracias y ponde- 
rando sus bellezas; romances y leyendas 
en que se refieren las hazañas dé famoso 
(*aballero andante, invicto paladín contra 
moros; cuentos de magos, y hechiceros, 
(le santos y malos espiritus, cuajados de 
escenas milagrosas y sorprendentcíS, dramas 
heroico — religiosos, en los que la posesión 
de hermosa princesa y el odio á los malsines 
niahoinetán()s, hace empuñar los anuas á 
ivyes y emperadores, magnates y principes; 
vidas de santos con más 6 ukmios fidelidad 
trasladados d^l martirologio ó del FIos San- 
torum; la historia en verso del cristianismo, 
llamada Pasión: eso es cuanto nos presenta 
la literatura, de estas Islas, Si délas eompo- 
siciones sueltas llamadas c'um/tma;i y cumintang 
~i?e pre-scinde, -nadar eíteentram^^-^q^^ 
ni popular^ en el sentido científico de'la pala- 
bra. Si antiguamente poseían estas razas lite- 
riif nía, como dan á entendej-ios priniitrivos^ 
eronista's (1) esta uo^, debió comprender otni 
cosa que esos eantares sueltos, que en todos 
los dialectos todavia subsisten,^ pare(ádos al 
c undimari' Vd^iúo y en algo á los coplas popu- 
lares españolas; pues siyluilVieran ttMiido ver- 
(kideros roinan<*es h¡stó^'i(*os, cantigas religio- 
sas, leyendíi^i de antiguas tradiciones, estos no" 
Inilíienin desaparecido como no han desa- 
pañando las (le niuchps i)aises de la India 
y del^ Norte de Europa' y aun de America, 

(1) ''Cnando (^«ícrilnni, suben ci esíilo con tales 
írases retóricos, inct aforan y pinturasT qui- ya se aje 
ararán hacer otro tanto nuichon (|ue se prvcian (1c]hk»" 
ta^; y c.-lo en prosa, que en Poet^ía ha de ser uno muy 
duc.o (*n sn lenmia j)ara ivntencJcrhi, aun entre sus 
niisiüíH compatriotas/' P. Fr. Jnan Franciseo de San 
Antonio. — DcscripciíVn de las Jshís Filipinnh^. — f*art. I n 
I,ih. l.o Cap. H. ' ^ • 



á pesar de haber carecido de un gobierno. 
fcan suave y protector como el que se estableció 
aquí desde ía Conquista. (1) 

''Este dato, sino prueba que las razas del. 
Arpiélago son muy nuevas en el pais, no 
tiene explicación posible dentro de la crítica. 
Pueblos antiguos tienen literatura antigua, 
en la que Ja poesía, prihier vagido de las 
letras en toda regicSn, enaltece héroes, santos, 
haziifias, ^ sucesos sobrenaturales, que han 
' tenido rpsonancia en aquel pueblo. 

*'Los poemas y cantos vedicos, los de Orfeo, 
los moallakas de los árabes, áas historias de 
las dinastías entre los chinos, los niebelung- 
uen, ei romancero español y ciento que pudie- 
ran citarse, son prueba de esta verdad. Aqui 
la literatura es eminentemente española porque 
Legazpi y Urdaneta encontraron una ra^^a 
nueva en el pais, una raza poco instruida 
que de su clima natal no trajo elementos 
literarios. Esos romances de damas y caba- 
lleros, de cristianos y de moros, de .mila- 
gros y etnpresas difíciles y disparatadas, son 
genuinamente españoles: el metro, el estilo 
tienen algo de regional y propio, pero el 
pensamiento es tan español y cristiano que 
á veces cree uno leer las aventuras de Amadis 
de Gaula, los triunfos de Hernán Pérez del 
Pulgar, y la Vida de los siete Durmientes. En 
Filipinas para ser todo español, menos la 
raza y el -clima, hasta el arte y sus espectá- 
culos, la mismo que lo cultura social, han 
recibido aliento del genio de Castilla. Com- 
puestos estos ron)ances y dramas, pac. espa- 
ñoles 6 indios que unos y otros, y en un 
principio de modo especial los misioneros^ 
en esa . lal>or _ pusieron:, jna rio,_ _ ii(:)s , r^vd^ 
que antes de aportar nuestras naves á estas 
beUas comaiVas habria, coino en todo lugar 
por _ hojnl)res hahitad^^^^^^^ canto guerrero 

ó alguna balada de amores ó himno religioso; 
pero que la literatura en todo su vasto 
signifícado seJialIaja nnierla, cuand<) aun xú 
I)rescMite, después de tres siglos de influencia 
civilizadora, sc^lo alcanza un (vetado incipiente 
y rudimentario. ' . 

Pero (lue en Filipinas puede existir la lirica 
con todo su desarrollo, el drama y la comedia, 
y liasta la novela, es tan evidente como que 
aqui estallan pasiones, y surgen luchas, y 
viven caracteres, y hay familia, y hay sociedad. 
Taml)ien aqui lienen perfume las flores y cantan 
las aves y las mujeres aman, y ofrecen un canv 



^ {\ ) ln(iuílal>ieinci3ie (»] autor ile í\s((. irabajo inví'S^ 
liíío ))oco y signieixlo, aca^o i\v buena íé. la.^ (ibctri 
w^^ echadas u volar, ha iiuMirrido (mí la misma laíiKM) 
t:iM<» ('qni\'rV'Mí*ión de ««tro:* í'^-c/itenv- hispnTio-:.. 
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po iSl arte de consuno el hombre y la natura- 
leza- No necesita el arte las grandes agitaciones 
de Europa, su febril actividad, su lucha de 
ideas é intereses: lo mismo se inspira en la pa- 
cifica morada del labriego que en el murmullo 
de las grandes ciudades: ciñe una corona al 
guerrero y al sabio, lo mismo que entona una 
balada á garrida doncella, y celebra las dichas 
del hogar; y para encontrar caracteres, bástale 
la variedad de genios, aptitudes, Q^^sturabrés, 
hábitos y ocupaciones que ofrece en toáas partes 
la humana estirpe. 

' ' Lo que necesita Filipinas para tener literatu- 
ra en asuntos propios inspirada, es estudio y ca-^ 
riño, gente qué la observe con amor de 
artista, que penetre las interioridades del 
hogar, lo mismo que los senos del corazón, 
después de haber conocido la vida de los 
abigarrados elementos que forman la población 
de este suelo, Y como esta empresa es difícil 
para él europeo, porque desconoce los dialectos 
locales y porque se considera como extraño á 
este pais; y por otra parte al indigena no se le 
ofrecen en la educación que le- damos, otros 
modelos literarios que los de Europa, de ahí 
que el arte bello de la-^palabra no haya pasado 
en el Achipiélagoá manos diestras, que prepa- 
radas convenientemente htyan podido realzarla, 
como lo han hecho en todas partes los poetas 
^ejaditos. Por eso en 'Filipinas no existe el 
arte con todas las galas de la cultura; pero al 
leer el hermoso * 'corrido" q\ie ^e intitula 

^ * 'Florante," y ver las' bellezas de estillo y du- 
zuras de dicción que le adornan, ocürrese pen- 
sar que ese indio puro, con suficiente instruc 
ci')n pudiera h^iber escrito algo que ocupara pa- 
gina inmortal en los anales de la literatura. 

' 'Las 'literíSurp":reg^ fruto son de hi- 

jos del propio suelo; que no fue Homero á can- 
tar las encarnaciones de Bhrama, ni Ossian á 
describir ~ lo3~tTÍuirfos de los Cides. EHdioma- 
natal es el único en que pueden bellamente ex- 
presarse cosas y sentimientos de la tierra; y 
como los dialectos filipinos tienden hoy á ser 
patrimonio del pueblo ignorante, de allí que la 
literaturíi genuinaniente íilipina dc'ja darse casi 
por muerta, no por falta de aptitudes en la 
raza, sino por las condiciones en que la colocan 

: su situación administrativa y política. Los jóve- 
nes filipinos al recibir instrucción, beben las 
ideas de otras sociedades, se educan en otro 
idioma; y como ni éste pueden aprenderlo áí^la 

. perfección, ni ven que los europeos, mo3tréltí03 

. amor á los asuitos filipinos, resulta que nf; ol 
propio ni el extraño idioma, por regla geiieralV 
daráti partos dignos de figurar en la hi.-jtoria dé 
las letras.'' . 



Al igual que este artículo, transcribió ótü^óa 
de interés para las cuestipneá filipinas, pero los 
'\Manilas" de ''La Alhambrfk'^proporoiona^Qn 
no pocos desazones, y. el publicado en 16 de 
Noviembre de 1889 vino á ser él summum 
para aquellas empingorotadas señoras que todo 
las molestaba , cuando la mqiyoría de Ofelias debí a^ 
estar harta de fregar platos y suelos. Murió, 
pues, ^*La Alhambra'^ después de esa fecha- 
¡"í^^l^uránte su vida, en todos los núnleros, dedicó 
una parte de feus páginas, á, la Bibliografía. 

Tuvo buenos colaboradores, y entre los cuales 
figuraron ademas de los ilustrados sacerdotes do- 
minicos Fr. Evaristo Fernandez^Ariasy Fr. Nor- 
berto del Prado, los Sres. E. Moreno Nieto, José 
del Perojo, Pero Ñuño [Camilo Millan], Nicp- 
las Acero, Tomás Ciraves, Enrique López Fu- 
enes, Francisco Diaz Carmona, Joso Garcia Co- 
llado, Francisco Guillen Robles, José España 
Lledó, Francisco de P. Villa-Real, A. Pérez, 
J. Acosta, J: de D. Ruiz y algunos más que es- „ 
capan á nuestra memoria, aparte de la Sra. del 
General La Tqrre que era conocida en las letras 
con el pseudónimo de García del Espinar. 

I29~ ANALES DE AGRICULTURAl E INDUS 
trías DERIVADASl PUBLICACIÓN PERIÓ- 
DICA! ctedicada al fomento de la riqueza agra- 
ria de Filipinas. I Se publicará cada catorce 
dias. IDirector: ID. José A. Guillen lAd- 
ministrador: ID. Gustavo Ibarra. IColabora- 
dores. . . . . íManilal Imprenta da la * 'Revista 
Mercantil", de Diaz Puertas y C.a ISan Vi- 
cente N.o 24 y San jacinto N.o 511889. 
De 17x10 cents. — Texto 48 pp. Publicó su 
primer número el dia 27 Julio de 1889 y 
bajo el epígrafe **Nuestfo propósito'' dijo: 

una de las manifestaciones earaeterístieasr de - 
progreso en los modernos tiempos, es la difu- 
sión dé las. ideas por medio deüa prensa, y ella 
puede ser vi rnos, -por d^eir4oH aeí , cle-4ndi^dor 
del grado de cultura y nivel intelectual ál que' 
hall alcanzado las diversas naciones del globo. 
A mayor grado de civilización, corresponde in^\ 
variablemente mayor número de publícacioríes 
])ericdicas. No nos referimos aquí principal-! 
mente, á la prensa diaria, cuya innegable^ iiií^ 
portancia es por • todos reconocida, sino más 
bien í1 las publicaciones especiales de carácter 
científico econ'Dmico 6 de intereses locales, que . 
profusamente circulan en todas las poblaciones 
de Europa y América. 

/'Este archipiélago filipino es un país emi- 
nentemente agr .'cola, las producciones de su 
sucio constituyen hoy casi exclusivamente, su 
riqueza, y sin embargo de esto, falta un órgano 
que sea la representad 5n de esos intereses agrí- 
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colas y que establezca un lazo de íntima rela- 
ción entfé ló3 cultivadores dfeem i nad^^ por 
todo Archipiélago, 

**La paternal solicitud con que el Gobierno 
de la Metrópoli atiende al rnejoramiento y pros- 
peridad déoste territorio <}oki«aJky4as últimas 
y sabías reforpias introducidas en lo referente á 
instrucción pública y fomento de esta agricul- 
tura, parece que traen tarhbien consigo^ como 
natural consecuencia, la necesidad de^ fundar 
en esta Capital una publicación periódica, que 
sea viva representación de los intereses de estos 
agricultores y al mismo tiempo eficaz propa^ 
gadora de las modernas doctrinas de agronomía, 
zpoctenia, industrias agrícolas y pecuarias, y de 
aquellas ciencias auxiliares que íntimamente se 
relacionan can la producción de la tierra, 

** Esta elevada linisión de propaganda cientí- 
fica o de fomento y desarrollo dé las fuerzas 
vivas del país, es la que nos proponemos rea- 
lizar por medio de la presente public^j||ón, que 
hemos titulado Anales de Agricultura, jpor 
ser esta ciencia la que cultivaremos con atención 
mas preferente. 

* * Los grandes y pequeños propietarios del in- 
terior del país encontrarán en nuestros Anales 
además de la sección doctrinal que les instruirá 
sobre el mejoramiento de los cultivos y íos 
principios de la economía rural, cuantos datos 
puedan interesarles, tanto respecto á precios 
corrientes de fletes y seguros, cambios sobre di- 
ferentes plazas y movinii^nto de buques, 

**Por último, una acción especial destinada 
á las Disposiciones Oficiales tendrá al corrien- 
te á nuestros suscritores de cuantos medidas de 
alguna importan,cia se adoi)ten por el Gobierno 
de la Me^^^ por las Autoridades de este 

Archipiélago, ^ 

t!JS¿L4^mpr^enderia«ios 4ina*^obra de ^1 mag^ 
nitud^ si no contáramos de antemano con la 
valiosa cooperación de ;jdistinguidps funciona- 
rios de estas islas, cuyos conocimientos técnicos 
son una verdadera garant/i a para nuestros lec- 
tores. 

**Impúlsanos, además, en esta empresa, el 
convencimiento de que con su realización prps- 
tarémoj5[ un relevante servicio en pro de la pros- 
peridad de este territorio, que es un pedazo de 
la patri£^ y para el cual brilla una nueva aurora 
de generación y de progreso^--^LA Diuecciox.'^ 

¿La circulación de Anales de Agricultura 
se extendió lo bastante para que se realizara la 
proi^aganda de los ideales del propietario del 
periódico? 

Desgraciadamente, con ser los estudios agn- 
colas de importancia capital para el_ país, y 
siendo los precios de esta publicación suma- 



mente económicos, pues solo costaba peso» 0,60 
al mífe tin Mánilcá y provi ncias ; 5 . 40 el setiíís- 
tre en la península y 4.05 en el extranjero, sin 
embargo, se acogió su salida con bastante frial- 
dad y su vida fué efímera, porque no consiguió 
.iiar.bastantes niimero^, aun contando con un 
cuerpo de colaboración tan expléndido como el 
que tenía, y donde figuraban nombreiji de perso- 
nas tan inteligentes y de tanto créclitti, como 
los de los Sres. Sebastian Vidal, Ramón Blanco 
y Julián Romero, Ingenieros de Montes; Ber- 
nardo Jiménez, Domingo Sánchez y Francisco 
Gutiérrez, ayudantes de Montes; Enrique R. 
de Celis, José Quevedo y García y Manuel del 
Busto, Ingenieros Agrónomos; Enrique Abe- 
11a Casariego, Ingeniero de Minas Canales y 
Puertos; José de Lacalle y Sánchez, Médico 
militar; Tomás Caraves, Abogado del Gobier- 
no, y algunos iffás. 

Llamará, seguramente la atención, como un ^ 
periódico de esa índole, con plumas de tanto * 
brillo, tuviera la vida de un meteoro, pero para 
evitar el que se motege al país, denominándole 
negligente, bueno será decir, que ^ladie hubo 
de negar la importancia quejen la prensa repre- 
sentaba ese papel, sí bien todos reconocian que 
las ideas de su director, que aquí desempeñó 
varios cargos de importancia, podrían dar lugar 
á desafecciones, y esto bastaba para que sé mi- 
rara con cierto temor el peri dico por los fili- 
pinos, que ya se hablan vuelto previsores y de- 
seaban á toda costa evitar vmoti vos para que les 
colgaran adjetivos nada deseables por las funes- 
tas consecuencias que entonces se recogían. 

Y cuenta que Guillen llegó á inspirar sim- 
patía por su pensar liberal, y Gustavo Ibarra^ 
el Administrador, que era cuñado suyo, fre- 
cuéMábámuchM^^^^ 
la iwopaganda cuanto pudo. 

Kse era el fruto de aquella campaña malha- 
dada de los asalariados de oficio y venales, **pa- 
trióteres." 

Recuerdo muy bien las quejas amarguísimas 
de Ibarra hablando de la circulación de este pe- 
riódico. He ahí confirtnado aquello de **en el 
pecado llevards la penitencia. ^ ' Todo era cues- 
tión del ambiente que se respiraba. 

1 30. -El Cco de la Juventud —Otro periódico 

de jóvenes, manuscrito, como los demás de 
que hemos hablado en paginas anterieres. 
No lo conoceinos, pero tanto **La Flor'' 
(Véase la p; 177) en su número 3 de 10 de 
Noviembre de 1889 como/ *E1 Cielo'' (Papeleta 
109 p. 177) en su número í>42 de 17 del misma 
mes, anuncian su aparición. Debió pues salir, 
á finea.de ese mes 6 á principios del siguiente* 
I3L— El Aire.— De 16x11 cmts,.«^Tcxto 4 pp. 
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También manuscrita.- I/O dirigió el hoy Go- 
misionado Sr.Üafael Palma. 
- Teñemoá delante algunos de los primeroa 
números. Fué selttanal y nació en elmés de 
Agosto de 1889 y vivió escasamente hasta fin 
del mismo afio. # 

Intervino en la polémica que venían soste- 
niendo los periódicos **La España Oriental,^ ^ 
-La Opinión'' y la * 'Revista Católica" acerca 
del uso de la K y de la W, diciendo en 6 de 
Septiembre ( Núm. 5) : * *La K se podrá admitir, 
sustituyendo á la C y Q en muchos casos, aun- 
que no en todos. La W también se puede i^sar 
en ciertos casos, sustituyendo la í II tagala como 
en CüiLiu, pero es injusto suprimir la U en di- 
cha lengua como pretende hacerlo **La España 
Oriental.'? 

Solía dar ademas de las 4 pp. una h. suelta 
mientras fué semanal, pero en el mes de Octu- 
bre (núrñ. 9) se anuncio así: * 'Periódico Quin- 
cenario" y entonces publicó 8 pp. dando una 
* 'Sección de Variedades, ' ' otra de * 'Alfilerazos' ' 
y eiL la última p. * 'Folletín. " 

'' •* 
I3I«— El Alba: — Indudablemente del tamaño 
de los demás periódicos manuscritos. Debió 
salir en el mes de Agosto 4e 1889 á juzgar 
por una noticia que de 61 leemos en El 
Cielo," pues no lo conocemos de^ %isu*' ni , 
sabemos nada más de 61. 

I32.— La Nave:— En el núm. 228 de "El 
Cielo' ^ correspondiente al 1. o dé Septiembre 
de 1889 se lee: "Se publicó el prospecto de 
"La Nave" y por Ío visto tiene ribetes de 
religioso." 

Desde luego se trata de otro periódico ma- 
nuscrita, que tampoco conocemos ni podemos 
dar de 41 ¿lás informen. 

I33*--La critica firipÍna:-.De mediados de 
1889, segiln nos informan, sin qué podamos 

^ añadir ningún dato más, por no haber podido 
conseguir ningíin ejemplar de este pefiodi- 
quín mariusprito. 

134.— La Aurorar—Uno de tantos periódicos 
' manuscritos. Salió á luz en 7 de Febrero d e 
■ ' 1889 y escodo cuanto sabemos. 

I 3St-*CI Tío Lena Pbriódioo escolar lunico 
en su clase.— Publicó- su primer número 
manuscrito á mediados dé Agosto dé. 1889 
según vemos en el nútn. 226 de 18 dé ese 
mes, de */El Oielo,^* donde se lee la oabeza 
tal y como la colocamos en ésta papeleta. 
Por más que hemos indagado, no cohsegüi- I 



mos saber nada qtie pudiera propdldonar ma- 
yores detalles' á üuéatráinf dilación, > 

1 36.-..CI Clise : —Todo lo que de este periódica 
jnanugcrito coilocemósV és tomado de su co- 
lega **E1 Cíélo^Ven cuyo núm. 226 de 18 de 
Agostó dé 1889 se lee : ' 'Dícese que hoy rea- 
parecerá el periódico mltnüscríto titulado ^*E1 
Clise^^ cuyo primer húmero vio la luz el 25 
de Marzo último. '' y en 25 deleitado Agosto 
en la * •Crónica^' da '^El CieIo^> éséa^^n^ticía^ 
'^Sabernos que **E1 Clise'' ha cambiado el 
día dé su publicación, esto es, que se publi- 
cara los Jueves J ' 

I37--CL CANECO -lEeriÓdico ilustra 
rico — Cómico— Humorístico Ise publica los 
dias 1.0, 11 y 21 de cada mes dirección— rRe- 
dacción —Administración! Elizondo 1¿. 
De 46-112x26.112 cmts. Texto 4 pp: á B 
colms. — ^Imprenta de ;Chofré y cpmpaliia. 

Como todo en Manila entraba en la fpnna de 
collas, asi también en ese año de 1890, hubo 
una verdadera colla de periódicos. Cualquiera 
hubiera predicho que el pais al comenzar la úl- 
tima década del siglo XIX, preparábase á sar 
ludar á la nueva centuria, despojándose de ap- 
tíguallas para asimilarse otra atniÓsferay dcísa- 
rroljlarsií, dando as!Í un mantas á lo¿ que de 
tiempos atrás, persistian en calumniarle, sa- 
cando á relucir porción de apasionados p^ 
res; parecía como que ía nueva etapa deseaba ' 
vestirse con algo que denotara acrécei^t|ra 
de la cultura reclarnáda por eravaÉ^ 
tiempo, aun én^lroíitra de quienes J^ l^abian 
empeñado en encerrarla en lóbrego co^lábózó; 
era en fin, aquella últ im a d écaAa, el siritóina 
alarmante del *^stata3^ deTTpais, (5jue réspon- 
diendo á Tos sentimientos de^usihijós, exterio- 
rizada su criterio por medio de livimprénta, y 
es míís, los mismos españples, sin darse i^^^^ 
se* vieron arrollados y contribuyeron al esplen- 
dor del periodismo en esos últimos afíos de la 
dominación hispana, como si desearan patenti- 
zar que entre los peninsulares existía masa 
Jionrada, hcibia per-sónas sehs3tt^s que ariíantes 
de la libertad^ del pénsamifento'i no cpmiilgábán 
con los eternos adoradores dé tódó lo cítd^^^ 

Lri décádia que priácípjia córi el afto 1890, en 
nuestra historia, matxiáítóduda^^ 
bien distinta:dé ©odáfe 1^ j^í^úe 

ella supone el primer páád dado éii él est^rtof 
de la agoma de aquellos qué, . pensando; óóco 6 
nada en le dignidad y buen hombre de JJasjtóíía, 
hicieron opátíto pudieron para cbtivér^ 
gironea la que tantos siglos habiii sido éási^aa 
gloriosa, mientras que por otra piarte, pregara- 
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ban el camino para hacer que un pueblo joven 
y pletótícQ de cariño por el ideal, rompiera el 
yugo que le encadenaba con su antigua metró- 
poli, y señalara un derroterro lleno de venturas 
fin que se divisara no muy lejos, el puerto de 
salvación, una Patria grandiosa y en la pleni- 
tud de su vida, acreedora >^ ocupar prominente 
lugar en el concierto internacional. 

En esa época aparece * *E1 Caneco'? Entonces 
Cesar Pacheco, oficial segundo de Administra- 
"ciórr-MtKtar, hombre inteligente pero algo des- 
variado por la clase de vida que hacia, se unió 
(í Luis GuUon de la-Escosura, y entre ambos 
planearon la confección de un peri 'dico, no 
por instigaciones da nadie, como dice Retana, 
atribuyéndose la paternidad de este pensamien- 
to, sino más bien porque Pocheco habia man- 
dado unos trabajos, no recuerdo á que peri'^dico, 
y se los rechazaron. Esta parte la conozco per- 
sonalmente, por habérsela bido contar al mismo 
interesado, muchos dias antes de que *' La Opi- 
nión'^ publicara la noticia. No es, pues, verdad, 
ló que dice Retana al expresarse así en el*/Apa- 
rato Bibliográfico ; " * 'Un broma mía fué el 
origen de la fundaci ^n de este peri dico' \ 

Lo que pas^ fué, que Cesar Pacheco que era 
bastante comunicativo,, y un día de francachela 
en el establecimiento * *Los Andaluces, ' ' del a ca- 
lle de Palacio, esquina á la de Victoria, expusoa 
su idea de publicar * 'El Caneco,'^ y como Retan 
era aprovechado, supo esta noticia y le colocó 
en **La Ópini u," cuatro jneses antes de darse 
»í luz *' El Caneco.'* Y se dirá acaso ¿como 
tard> tanto en comenzar sus trabajos? Pues 
sencillamente, por que entonces se tropezaba 
con cien mil dificultades que retrasaban la sa- 
lida de los periódicos, y entre ellas, precisaba 
esperar bnst antes dias la autórizac i^'^n del Go- 



bierno General para publicar cualquier cosa. 
Así yo solicité que se me concediera publicar el 
** Manual de Empleado" en tiempo del Gene- 
ralWeyler, y cinco nieses después, fué cuando 
lo conseguí, ,apesar de mis deseos de poner 
pronto ala venta el trabajo, para reembolsarme 
, de los gastos. 

Fué autorizado Pacheco, *^no sé en que fecha, 
pues la ** Gaceta'' no lo público, pero es lo 
cierto que én 21 de Enero de 1890 salió el nú- 
mero prospecto de **E1 Caneco" y con el epí- 
grafe '*Á la Prensa, ' * (lijo : 

**0s saluda, brindando á vuestra salud una 
copa de Ginebra, El Canííco. 

'*El Caneco, ademas de ser festivo, se ocu- 
pará dé asuntos serios é hn portantes; pero lo 
esencial, y característico es su propia origina- 
lidad. 

*'Ha venido al mundo del periodismo á lle- 



nar un vacío del que nadie ae había preíocupado 
á pesar de ser una necesidad sentida por¿la 
r misma siociedad, y conocida de les escriitores y 
demás** artistas" escrutadokes del pensamien- 
jbo humano. 

'*La **;nasa'' social atraviesa una era verda- 
deramente difícil de controversias y de incerti- 
dumbres; sin saber á que etenérse, ni que ca- 
mino seguir; todas las 'Veredas'' la conducen 
á los bordes del abismo. 

**No basta la prensa á contener las masas eñ 
el proxismo del delirio, y hora es; de que 
algo se diga para el arreglo **sociólogo'' de esta 
comunidad de * 'hombres y mujeres.'' 

**E1 pensamiento del Caneco solo se dirige á 
salvar la vida de esta sociedad, del cataclismo 
que la amenaza á cuyo objeto hará cuanto esté 
de su parte, para que todos los elementos arre- 
glen su conducta, de forma que sus cerebros 
den ''chispas'' y vean con su propia luz el ca- 
mino que deben seguir para llegar ál fin déla 
jornada en perfecto estado de salud. 

"Los protogonos filipinos vacilan, apenas ha- 
cen algo, y este algo les cuesta trabajo. La cien- 
cia sigue en su estado de casada y no enviuda. 
La industria está... como estaba. Las artes 
apenas son oficios y estos andan por los sue- 
los, (se lampasean bien.) 

"En resumidas cuentas: que todo anda me- 
dianamente, efecto de lo que yo sé. 

"No hay modo de resolver el problema ac- 
tual, á no ser que se sigan los consejos y mani- 
festaciones del Oañeco. ^ 

"Existen en el mundo intelectuai asuntos no 
conocidos do muchos, no experimentados de 
varios, y sabidos sus efectos por algunos. Estos 
efectos, son los motivos en que el Caneco fun- 
da su publicación. 
\ ""^"Todo'elWtr aso ac^^ 
esenciales. 

"1.a Falta de estudios etnor>gi eos. * 
"2.a No sacarle fruto á4a "bebía»" 
"Tan cierta es esta afirmacivon^ que las expe- 
riencias de muchos años, los actos realizados 
por hombre^ de nota y Ips resultados obtenidos 
por la familia del "escipiente enot," son en 
gran parte ejemplo palmario de las producciones 
ínás completas de la inteligencia humana. • n,^ 

"La virtual aplicación del "espíritu ó alco- 
hol'' al espíritu del ser; es un problema, que 
si bien sus cáiísás se desconocen por el hombre, 
en cambio comprenden perfectamente sus be- 
neficiosos resultados, 

"Todos los trabajos, por lo tanto, de esta 
publicación, estarán dedicados á demostrar las 
excelencias de la bebida como fuente inagotable 
de bienes y venturas^^; á probar con hechos sus 
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hetut&fáí^M rmxV^áos tan «necesarios eii él 
ord&Bii iiriíilectuali óémo oMivenieñtes al orga^ 
nismo vital del hombre; á^studlar lás váttm 
mítiiilesiacianeg e^pintuoseis; y á r^lar Itts 
que en diferentes í^aises dientan mejor y en &i 
á contar todo aquello iiue sin perjuicio de los 
** puntos/* debe publicarse para el bien de la so- 
ciedad en general.*' 

JRepartió su primer número el 23 de Enero 
publicando artículos chispeantes y entre ellos 
uno de AstoU (Dr, José Lacalle^ con ilustra- 
ciones de Vülar, De bonita factura, sus con- 
diciones tipográficas eran análogas á las del 
^ ^Madrid Gdmico' ' que entonces se publicaba 
con giran éi:ito en la capital de Bsrpaña, pare, 
ciéndose mucho al * ^ Manila Alegre" * ManiliUa' > 
y otros periódicos festivos que aquí se editaban. 

Constaba de las siguientes secciones: En 
serio, Juerga pura, Revistas, Medías copas, 
Versos, Dibujos y anuncios. 

Ademls de Pacheco y Gullon, eran redacto- 
res José Guillermo Autran y Carlos Omaña, 
colaborarulo el milico D: José Tjacalle y el em- 
pleado D. Alvaro Va Idés. 

Solo publicó 12 números, siendo él último el 
del 21 de Mayo de 1890, habiendo dado además^ 
otros 8 extraordinarios. En el ñúm. 9 corres- 
pondiente al 1 de Mayo , dedica frases sentidas 
al poeta José M. a García Collado, que fallfeció 
en el mes anterior. 

Apropósito de este periodista y entonces 
renombrado poeta, ^ bueno será consigáEr, ílue 
con motivo de su fallecimiento, el dia 4 de 
Mayo de 1890 se reunieron los representantes 
de la Prensa en él Casino Español con obieto de 
hacer un cálculo de ló que pudiera ii^ portar 
la impresión de los salientes trabajos de 
García Collado y de Romero Aquino, y después 



nde echar cuentas, se convino en qñe haríalatTa 
la suma de 1000 pesos que fué recaudada en la 
siguiente f orina: - 

**ElCaaeco'^ - - - • ^ P 25,00 
*%a Alhambra'' - - - - „ 100.00 , 
•^Manililla'' - > - - - - ,, 26:00 
''El Faro Jurírido'^ y •'El 
Consultor de los Jueces de 
Paz'' . - . -^ - • - - ,,^ 25 00 
** La Opinión'' y '*La España 
' Orientad - • - - - - ,, 75.00 
* 'La Revista Cat fúlica''- - ^ ,, 50.00 

* * La Lectura Popular ' ' - - - , , 25 .00 
**EI Comercio" - - - -^ -^ ,, 25.00 
**La Óceania Española'' - - ,, 25.00 

• * I^ Voz d > España* ' - - - „ 75.0Q 
**Biar¡o (le Manila" - - - ,, 100.00 
Casino Espafiol - ^ - - ^ ,, 400,00 
Con esa suma se torniinó de imprimir en los 



TaUetesde Cfacklré y Gompdfila 0l U¡ 4^S^ 
tiemfa£e^li^7 ttn Ubiof^^ii Mtiil^ii^ 
229^|ip; eon lafv^ ^ >é ^ 1^ fhvcU ^¡kSmé^ 
raiy k xr.én b. x 1 |f. colofdn cdii^i^b^^^ t^^^^ 
^6i6n de 100 ejémpláretv ^n^ del tl^o de 

1 35— EL PAPeUTO— raüinceñátl De utilidad 
y recreor^-^onséímba la éoI<tódS5rfr;;1Siiíria- 
da por el inismó director D. Adéffd P6N» 
que con frecuencia me visitaba. Hoy lioptié- 
do hablar con este periocliquin (de tal msitíto 
hay que designatlo por su config^^cid|i) á 
la vista, pót habérseme esttaViadd. Sin éttf- 
bargo; lo recuerdo muy bien. Se trataba de 
utia docena y á veces ínenos, de hp|as á 
mánéiu dé cuártilliaB, inirt)roÉás eiofp iibr una 
de Sus catas, y donde iguaí m leía unA d^- 
cripiíidn geográfica que una receta, ó tm c&#- 
carrillo, ó bien síe daba una fórmalii j^^ 
manchas y hasta secretos del arte de éocitiá. 
Todo mezcladofJarmaba tina c6ttt|»sici6n 
"'sui ganeris*', que soló á Puya irado habér- 
sele ocurrido. Verdad es que ia^egují él dijera, 
trataba de hacer una especialidad, un algo 
que no tuviera parecido 4 cualquiera de las 
' publicaciones que se conocían. 

Todas esas ho|as sujetas^ por un pequeño 
broché met^^lico á manera de laa fiettátte^s 
^ sé dédíitíati á cicatóg üsÉfij^^^^é^ 
peíito^^ que áaWa á luz qtáíiicei^^ 
el tamáftó de f4¿l7 cmtó. y eti^ripí |í^^ 
ttieío lleva fecha 2 de OKneío de 1"^ 

Muy ceíca dé un aáio iHivide&a 
dad periodfsticfc, que réálmeiite W^ 
éirse hubietft muerta, siiié tóetíe <^ 
á ítss ntieVe loesés apareeiécon tm aiitam«ii|o. 
en la cabeza/ vláiebdo desde en txki^ 
/ 'ElvPa^Hto MegeaétiP au epór 
vivió mucho tiempo. ^^ 

Puya era hqpitore laborioso y publ 
ción de folletos; muchos d% lose 
cieroñ críticaá acerbas^ tanto porfiro \ 
tey sinónimos de otros trabajosa yáédi 
como por los grabados de tan n^^ai 
Colocaba en ellos. 

Llegó Puya á tener Imprenta 
ella editó muchos dejtos tWb® i^^^^ 
*^El Pájíélí^^ cotoeníó) á tifiarse 
prénta de '%a Opifiióti.'" \; \ 

cmts*--^3cto 64 pp. á^ ^ cfímf 
Se dpiífipcía. en ; Jf agirleulturi^, 
industríala f» los qfijiio»^' ibg ^pi» 
cicntíficosi liquiera los i^íf «odira^ , 

la generalidad díT estos h»)^^ 
noni3n de 1« higiene y dé la medicina b 
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das én la ciencia, y por lo tatito, era de gran 
necesidad un publicación que. vulgarizara én 
lisk lengua más generalizada del país, aquellos 
cóbOdimieíitos útiles á la vida pr^íctica, y á 
éSá becésidad obedecióla fundación por Pas- 
cual H. Pobletel de este periódico mensual en 
tagalog. 

pero era en aquellos tiempos perseguido en 
estas Islas> todo filipino que se distinguía por 
sij vilustración ó por su amor al progreso, pues 
, para perderlo, calificábanle de '* filibustero' ^ 
( * * plibastiero' ', ó ' 'plibustiero' ' como lo decían 
los tagalos) , cuyo significado no era precisa- 
mente pirata, como lo definía el Diccionario 
le la Lengua Castellana por la Academia Es- 
pkñola, sino ségln la graciosa expresión del 
-^•^del **Noli me tangere^* peor que **ta- 
ado'* y **saragate'', que **betelaporá'' ó 
pit^só^', y peor que escupir en la hostia 
Iviérnes Santo; *si te llaman una vez 
ibu^iéro'^ ya puedes confesarte y pagar 
tuifpeüdas, pues no té queda mis remedio 
que! dejarte ahorcar' % Y con el fin de evi- 
tar calificación tan horripilante, tituló Poblete 
su revista, de conocimientos útiles, con el de 
**Patnubay ng Católico' ' y suplicó al fraile 
Fr. Mariano Gil, que era por entonces él que 
mis se distinguía en la pervSeciición contra los 
* * indios pilosopos-machines, ' ' que le autorizara 
para ostentar él nónribre de tan celoso religioso 
cómo director de aquella publicación. 

Su titilo traducido al castellanol significa 
"Guía del Católico'' y no "La liectura Ca- 
tólica^' como dice Retana. No er>i tampoco 
un ofgano puramente católico, pues publicaba 
muy poca cosa de reUgipn. Casi toda las pá- 
ginas de la Revista, sé hallaban consagradas 
á lavulgarización de ciencias, artes y oficios.- 
Precisamente esa era la pesadilla constante del 
famoso Cura de Tóndó P. Gil; por él, '^Pat- 
nubay" hubiera sido eminentemente católico, 
pero su iniciador y fundador, que lo era el Sr. 
Pascual HllPobléte, conociendo la languidez 
de esa clase de publicaciones, siempre se opuso 
á ello, y \cuando se encontró muy insti- 
gado, mató ei peri«^dico, pensando, en fun- 
dar ** El Resumen" .^or consiguiente, la ase- 
veración de que en sus artículos se ocupabíj, 
de vidap de Santos, es pura fábula; que hace 
sónreir á cualbuiera que lea '*Patnubay" y só 
hallí más impuesto del idioniatagálog, qtié lo 
está el Sr. Rétana, 

Para evitar sospechas; se dio á conocer una 
relación de redactores que, si bien eran fili- 
pinqs,^in embargó^ estaban cualificados como 
muy adictos á\ los comunidades religiosas en 
Filipinas. Rso}^ eran lof^ presbíteros Pr. Ma 



riano Sevilla, Licenciados laucas l>yco y 
Simón Ramírez, Andrés Gaguiclá,Pablo^ Teo- 
son y Esteban Sales, asi como los . seglares 
Alejandro Bausa, Antonio B. Puausen, Ciria* 
co Nazareno, Gabriel Francisco, Gaspar Adán- 
te, Hermenegildo Constantino, Juan Evange* 
lista, Jofia|uin1!^uaspnV Modesto Santiago, Mar- 
celino Manguiat, Mariano Moxica,i Pascual H, 
Poblete, Pedro Ocampp, Román de los Reyes, 
Santiago Candelaria^ AVencesláo Pasco é Iri- 
neo B, Cabañero. 

En realidad, ninguno de estos señores 
fué molestado para trabajar en la Revis^ 
ta, como tampoco hizo nada el P- Gil, pues solo 
se encargó de redactar este periódico el señor 
Poblete. J 

**Patnubáy'' vivió seis meses, y durante 
ese lapso de tiempo, tuvo la fortuna de con- 
tar con crecido número de suscriptpres. 

I40~CL AVISADOR DE PILIPINRS— ¡Periódi- 
co Mercantil y de intereses generales. 
Salió al palenque periodístico en 1 de Abril 
de 1890, si bien debi * estar impreso un mes 
antes, pues figura en el mes de Marzo, pe- 
gando 11.20 pesos por derechos de timbre. 
Érn el de Abril aparece abonando pfs.^lO.SO; 
Su vida no pudo haber sido más efímera. 
Solo vivió el mes de Abril, sin duda por 
anemia, al ver que de provincias no respondían. 

141— EL RESUMCN~De 46x33 cmts. Texto 
4 planas á 5 columnas, con folletín en 1.a y 
2, a palna — 1 .er número el 1 de Julio de 1890. 
Ya hemos visto en la papeleta del '*Pat- 
nubay ng Cá.tólicb'^ como el dinero recaudado 
por esta publicación^ se pensó desde luego 
que serí a aplic a<i o á V 'Bl Resumen,'^ por el 
deseo del Sr. Poblete, de sacar á luz un pe- 
riódico liberal. 

¿Como nació **E1 Resumen? Su propietario 
el Sr. H. Poblete allá en su fuero interno 
(porque si lo hubiera exteriorizado es seguro 
que por lo menos habria ido á cambiar de 
aires) sentia que le escarabajeaba algo que 
llamaba á la puerta de su conciencia, y aun 
cuando era necesario saber nadar y guardar 
la ropa, esto para él no era nuevo, y por otra 
parte, se hallaba provisto de una habilidad 
especial para poder influir en su pueblo, dar- 
dole platos agradables, al par que la Censura 
no pusiera dificultad alguna á las galeradas 
que con arreglo á Reglamento necesitaba apro- 
bar antes de imprimirse el periódico. 

Eran bien explicables los deseos del Sr. Po» 
blete: abrir una era liberal en el periódico, 
á trueque de s^r mirado en cierta forma por 
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los que acosados por r^p^lgps monjilejí» todo lo 
opiavertíanen * *fili^ustenf(mo' * , . crkto spoorri- 
dlsicqio en aquellos días, para colocar en entre* 
dicho al má« honrado y leaji ciudadano. 

Había que dar la batalla, y de hecb^ se 
lanzaba la primera piedra al sacar **0 Re* 

Decidido pues, á arrostrar cualquier contin- 
gencia, acudió el Sr. Poblete al Sr. JpsS M* 
Esoasi, telegrafista, exponiéndole su pensar, 
para que le prestara su apoyo; redactó 
el articulo prospecto, y designó como co- 
rresponsales en las distintas provincias de 
Ia9 Islas, á los funciojbíarios delcuérpo de Te- 
légrafos, que en su maypría erap ñlipiáos, 
eligiendo como director del periódico, á Don 
Baldomcro de Hazaflos. persona de pres- 
tigios, y que por añadiaura, sostenía cordia-* 
lisimas relaciones con las comunidades reU- 
gipsas, entonces de grandísima importancia 
en el país» Hazañas admitió el cargo, y du- 
rante su dirección, la casa ocupada por **E1 
Resumen'^ allá en la' calle de San Juan de 
Letrah e§ quina, á la Real de Intramuros, fué 
rodeada par la Guardia Civil Veterana, y dos 
magistrados conferenciaron con el Sr. Haza- 
ñas, interrog Índole acerca de una poesia que 
coritra la Administración se había pi^ibli^do 
en aquel periódico • La poesía estaba h^ctia 
por el telegrafista de Kabstnatuan Sr. B^iuto 
Razón, pero el Censor D- Antonio Saritiste- 
baní indudablemente no se había fijadp en 
ella, y aprobó la galerada, por lo que el. pe- 
riódico estaba dentro de las prescripciones jé"* 
galeSi y comprendiéndolo así los dos miembros 
de la Audiencia de las Islas, dejaron de mo- 
lestar al Sr, Hazañas. . , 

Aquel tropiezo, sin emh^o, era una indi- 
-^:ación"de que^"-^^^ 
no con muy buenos ojos por los dieces del 
Olimpo y sus adlateres, y D. Baldomcro hizo 
indicaciones de abandonar su puesto, como 
así lo verificó, según se vé en el suelto que 
^ bajo el epígrafe Cambio de birecoción, publicó 
Et Rbjsümen en su edición de 1 de Abril de 
1891 que decía así: 

* *Tiempo hace, desde la fecha que lleva la 
carta que á coatinuación insertamos, que el 
8r,^ D. Bal4o;nero de Hazañas, abogado dé 
esta mátricula^jt profesor de derech(| de la 
Uníversidod de Manila , renunció á: con tinuár 
coft la dirección de este periódico de c|ue es 
hizo car^ó el 1 de Septiembre último, por los 
motivos, que expresa en su citada carta, que es 
como sigue; 

'*Sr, D. Pascual H. Poblete. 

*^Mi qi:erido arnigo: por oomplíi'*?? á V, y 



ayudarle en 8tt4iüloU epapre^^ 
P^riíidioQ ^A el P%i9.'ac^^jté gastoso la:djirec»^óh 
de El. KEsiíMENv crejyejadp que sería ¿ompaltiW^ 
con niis jiáüchas ^tenciones corno letrado coa 
bufete abierto yi^profespr 
pero he visto ícticamente que ápesar de 
haber consagrado á todas ^llíis aun hpras 
extraordinarias quitadas al despanf o, /nó he 
podido atender á la dir-ección de su 'periódico 
dé la manera que elíá réq:meré^ J^ estó^ unido 
á mi deseo de dedicarme . exclXiáivámehté • dé 
nuevo al bufete, me precisa á íenuñciár désd¿ 
luego :al honor que iiri duda recibo con eUoi, de 
dirigir El RísüMfeN* 

**Sintiehdo* de veras el hacerlo así^ y au- 
torizándole paira publicar está caita si lé' con- 
viniera, sé repite suyo' efectísímoámi¿o Si s^^ 
q. b. s- m-— BAtnOMtíRO »e HA¿AÑÁi---Mamlfc 
18 de Octubre de 1890, 

**Y que esos y no otros, como pudier* su- 
ponerse, fueran los motivos que dictaron al 
Sr. Hazañas su sensible determinación, lo 
comprueba el qué íiccedió á las reiteradas 
súplicas que le hicinptos de contindár diri- 
giendo el periódico hasta encontrar persona 
con la capacidad y practica suficientes que 
pudiera dedicarse de Heno á tan dificil co- 
metido. 

* * La oferta qué uti distinguido literato nos 
hí^so entonces, cóndicioftíiiméiite, y cuya re- 
Bplución han ido apiíwaádo las circunstan- 
cias de que dependiera^ há sido Causa d€ 



que por más de cinco nieses hajrá dejado 
de realizarse el constante déséO 4el Slri Ha- 
zañas; peipo decidido' al fin en el: ñiés ante- 
rior él suceso inciertos de 1 que el ? almlMo li- 
terato hiciera dejpender su ofrecimiento en 
sentido- jcóntrari o á su rea^gadílntThettior^ 
grado qué se preste á dirigir nuestro pe- 
riódico desde el día de hoy, un antiguo y 
acreditado periodista de la Península que, 
aunque de corta residencia en el paísi co- 
noce perfectamente sus necesidades y acepta 
sin vacilación nuestro programa: el Sr, D. 
Jacintp Baldomcro Mediano y Ruiz. 

' * Al despedirnos pues, en el presente núní83ro, 
de nuestro querido director Sr. Hassaflas, res- 
taños significarle nuestra gratitud por el apoyo 
incondicional que nos híi.prestado, y la sinceri- 
dad de nuestro más leal y dfetinguido afecto. 

— La ÉMPR3ESA.'' % / 

Antes de esa fecha, el Sr j Mediano se hftllttba. 
en la 'i)rovincia de líi P»mpai^ga QOn un tíaígo 
del (robieíno, y^^^ trá^sladado á Manilas. EJft- 
tgnces tomo sobré sí la dirección ápl periódico, 
haciendo d^<íl üria notable Í3ü1)lxcaeión por sus 
ínt jurioiííidos ylnetí eéeritos art-Ciiío^ coií^io 
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se verá en el curso de esta relación. V 

Al 4arse á luz El Besitmen, ée comi^ia su 
original de ^'Resumen de la^ Prensa/^ **Cartas 
de la Peninsula/^ ** Telegramas, ^' ^^Noticias/^ 
'* Picotazos' "^ y Sección Oficial/^ aftadieijidole;^ 
á los tres mBm% una '* Crónica Semanal^' que 
se hacia en verso, ** Precios corrientes/^ ** Plato 
del día'* y **C!onocimientos útiles* \ 

leíase ala cabeza del ^ número: Ti- 

RA.DA DE HOY 5220, la cual fué aumentando 
á medida que el tiempo alanzaba. 

Bajo el epigrafe * * Apuntes Históricos y Geo^ 
gráficos'' publicó desde el 14 de Julio, Ips con- 
cernientes á los pueblos de Santa Ana de Sapa, 
DUaw, Pandakan, San Felipe Nery, Meycawa- 
yan, Bokawe^ Polo, Obando, Santa Mana de 
Pandi, Marilaw, Carranglan, ümingan y 
Eosales. 

Al hacerse cargo del periódico el Sr« Me- 
diano en 1 de Abril de 1891, y dedicado 
á sus lectores, dijo: 

*'Bien lejos estábamos de suponer, cuando 
hace un año nos decidimos á emprender 
nuestra mode^^ta publiaicióri , que un cre- 
ciente y rápido éxito hab'a de galardonar 
nuestros esfuerzos, y que en breve plazo nos 
sería posible, con mayores práctica y recur- 
sos , y mediante los progresivas mejoras que 
la^^úbiica aceptación impone á un perió- 
dico, dar agradecida muestra ^ á nuestros lec- 
* tores, de lo mucho á que nos, creemos obli- 
gados respecto á ellos, 

**Hoy no tienen razón de ser ni los augurios 
pesimistas que acerca de la efímera vida de 
El Resumen se hicieron á su aparición, ni 
nuestras propias inquietudes^ y desconfianza 
ante la dificil empresa que acóodetiamos, po- 
demo3 con tiiás alientos, y trocados los obsr 
táculos y asperezas (1) de nuestros prime- 
ros pasos en más anchos y halagüeños ho- 
rizontes, llevar á cabo las mejoras y perfec- 
cionamientos que desde el principio prome- 
timos y á que cada día nos creemos más 
obligados.. 

"Estos serán, además de las modificacio- 
nes que en la confección y redacción del 
periódico introduciremos desde luego, y de 
los nuevos redactoresy colaboradores que apor- 
tan el concurso de su inteligencia y buen 
deseo á la obra civilizadora que e4 el ideal 
supremo de la Prensa, las mejoras mate- 
riales y de servicio que suponen la adqui- 
Bición de máquinas de rápida tirada . que la 

( 1 ) Se refiere á las munnura€Ípnea de que fué objeto 
i\A pilblieoí locado do aquella monomanía fllibi ste- 
riana qrn^ tanto daño causo sá E.spaf1a en mm cóioi ia» 



ya considerable íde El BfiSéiiMBN haeé preci- 
sas; la or8fá!ni«ji«ótt^^^^^^ d^^ serdeio de co^ 
rresponsales, lo mÁs coimirféto poéiMe, en 
las principales poblaciones ddl Archipiélago; 
la ampliación de las córrespondendas de £9» 
\pafia, qué en lo sucesito, habrán de reci- 
birse » tanto por el correo nacional como pcur 
las malas francesa é inglesa, y por últiinó, 
el establecimiento, que nos hallamos ulti- 
mando, de servicio telegráfico con la tmadí*€ 
Patria. 

** Todas estas innovaciones irán realizan** 
dose una á una, sin precipitación, pero con 
perseverancia; tan solo deploramos al Ke- 
varias á cabo, como seguramente k) deplo- 
rarán nuestros abonados, vernos privados de 
la inteligente dirección del Sr. D. Baldomcro de 
Hazafias, á quien las múltiples y honrosas ocu- 
paciones del foro, y de la cátedra que igual* 
mente avalora con su aptitud y modestia, 
le impiden seguir compartiendo con nosotros 
las tareas period'sticas. Sirvan estas líneas 
de sincero y afectuoso testimonio dé la gra- 
titud que El Rksumkx debe al nmigo leal 
y al caballero que le dirigió en la primera 
y más dificil fase de su existencia. 

**Lo3 propósitos de El Resumen, en la 
más elevada esfera de ide^s^ y a^piracionaá, 
son ya ba tante conocidos por nuestros abo- 
nados para evitarnos una nueva ratificación. 
Orpino de propaganda y vúlgarizacíión de ver- 
dades sociales y de conocimientos útiles, se^ 
guirá inspirándose en los nobilísimos móvi- 
les del deber y del patricftismo, procurando 
estrechar de ¿a efo. dia, los ' vínculos de 
unión y amor entre la antigua y gloriosa 
Metrópoli que aporté á estas regiones la ^- 
milla de la civilización y la luz del Evan- 
gdlio, y el Archipiélago donde palpitan la- 
tentes todas las enei^ias de la vida y los 
tesoros de una. naturaleza no agotada; in- 
culcando de continuo el respeto á la ley y 
la obediencia á las autoridades que son sus 
legítimos representantes, y reclamando á la 
vez y en justa reciprocidad, el amparo, pro- 
tección y cariño que hijos siemfpre leales y 
suniisos tienen derecho á esperar de una ma- 
dre solicita y afectuosa parala que la dis- 
tancia debe ser nuevo motivo de amor y 
prelili^ción 

**La Redacción.'' 

Desde esa fecha, la factura de EJlResümkn 
cambió, teniendo después del editorial las sec- 
ci)aes Cartas de la Península^ De actua- 
liiad, Variedades, Noticias, Sección /ligera, 
C mocimientos útiles, Precios corrientes, y 
M )vi miento del Puerto. 
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Venía d?:^.d§ hacía aigiin tiempo eiízarzado 
El Resumen coh La Voz de España á quien 
trataba con la correcqíón que .debe existir 
entre compañeros» pero este último periódico, 
amigo dé desplantes, continuó en forma poco 
regalar en su campaña, y el Sr, Mediano 
que sabia cual era' su posición, el diá 7 
de Abril de 1891 con el "título - **Nuestra 
defensa" y bajo su firma, publicó lo si- 
guiente: 

*'A los tres dias no cumplidos de modificarse 
la Empresa y de cambiarse la dirección de El 
Resumen, es decii", antes de transcurrir esa tre- 
gua de cortesía otorgada siempre por el compa- 
ñerismo y por la costumbre para darse cuenta, 
los demás colegas, de la actitud y propó- 
sito de un periódico en cuya existencia se 
inicia una nueva fase, ha sido objeto este 
dé una brusca acometida por parte de un 
diario que en poco tiempo ha logrado con- 
quistar con sus ''exabruptos'' é inconvenien- 
cias, una triste celebridad. ^ ' 

**No citaremos su nombre más que á me- 
dias, pórqne^así como el agresor no-nombra á 
el El Resumen (como si su titulo fuera un pe- 
ciado) más que llamándole periódico de los 
4.500 ejemplares V carabao (sirva esto como 
muestra de las gracias de su repertorio), 
nosotros creemos qtie el título entero de la 
^*La Voz," constituye la mis solemne y 
desvergonzada de las mentiras. Decir **Es- 
paña", tanto vale para expresar la esencia 
sublimada de lo que en'^ei orden moral lla- 
mamos hidalguía, nobleza, lealt Id, fidelidad 
á lo ^ometido, generosidad y heroísmo. Y 
toda? estas cualidades brillan por su ausen- 
cia y eclipse total en la conducta y escritos 
-.jda_^:!l^,..JÍ?iiz!l.„^ :_„_ „,.. J.„: 



* 'Referiremos b.evemente lo ocurrido. El 
día l.o de Abril al enterarse el nuevo Di- 
rectrr de *'E1 Resumen" de que este no te- 
nia cambio con dos colegas de la capital * 'El 
Eco de Filipinas" y *%a Voz," les rogó á 
arabos que lo establecieran de nuevo, pr¿lc- 
tica correcta y periodística que se imponía 
desde el momento^ en que el' nuevo Direc- 
tor,, comptetamente descbnocico en Manila, 
no tenía resentimiento de ningún genero 
con ningún periódico ni escritor. El señor 
D: Camilo * toan, director de *'E1 Eco", 
como persona de distinguida educación, de- 
firió al . ruego del compañero, y por ello le 
quedamos profundamente agradecidos . 

** En cambio el Director de '%a Voz" 
contestó que no quería tratos ni ' relaciones 
de ningún ^ geij^ero con ' ' El Resumen^ ' , ne- 
gativa que náblandó con toda ingenuidad , 



no nos disgustó, porque además de cono- 
'cér de oídas las intemperancias del colega, 
habiamos podido apreciarlas en la serie de 
*' diatribas arancelarias" que diariamente di- 
rigía á -'El Comercio" y á que este, con 
muj buen sentido, solo opuso su silencio y 
su desprecio. 

**Estos propósitos del Director respecto á 
nuestra modesta publicación, los cumplió * %a ^ 
Voz" el día 3 del mismo mé^, dando á luz 
una ** crítica" [tendremos la caridad de lla- 
marla asi] , suscrita por un '^Venancio Váz- 
quez, que de igual modo y con mayor mo- 
tivo pudo firmar con el pseudDnimoMe **El 
bobo de Coria", y enderezada 4 un. artícuV 
lo publicado el más de Marzo. Corrió en esa 
crítica se hace frecuente referencia al * * Re- 
sumen" y á su director, ocurre la duda de 
si aludirá al que lo era cuando el artículo 
se publicó, ó al actual .. En el primer caso 
resulta una incalificable y rencorosa cobardía, 
por tratarse de un escritor alejado ya de 
la lid periodística, y que seguramente habrá 
visto con lástima y desden las '*gansadas" 
del infeliz criticastro. • 

* *En el segundo; caso ^ ' I<a ^3(oz' ' ha fal- 
tado con su inmotivada agresioS, á los pro- 
pósitos expresados bajo la firma de su diíec- 
tor, dejando á este en bien j)Ocó\ airosa si; 
tuáción. En aixibos casos, deber tes nuestro 
consignar una enérgica protesta; \cómo té- 
presentantes de V Él Resumen" contra pro- 
ceder tanVituperáble é inaudito, y contra el 
tono incivil y agresivo, frases itítídnvenien- 
tes y dicterios indultantes del tal artículo, que 
desacredita, mancha y vilipendia por igual 
al que lo ha escrito y al periódico que le 
ha daáo hospita lidad en s us columnas. 



* /Por razones de estética siquiera, ya que no 
por motivos de patriotismo, altas conveniencias 
sociales y de moral profesional, que es posible 
no haya atisbado **Iya V025*' ha debido esta re- 
chazar tal engendro, máxime teniendo en cuen- 
ta que como todo lo escrito '*en tonto," no da 
en el blanco ¡ Dios Perdone, á * 'Clarín" y á 
"Miguel de Escalada" engracia á sus méritos, 
propios, el daño que á las letras. Patrias están 
haciendo sus pretendidos iniitadores, caballe- 
retea que tienein la mala intención de Alas y 
Balbuena y que imitan ó plagian sus pseudó- 
nimos, pero hueros por completó hasta) de ins- 
trucción gramatical y por de contado el aticis- 
mo, disoreéión, conocimientos eiioiclopádicos y 
alto sentido critico que á aquellos distingue* 
para buscar asuntos y temas apropiadas par^ 
lucir su acritud y mordacidad, pululan ^OSíó 
una plaga de • *anay^^ por tcídaf Tás^ redacciones : 
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estos^**Clarinetes'' ea pernien^y '^Escaladas^ 
en cuanto se ven dominados por el impertr 
nente prurito de **dar un palo" (á cambio de/ 
algún puntapié que de cuando en cuando sue- 
len encontrarse), á todo lo que en letras de 
molde hallan escrito, sin exceptuar la receta de 
freir cangrejos en que han encontrado una 
construcción viciosa, ó el articulo de intereses 
.materiales escrito según costumbre precipitada- 
mente, como ha hecho el Quintiliano chocola- 
teril que ha brotado de los esteros. Deplorable 
mania que aparte de revelar aviesos sentimien- 
tos puede dar ocasión á graves conflictos, por- 
que los tales criticastros reenjplazan el acerbo 
chiste, la "vis'Vcómica y el razgo satírico de 
los citados escritores que á su rudo caletre no 
se alcanza, (on el insulto soez, con la injuria 
carreteril, 6 la estúpiia payasada. \ 

*' Aunque poseemos para este, como para to- 
dos los * 'Venancios' ' por ineptos que sean, que 
*'La Voz'' nos dé á conocer, amplios é inago- 
tables tesoros de despreciativa conmiserációil, 
hemos de indicar al colega la conveniencia y 
necesidad de que evite los lamentables espec- 
táculos que con todos los periódicos esta dando: 
que ten^ en cuenta el desprestigio y descrédito 
totale&^^&ie sus intemperancias le han acarreado, 
que ai persuada de que su lenguaje y prócedi- 
mienlos periodísticos contribuyen a que se 
forme ensEspaña una idea desventajosa é in- 
merecida del resto de la prensa manilena; que 
tenga presente los deberes morales que se im- 
ponen á los que, alejados de la madre Patria, 
deben hacer gala de cultura esquisita con sus 
compatriotas y ser ejemplos de corrección y 
buenas formas y que, respetando la dignidad 
profesional y personal de los demás, se respete 
— írirf-mimttOí-m4^-de-4e-^ie-^4^ — bili' ' 

hecho, para evitar que un' dia nos veamos en *'Dase 
el casos, unos ü otros, de arrancarle la contrato 
máscara y evidenciar que bajo el disfraz 
de un^ieriodista, puede ocultarse un mozo 
de cordel grosero y mal educado. 

**Dos palabras para terminar, a los demás 
colegas de la capital y provincias, cuya cultura 
* y buen sentido contrastan, por lo poco que he- 
mos podido ver, con la gárrula insolencia de 
*'La Voz", sobre cuya conducta nos permiti- 
mos llamarles la atención cómo depresiva y 
perjudicial para la acción común de todos ellos, 
por lo que retarda y obstruye la influencia civi- 
lizadora de la Prensa filipina. 

**Todos los nobles ideales, todos los patrióti- 
co designios de esta y todas las progresivas me- 
joras que presenta y patrocina, pueden desvir- 
tuiírse y quedar anuladas por; un órgano de la 
Índole de **La Voz," cuyas demasias, in- 



ex-Cesos bastan para inoi:;i ■ 
por sí solas hasta la i ''pre 
vía censura, 'V y recuerdan la frase de Cam- 
poamor: ** No concedáis uñ derecho á quien 
necesita un bozal." Por que ¿que respeto, con- 
sideraciones y ^auxilio moral podrian prome- 
terse las autoridades de los que con tal saña y 
animosidad tratan, distantes miles de leguas dé 
la Metróppli,^ á sus compatriotas y compañeros? 
*'í^or ío demás harto sabemos que quien dice 
' ' periodismo, " dice lucha constante y discusión 
perenne ¿e idieas é intereses; pero en esta lu- 
cha deben presidir, siendo compatibles con la' 
vehemencia y aun con el apasionamiento, las 
leyes de cortesía que al periodista y al nombre 
bien educado se imponen. La misína discusión 
implica un mutuo respeto y reconocimiento de 
la dignidad del adversario, y en este terreno 
sostendremos todas nuestras polémicas, según 
lo hemos hecho por espacio de doce años ea la 
Península en los tres periódicos diarios que he- 
mos tenido el honor de dirigir (**12l Diario de 
Zaragoza." cuya fundación datado 1797, *%a 
Alianza Aragonesa y Aragón Político.)'! 

* 'Sean por lo tanto, estas lineas, efááludó^que 
precede al combate y que a nuestros futuros 
adversarios dirigimos: combate que precurare- 
mos sostener siempre e/i terreno digno; que 
promete ser recio y eniíí>e\ado, y en el 
que, una vez formado nuestro convencimien- 
to, y á usanza de los rudos lamogabares de 
nuestras montañas aragonesas de El Caste- 
llar, ni damOs ni admitimos cuartel— F. B. 
Mediano Y Rüi^.'^ \ -^ / . . • 

Nuestro malogrado historiógrafo él profe- 
sor Calderón, público en el número de 14 
de Mayo de 1891 bajo el epigrafe ''Sanlang 

-esante trabajo que di^e as^^ 

este nombre entre los tagalos, á un 
muy parecido al de venta con pa^to 
de retro, y á cuyos efectos ó moldes juri- 
dicos ha venido ajustíndose desde que nues- 
tro derecho común civil se ha aplicado por 
los tribunales de justicia de estas Islas; con- 
trato que en nuestro idioma denominan aque- 
llos *^empeño" y que en rigor más bien 
que la enagení'ción ó venta á retro del pre- 
dio rústico que tiene por objeto, significa 
para los naturales la entrega de ese predio 
en prend» á la persona de qrien han re- 
cibido »1 efecto, una cantidad de dinero, en 
préstamo por tiempo indetermín do ó inicier* 
tu, la, qu^, mientras no se la pague, ad- 
quiere el derecho á percibir las rentas ó fru- 
tos del bien raiz empeñado . por via de in- 
tereses. 
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del capital recibido y devoiucióh dé las tierras 
y, entregadas enial |orma al acreedor j^ el po- 
f^^ derse obtener de esteiotras cantidades ^ (iinefdr 
q\ie vayan aumentando el capital y que suelen 
concederse si la retención y aprovechamiento 
de la finca por el prestamista le supone .un 

"buen negocio, ha inducido en los m's de los 
que lo celebran, la ci'eehcMa errónea de que los 
efectos de ese contrato son perpetuos: y que en 
cualquier tiempo que^se devuelva el capital re- 
cibido por el anticuo poseeder 6 sus herederos, 
vendrá obligado el acreedor que retenga la po- 
sesión del predio dado en tal forma de garañtia, 
á devolverlo. Credencia que, ya antes de la apli- 

""caciin á estas Islas del moderno Código civil, 
vino á producir más de un desengaño, pues 
asemejándose el contrato que nos ocupa al de 
venta con pacto de retro, y habiendo declarado 
el Tribunal Supremo de Justicia que la acción 
ó el derecho del vendedor en tales condiciones, 
para retraer ó recomprar la finca vendida, 
preccribia, cuando para su duración no se ha- 
bla fijado pl'ízo, por ej trascurso de veinte años 
que era el tieonpo que nuestro derecho civil, á 
la razón vigente^ estab ecía para la prescripción 
ó caducidad de las acciones personales, á esa 
jurisprudencia se* ajustaron las decisiones de 
cst(ts tribunales en los varios pleitos que sobre 
ello surgieron. 

**Pocos perjuicios producia, sin embargó, 
esa limitación del derecho á retraer los te- 
rratenientes que con tal pacto se hubieran 
desprendido de sus tierras, neiso por uli.3 
cantidad insigaiíicJinté ch rcbicivln cdli su 

, valprj^ productos: pues era sobrado aquel 

término, bien para que fueran obteniendo por 

medio de los llamados '^aumentos" la rea- 

^ ,.^1 :^lización de mayor preció por la fi n ca ena- 



genada, bien para encontrar otro capitalis- 
ta que la codiciara y mediante ese aumen- 
to de la deuda se prestara á facilitar la 
recompensa ó rescate, bien para adquirir 
por si mismo el vendedor, el dinero suficien- 
; te para hacerlo con recursos propios. Pero 
en cambio producía de parte de los possée- 
^ dores de tierras en esas condiciones, el efec- 
to de no cuidarse en su mejora y exten* 
ción de su cultivo por la inseguridad que te- 
ñí « en su ppseción, dependiente solo de que 
se los devoh^era ó no el capital mediante 
el qué la haí)ia adquirido. 

''A remediar esto y otros gravísimos in- 
convenientes de 1 .vént'i de inmuebles cón 
pacto de retro, á que > como hemos dicho 
se equipara en Ws efectos, el contratoque 
nos ocupa, ha venido nuestro moderno Có- 
digo civil á establecer varias disposiciones 



que la ' restringen y liitiitápi sus efectos; cuyo 
conocimiento es intere^tntísimó á los qué, 
como vendedores; tengan celebrado^ y pehdieritjB' 
ese contrato/ V ^ ^ 

No dejó de llamar la atención el articulo que 
en 10 de Jülió de 1902 publicó lapropésito del 
destierro del Dr- Rizal, y eii el que bajo él epi- 
grafe **Nuestros deseos'' dijo: . 

* 'Amantes como el que más, del progreso fi- 
lipino, aspiración constante de nuestra pubíi- 
c ción humilde ; del avance, espaflolización y 
equiparación en derechos y deberes de esta 
provincia española á sus hermanas de la Pe^ . 
ninsula, ostentamos esos lemas, ufanos y or- ^ 
guUosos, levantando la frente muy alta, al pa- 
tentizar y hacer públicos nuestros afanes y de- 
seos siempre justos, legales y equitativos, que 
ahora y siempre defendemos con denuedo, por 
estar en un todo conformes con la justicia 
y lealtad que debe caracterizar los actos de 
ciudadanos honrados que defienden legitimas 
causas. ':;^ 

* 'Tócanos está vez, sin qiie para ello nos 
amedrente cualquier obstáculo por poderoso 
que se , reiterar y proclamar muy alto que la 
aspiración legitima y justa de * 'El Resumen '7 y 
y con él la de la total dad de las conciencias 
honradas y espíritus rectos de. este pais, no 
puede ni debe confundirse con imprudencias de 
cierta ií^dole de algunos ilusos que¿ olvidando 
quizas su historia y la del pais encero, rene- 
gando de convicciones sagradas que, si por )a 
razón no estu vienen apoyadas, editaran, por lo 
menos, sancionadas por vetusta tradición y co- 
mún asentimiento de nuestros antepasados : de 
ilesos, repetimos, y espíritus mezquinos que, 
sí acaso olvidaran la gratitud y principioB rec- 
t oR dfí"flns aborigénes heredados, debieran tener 



siempre ante los ojos su propia conveniencia. 
No se confundan, volvemosjt decir, esas mez- 
quindades que ponen á gobernante recto á la 
par que venébolo tan justiciero como misericor- 
dioso, en dolorosos trances, con lo que es "^la 
aspiración universal de todo sSr rációhátrcual 
es el reconocimiento de su ijersonalidad y la 
consecución y desarrollo de las facultades que 
el Hacedor otjofgara á todos los hombres. 

"Justicia severa y recta para aquel que. vo- 
luntaria y libérrimamente, tel'giversá legltiriías 
aspiraciones y conViá actos hace escarnio de 
los sentimientos mas arraigados en el corazón 
de este pueblo tan católico como español, cuyo, 
mayor orgullo consiste en ser conocido por el; 
Orbe entero coriio hijo su m iso de la Iglesia , 
oveja 4ócil del Vi(*arip de Cristo, subdito leal y 
sincero deja bandera roja y gualda; Píira el 
que así obre, sea inexorable la justicia; mfentras 
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el que én buena lid y campo legítimo defienda 
sus ideas» para la prosecución de objetivos que 
la razón como la justicia, tanto la ley natural 
como la positiva y así él derecho constituyente 
como el constituido ofrecen á todo ser social, 
ábransele las puertas y désele vigor y fuerza 
para la consecución de su obra, siempre bien 
hechora y justa, legitinía y patriota. 

** Y no vale decir que lo dicho sea idealismo : 
no, pues vivos están aun en la memoria de to-^ 
dos, prffdentes y paternales decretos de mejo- 
ramiento de este pedazo de España; recuér- 
dense duras y acervas censuras para personas 
así individuales como colectivas que, abusando 
del honor y confianza en ellas depositados, no 
cumplieron como bueaós la misión que se les 
encomendera; palpitantes están aún y sobre el 
tapete continúan discusiones por toda^ esta 
prensa entabladas sobre asuntos, cuya sola 
enunciación, no hace meses era imposible : 
ante esto ¿que puede decirse ni desearse más? 
¿Acaso no se vé en todos los actos llevados á 
efecto y hechos publicamente de hace meses á 
esta fecha, una campafia de moralidad, de cul- 
tura y de progreso? Decir lo contrario seria 
cerrar los ojos á la luz y negar su existencia: 
siendo, pues, asi ¿que se desea, á que se 
aspira? 

** ¿Deslíndense los campos en buena hora: 
huyase como de la peste del que vaya más allí 
en sus aspiracienes de lo que la lealtad, la 
gratitud, la honradez y la legitimidad, per- 
mitan." Descúbranse los enmascarados,, y pseudo 
patrioteros, acudan todo3 á g(»neral llama- 
miento, y no se confundan en informe mon- 
tón con los que, sin lealtad ni conciencia, 
encubren bajo solapada capa, ruines aeípíraP^ 
■"cionesT— — ^-^7 V- — -. -...■--..- 

*' Intérprete la prensa de la general opinión 
y— dispénsenos, aunque parezca vano alarde — 
ocupando, por el carácter popular de nuestra pu- 
blicación. El Resumen, lugar desairado en este 
pugilato de ideas, creemos esteriotipar y reflejar 

,1a aspiración general y sentir del pais' entero, 
al decir que * ^Filipinas y sus hijos solo ansian 

^*la completa espafiolización del territorio, su 
'progreso y adelanto, y su equiparación y asi- 
* milación en derecho y deberes, dentro de j us- 
*'tosy equitativos limites, á las provincias me- 
*Hropolíticas; pero de ningún modo se confun- 
'*da este afán legítimo y justo, con lo que im- 
** prudencias y utopias de ilusos encubren.^* 

* 'Contra esos, Filipinas entero protesta y las 
conciencias honradas, espiritus nobles y deli- 
cados corazones de sus vercjaderos hijos, piden 
no solo el desprecio^sino también el estigma de 



vergüenza, y la Beveridad de la justicia^ que 
no hace dias hemos visto cumplida. ^^ 

Esa manera de expresarse demuestra bien a 
las claxas, como en El Resumen, donde igual 
que en otras pubiicaciones filipinas, se habia re* 
cibido atento recado refiriéndose á la- cuestión 
entonces latente del Dr. Rizal, hubo necesidad, 
d^ comprimirse, escribiendo dentro de las cir- 
cunstancias y con arreglo á la atmósfera que 
se respiraba, pero con todo, se exteriorizaron 
ideas qué demuestran un probado civismo y 
que patentizaban cual era la manera de discu- 
rrir del pais, en cuanto á la política que debiera 
seguirse. Tienen tanto más valor esas mani- 
festaciones, cuanto que nadie se atrevió á deeir 
tales cosas, contando como se contaba, con 
aquella censura que todo lo echaba á perder. 

Continuó El Resumen gozando de la simpa- 
tía popular, qiíe comprendió el móvil del artí- 
culo y veia en el periódico al órgano de los 
ideales del pais. 

Entre los números que merecen citarse, figura 
él de 29 de Marzo de 1891 que lo dio orlado 
para celebrar la inauguración del primer ferro- 
carril de Filipinas, insertando luego en 2 de Fe- 
brero de 1892, las bases para uña Compañia 
Mercantil é Industrial Hispano-Filipina, y 
viéndose en 11 de Marzo de 1^2 otro número 
orlado en el que se transcribe la biografía del 
Sr Conde de Caspe. 

Otro „ numero extraordinario del tamaño 
38x28, es el de fecha 7 de Abril de 1892, dando 
la cabeza con letras de adorno y la primera 
plana orlada. Esta edición, seíjun reza el pe- 
riódico, se hacia conio regalo á los suscriptores. . 
Reséñase en ella la manifestación que en Ma: 
nila se realizó á las 6 p. m. del dia 4 de aqueí 
mes, y que partiendo desde la casa del Sr. Le- 
g a spi, en Binondo7sediri^^"á~MaIakaña ng en — 
el orden siguiente : 

1.0 Comparsa de Pandakan llevando un es- 
tandarte y la orquesta de mujeres, 

2.0 Música de I la -acreditada banda dei^^ 
Agüiía. '^ \ ; / 

3.0 Carruages.de la Comisión de señoras y 
señoritas de todos los arrabales de lá capital y 
de la Painpanga, para felicitar á la Señora Con- 
desa de Caspe, llevando ramos de flores natu- 
rales 

4.0 Carretela abierta tirada por cuatro her- 
mosos caballos bien enjaezados, guiados '^por 
cocheros con libreas conduciendo el retrato de 
la Señora Condesa, sostenido por señoritas, 

5.0 Banda del Regimiento de * Infantería 
núm. 75 y cerrando la marcha, los señores 
invitados. ^ 

La comitiva después de recorrer las calles 
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^ del Iris, plaza de Sta, Ana y calle de San 
Rafael, llegó á Malacañang donde fué re 
eíbida por el Conde de Caspe y ía Sra, de 
Despujol 

La Oeeania Española había publicado 
Uüos artículos titulados Hap que irlo pen- 
sando debidos á la pluma de nuestro 
compatriota D. Rafael del Pan, -^ en los 
que se interesaba la representación en 
Cortes, valiéndole esto por cierto, sin fin 
de murmuraciones, y como aditamento, el 
que le colgaran el eterno adjetivo de 
filihistero al autor de estos trabajos. El 
Resumen en 12 de Junio de 1892 se ad- 
hirió á esta campafSa, no sin recordar que 
desde el 7 de Julio del año anterior, 
habia exteriorizado igual pensar, comba- 
tiendo el proyecto de la Cámara colonial 
que para esta publicación, al fia y á la 
postre, vendría á ser un cuerpo consul- 
tivo como otros tantos que existían, cuyas 
decisiones s§ oían algunas vece««, pero 
rarísimas se atendían, y por eso pedía 
la representación paríamentarli para estas 
Islas. ' 

Termina ese trabajo diciendo: «.,, y en 
vista de nuestra actitud unísona en tan 
trascendental asunto, unámonos todos los 
que hacemos causa común, y combatamos 
las mogigaterias y suspicacias de aquellos 
que quieran para esta provincia española 
muro viejo y tradicional^ .sin tener en 
cuenta que el carro del progreso en su 
raudo correr^ se abre paso por todas partes, 
y ¡ay! de aquéllos que á él se oponen, 
— pms-~sm'ún arrolíados^^-^ — — - — - -^ , 

Ño conocimos un civismo eomo el suyo 
en aquella época tan desastrosa para todo 
lo que significara progresó; pero es que 
el ambiente <íonvidaba y las ideas brota- 
i>ah ?^el propio (?o razón, fjue desangrado, 
latía hüñ maifor fuerza/ 7 

Y como para puestra historia esai fruc- 
tífera compaña representa uno de los ma- 
yores movimientos de la opinión pública, 
bueno será que antes de continuar resé- 
i flando lo que hizo en esta cuestión El 
Besumen. trascribamos los dos valientes 
artículos que el 16 y 24 de Jnnio de 
1892 publicó La Oeeania: Dice así el 
primero: "" 

«8í cupiere duda alguna acerca de la 
propia virtualidad de Iob principios que 
venimos sustentando respecto á los temas» 



asimilación y representantes á Oortes por 
Filipinas, que hemos puesto sobré él tápete/ 
si duda tal fuera posible, bastatlá paira des* 
vanecerla, para convertirse el más rehacio á 
nuestras doctrinas, hacer detenido aúálisis de 
la actitud indecisa, irresoluta, vacilante, que 
adoptan los colegas adversos alas mismas, 
euyds escritos y palabras son una per-» 
manente contradicción, que tan pronto" 
hablan en uno como en otro sentido, 
actitud para la cual, solo hallamos un 
calificativo, tomándolo del habla popular 
filipina, el de atarantados, pues que' se 
manifiestan en ellos más cada dia todos 
los síntomas del aturdimiento, de la pre- 
cipitación alocada, del no saber que ha- 
cerse ni decirse, de no acertar conao eludir 
el circulo dé hierro en que, no por ta- 
lentos especiales nuestros ni habilidad 
dialéctica alguna, sino por exceso y su- 
perabundancia de razón les hemos ence- 
rrado. 

»Peró jcaso ^ omiso, ó brevísima alusión 
al menos, vamo%á hacer de las primeras 
gallardías que el Diario, nuestro princi- 
pal y casi único adversario, desplegó para 
impugnar el contenido de„ los editoriales 
Hay que irlo pensado, gallardías vistosas 
y desplantes bravios que fueron como 
flor de un dia, tronchadas y mustias al 
helado soplo de la general desaprobación; 
nada ha menester decirse, tampoco, acerca 
de las incongruencias, en que ha incurrido 
La Voz, acólito del colega de la mañana 
en este asunto, cuando empezó apoyan*^ 
dole--4^n-iodo: interés y abog^^ en- JeL^ 



mismo sentido, para luego volver la ca* 
sacaré irse con El Comercio que acepta 
en principio nuestras teorías, sí bien no 
ame aun llegado, por mera deficiencia 
legal, el momento de su aplicación; nada 
igualmente diremos acerca de las últimas 
y recientísi mas veleterías de ambos cole- 
gas, ^cuando opresos y afligidos ante la 
totaV oposición de la prensa manilense, 
procuran cubrirse la retirada y vienen á 
decir que, en efecto/ ellos son especial»- 
tas y partidarios de la Cámara colonial 
autónoma, por hoy, dejando el asimilismo 
y la representación á Cortes para más 
tardo; sobre nada dé eso hemos dé hacer 
hincapié para demoitriLr la completa y 
terminante derrota díe los colegas; seria 
cruel ensafiamientó, despuéíi de^ fó'iit'uébd 
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^que sobre tan incopeecuente y deleznable 
opinar dicen los compañeros, insistir en 
ello poniéndolo en merecida solfa. 

tNada de esto*precisa ni conviene ahora: 
sería perder el tiempo inútilmente, supe- 
rabundancia de razonar, demostración ^que 
yersaria sobre cosa de evidencia pararnos 
á hacer resallar las contradicciones y contra- 
sentidos de los colegas, reveladores de la falta 
de convicción con que han argüido á La 
Oceania y de las nulas armas que el arsenal 
de la ciendia política les proporciono, para 
combatirnos redúcese por boy nuestro pro- 
pósito á definir y espliear algunas voces 
técnicas y conceptos de materia colonial 
que emplean los colegas, confundiéndolos 
y desfigurando su verdadera y genuina 
acepción, y produciendo con esto; algún 
desorden en la polémica, degconciétto la 
mentabilísimo que puede originar en el 
público poco daáo á esta suerte de espe 
culaciones, ciertas ofuscaciones y pérdidas 
del hilo de la cuestión que se debate: nos 
referimos á los conceptos asimilismo y 
especialismo, usados por nuestros contrin 
jcantes únicos, el Diario y La Voz, sin 
previamente decir que significan ó quieren 
espresar con una y otra palabra. 

• Cuando el primero de dichos colegas 
se lanza á escribir, metiéndose en un ca 
llejon sin salida, para burlar nuestra dia- 
léctica y para disimular su derrota: jk que 
e^ especialismo constituye para él un medio 
de llegar á la asimilación; que á fuer 
_ dií .^patriotas, j _co_i^^^^^^ (ya pareció 

aquello) pide la autonomía; que el regí 
men cuya fórmula de realización sea una 
Cámara Colonial con facultades legislativas, 
es el mejor para asimilar y estrechar lazos 
entre la metrópoli: y sus colonias,» y otrp 
incongruencias por el estilo, cuando to<^ 
esto se dice con pretensiones científicas, 
echando mano del viejo repertorio de frases 
hechas y ¡prejuicios mandados recoger, in 
teresa demostrar, antes de llevar la discu 
sión adelante, que el colega ni es patriota, 
ni conservador, ni asimilista, ni especia- 
lista, ni cosa que lo valga en esta materia, 
sino simplemente un visionario, uu uto 
pista, cazador de sistemas coloniales que 
repugnan á toda razón y ciencia, y que 
jamás han tenido realidad alguna, sin que 
puedan, ni hoy ni nunca, lograr prosélitos 
que estén en su sano juicio. 



>Todo esto demostraremos sin r^cuírir 
á tocar la campana gorda á que el colega 
se. agarra, como último recurso, hablando 
cié cia pura é invocando las gloriosas tra- 
diciones coloniales; patrias; y por ser ello 
materia larga, lo dejamoíj para otro día.» 
He aquí ahora, el del 24 de Junio; 
» Obedece la colonización á un impulso 
ó movimiento espansivo que sienten las 
nacionalidades pletóricas de vida y activa 
dad, mediante el cual, rebasando los con* 
fines de su territorio, se es tienden y 
desparraman por regiones de menor cuK 
tura y- menos avanzadas en el camino de 
la civilización, buscando en ellas, ora 
nuevos mercados en que invertir el exceso 
de su producción industrial y lugares es 
tratégicos en que situar almacenes y ar- 
senales para repuesto y escala de sus 
buques, ya terrenos en que emplear el 
sobrante de su población para refreno del 
pauperismo, ó bien, y esté es el más alto 
ideal, el que siempre ha caracterizado la 
colonización hispano portuguesa, opuesto en 
parte á la anglosajona, razas y tierras 
que redimir en sn atraso, países á que 
llevar su cultura, su: civilización, á la 
vez que el logro de sus intereses mate- 
riales metropolíticios, fundiéndose así en 
un solo impulso, en el único movimiento 
colonial, dos aspiraciones, si plausible la 
segunda y de gran conveniencia positiva 
para la nación que coloniza, gloriosa é 
inaccesible la otra, cuyos resultados son 
timbres de que se envanece en toda oca 
sión é influencias durabilísimas, tales que 
al cabo de luengos^ años de roto el lazo 
político, de relación eficaz y sólida que unió 
á las colonias con la Metrópoli, queda en 
íiquellas el espíritu nacional tan vivamente 
impreso en costumbres, religión, idioma y 
cultura, todos los elementos psicológicos, 
digaqaoslo así^ de la nacionalidad, que al 
encontrarse en ellas, dicen propios y es 
trinos, como ocurre hoy en las •repúblicas 
sud americanas, «esto es España,» presen- 
tándose para lo porvenir, como esperanza 
risueña y 'realiz» ble, el hermoso ideal de 
la confederación, me diante la cual vuelve 
á ser uno lo que en la unidad vivió próe* 
pero y feliz, y *que acasos y fatalidades 
históricas, fraccionaran torpemente 

»Para la realización de esos propósitos 
de colonizar, como para toda obra bu- 
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mana, si ha de lograrse, es preciso uq 
pláq, UQjcp^todo, uüa fórmula de colonizar, 
y e3to el lo que se llatna csistetna de 
coloaizaciÓQ», no debiendo olvidarse que si 
en siglos pasadus, cuando la ciencia po- 
lítiea y el derecho internacional estaban 
en mantillas, carecieron loa dichos sis- 
temas de principio^ y reglas permanen- 
tes, y de todos reconocidas, cual hoy 
ocurre, de la conducta observada por. 
las naciones colonizadoras desdé los íóni- 
cios y griegos acá, del procedimiento que 
instintivamente realizaban, de la manera 
propia y característica suya, cabe colegir, 
-—conforme en toda ciencia de hechos ais-, 
lados y particulares se deducen principios 
generales, científicos, axiomáticos— el sis-- 
tema de colonización que adoptaron: algp 
sustantivo y liiico, mucho de indiosin- 
cracia nacional, se refleja eo las empresas 
coloniales que la historia nos refiere y 
que la' legislación de otros tiempos escri- 
bió con indelebles caracteres, se viene eri 
deducir hoy el sistema de colonizición 
que fué prcictifcftdo; y respecto al preseote, 
poi* lo que atañe á las naciones de la 
actualidad, es indiscutible que todas pro- 
ceden, cuando á sus hombres políticos, 
á, sus gobernantes, guia la prudencia ajus 
tando todo el método de colonizar que siguQü 
á los principios y fórmula de colonización 
que adoptarán, al sistema, en fio, qué por 
tradición histórica y por conveniencia tan 
meditada, se proponen seguir en lo futuro 
sin desviaciones ni torcimientos. 

»Y encaja aqui ya que trazando líneas 
generales, bosquejo de la materia que hemos 
de desarrollar, nos hallamos obligados á decir 
algo sobre lo que son y á lo que obligan estas 
tra4iccianes~ histórioas^ e^n^^ndemos y así-es 
de razón y esperiencia, que no. es dado 
á nación alguna que de prudente colo- 
nizadora se precie, y todos huyen de este 
, riesgo, dejarse arrastrar por idealismos 
perturbadores, por innovaciones trastorna, 
doras de los ilusos que aconsejen en un 
inotnento dado, -én fantasías «científicas» 
ó afán de aprender lo defectuoso ajeno, 
olvidando ló mejor propio,— alterar su 
. sistenaa colonial, el que siempre usó, para 
Aponer en práctica uno nuevo, aprendido 
de ^meoáoria ó imitado servilmente de otra 
esta conducta implicaría ün error craci- 
simo, una imprudencia máxima, pues en 



taüto la nación eolonízidora i^o Varié, 
mientras su gente y sils usos eontínüén 
siendo esencialmente los mismos, salvó /el 
natural cambio que traiga al trascurso de 
tiempo, ^s locura alterar y, 'apartarse de 
lo q^^ sé hizo hasta eotoneés, nú por 
moro capricho ^ó cálculo, sino por la idí©- 
sincracia ní^ci^nal; repitámoslo, el instinto 
colonizador, ^í vale decirlo asi, lo exigie- 
ran: ideales que se apartan de la realidad, 
que pretendan falsificarla, propósitos de 
colonización que exijan «un temperamento 
colonial» distinto del que ía nación 
atribuya á su historia^ son buenos solo 
para un manicomio. 

»Por esto nos dicta la historia que cua.ntas 
naciones han tenido, —mucha ó poca, —al 
guna prosperidad Colonial, la han debido al 
hecho incontrovertible de haber adoptado, 
único y solo, un sistema colonial para cada 
una de las regiones á que estendieron su 
dominio, el siste na que estaba más en ar- 
monía con su genio colonial, manifestado 
en una sucesión evidente de empresas his^^ó 
ricas afortunadas, y también más armonía 
con el territorio dominado y sus pobladorésp 
por esto se aunan en la materia que tratámoé, 
según ocurre en toda rama de la Sociología 
y del Derecho, como han reconocido ópües^ 
tas escuelas, u la sola conveniencia, én una 
sola enseñanza, los ideales dé la filosofía 
<ÍQn los datos de la esperiencia; por esto 
la tradición colonial ha de ser punto foí- 
zoso de partida en tal suerte de inves- 
tigaciones, y yerran mucho quienes pre- 
tenden hallar reunido ló que apodan «as- 
pecto práctico de la cuestión ^^ con las cien- 
cias sociales; por esto, en fin, del de asalis 
de los sistemas coloniales posibleá y de la 
-(«adicióa histórica_d_e donde liax^g^ie^de^ 
ducir la convenietícia de adopción de utib 
de ellos, lo cual es propósito que inspira estos 
artículos, según otro día esplanarémos.» 

Interesaba grandemente á El Besümen las 
cuestiones progresivas, y no tuvo él menor 
reparo, en ponerse al lado áe La Oúianía 
Española, hac'endo propagatida de las ideas 
de esta, y así se vé que transcribe ep 9 
de Junio de Junio de ese año, el $i 
guíente artícwlo ñe La ' Oeeaniu, del día 

antétior: / 

«Salva la mejor ó peor intencioüetUa 
con que se ociipan efli la materia, alvfin, 
lentamente, tras doloroso calvario dé' ret i- 
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ceQcias 1^ alusiones personales, hemos con 
geguido'ntjue 1^ colegas vayan definiendo 
su actitud y espongan su sentir en el 
maguo problema de lia representación en 
Cortes para Filipinas, <ma)gno» solo por 
la prevención que hay contra ella en el 

;^ pais, por lo' cual el enunciarlo y acome- 
terlo, siguifica uü rasgo de cuasi heroico 
valor; fuera de la atmósfera viciada que 
aquí se respira tocante á ciertas cuestiones, 
]a cosa parecerá corriente y llana, sin que 
á nadie se le ocurra ni alebrestarse á la 
exposición de una que se está viendo, 
es evidentísima precisión de circunstancias 
y tiempos, ni siquiera presentar seria opo 
siciÓQ á cosa tan natural y sencilla 

» Prescindamos en absoluto de las puUitas 
indiscretas con que algún periódico nos 
ha favorecido, y prescíndamojs también de 
lo que, en algún colega que se precia de 
serio, se haya podido esbozar personali 
Zúudo el problema: atengámonos pura y 
simplemente á lo que hayan dic^o los 

[ periódicos de más importancia respecto 
á definir y concretar su pensamiento en 
la cues ion, y á escitar á uno de ellos, 
JEl Comercio, cuyo parecer nos interesa 
mucho contfcer, por lo que vale, y el cual, 
aún no ha dicho á que lado se inclina, 
por que opinión se decide y resuelve. 

^El Eco, siempre correctísimo, según ayer 
exponíamos, que se coloca francamente al 
lado de La Oceania ed la cuestión, y es 
colega al que agradecemos, la parte de 
simpatía que ya nos inspiraba, y de lo 
que haya podido aumentarla su adhe- 
sión á nuestras opiniones, la serenidad y 
alteza de miras con que ha juzgado el 
problema, sin personalizarlo para nada: así 
es ^ como se discuten materias impor^ 
tantes: JBir~~7f¿^wm^ al pfmctpio 

teoaiamos se mostrará reacio^ pues pa 
recio háííer causa común con un eoleguilla 
semanal que se ha distinguido ep esta 
ocasión, por juzgarnos á iodos gl^ún sus 
redactores deben de ser, al fin aparece 
ayer, serio . y resuelto, colocándose también 

* á nuestro lado, sin distingos ni vaciíacio 
nes, actitud que le estamos grandemente 
agradecidos, y con suplica de que siempre 
nos juzgue cual hoy lo hace, cual creemos 
merecer por nuestros antecedenles ó his 
toría; y del lado opuesto, contrarias á La 
representación en Cortes, militan el Diano 



y La Voz, el uno por que entiende que 
el régimen au óoomo observado por algu- 
nas colonias 4ogl©sas, es el único parí 
Filipinas conveniente, ó sea una cámara 
colonial jpon facultades legislativas y nada 
de parlamentarismo, y el otro colega por 
que, si bien, entiende que la falta de re 
presentantes . que informen á los poderes 
sobre las necesidades del paíá es un mal, 
otro mal, de peores consecuencias, traería 
el remedio pur nosotros indicado: así es, 
si bien les hemos entendido, como sienten 
los colegas 

lEsperemos á ([ue lotí resianles perió 
dico emitan su opinión para, enseguida, 
entrar de lleno en el desarrollo del tema 
que plantearon nuestros anículos Hay que 
irlo pensando, y para rebatir una por una, 
las opiniones en contrario expuestas, en la 
confianza de que, ora por la virtualidad 
de la refutación esta, ó ya por la forma 
apropiada, prudente y á todas luces ad 
mísibles, aun para los más recelosos, de 
la representación que constituye nuestro 
ideal, han de concluir todos, los más ad- 
versos á ella inclusive, por convenir con 
nosotros en cuanto mant^gamos, salvo 
aquellos que pongan decidido empeño en 
cerrar los ojos á la luz .. para quejarse 
luego de la oscuridad que nos rodea por 
todas partes.» 

Retana el filipinólogo más parcial de 
cuantos se conocen, ha dicho en su libro 
II periodismo Filipino (pp. 430 á 431) 
hablando deteste periódico: c.., desde la 
cuna dio ya á entender que sería no un 
periódico verdaderamente ^j^opw/a»' que tales 
eran sus pretenciones sino un periódico 
genuinamente indio, lo cuál no es lo mismo . » 
€. ..polémicas estériles (p. 432) en general de 
carácter personajísimo, le absorvieron com 
pletamente el tiempo que debió dedicar á 
hacer estudios sólidos acerca de las cosas 
de aquel país, eií el que vivió poco 
tiempo y siempre de hago (el Sr. Mediano 
murió en 1893)» |Que apasionada y como 
falta*, á la verdad Retana! El Sr. Me- 
diano, que era una gran figura en el pe- 
riodismo, e3cribió muchos y muy buenos 
artículos acerca de cuestiones importantes 
del país. (A buen seguro que si cono- 
ciera de vista la colección de El Besii 
men, no se espresara así Retana! 

Pero creemos que liparte de desconocer 
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muehas de las cosas de uueq^iro pedadismo, 
Retana reúne además la cualidad de ser 
desahogado, ó inventa aquello que no sabe, 
como ocurre con es e párrafo: «... así 
conao de las cenizas de La Regeneración 
pudo surgir un Fénix, del propio niédo, 
de las ceuízas de El Resfimen pudo surgir 
un Amigo del Ptieblo (p. 434 de El pe- 
riodismo filipino y p. 1,668 tíel tomo IH 
i\e Aparato bibliográñcti ) » Nada de esto 
es verdad. Por fortuna . j^o no hablo 
por referencia y puedo afirmar lo con- 
i (rario, sin temor á ser desudentido. El 
Amigo del Pueblo se dio á luz, sin ha 
ber tenido la más pequeña relación con 
El Resumen: Cuando se pensó en este 
periódico^ á mí se me consultó, y po- 
sitivamente eé que es una fábula eso 
de que fuera el sucesor de El Remmen. 
Don Alfonso Montes, que era el director, 
con el único con quien tenía algo que 
ver, en la cuestión económica, era con 
el culto, cal)alleroso é ilustre patriota 
Sr. Juan Atayde, que gustaba, dentro del 
gran cariño que profesaba al país, de pa- 
trocinar empresas como esta de El Amigo, 
periódico diario que salía con intención de 
hacer campaña francamente liberaL 



442.— La Semana /Periódico Semanal, 
festivo é ilustrado. 

De 27 X 18 | ctms-— Texto H pp. á dos co- 
lumnas. — En ^ía^ primera plana una alegoría 
y retratos, y en la cuarta y quinta., monos y 
anuncios, con monos en la octava. 

Dick (Ricardo García Mercet) un oficial 
del cuerpo de farmacéuticos del Ejército Es- 
pañol, que fué redactor de «La Oceanía Espa 
ñola» y que perteneciendo á «El Domingo,» 
semanario q^te dirigió José M. del^astillo, 
tronó con este sujeto, y así como su otro 
compañero Cesar Pacheco, había fundado 
antes «El Caneco,» Mercet sacó. en 27 de Sep- 
tiembre de lb90 «La Semana,» dando en 
primera tiÍao8^) el retrato de D. Félix Bueno 
y Ghicoy, Subinspector de Sanidad Militar y 
profesor que fué, á la muerte de D. Rafael 
Ginard, del primer curso de Anatomí»*, en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de 
Santo Tomás de Manila, y, en. la cuarta y 
quinta planas, las caricatqras de «El Caneco,», 
tlfit Domingo,» y cLa Sémana.r 

Al /pMBenlarse por prímj&ra vez en la es* 



cena del periodismo, transcribió bajo eltítulo 
de icSinfonía,» lo siguienter 

«Si yo fuera rey ó gobernador, ó algo 
empingorotado, liaría muchas cosas buenas; ' 
y cutre las cosas que tengo en cartera para ' 
Cuando sea «ordeno y mando» fígtirá la ; 
creación dé un instituto análogo al de la 
guardia civil y encargado de limpiar el ( 
campo del periodismo de! los muchos üial^ 
hecliores que por et merodean y andan á^' 
salto de mata, con mucho del desparp^ajo y^^ 
de la despreocupación, validos de que hasta 
ahora nadie les ha echado eí quien vivé. r 

»Si ese benemérito Cuerpo á que aludo . 
funcionara en la actualidad, nosotros üo 
estaríamos aquí, aunque tampoco estfiríatiios- 
en la cárcel, pues somos honrados y muy 
hombres de bien, sino en nuestra casa, en 
nuestro Domingo, como quien dice, el cual 
fué hecho por nosotros á nuestra imagen y ' 
semejanza, y, conforme D:os y nuestro me*- 
drado ingenio nos dieron á entender. Pero 
como tan sabia y necesaria instrucción no' 
existe, los que escribiamos «El Domingo» ^ 
desde la cruz á la fecha, los que le dimos 
forma . -y suscripto res, estamoa' 

aqui, en esta «Semana» que hoy ve la luz y 
que viene al mundo con los buenos, buenísi- 
mos propósitos de que dimos cuenta álbr 
lectores en el pritner húmero dé «El Dé- 
mingo. Quiere decir que somos los miiimos^ 
perros con distinto collar, y que el periódico 
aunque varié el tífculo y se llame «La Se 
mana » teodrá las mismas secciones y ¿estará 
compuesto en igual forma que lo estaba el t 
de que venimos.: Más como el cüerpo'^.deí 
redacción es ahora homogéneo, y entre noso-; 
tros no hay ninguno capaz de irse por iW 
cerros de Ubeda, los abonados salep ga-: 
nando en el cambio, porque, mientras nos: 
otorguen sus favores, recibirán semanal:* 
iijepte un. periodiquito hecho con todi» la 
conciencia de que seamos capaces, y no 
habrá lugar á nuevas mutaciones ni esci- 
cienes; cambios que si á nadie; agradaoy 
perjudican grandemente á las empriásas: 
periodísticas ó de la <jla«e q^íe seaia. : 

» Quedamos pues, en que «La Semana»^ 
viene á ser una fase del verdadero «^Do 
mingo»; ctaI^tp,^JqMi si ^^w 
ley uo lo permite, en y 9% de ^óoer v?tú 
la primera plana, epmobetoos puesto, írüfi 
I, n.o; Iv hubierftoaós escrita a flp :I, :iiti-: 
mero Vllty porque nadte mejor que noift^ 
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tFOS tiéae derecho á decir que ba redactado 
y compuesto loa números de «El Domiogo»! 
^ que^ hasta ahora han visto la luz Y quel, 
damos también, en que serenóos formales,..:, 
en nuestros contratos, y en servir al público, 
pujB3 otra clase de formalidad está reflida 
con la Índole de esta publicación. 

t Formalidad en los contratos, pero en 
lo demás ¡á la calle con esa señora! ¿Vds. 
creen que en Manila puede tomarse algo 
en fitério? Ahí están Jas obras del Puerto, 
que^ no nos dejarán mentir, que hasta 
ahora ise han reido del clamoreo de la Prensa 
y que ya verán Vds. |y si no al tiempo! 
como se ríen de lo que le han dicho de 
R O., y sin embargo, váq tirando, tirando, 
y aeguirán haciendo lo propio por los siglos 
de los siglos, amen. 

..fNosotros. convencidos de que el mundo 
del)e tomarse á risa, á risa lo tomaremos 
todo, mientras Dios y el señor Censor de 
Imprenta— cuyas manos besamos con todo 
respeto y consideración • nos lo permitan, 
y esperamos llevar vida feliz y deisahogada 
y , alcanzar los favores del público, que 
^^ también sabe hay pocas cosas que merezcan 
totnarse en serió. De lo que consideremos 
digno de ser tratado con seriedad, haremos 
casó jOmiso; que decanos tiene esta prensa 
y entes iieue xEI Comercio» (aludimos al co- 
rrespónsaí M , al prototipo de la monotonía 
y la seriedad) dispuestos á hacernos dor 
rair con sus disertaciones económico trascen- 
dentales. hoB petttes enjants del periodismo 
no podemos meternos en esas honduras, que 
á más de uno han hecho perder el poco 
juicJQ que Dios le dio. 

¿Para terminar, y una vez que el pjiblico 
sabe quienes somos y de donde venimos, sa- 
ludaremos á la Prensa de Manila con un 
csalud, compañerismo . y suscripciones.» 

'»Qile es lo mejor que podemos desear á 
todos. La, Redacción 1^ 

Fuera apasionamientos y sin dejarnos 

arrastrar por torpes prejuicios, diremos que 

si JRincon con su cVlanililla» lo hizo bien, 

Dick no le fué en zaga, y la colección de 

>La Semana,» constituye hoy un c Son venir» 

de aquellos tiempos, dando á conocer las 

personalidades más salíenteis de entonces* 

^^í Entre las figuras qne 'aparecen en estes 

periódico, citaremos las de los filipinos de 

nota, entre los cuales se encuentran los 

sefJwéB Jacobó ' ¿¿óbél; ; Büríque Ábellá, 



Gonzalo Tuason, Matilde Gal vez, Jasó F. 
de Icaza, Lorenzo Guerrero, Francisco 
Reyes, Miguel Zaragoza, Rainón Aenlle, Ra- 
fael del Pan, Fehx Resurrección Hidalgo* 
Dr. José Albert, Srta. Práxedes Fernández, 
Emilio Ramírez de Arelíano, José Luua^ y 
Novicio, Manuel Ruiz, Juan Luna y No 
vicio, Florentino Torres, General Francisco 
de Cdstilla y Parreño, Lorenzo Rocha, 
Isabelo Tampingco, Cayetano Arelíano, Ra- 
fael Reyes, José de V^ra y Gómez, Felipe 
Zamora, Melecio Figueroa, Toribio Anti- 
llon, Doctor Santa María, Manuel Asensi, 
Francisco Osorio» Pió López Po¿as, y otros 
más que haría interminable esta relación. 

En el núm. 45 del año n correspon- 
diente al 26 Julio de 1891 insertó un 
artículo sobre «El Periodismo» 

Publicó además varias declaraciones ín «^ 
timas con los autógrafos de las persona- 
lidades que las hacían, citándose entre 
ellas, las del eminente abogado filipino 
Sr. José Juan de Icaza, hablaudo del 
cual, decía este periódico: — 

Buen abogado, escritor 

y probo á carta cabal, ^^ 

3^0 le envidio á este señor 

sus galas como orado/ / 

y su ingenio sin rival/ 

Todos ^os números desde el de Sep- 
tiembre de ISOO hasta Abril de 1894, 
impresos en La Oceanía Españda. 

García Mercet contó con muchas simpatías 
entre los filipinos, á los cuales era afecto. 

Lá Semana dejó de existir por tener . 
que regresar su director á la Península. 

Costaba la suscripción $0 50 en Manila 
y $1.50 el trimestre en Provincias. 



143.— Él Ullputiense / Se publica 
LOS Jü^ivES / Periódico LTTERARTo dedicado 
A LA Juventud 

De 20}el^4 cmts:— Texto 4^pp. á 2 coíms. 
con anuncios en la 4.*^ p — Tipo— Litógra- 
fíi de fA del Pais:> Real 34/ y de ^/ 
Eco de Filipinas. t 

Los jóvenes Barroso, tenían decidida afi 
con al periodismo, y sobre todo Pepe, y 
con una imprenta de mano, habían con* 
feccionado ed el entresuelo de su domicilio 
en la calle de Magálíanes de Intramuros, 
antes de éste que ahora se describe, un 
periodiquin del cual no he podiio hallar 
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©jjécQplar ninguno, ni recuerdo cómo se 
titulaba, aun cuando en otro^. tiempo 4o 
tóve entre mis papeles que perdí. 

iPublíeó su primer número el 6 de No»* 
viembre dé 1899 y al |,.e?:poner su pro- 
grama, dijo entre otras cosas y bajo el 
repígrate Nue^stro ideal: ' 

¿Al presentarnos hoy al estadio de la 
prensa, lo hacemos siií pretensiones de 
ningún género, y -sí solo con el ánimo 
de hacer prosperar una [dea nobilísima y _ 
altamente sagrada, cual ^ es fomentar la 
canifaá en , los corazones gen eroso?^. idea 
doblemente noble, por cuanto que aT pro • 
pío tííBmpo proporcionamos con nuestra 
humilde publicación, un momento de so 
W/a á la juventud á quien vá consagrada, 
y al público en general. 

:» Nuestro objeto, pues, como queda indi* 
cadó, se encamina principalmente á so* 
correr al menesteroso, destinando á ello 
la mitad del importe líquido de nuestras 
utilidades. *^ 

»No nos mueve por lo tanto ánimo de 
lucro alguno: la mitad restante, la sacri^ 
ficarómos en 'beneficio de esta modestísima 
publicación, introduciendo al efecto y. 
paulatioamente, algunas mejoras que pro* 
curaremos hacerlas en todo lo que nues- 
tras fuerzas alcancen, sin escatimar me^ 
dios de ninguna clase, y hasta que. con 
sigamos ponerla á la altura debida. 



tContamos ya con la colaboración de 
algunas personas de recomendabies dotes 
literarias que expontánea y grátuitamento 
se han ofrecido á ello, las cuales nos 
proporcionarán trabajijtos literarios que se 
ajusten á la índole del proseóte semana 
-rjo, publicando también una crónica li- 
gera en la qiie mencionaremos las noticias 
más salientes de la Capital.» 

En efecto, si lepasamos la colección, 
se observan varios pseudónimos y la firma 
de Manuel Casuso, así como otras iniciales 

El Lüiputiense con ser diminuto, sostuvo 

,relacioneá con los demás periódicos ;de 

Manila y provincias, segÚQ vemos en *los 

pximeros mimeros, donde dá noticia do 

.hiíber establecida el cambio con áus colegas. 

Fué un periódico en toda regla^ si á 
descoptar fuerase su tamaño» 0ió una 
sección titulada Bevista /Si^moftáZ, artieutós 



de variedades, versos y charadas, naaipeo 
ción— denomi nada Zurriagazos y ó^ra. df 
Correo particular. Sostuvo correapon^lpa 
en provincias, algijmas de cuyas cartaa ia? 
sertó en sus columnas 

En el número 8 correspondiente al 25 
de Diciembre: de jl ^90 pública con el títul^o 
de Patriotismo, este curioso trabajo: 
, »El amor de Ja piátria és una afección 
compleja y variable como s» objeto 

»Ija jpátrfa es mnf éífélfetite segúu_ d 
grado de civilización. ^ í ] ^ 

»Bajo el punto de vista físicpr ^^ ^1 
país, el lugar donde se nace, donde ha 
sido criado, jy eji donde se representan' y 
reproducen los recuerdos de la iufai^cia 
y de la juventud. 

»E1 instinto y el habitó aproximan al 
hombre á su país, 

»Bajo el aspecto moral, es un^^espec'e 
de persona nacida, educada, forinad% y 
protegida por el hombre, pre§entán4^^ 
conao una madre á quien debe respettí; 
y bajo el punto de vipta político, es la 
cosa pública á la cual se une el hombre 
en razón de los derechos y dej ppdar 
conferido por ella, de las ventaja qué 
obtiene y de la gloria que procurSv 

>Los antiguos han ^ exageradfii esd an^Mptr 
hasta _el fanatismo, sacrifioapdo al Effcftáo, 
al contrario deil de nuestrosídíai^ que tij9n4e 
á subordinar la nación, poniéndola bajo la 
dependencia del individuo. . - 

»La palabra patriotismo^ significa 4^ la 
vez, el deber da la patria y el seatiqaienip 
que ella inspira. ^^ 

»Este sentimiento es muy («)mplejp, por 
intervenir en su formacióa elementos asa^ 
distintos. \ 

» ¿Que es la ^á^tria? se preguntít^á ¿í^s 
una persona, es una cosa, ó es una abs^ 
tracción? Lo es' todo, según el appacjto 
distinto que se la considere, y según los 
grados de cultura. 

1 Así -la del salvaje no es la ipi^ma qfte 
la' del hombre culto; la del- aldeano que 
la del hombre perteneciente á la clw^e 
media; la del proletariado que la del JBÍ# 
dadano, y sin embargo, todos «istoptiip^ 
una nación^ Cada tino la áEift^^^^^ 
ñera, se sacrifica por elja y re^li?» ij||$is 
de verdadera abpegació» y^ da e^ctrag^ 
nario herpiswo, Ic«ap# 1$ vé^ 
y aixieu89fi4a , sta exig^^peiav 



í 



216 



LOS PERIOÍ)rCOS FILIPINOS, 



'»La patria puede considerarse pues, 
. fcajo tres relacipues princ^^ que, reu 

nidái, constituyen' la idea completa, pire- 
Bentándose bajo una forma arÉÓuica. Etlás 
son, con8Í<Jeradas/¿.9¿<ra, moral y páticamente. 
>En el primero de estos aspectos es el 
país, es el suelo del pueblo, de la comu: 
uidad; es el espacio donde la vida de 
ese ÁQiismo pueblo se asienta para poder 
subsistir, ó donde su nacionalidad se de 
termina. ' 

»Un pueblo es semejante á un hombre, 
tiene alma y cuerpo: el cuerpo «s el de 
sarroUo material, es el sol que nos ilú 
naina ejercieodo tanta influencia sobre la 
vida de un pueblo, como á su vez in- 
fluye el cuerpo sobre la vida del individuo. 

»La patria sin el sol, es una ficción, 
por uepesitar de un punto donde se re- 
cooeeutre la vida nacional; así todo hombre 
tiene por patria el^ nombre del pueblo en 
general, y luego á su provincia, á la lo- 
calidad donde ha nacido; donde se ha 
criado, donde ha comenzado á vivir, donde 
conserva los recuerdos de la infancia, 
siempre gratos, y donde la injagioación 
se recrea en aquellos sitios qu.e tnuto 
cautivaron su corazón y despertaron eus 
sentimientos > 

Sin que sepamos á quien alude, no- 
ticia en el núm. 7 que saldrá á luz en 
breve un nuevo semanario que se publicará 
los sábalos. 

El núm. 12 correspondiente al 22 de 
Enero de 1891 habla del crimen perpe- 
trado én, la casa- procuración de Francis- 
canos, ocurrido el 15 de aquel mes, y, 
después de explicarlo, dice: fCuando á la 
mañana del J6 visitamos la casa-procura- 
ción dé Franciscanos, nos. dimos una idea 
completa de lo que el crimen fué Sangre 
por el suelo, sillas rotas, bolos Enanchados 
por la sangre de los PP. Franciscanos y 
sus sirvientes, y un reloj roto, fué lo 
primero que vimos > 

Tenemos delante hasta el número co- 
rrespondiente al día 12 -de Marzo <Je 1^01 y 
todos, completamente todos.nada dejan que 
desearen cuani o ala forma de redactarlos. 

¿Duró más tilempo" El Liliputiense^ Cree- 
mos que no, á juzgar por las noticias 
que hasta nosotros llegan; 

Barroso (José) después de trabajar en 
JSÍÍ Eco de Filipinas, fué redactor de El 



Amigo del HneUo, se licenéich en Jurispru 
dencifi, tuvo á su cargo ]ñ eórrespoDsa)írt 
rio El Imparcial duraute la revolución, y 
después marchó á España. 



144. -El Infundio: -Aún cuando en 
la papeleta 107 nada pudluaos decir de este 
periodiquin por no , tenerlo á la vista, en 
cambio ahora, con el primer número de 
su segunda etapa, harédaos una informa- 
ción completa, para lo cual creemos que 
nada mejor que darlo á conpcer por en- 
tero, ya que de nuestras investigaciones 
resulta que por dificultades que surgieron, 
no volvió á publicarse otro número . 
, Se publicó el jueves 24 de Julio de 
1890 y era manuscrito, con el mismo ta 
maño de los otros peródicos de fau clase , 
y con 12 páginas de texto á una sola 
columna. ^ ' 

Su primer artículo titulado Nuestro oh 
jeto dice así: 

cDespués dé más de tres afios de su 
muerte, vuelve hoy El Infundio á renacer 
de sus cenizas como el ave Fénix, y vuelve .^ 
con las mismas aspiraciones y á llenar el 
mismo objeto que en los anteriores nú-» 
meros se proponían sus redactores; ésto 
es, entre ener los ratos de ocio de varios 
jóvenes que en vez de dedicarse á otra 
clase de entretenimientos menos inocentes, 
destinan lo^ ratos que les /dejan libres 
sus estudios^ y ocupaciones, á escribir lo 
que cada uno puede y sabe sin preten 
ción de ningún género y con el único 
y esclusivo objeto que dejamos mencionados, 
>Contamos para cumplir nuestro come- 
tido, con cuatro ó cinco muchachos listos 
y de buen humor que se proponen decir 
á cada cual lo que se me/ezca sin que 
sus escritos tengan que pasar por la 
afilada lectura del lápiz rojo. ^ 
- »También forman parte de nuestra redac* 
ción uno ó dos versistas en embrión (vulgo 
poetas) que harán las seioblanzas de los 
niños bonit * y feos que componen núes- 
tra sociedad; pero estas sembíazas serán 
como deben ser, es decir; diciendo la 
verdad respecto de la persona dé que 
se trate, y que al que le pique 'que 
se rasque, ya que al fin y al cabo, el ras 
earse es una de las diversiones favprítas 
de los que vivimos en estos {aises cálidos 
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» Hecha ya Duestrá preseqtacióu en la- 
escena d0l periodismo filipino; solo uos 
queda que hacer un ruego á Jos perió-^ 
dícoa de la capital, y es que sí alguna 
vez llega é sus manos nuestro humilde 
semanario, sean indulgentes con nosotros, 
como ya lo fueron la primera vez, y de 
ese modo todos quedaremos contentos y 
se evitarán algunos lances . personales, 
pues nuestros respectivos batas están dis- 
puestos, escoba en mano, á dar satisfac 
ción á cualquiera que se crea ofendido — 
La Redacción. 

,A este trabajo sigue otro con el epí- 
grafe Manila en calsoncillos, que dice así: 

i Verdaderamente de un tiempo á esta 
parte Manila ha experimentado una tras-* 
foripación completa en todos los ramos 
pertenecientes al progreso y adelanto de 
una población civilizada del siglo XIX. 

> ¿Que tiene que envidiar á la más bella 
ciudad del Mundo? ' 

fTomad un alquilón y pasead vuestras 
miradas por ^&m -linduras \\ie encierra 
esta desamparada perla perdida en medio 
de^l Océano. 

»Lo primero con que tropezarán vues- 
tros ojos es con esos frondosos y amenos 
bosques, que para solaz y distracción de 
sus moradores, quisiera la más elegante 
ciudad de nuestro planeta. 

• Llamará do igual manera vuestra aten- 
ción, los vaivenes del carricoche en que 
vais, cual si estuvierais pasando un tem 
poral en alta mar. 

•Entonces ¡oh sorpresa! por ése medió 
veis que la bella ciudad disfruta también 
del endiablado tranvía en partihus contra 
el cual blasfemamos todos los que por 
nuestra posición noi permitimos el lujo de 
pasear en düx con libreadlo de la librea por 
nuestros cocheros se entiende); 

•También os admirarán dos hermosos 
puentes, obra de nuestros ilustrados i nge 
nierós, si;. que para pasarlod de un estremo 
á otro, teníais necesidad de llevar en 
vuestro cü^ilio una cuadrilla de zapadores 
con pico y todo^ por temor á quedar allí 
sepultados! 

•Llega la noche y entonces (oh portento 
del siglo de las luces! 

•Tenemos en Manila las ^/éc^nco^ conque 
ei puerto en construcción nos convida de siete 



"^ diez de la noche á los que porfqrttina 
habitamos en las alegres niárgene^ de Pasig. 



A Ya que de luces hablo, no quiero pa* 
por alto las innumerables que brillan^ 

y que enIÉe ' iMas i^ 



sar 

en la 'circular w^íiuneta 

juntas alumbran menos que el triste fá 

rol que tengo en mi modesto entresuelo. 

•Antes de acabar estas mal trazadas cuarti- 
llas, caros lectores, os llamo la aiención sobre 
cierto diálogo que un día llegó á mis oidós 

• — CWJrp está decía cierto señor Regidor 
con insuífts de ministro; ¿como quiere úste 
don Carlampio que Manila adelanté, si 
cuando fe trata de hacer algo, enseguida 
se echa» encima cierto» vecinos imperti- 
nentes que todo lo quieren hacer de su 
cuenta y bolsi 

, _NaturalíB(ent^ si ellos ven que á us- 
tedes todcíse les vuelve proyectos, y que 
después nViJ hacen /uada..; lo que sucede; 
qué los unos pWuu lado y los otros por 
otro, ni hacen ni dejan hacer. 

•Y digo yo: ¡vayase lo uno por lo otro: 
— Za-pa-tbía.» 

¿Que tal los niños? Ningún periódico 
diario hubiera sido capaz de hacer una 
crítica tan morda¿ de los servicios públicos. 

Después de ese artículo viene la parte 
poética en la que con el epígrafe A los 
ojos dé Nena, 8é lee: ^ 

Bella es la luz de la argentaida l^»ft 
cuando ^n noche serena y deliciosa, 
dulce, pura y bella cual ninguna, _ 
atraviesa el espacio' prestirosái ■ 



Bella es la fresca y sonrosada tinta 
con que apacible la riauefia. aurora^ 
las verdes- yerbas y las flores ipinta, 
los altos montes y los valles dora. 

• ■, ^ •. '■ - '^^■- '• 

Belloa son dt-l sol los destellos - 

que al universo pródigo regala, 
la rosa y el clavel también son bellos, 
si al mundo enseñan matutina gala; 
Pero existe otra luz más pura y bella 
que el fuego y brillantes del sol minora 
y ante ella es triste Táliadéñféáú^^ 
y pálido el fulgor de la centella. 

Dó existe esa luz, brillante, hermosa? 
Dó se ostenta su faz deslumbradora? 
Sólo en tus ojos, Nen^a encáutadoi:a, 
se encuentra esa luz poderosa. 



1¿tS 



LOS PBRIOBfieÓS Í^ILIPINOS 



Siguen luego estas otras composipiones: 
A UNA RüBrA (de Intramuros) 

Ojos de color de cielo 
tietie Dái nrfla; 
sus labios son dos rosas 
más sin espinas. 
Y es un tesoro 
su cabello, ijgiá^ rubio 
que el mismo oro. 

Mas es muy vanidosa 
y casquivana, 
al qud/le pide amores 
le dá esperanzas 
Porque en su pecho 
el corazón que late 
es puro hielo. 

Toqui- o. 



SEÑORITA.A... L.. v 

De la timida modestia i 
bajo el velo misterioso, 
quieres ocultar tu hechizo i 

á nueslros ávidos ojos. 

Pero eres más linda entonces 
y aunque encubras tus tesoros, 
nuestra curiosa mirada 
siempre está fija en tus ojos- 

Por que ocultas tu mirada? 
4eseáhrele al sexo hermoso, 
el encantado secreto 
de tus .petalos tesoro. 

SPBROít 



UN ACCIPPNTE IMPREVISTO 

En dirección á su casa 
por estrecho callejón 
iban Pilar y Colasa 
con 9U prima Encarnacióu. 

Cuando acertando á pasar 
por su lado un artillero, 
sra poderlo Temediar 
^ las tropezó el inajadero. 

Y con tan maU fortuna 
_ _ q^0' precisamente dio 



con la Pilar, algo hombruna i . 
y de un genio de mistó. 

Quien encarándose pronto 
con el sujeto en ipuestión, 
le puso de bruto í y tonto 
de la cabeza al talón. 

Mil perdones la pedía 
por su falta el militar, 
más ella no le ateodía 
nf paraba de insultar. 

Después de tantos insultos 
por ñí^ le dijo Pilar. 
¿Sus ojos están ocultos 
que no nos puede mirar? 

Y con mucha sal y gracia 
el soldado contestó." 
— Si señora, por desgracia 
wwo, que ^in ver nació 

K, SlMIRO. 



MINIATURAS FILIPINAS 

Ellas 
Vivaracha, sandunguera, - 
es esta niña galana, 
el retrato de su hermana, 
y cual ellas es hechicera 

El corazón se ensancha 
y sil latir precipita, 
cada vez que á esta nifiita 
se oye cantar «Niña Pancha.» 

Os hacéis los inocentes? 
no lo habéis aun jacertado? 
pues sabed que trae chinado 
á un pollo que gasta lentes. 

Ellos 

^Aunque su estatura es poca, 
su rostro es muy expresivo, 
y no os chocará si os digo, 
que á una niña ha vuelto loca. 

Si de verlo tenéis gana 
y me guardáis el secreto,, 
buscarlo por Recoletos 
á las diez de lá mañana. 




Vblá. 



MaVUSL ^RTfOAS r GüKRVA 



Por último el núnaero que describimos trae 
una sección ñ^ Flechazos en esta forma: 

♦ P, C. Llegó usted tarde, otro día será. 
»F. Dediqúese usted álotra cosa; ha puesto 

usted una pica en Mariveles --No son versos 
siuo versas. 

tNÍ. P. Con que calabszasi llévelas al mer* 
cááo y sacará para cigarros 

* V. — Ea verdad que es por la copia? pues 
aun así; plancha .. v, 

%'- »R Ó Téngale usted lástima; mire usted 
que se pierde. 

>N. y M,— Buena parejita forman ustedes. 

Como se puede ver, El Infundio se halla 
á la altura de El Liliputibsise y la lástima 
es que no hubieran salido más números. < 



1 45.-- La Pefla / Número único. 

De 38x27 cmts. Texto 16 pp. á ¿ colms. 

Conservo recuerdo del número que teugo á 
la vísta^ por vivir en aquella fec^, Alvaro 
Valdós en el entresuelo de mi casa, €n 4a 
calle de San José, lutramuros. 

Alvaro era muy aficionado al periodismo, 
aun cuando le faltaba k constancia tan 
precisa para esta profesión, aparte de que 
dados sus pocos años, gustaba más de díver*^ 
tirse que de otra cosa, y asi ni la oficina le 
preocupaba, faltando á e la siempre que le 
venía en gana, no obstante alguna que otra 
reprimenda recibida dé sus jefes, lo cual 
después de todo no era raro, porque apro- 
ximadamente acontecia igual eocr^otros em^ 
pleados del Gobierno, que tenían el destino 
como múdus vivendi, sin que les importara 
un bledo sus obligaciones. 

Pertenecía Alvaro á la Sociedad Hípico 
Taurina y como después de todo era un 
muchacho de buena familia y con nobles 
sentimientos, tuvo la feliz ocurrencia de 
hacer algo en favor de las familias de los que 
purierotí en Carolinas y de los heridos en 
aquella campaña. 

Al decir del primer número que lleva 
fecha 16 de, Noviembre de 1890, su objeto eé 
conmemorad la fiesta" verificada hacia ocho 
dias por la Sociedad Hípico 'Taurina, ha 
Mendoso ofrecido generosamente á redactar 
este número los señores Cases. Millan, Ari 
telo, Valdés, Martos, Lacalle, Romero Cara- 
ves, Maii?aneque, Mercet, RivaduUa, Muñoz 
y otroBiúá^. \. . 



En eu primera plaoa figura unK ainÉI|iiii> 
el retrato del Sr. Taviel^e Andnrde (OmttQ» 
cisco) conocido inád bien por OUfto ^wM-éáéi 
d íbujo de Hoyos . Tambí én se yé tííí lódliji^ 
á cabal*o^altaDdo una valía. 7^ 

Aparecen en ótria plana, las fotojjii^Afcae 
Í03 Srés D Luis Ricarao de EiiziííéB Jf «ÍÉi 
José Moreno L» calle, Presidente y Vi ce ph* 
Bidente de \9i Sociedad Bipieo Taurim¿t^0je 
Rivera, -: 

, La otra plana dibujada en curiosa. Eñ 
eila se ven tipos tomados de un albirm, por 
el 14piz de López; "una joven éefltiiéa é'la' 
mesa de un café, y un jockey llev«tido'leil 
brazo á tioa buena mossa, del»ilb ^ la pluiua 
de IJoyos. 

Vése en hoja aparte tiioia alegoría pin- 
tada por Blas y en la que átmíece M«8íi4a 
é^oronando á un herido, así como Vafíioá ie=- 
tnlles de lá fiesta celebrada polrláiHí/)¿»<>c 
Taurina. 

Forman el texto: Una epopepa, Pero-NiffiO; 
Corrida de toros, el Diablo Rírjo (Garios 
Omaña); Carreras de Cintas, Y«m; | . . . . ! 
M. Romero; impresiones, A8toin(Dr. José la 
Cdlle) Casi «arte, Fausto MaDzaii6é[ue; j^grí- 
nas tristes, Diek (Ricardo G. Mercet); íOtirf>ú 
Andrade, (Pablo Cases); ¡Sus! ¡A Fonápé! V. 
Muñoz Barreda; Unas chantas palabfa^,'iMte8', 
Loque vale una ci^te,~Él Uioiav, Meditaisi^t 
José A. Ballesteros; La Peña, B. VitO; C?¿üí^ 
quier cosa, R. CascaroSa; A Oarmélif^, <^; 
Ri vadulla; Contestáeién, Gandidito (A Ivf ío 
YúHésj M 9 dsMoviembre, José Pereyra j 
de Herrera; Catálogo de dñtás, X'--' 

Los números se vendieron á medio peso 
en la sucursal de la Perfumería de Gkupe, 
fábrica de gaseosas El Rosario, y en lá taba 
quería de la Compañía general. 



146. —El Bu^saro: Uno de tantos pe 
riodiquines manuscritos, que publicabiEtu los 
jóvenes de aquella época. 

De 16x11 cmts con texto de cuatro pp. y 
folletin que daba por separado en 8 pp. de 
6x10 cmts cuya portada dice así: «Secretos 
de AiTJór / Leyenda novelesca filipina /Orí 
ginal de Tran / cazo / Biblioteca jl« El BtJ- 
CARO/ 1891. f ' 

Fué trisemanal y solía pUiííícai^ééníoíí 
días 10. 20 y 30 Nació ei 1 de í^ebfero de 
1890 y vivió, por lo menos, hasta MayoJ^lét' 
i])i«mo alio, ^ 
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LO^ PERIÓDICOS F[LIEIN0S 



Soatuvo polémicas coa un tai Hércules de 
El CiHo y así ee vó que ea el Dúmero de 19 
de, vAbrU, decü bajo^ el epígrafe De mal en 
peor: «L* cuestión eifñ grave; cada día vá 
de mal 'eii5|)eor, |Ohl Verdaleramente reina 
la p^fídía en el corazón^ de hierro del seño^ 
Admíqistrador áe El Oíelo jPobre Hércules! 

>%i artículo e,8tá plagado de epítetos iu'- 
nnünaos. Eíi. realidad no puedo soportar ta- 
naáfia osadía; pero sin embargo tendré pa- 
ciencia paía que no pueda así, lanzar pala- 
bras amargas. Un adagio dice que dá 
deuda se paga» pero no qui^o c pagar con la 
misma Eponeda.» esto fes, con frases torpes, y 
vayanse con Dios los adagios.» 

Los de El Cielo la babiau tomado con 
Trancazo y le dijeron muchas atrocidades. 
Véase te muestra: Núm. 271 de 13 de Abril: 
< La tenacidad y la ignorancia son dos tirnaas 
muy poderosas, de las cuales se valen muy 
amenudo los necios para defenderse; y esto 
tuismo digo dirigiéndome al señor Trancazo 
que. es uno de tantos. Dejando á un lado 
todo género de preámbulos y viniendo al 
asunto, veamos y examinemos detenidamente 
la réplica de dicho señor. Ya sea pot dis- 
tracción ó ya por su necedad, ello es que en 
la 1 a plana del suelto núm. 7 de «El Búcaro» 
se encuentran unas erratas garrafales, tales 
como «El Búcaro,» dirigido por dos nuevos 
escritores,» es decir, que tiene (El Bucañt) 
dos directores que á la vez son escritores, lo 
cual es, mucho de extrañar. Otro gazapo hay. 
Dice: «y Qsta inapaHción aumentó una nueva 
lucha. > Mas abajo: «Es esta, pues, la pri- 
mera discusión. ,. De molo que después 
de aumentarse la lucha, aún se está en la 
primera.» - 

El folletín (?oloca este Prólogo: 

«Era el hermoso mes de las flores Un 
mes tan bello como alegre. Mes de María. 
Mef en que el azulado espacio del c elo re- 
luce más y más sus fulgores. Mes descriio 
sin cesar por los inspirados vates en sus 
arrebfitadas poesías. Mes de gracias lleno 
para unos, y de inmenso placer para otros. 

,» Campos, prados árboles y selvas, ofrecen 
un aspf cto agradable y más aun acpmpafiado 
por los rayos de ía aurora, el murmullo de 
las fuentes cristalinas y los dulces trinos que. 
gozosos entonan los pájaros Cantores con sus 
voces melifluas, dejan el alma extinada de 

•Los pensiles con sus adoríferos 'jazminea 



T^— '■<—■•-— — 



y r^rfumadaB azucenas (Jue eourientes entre- 
abren sus nevados capullos; daban uii realce 
singular y náagniñco. 

tPlazas, paseos, calzadas y demás c»lfe3; 
veianse concurridas de hermosas damas y 
simpáticos caballeros, que entregados al pla- 
cer, se divertian én ver tanta serenidad en 
los semblantes ^ 

»¡Era un mes superior á todosl 

»El fresco ambiente soplando con suavidad 
se interna por las ventanas y cual sí quisiese 
registrar mesas y sillones, cuadros y pinturas, 
escritorios y gabetas; en fin, cuantos objetos 
encuentra á su paso, se apresu a á penetrar 
en los encerrados cuartos y dá una vuelta por 
el opreso espacio de la casa, y saliendo por 
otras puertas y ventanas, visita uno por uno 
los suntuosos y magníficos palacios. 

fjOh! alabado sea el que en semejantes 
meses concedió tanta belleza y hermosura 
sin comparación. ^ 

• Feliz el hombre que nazca en élydesgra 
ciado del que no sepa aprovechar de la gran 
des^a de este mes. 

>El discreto lector ya Jiabrá formado su 
Juicio acerca de un mes tan jigradable á la 
viífta de los hombres » 

Fué director de este periodiquio, Pepe 
Palma, cuyas poesías aun se recuerdan 



Í47^-EI Temblón Solo de norübre le 
conocemos. Cítalo ÍJZ CVeío en el suplemento, 
qué acompaña á su número del 24 de Marzo 
de i 890 en está forma: cíjlegaron á nuestras^ 
manos los números de El Temblor pubíi- 
cado nuevamente» Y es todo lo que pód^ ,. 
mos decir. 



148« --La Solidariclacl / Quincenario 
democrático. (*) 

De 10, 1x7 3 cmts.— Texto á 2 columnas 
-t<a colección completa, siete tomoa. 

/Campeón fiUpino de más valía de entre los 
periódicos que hasta entonces se habíap dado 
á luz en el extranjero, La Solipaeidad 
es de esas puyicaciones cuyo nombre se in> 
mortaliza, por las beneméritas campafía^s que 
llevó á cabo en aquellos días en que Ja lucha 
no 9olo se hacía difícil, sino que necesitaba 



; (?*J '• par uu éifór icv^^iüiilario, »e d^jó.d« cpti^ 
signar esta paieleta en au reapectiyo lugar. ^ 



■'- ■^■^í-^." 



Manuel Artigaé^ y Cuerva 
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almas aceradas que movidas por el patrio- 
tismo y despreciando el propio bienestar, 
laboraran para cambiar la faz de un status 
que á toda aosta debía ser derrocado. 

Lo que lentes de los sucesos ocurridos en 
Cftvite en 1870, habían realizado eximios 
ciudiadanos, se haíííibii latente en todo pecho 
filipino, y no en vano se llevaron á cabo en 
tiempo del desdichado Gobernador Izquierdo, 
aquellas ejecuciones, .verde deros crimines 
jurídicos, que mrnortalizaron los nombres de 
Burgos, Zamora y Gómez; y aquella sangre 
derramada y que había regado nuestro suelo, 
tenía que germinar para que, á modo de 
vindílota, volviese por sus derechos atrope- 
llados. 

AlU, en la vieja España, contábamos con 
hombres de verdadero civismo, jóvenes en 
cuyas venas hervía la sangre y, protestaban 
délos atropellos á la justicia y al derecho, 
y ellos tenían que hacer frente á la 
Situación, para atajar el honor ultrajado de 
su éxplendente y desgraciada patria. 

Había motivos más que suficientes para 
que los lazos de fraternidad que siempre 
extatieron entre nuestros dQPQiudadáttos re- 
sidentes en hispana tiprra, se estrecharan 
bí jo la idea de buscar las libertades filipinas. 
Hasta el mes de Octubre dé 1887, había vi- 
vido una publicación eminentemente patrió^ 
tica, que dirigía el ilustrado compatriota 
nuestro 8r. Eduardo de Lete, con él título de 
España en Fitipinas, (nació en Madrid en 
lb87 y dé ella hablamos en el Apéndice) 
y aun cuando hasta el mes siguiente 
se practicaron todos los esfuerzos para r^ 
:núáar aquella publicación, es lo cierto 
que no 16 consiguieron, y, cuando en Di- 
ciembre de 1888 llegó á España el nota- 
ble bulaquefio Sr. Marcelo Hilario del Pi- 
lar, entonces se acordó definitivamente dar 
á la estampa otro nuevo órgano filipino 
denominándole La Solidahidad, 

A propósito de estoV podemos citar unos 
datos que en^contramos {*), y ique dicen así: 

¿El 15 de Febrero de 1889 Icf fundaron 
en Barcelona los í: res. Galicano Apacible, 
José Matía Panganiban, Mariano Ponce, 
Pablo Rian zares Bautista, Santiago lea- 
siano y otros, sosteniéndose por los mismos 
con las acciones que cada uno buenamente 



(♦) Timoieo Pae« / eu historia / Político-social / 
Bautista /Imprenta de «La Independencia». / 1890, 



pudo aportar. Los Sres. Ponce y Rian- 
zares, pusieron cada uno diez reales fuer 
tes; J. M F. 3 duros y como el Sr. 
López Jaena manifestará que contribuiría 
con su trabajo, le nombraron director 

tLa primera i;emesa que recibieron áe 
Filipinas fué una L. de 150 pfs., y el costo 
dé la impresión en ios primeros meses, 
fué de diez y ocho jpesos mensuales, aseen*- 
diendo después la, mencionada cantidad, 
á ciento veinte y cinco pesos, á raáide lofe 
quebrantos del cambio por el pago de casa, 
oficina, dormitorio del Director, sueldos de 
redactores,"^ gastos de impresión y de es- 
critorio. 

cAl llegar á Manila los números de este 
periódico, y demás impresos, libros y hojas 
Yoláíites que se recibían de España y Hoagr 
kong, trabajaba sin descanso, para despa- 
charlos, el Sr. Dámaso Ibarra, telegrafista lo 
encargado entonces de toda la corresponden- 
cia en la Inspección geufiíral de Ooi?aunicacio- 
nes de Manila, proporcionando dicho señor 
medios para que no sean desconocidos dichos 
impresos,; siendo su principal instrumento 
para ello, el cartero llamado Erigido Cas* 
teloy, y esta tarea la desempeñó con el único 
objetó de servir á la Patria, hasta que fué 
descubierto y castigado por sus Jefes. 

»La propaganda por los trabajos de los 
Sres. Páez, Juan Zulueta, Marcelino Santos, 
Timoteo Lanuza, Deodato Arella,ijo, Domingo 
Franco (fusilado), Moisés Salvador (fusilado), 
se comprometió á entregar á López Jaena 
cuarenta pesos niensub<les. Además recau- 
daba las contribuciones para el sostenimiento 

de LÁ SOHDABIPAD.» 

De esas conjunción de ideas, como se vé, 
brotó. La Solidaridad cual nuevo sol 
cuyos rayos alumbrarían más y mejor, el 
rico suelo filipino, y Graciano López Jaéna, 
veterano en las lides periodísticas, y orador 
aplaudidísimo en asociaciones y círculos cata- 
lanes, tomó bajo su dirección la revista, que 
como se^ice, salió á luz, su primer número, 
el día 15 de Febrero de 1889. 

Con López Jaena trabajaron varios de 
nuestros conciudadanos. Allí, al lado del 
patriota ilongo, ae colocó la figura de mayor ^ 
relieve de estas Islas, el héroe Dr Rizal, así 
como el ídolo de Bulakan, Marcelo Hilario 
del Pilar; el inteligente y correcto escritoí", el 
que con voluntad de hierro no claudica, el 
Sr. Eduardo de Lete; el innimitablo camari- 
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LOS PERlODfCOS PÍLIPINOS 



. netise PepeJE^fLD^anibaD; el denodado tnilitar 
y Gi)lÍííi|i»io químico Antonio Luna y Novicio; 
et oon<^ifeídp,DÍblíófilo ilHstre, Mariano Ponce, 
y^V<^Íio meno6 renooibracios compatriotas. 

*8é editó Íja Soíiiiiái^iDAí) en varias ina- 
prenías, como en la Ibérica, establecida en 
¡a Bc^mbla de Oata|tifia nt^o). 123 (Barcelona), 
instalándose la Recliicción y AdmiaistracióQ, 
éü la Plaza de Bá^nsuceso ioútn, 5, í.o para 
tria«IadÍEÍráe el 15 de Noviembre liel mistx^o 
afioi á la calle de .Atocha 487 Principa, íz 
qniétda (Ma4rid), é impirimirse en la Tipo- 
grafia de íaramillo y pompañia, Cueva o, si 
bien defde el número 45 délo de Diciembre 
de 1890 pasa á editarse en el t Progreso Tipo- 
gráfipo.t Minas 13, duplicado, cambiándose 
el 15 dé ^iilio á la Tipo Litografía de Ma- 
drid, t Fuencarral 85, y pasando desde aquí 
el día 15 de Octubre de 1891, á la Imprenta 
moderna. Cueva 5, al par que la Redacción 
y Administración se instalaban en la calle 
del Rubio 13, Principal, desde donde se tras- 
ladaron á la plaza de Bilbao 5, 3 o derecha, 
é Imprenta de Diego Pacheco, plaza del dos 
de Mayo, 5, donde permaneció hasta el 15 
de Noviembre de 1895, en que se publicó el 
último número. 

Conocidísimos son ya, los meritisimos tra- 
bajos de nuestro excelso mártir de Bagum- 
hayan, para repetirlos aquí; no hay uno solo 
de los filipinos que deje dé acordarse de 
aquellos artículos profecías del Dr. Rizal, 
que él intitula MUpinas dentro de cien 
añe^^ódoB conocen la valiosa labor de 
Mgmng, Kaliputáko (Mariano Po9ce) en la 
qué brillaba el más juro patriotismo; nadie 
hay que no haya leído lo producido por 
2'aífa-/% (Antonio Luna), ni dejado de la 
mano las intencionabas ideas expuestas por 
Jomapa (José María Pangan i bau) como es 
•indudable que lo escrito por Plaridel. {M&r 
^2}:9. H. del Pilar), es sabido por todos, así 
como es sobradamente conocido, el estilo 
castizo y que revela gran ilustración, em 
pleado por Eduardo de Lete, circunstancias 
e^tas que nos relevan del compromiso de 
citar los memorables escritos que se trans 
cribieron por esas ya famosas personalidades, 
a las que bueno' se;:á agregar las plumas de 
Mamiro Maneo, (Dr, Donpifládor Gómez), 
'^>«»^«! Ajpéjola, y el Dr,? Salvador Viyencio 
del Bpsarío, los cuales cooperatoo con su 
notable ipteligencia, á dar á La Solidari- 
dad Ija merecida fama de que gozó. 



¿Quién no recuerda la brega casi á b)^a;so 
partido que constantemente sostenía La 
SoLiuÁBipÁD con los Desengañpá, Retanas, 
Quioqüíaps, y otros adláteires de infeliz 
recordación para nosotros; por lá. crim|np.l 
oposición que en La PoUtíM ^4e .És^^a, 
órgano de los asalariados 4^ oficio» eücontró 
cuanto se solicit|:ba de mejoramiento para 
Ji|r|ipinas en orden á las libertades? 

pí^fi^l^ras nuestros más encarnizados ene- 
migos-atizaban la tea'de la discordia y repe- 
tían sin cesar riéndose meñstoiélicámenté, el 
epíteto de razas inferiores que solo en cabe- 
zas desequilibradas puede albergarse; mien- 
tras los más acérrimos detractores de la causa 
filipina pronunciaban sin cesar el sacra- 
mental cristo del /í¿¿&u$¿£m<no, Marcelo del 
Pilar, Rizal, y los demás que con ellos se 
sumaban para glorificar, á nuestro país, ma- 
yores entusíastnos desarrollaban, encendién- 
dose en ellos las .ideas patrióticasrá medida 
que tnayores obstáculos bailaban en su ca- 
mino 

Habían jurado realizar una obra la más 
grande del mundo: la de redención. Cum«' 
piían con lo que el honor les demandaba, y 
nada poí^ía hacerles cejaT*Ófe sus propósitos; 
ñihgúíi (Contratiempo amilanaba aquellos es- 
píritus esfor,zados; lá abnegación del héroe ee 
había apoderado de ellos, y ni las privaciones 
que tan crueles son en la vida, y, sobre todo, 
en país extr«fio, fueron bastantes para hacer- 
les retroceder. 

, Asociado á esos inolvidables patricios, úu 
extranjero amante de Filipinas, mejor diria- 
mós, un hermano, él profesor Fernando Blu*: 
mentritt, libró en La Solidaridad 9am 
pañas de tanto valor, que desde entonces su 
nombre ha quedado indeleblenaente grabado 
en nuestra historia Patria. (Que contunden- 
tes revolcones dio á Retana y á Barrantes, y 
que civismo demostró tener para rechazar 
los grocerps insultos que se nos lanzabanl. 
Sus atinados artículos le valieron la reputa- 
ción tan sólida de que ahora goza en iFilfpi- , 
áífts el ilustre*^diréctoi: del Ateneo de Lejt 
IneritzT ,. ■ , ."•;. " 

¿Como, no había tó-prpoeder así aquella 
fracción glotiosa i^# 1^ %{|bijtciu^ • 

tierra, si las ansias del puisSlófíUpinp pran 
abogadas poj IpSiqi;»© déspipiáp jmxé. Áaps- 
tra costa, no podían ver ppubueaps ojos e 
régimen que je splipftaba, por venir ádes" 
tíuiríes sus pútigúpi plabeá?^ ' 
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jHablar hoy de L\ Solidaridad, es 
tanto como recordar el glorioso monumento 
que la Prensa filipina ha tenino en el ex- 
tranjero. 

Retana en el Aparato Bibliográfico^ dice: 
«Ni UQO solo desús redactores célebres vive, 
excepto Ponce;» pero afortunadamente, esta 
aseveración no es cierta, pues Lete, está roza- 
gante de salud en Zaragoza, y en Filipinas, 
ocupando posiciones encumbradas en socie- 
dad, se encuentran Tomáa Aréjola, y, los 
.Doctores Salvador Vivencio del Rosario y 
Dominador Górlnez, quienes testifican cuan- 
tos esfuerzos se practicaroü en esa nunca 
bastante alabada publicación. 



^ 149. —El Domingo / Semanario festivo. 

^ De 26| X 19 centms.— Texto 8 pp, á 2 
colms, .(*) 

.Por algo hemos dicho al hablar de El 
Caneco que este año parecía llamado á 
rememorar algo que después de esta úl- 
tima decada del Siglo XIX habría de 

. servir para abrir nuevos horizontes. 

Te^s JEl Caneco, apavece este que ahora 

V describimos, fuindado por un parlanchín, 
por José M. del Castillo, el hombre más 
hablador que en aquella época conocimos. 
Castillo creyó ser una enciclopedia, un 
S^alomon, un algo así cómo super-home^ y aún 
cuándo carlista en ideales, hacía pinitos de 

J vez en cuando para que lo creyeran si mpati^ 

" zador del elemento sagastino. 

Vino al país Castillo como empleado de 
pequeña categoría, y aquí vivió después de 
haber sido declarado cesante, como auxiliar 
dé fomento, y luego pasó al Corregimiento de 
. la Ciudad como secretario particular, te- 
niendo á su cuidado el Boletin de Esta^ 
dística de la Ciudad de Manila^ del cual 
hablaremos después. Al estallar la rev'blu- 
ción en 1896, fué un patriotero descom 
puesto y escribió una sarta de injurias 
con el títulb de El Katipunan 6 el Fili- 
husierismo én Filipinas Después regresó 
á España y allá murió. 

Castillo no llegó á tou|ír crédito alguno eri 
Filipinas, V ^^sde luego en España no era 
conocido por nadie. 



(•) Por un error involuntario de la Inoprenfa, 
se colocan esta papeJeía y las qu€» le Bignen, al 
final de las entericres, cuando realmente debían 
ir al principio. 



Aprovechándose de que El Caneco había 
dejado de publicarse, sacó ufe? Dowiíngu? que 
apareció el 3 de Agosto de 1890 y en su 
artículo Flan de Campaña, á\]o exxtx^ oít^b 
cosas, estas que traíscribimos: 

cVed aquí pót donde el ilustre Caneco 
predecesor del Domingo ^ había acertado con 
el.pEoblema de la felí6ida(^ humana. 

»Ante Ja/ imposibilidad de conseguirla, 
pensó en disimular los dolores, énliendáse 
dolores psíquicos— endulzándolos con medias 
copas, cañas, tragos^ sorbos, etc„ etc, 

»Por eso El Caneco no podía morir, y 
ahora como ün ave fénix, renace de sus 
propias cenizas, cambiando de procedi- 
miento, pero con el miámo ideal é idéntico 
propósito.» . 

En la prJLmera plana publicó el rettato 
del Marqués de Ahumada, debido al lápiz de 
Hoyos, viéndose otras tres chispeantes planas 
con dibujos del acreditado Villar. 

Solo editó idv números que se tiraron el 
primero en laUmprenta de Chofré, trasla- 
dándose luego á la de La Oceanía Española, 
para volver luego á la casa de Chofré donde 
se imprimieron los dos últimos números 

150. El Eco de Filipinas/ Periódico 

de la mañana. \ 

De 57x38|^ cnits.— Texto 4 pp. á 5 cola m 
ñas con anuncios en la primera y cuarta. 

En la noche del día 31 de Agosto^ de 1890 
los Sres Juan Atayde y Camilo Millan, invi- 
taron á todos* los periodistas á un banquete 
que se celebraría en el Restaurant de Farís 
con objeto de festejar la aparición de El 
Eco de Filipinas, sucesor de La Opinión, /^ 
que había cesado aquel día, Fqv cierto que 
en esta amena reunión no se habló poco de 
la unión de la Prensa, por lo qu^ tenía em- 
peño un laborioso é inteligente filipino, 
el Sj. Juan Átáyde. 

Puede decirse que ese fué el prólogo de 
El Eco de Filipinas, que bajo la, dirección de 
D. Camilo Millan se publicó, si bien la pro^ 
piedad era del Sr. Atayde. 

Don Juan Atayde, hombre de cultura 
no común, que perteneció al ejército 
donde jgpzaba de graú reputación por su in- 
teligencia, había desempeñado varias corni- 
siones importantes, y ya retirado del servicio, 
dedicó su tiempo á propagar entre sus com- 
patriotas toda clase de conocimientos, y a^í 
como en España laboró por el progreso de 
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Filipinas, a^í no descansó por continuar 
bon aqiieííá^ merítísima obra en quei^estaba 
empoiiado, y así se le verá figurar en varios 
periódicos, hasta su fallecirniento. 

8n consocio en esta empresa, el Sr. MI- 
Han, también procedida d;pi ejército, donde 
había llegado á la categoría de teniente 
;coronel, sirviendo en el cuerpo de ía Guardia 
Civil en Espaila, y una vez retirado, lo 
nombraron Administrador general de Correos 
de estas Islas, pasando luego á ser goberna- 
dor civil d^ una de las provincias de Luzón. 

D. Camilo había pertenecido á la redac 
cióü del Diario de Manila donde alternaba 
con Pedro Latarce^ Fausto (Manzaneque); JJv 
U. del G. (Manuel M. Rincón); AstoU (Dr José 
M. Lacalle), y Quioquiap (Pablo Feced) en los 
artículos Manila al Vuelo que publicaba aquél 
periódico, y aún cuando perteneció también 
á La Opinión, sin embargo figuraba, comt) 
decimos, en él stajf del Diario, porque 
eso sí, Millan era capáTi de estar escribiendo 
setenta horas seguidas, aún cuando sus tra- 
bajos en general, no tuvieran ingenio ni 
fondo alguno. " 

Se editó este periódico, en Ja Imprenta del 
M Eco de J. Atayde (Calle do Duhimbayan 
esquina á la plaza de Goiti, casa que ha 
desaparecido hoy) y j^e9pnés en la misma Im- 
preüta (Calle de Orozco niim. 8) y arrastró 
vida anodina, pues realmente„ no se co- 
noce de, él nada que sea práctico, si fuera 
á excepcionarse el concurso de la biogra- 
fía del capitán Juan Salcedo, c(ue tuvo lu- 
gar el 30 de Noviembre de 1890, y que 
realmente al anunciarlo en 19 de Oc- 
tubre en ese año, no hizo ufas que repro 
ducir lo que La Opinión había anunciado en 
1,0 de Enero de^l mismo afio. . * 

Suspendió sus trabajos en 15 de Mayo de 
1895 prometiendo continuar sus tareas, pero 
lo cierto es, que no volvió á resurgir. 

15K— El (un* pájaro volando) Verde / 
Semanario fí^st^o. . 

, De 31x20 cmts.— Texto 8 pp con retratos 
y dibujos en la la, 4.a, 5 a y 8,a , Imprenta 
y Litografía de M. Pérez é hijo 

El día 2 de Agosto^ de 189Q se conce 
dio autorización á D. Vicente García Val- 
déz para publicar el Semanario r^stivoEt 
pijARO VERDE, y el jueyes 4 de Septiembre 
de 1890, salía al palenqiie periodístico con 
retratos y dib^os de Rivera y Mít y Villar. 



Sólo pnbliéó dos números, uno en pa- 
pel verde en el que decía en Al público: 

cÉi objeto de esté semanario es deleitar, 
ingtruyendo, y haceros pasar un r^ito agra- 
dable, en él ,que olvídela por couipleto, 
vuestros dísgustoa §í los tenéis Ó vuestras 
preocupaciones^ sí las teneíd tainbien, 
I ¿Récha^ááibs pdr completo todcfffuelfoí^ 
que no sea el chisté fino y distinguido, que 
pueda leer todo el mundo. Así es que po- 
demos decirlo, con toda cpnfian^ia; Podéis 
entregar El Pajaro Verde á vuestras espo- 
sas é hijas, sin temor de que su texto pueda 
hacer ni un solo instante, apartar sus lindos 
ojos de la lectura. En él solo haUai'án es- 
critos cultos y correctos coojio és natural. 

>Si el semanario se hace simpático y le 
dispensáis vuestra beoevolencia, ella será el 
único premio á los esfuerzos que hemos de 
hacer para agradaros » 

No' fué sin embargó todo: lo moral que de 
él podía esperarse, pues al dar él segundo 
número, que por cierto iba tiriadn éu papel 
amarillo, veíase á lo largo de toda la página 
y bajo el epígrafe ciencia^ im m(:índiSO, Ai 
riafié mejor, un orangután usando toga y 
birrete, y debajo de Mt^tiiei'na^^^ 
mero d^ personas que simulaban el pñé» 
blo, ó atíaso los miembros del daustro uni- 
versitario. Jí 

La moral debió haber impedido una burla 
tan sgingriénta, pero Valdés era bastante 
desprepciipado, y aún habiéndole tachado 
el cernaor la prueba, quiso lawMr solare 
el roltro del país aquella crítica soez, y 
así lo hizo, valiéndole esto la suspensión 
del semanario, amen de una fuerte m^ 
que no pagó, por la sencilla razón de en 
centrarse siempre á lá última pregunta 
en materia económica. 

Así terminó *sus días El Pajaro Verde, 
cuyo director había escrito antes de esto en 
La Oceania Española, |8iendp ala vez fun- 
cionario del Qbtierno 

Valdés, pues, continuó en Filipinas, (en 
toiices vivía en un entresuelo de la dalle de 
Cabildo, cuyo piso prircipal ocupaba el te 
niente 8r. Franco) y casó después con una 
distinguida seücrita de la f Amllift Tuason, y 
por tanto, ftdineKada> lo cual lé perjcnitió 
hacer un y\!^é \^^ lS^<&p AJoaéricav íasis- 
tiendo á la Exp Biciéti dé;©^^^^^^ 

Cuando la fevóll|<Mi6«, ValdÉ^ f uév|ólpnta- 
rio y cpütíp^Ki píuÉneaniío )^ d^rpchandg 
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